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  Argumento


  


  


  Lord Drake Varisey, marqués de Winchelsea, hijo mayor y heredero del duque de Wolverstone, debe frustrar un complot que amenaza con sacudir los cimientos del reino, pero la última dama, no, mujer noble, que necesita para ayudarlo es Lady Louisa Cynster , conocido en toda la aristocracia como Lady Wild.


  Louisa ha sospechado que Drake podría ser el esposo ideal para ella, a pesar de que es asiduo al evitarla. Ahora tiene veintisiete años y ya es suficiente. Ella cree que la proximidad revelará exactamente qué es lo que se encuentra entre ellos, y ¿qué mejor oportunidad para trabajar estrechamente con Drake que esta última misión con la que él claramente necesita su ayuda?


  Incapaz de negar las habilidades de Louisa o el valor de su ayuda e incapaz de frenar su obstinación, Drake se ve obligado a aceptar que ella se quede a su lado, solo para garantizar su seguridad. Pero demasiado pronto, sus verdaderos sentimientos hacia ella emergen lo suficiente para ella, perspicaz como es, para ver a través de sus negaciones, que luego interpreta como un desafío.


  Descubren que tienen significativamente menos tiempo de lo que pensaban, que el objetivo del villano es aún más crucial para el reino de lo que habían imaginado, y tomará todo lo que Drake es, así como todo lo que Louisa, Lady Wild puede hacer: para desactivar la amenaza, capturar al villano y hacer que todo vuelva a estar a salvo.


  Pero cuanto más avanzan en la búsqueda de la pólvora, más muertes descubren. Y cuando finalmente localizan los barriles, se encuentran enredados en una lucha a muerte, una que los obliga a enfrentar lo que ha crecido entre ellos, a apoderarse y defender lo que ambos ven como su camino hacia la mayor aventura de todas. Una vida compartida. Un futuro compartido. Un amor compartido.


  



  Capítulo Uno


  


  


  Martes, 29 de Octubre, 1850


  


  Entronizada en un sillón en el salón trasero de la casa de St. Ives, lady Louisa Helena Horatia Cynster observó a lord Drake Varisey, marqués de Winchelsea, luchar por aceptar lo inevitable.


  ¿Podría su reticencia ser más obvia?


  Bueno, simplemente tendría que acostumbrarse. Había tenido suficiente de jugar según sus reglas.


  Ella sabía todo sobre las "misiones" de Drake y su camarilla de caballeros conocidos como los "hijos de la nobleza".


  Lo que quería saber era: ¿qué pasa con las hijas de la nobleza? ¿No se les permitía participar en la defensa de su país?


  ¿Qué hay de Boadicea?


  Además, como parecía que Antonia Rawlings y la señorita Hendon habían sido incluidas en esta intriga, Louisa no veía ninguna razón por la cual ella, la hija de un duque lograda en ejercer el poder otorgado por esa posición, no podía jugar un papel. Una parte activa.


  Naturalmente, entendía por qué Drake, y sus hermanos también, deseaban mantenerla lejos de su empresa. Pero sus hermanos sabían su lugar. Drake simplemente tendría que acostumbrarse al suyo.


  Era hora. Y más, la verdad sea dicha.


  Podía recordar el momento preciso en que se dio cuenta de que, desde su punto de vista, Drake era el candidato sobresaliente para el puesto de su esposo. También podía recordar perfectamente bien cuando se dio cuenta de que él también lo sabía.


  Él, sin embargo, evidentemente había decidido evitar abordar el problema por el mayor tiempo posible.


  No estaban enamorados. ¿Cómo podría ser cuando se había asegurado de que pasara el menor tiempo posible a menos de diez metros de ella?


  Lo cual, por supuesto, era una gran parte de la razón por la que no la quería cerca de su preciosa misión.


  Qué pena. Ella se estaba metiendo en su juego.


  —Entiendo —dijo, permitiendo que sus palabras, claras y parejas, cayeran en el silencio omnipresente, —cuáles son tus intenciones en este momento —Enérgicamente, resumió, —Sebastián y Antonia para mantener el fuerte social y, ahora conocemos el nombre del caballero muerto, para averiguar lo más posible sobre él de aquellos que se encuentran en los salones de baile. Además, preguntarán a Scotland Yard si Lawton fue el hombre que le disparó a Connell Boyne en Kent. Si no, parece que tenemos más de un asesino involucrado en esta intriga.


  Drake abrió la boca, pero ella no le dio cuartel, sin posibilidad de interrumpir y tomar las riendas.


  —Mientras tanto, Michael y Cleo... —Se interrumpió para sonreír a la mujer rubia sentada al lado de Michael. —¿Espero poder llamarte Cleo?


  La sonrisa resultante de Cleo tenía un toque de fascinación.


  —Como vamos a ser cuñadas, espero que lo hagas.


  Louisa sintió que su sonrisa se profundizaba espontáneamente; más bien pensó que ella y Cleo se llevarían bien. Ella inclinó la cabeza y continuó:


  —Michael y Cleo preguntarán si la pólvora se puede transportar en contenedores que no sean barriles hechos especialmente para ese propósito —Arqueó una ceja a Michael. —Asumo que los hombres que tienes vigilando el área en Southwark son el ejército de lacayos.


  Michael parpadeó; parecía que no se había dado cuenta de que ella sabía sobre las hazañas anteriores de él y de Sebastián que habían llevado a la formación de dicho ejército. Lentamente, con cautela, asintió.


  —Saben lo que están haciendo, podemos confiar en ellos para vigilar.


  —Y infirmar apropiadamente si ven los barriles una vez más en tránsito —Ella cambió su mirada hacia Drake.


  Aparentemente, aceptando que ella no estaba a punto de retirarse, se había hundido en el sillón que había ocupado anteriormente y la miraba con ojos de oro golpeado; su expresión decía poco más que definitivamente no estaba divertido.


  Ella sonrió interiormente.


  —Como ya son más de las cinco en punto —de hecho, los demás miraron la repisa de la chimenea en la que residía un gran reloj de oro —entonces supongo que es demasiado tarde para visitar a la Asociación de Hombres Trabajadores de Londres —fulgurando los ojos de Drake, que para él denotaban sorpresa sorprendida, ella sonrió con un toque condescendiente. —Entiendo que es la sede de los Chartistas de Londres. Sin embargo, como la mayoría de estas oficinas, habrán cerrado a las cinco en punto, por lo que seguir esa línea de investigación tendrá que esperar hasta la mañana.


  Drake estuvo a punto de hablar, sin duda insistir en que no se acercaba a la Asociación de Hombres Trabajadores de Londres, pero en el último segundo, su mirada fija en su rostro, presumiblemente leyendo su preparación para involucrarse verbalmente, mordió las palabras.


  Suavemente, continuó:


  —Nuestra necesidad más apremiante, y también la vía más adecuada para la búsqueda inmediata, es conocer las conexiones de Lawton Chilburn. Sus amigos, su familia, aquellos con quienes se asociaba. Cualquiera que pueda saber con quién estuvo involucrado en los últimos días, o, de hecho, quienes podrían ser sus compañeros conspiradores.


  —Sabías quién era —El tono de Drake era estudiadamente nivelado. —¿Qué sabes de su familia?


  —Tres hermanos mayores y tres hermanas, dos mucho mayores, la otro más joven, pero aún mayor que Lawton. Todos sus hermanos están casados. —Ella hizo una pausa para consultar su memoria. —Su padre es el vizconde Hawesley de Ludworth, cerca de Durham. Su madre era una Nagle, es tía del actual marqués de Faringdale. —Se encontró con los ojos de Drake. —Las ramas de ambos árboles genealógicos son numerosas, por lo que Lawton tiene una gran cantidad de primos. —Ella cambió su mirada hacia Sebastian y Antonia. —¿A qué eventos planeas asistir esta noche?


  Por su expresión, Sebastian no tenía idea. Miró a Antonia, que recitó:


  —La cena de los Carnaby, la velada de Lady Ormond y la gala de los Marchmains.


  Louisa asintió con la cabeza.


  —Tengo que hacer una aparición en los Marchmains, pero como estás cubriendo esos eventos, intentaré mi mano en el baile de Lady Chisholm y en la velada de Mountjoys, y luego terminaré en Lady Cottlesloe. La mayoría de los Chilburns deberían estar en la ciudad, y al menos algunos de ellos deberían estar fuera de casa esta noche.


  Michael miró a Cleo.


  —Necesitamos redactar y enviar una carta a los padres de Cleo.


  —Y debo regresar a casa antes de que mi gente levante un tono y llore —agregó Cleo.


  —Pero más tarde —Michael miró a Louisa, luego cambió su mirada hacia Drake —Puedo circular por los clubes y ver si puedo encontrar a alguno de los amigos de Chilburn. Por lo menos, debería tener alguna idea de con qué multitud corrió.


  —Entonces mañana —dijo Cleo, —verificaremos con los lacayos y aprenderemos qué tipos de contenedores salen comúnmente de esa área, luego creo que visitaremos la oficina del Inspector General de Pólvora. Alguien debería poder decirnos definitivamente si se puede utilizar cualquier otro tipo de receptáculo para transportar la pólvora. —Recogiendo su bolsito, miró el reloj y se levantó. —Y como son más de las seis en punto, necesito seguir mi camino.


  Los hombres se pusieron de pie. Michael declaró que acompañaría a Cleo a casa.


  Louisa se levantó, estrechó la mano de Cleo y sonrió cálidamente.


  —No hemos tenido la oportunidad de conocernos, pero estoy segura de que seremos amigas.


  La sonrisa de Cleo estaba encantada y también intrigada.


  —Siento lo mismo. Hasta mañana y lo que sea que traiga.


  Louisa vio a Michael y Cleo irse, luego se volvió y vio a Sebastian arqueando una ceja negra hacia Antonia.


  —Sí, estoy de acuerdo —Antonia miró a Louisa. —La cena de los Carnaby es a las ocho, así que nosotros también debemos seguir.


  Se habían conocido toda su vida; Louisa tocó las mejillas con Antonia. Solo para sus oídos, Louisa susurró:


  —Apenas puedo creer que finalmente recuperó el sentido. ¿Cómo lo lograste?


  La sonrisa de Antonia se volvió traviesa.


  —No fue tan difícil. Solo necesitaba el momento y el lugar correctos. Y el incentivo adecuado.


  Prohibida por la compañía solicitar más aclaraciones, Louisa entregó a Antonia a Sebastian, quien se despidió con un asentimiento regio.


  Ella y Drake observaron a la pareja pasar por la puerta del salón, dejándolos a los dos parados en el espacio entre los sofás, separados por unos dos metros perfectamente decentes.


  Aunque ella no lo miraba, era bastante cuidadosa de no hacerlo, sintió su vacilación, su equivocación sobre estar solo con ella incluso en circunstancias tan inocuas y comprensibles. Y no fue ninguna consideración de propiedad lo que provocó la picazón debajo de su piel. Tenía veintisiete años, por el amor de Dios, y estaban en la casa de sus padres con el personal a solo un buen grito de distancia.


  No. Era la atracción que siempre había estado a fuego lento entre ellos lo que lo hacía mirar a la puerta. Hasta ese día, ella no sabía si él estaba tan afectado por ella como ella, si él lo sentía en la misma medida, con la misma intensidad implacable. Como una mano áspera que pasa sobre nervios ya sensibilizados de una manera que al mismo tiempo es inquietante y lo último en tentación.


  Ella no sabía si esa atracción compulsiva presagiaba algo más que lujuria o si podría ser un presagio de algo más profundo. Algo más profundo, como el amor.


  El aspecto más irritante de su ignorancia fue la disminución del pensamiento de que su reacción hacia ella en la última década se debió a que él, mucho más experimentado en estos asuntos que ella, interpretó correctamente su fascinación por él, no correspondiéndola, y debido a la conexión de las familias, en lugar de rechazar sin rodeos su interés, había elegido simplemente evitarla. Presumiblemente con la esperanza de que ella se alejara y, eventualmente, se casara con alguien más.


  Ella podría haber hecho exactamente eso, ninguna dama de su clase voluntariamente permanecía virgen por tanto tiempo, excepto que desde sus primeros años en la sociedad, ella había medido a todos los demás caballeros contra él, e invariablemente, esos otros no habían logrado cumplir su objetivo. Hasta que ella, y él, confrontaran lo que alimentaba su atracción, hasta que le dieran la cabeza y permitieran que se levantara o muriera como lo haría, ella no iba a poder seguir con su vida.


  Con él o con algún otro caballero. Ella ya tenía veintisiete años. Esperar a que Drake diera a conocer sus sentimientos, aceptarla o rechazarla de manera inequívoca, no había dado sus frutos. Era hora de averiguar la verdad, de una forma u otra.


  —¿Qué estás imaginando?


  Ella lo miró y lo encontró mirándola con los ojos entrecerrados. Su demanda, una demanda incuestionable, ya no estaba formulada en ningún tono amable. Su voz se había vuelto dura, incluso áspera, con un tono que era levemente amenazante.


  Ella sofocó el impulso de sonreír; si él estaba tratando de enviarla a correr, ella tenía la ventaja.


  —Creo que me concentraré en localizar a las hermanas de Lawton y posiblemente a su madre y ver qué pueden decirme sobre él. Estoy segura de que enviarán notas con frecuencia, incluso si solo se convocan a eventos familiares. Deben saber su dirección.


  Aprender la dirección de Chilburn era la principal prioridad de Drake. Con el hombre muerto, cuanto antes Drake obtuviera acceso a sus habitaciones y a los papeles que contenía, mejor.


  Con la mirada límpida en su rostro, Louisa arqueó las cejas.


  —¿Cómo planeas pasar la noche?


  Evitándote


  —Voy a comenzar en Arthur's, luego iré a cuartos de los clubes probables —Dudó, luego reconoció: —Yo... nosotros... necesitamos averiguar la dirección de Chilburn a toda velocidad. —Por supuesto, se había centrado en el siguiente paso crítico.


  Sus labios se curvaron juguetonamente.


  —¿Me pregunto cuál de nosotros lo averiguará primero? —Por un segundo, sus ojos lo interrogaron.


  Luego, antes de que él pudiera insistir, ella le prometió que, si se enteraba de la dirección de Chilburn, no se aventuraría allí ella misma, la sonrisa de Lady Wild se hizo más profunda, y con un chasquido de sus faldas, pasó junto a él y se dirigió hacia la puerta.


  Sin mirar atrás, levantó la mano derecha y movió los dedos.


  —Buena suerte.


  Y luego se fue, dejándolo mirándola, maldiciendo por dentro mientras luchaba con una gran cantidad de impulsos contradictorios.


  Pasó un minuto, luego él apretó los labios.


  Sintió que su mandíbula se apretaba, trató de aliviar el signo revelador y falló.


  Con un juramento murmurado, salió de la habitación y se dirigió al vestíbulo.


  



  Capítulo Dos


  


  


  Sentado en el escritorio marcado de sus habitaciones, encima de una sastrería, Bevis Griswade miró la misiva del viejo y se preguntó qué había salido mal.


  Desde el principio, había confiado en ganar la competencia no declarada entre Lawton y él mismo por el derecho de dirigir la tercera etapa de la trama del viejo. Después de su ejecución impecable de la primera etapa, que culminó con la entrega de la pólvora en el almacén de Londres, se sintió casi seguro de obtener dos tercios completos del patrimonio del anciano, en lugar de solo un tercio. Cuando el viejo cambió de opinión sobre permitirle, Griswade, cualquier idea sobre la segunda etapa de Lawton y envió una copia de las instrucciones que Lawton le había dado, Griswade se sintió aún más seguro de la victoria, o al menos de que el viejo estaba inclinándose hacia él.


  Había vigilado diligentemente el patio en Southwark durante el día del lunes y había regresado tarde esa noche para observar la llegada de los barriles después de que Lawton y sus ayudantes los recogieron del almacén. Se había quedado atrás en las sombras y vio a las carretas rodar y cruzar las puertas. Encendido por la curiosidad, había usado la niebla para cubrirse y se había acercado silenciosamente, lo suficientemente cerca como para observar el comienzo de la transferencia.


  Muy inteligente. Tenía que admitir que el viejo lo asombraba constantemente.


  Había visto el proceso; Parecía que Lawton también había actuado según lo requerido. Había escuchado suficientes murmullos de los hombres como para deducir que Lawton se había quedado atrás para comprobar si alguien se interesaba demasiado por la ruta de las carretas. Como no había querido que Lawton lo viera, para preguntarle por qué estaba allí, había dejado que las sombras se lo tragaran y había abandonado el área en silencio antes de que Lawton llegara.


  Griswade releyó el comunicado más reciente del viejo. La única deducción que pudo colocar sobre él fue que Lawton se había retrasado permanentemente.


  En ningún momento Griswade había previsto que tal cosa sucediera. Por un lado, todo estaba bien; más para él una vez que el viejo se fuera. Sin embargo, por otra parte, la desaparición de Lawton, o más exactamente, su falta de informe al anciano en Berkshire, indicaba que alguien había tropezado con el complot.


  ¿Intencionalmente? ¿O la interferencia había sido accidental, por así decirlo?


  Más concretamente, si, de alguna manera, Lawton hubiera sido tomado por las autoridades, ¿hablaría?


  Después de varios minutos de sopesar la perspectiva, Griswade decidió que no era tan probable. Por mucho que denigró a Lawton, era indudablemente cierto que Lawton era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que hablar no salvaría su piel. Y mucho menos su cuello. Lawton podría no ser tan inteligente o astuto, y definitivamente no era tan despiadado, como Griswade, pero Lawton estaba lejos de ser estúpido.


  Eso dejaba dos alternativas. O Lawton estaba encerrado y no hablaba, o Lawton estaba muerto. En cualquier caso, ¿qué tan segura estaba la pólvora? ¿Se había completado correctamente la transferencia? El viejo, como de costumbre, se había metido en el meollo del asunto al exigir que Griswade obtuviera respuestas a esas preguntas.


  Miró el reloj. Era demasiado tarde para hacer algo para obtener las respuestas requeridas esa noche. Iría a Southwark al otro dia y descubriría lo que ellos, tanto él como el viejo, necesitaban saber.


  Sin embargo, también estaba la cuestión de los cuatro hombres que habían realizado la transferencia. Si Lawton hubiera sido retirado del juego antes o incluso inmediatamente después de que se hubiera completado la transferencia, no habría tenido tiempo de cortar esos cabos sueltos.


  Eso tenía que hacerse; Griswade sabía que el viejo no estaría de acuerdo con que la tercera etapa avanzara hasta que la segunda se completara hasta el último detalle. Griswade podría y mataría dos pájaros de un tiro.


  Las puntas de sus labios patearon hacia arriba en una breve sonrisa. Verificaría que la transferencia se hubiera completado con éxito y luego...


  Durante varios minutos, permitió su imaginación, luego se interpuso otro pensamiento.


  Volvió a mirar la carta que el viejo había enviado. Sí, ahí estaba. El viejo había recibido la noticia de que Lawton no había regresado a casa la noche anterior. Esa noticia seguramente llegó a través de Badger, el hombre de Lawton; nadie más habría sabido de la desaparición de Lawton a tiempo para enviar un mensaje a Berkshire lo suficientemente temprano como para que Griswade hubiera recibido una comunicación esa noche.


  Eso dejaba otro tema pendiente. ¿Qué hay de Badger?


  



  Capítulo Tres


  


  


  Drake subió las escaleras hasta el salón de baile de lady Cottlesloe. Sus pies se sentían como plomo. En una parte de su cerebro, reinaba la impaciencia, azotándolo; En la parte más grande, una reticencia profunda hasta los huesos dominaba. Lo que estaba a punto de hacer no era sabio, en ningún aspecto. Desafortunadamente, encontrar a Louisa y saber si había descubierto la dirección de Chilburn era absolutamente obligatorio si deseaba dormir esa noche.


  Lady Louisa Cynster era la ruina de su vida. Durante los últimos nueve años, había sido muy consciente de que, para él, ella irradiaba una atracción casi hipnótica, que operaba en múltiples niveles: intelectual, sexual y emocional. Incluso socialmente.


  Hacia nueve años, había reconocido que si cedía a esa potente atracción, si la consentía y la perseguía de alguna manera, bien podría enamorarse de ella.


  Para él, como para su padre antes que él, el amor era una trampa que debía evitarse el mayor tiempo posible. El amor era un poder del que desconfiaba inherentemente, un poder lo suficientemente fuerte como para influir en él, para doblegarlo a su voluntad.


  El amor definitivamente no era un poder para jugar.


  De ahí su decisión de alejarse de Louisa lo mejor que pueda.


  Por supuesto, para evitarla, tenía que saber dónde estaba. Cuáles eran sus círculos, sus lugares favoritos. Del brazo de quien había sido vista. En consecuencia, él sabía que, a pesar de un ejército positivo de aspirantes a pretendientes, no se podía decir que alentara a ningún caballero. Para gran decepción de las grandes damas y los chismosos, nunca había dado la menor señal de estar vagamente interesada en ningún otro hombre.


  Había sospechado, y las corrientes subterráneas vivas durante la reunión de esa tarde habían demostrado que ella había conservado su interés en él, algo que había florecido hacía mucho tiempo, así como una conciencia sexual de él que había crecido con los años.


  Aún más inquietante, esa tarde, había una cierta intensidad en su mirada, un propósito que había ardido detrás del traslúcido verde pálido de sus ojos.


  A menos que él no supiera, su intención era usar la situación planteada por su misión actual para desafiarlo. En privado, entre él y ella, en un viaje personal.


  Si pudiera, se habría aferrado a la seguridad, se habría dado vuelta y se habría marchado, manteniendo su muro habitual de distancia y separación de ella.


  Pero él necesitaba su ayuda. Esta vez, él, y desafortunadamente ella, sabía que necesitaba su ayuda. Ahora habían establecido que los perpetradores provenían de las filas de la élite social, y él juraría que la mente maestra era aún más sólida que Chilburn, y luego de todos aquellos a los que podía golpear en el hombro, Louisa era indudablemente la mejor calificada para brindar el tipo de soporte que necesitaba. Era ampliamente considerada como la sucesora natural de los mantos de su abuela y Lady Osbaldestone; ella sabría las respuestas a sus preguntas o sabría de quién obtenerlas.


  Llegó a la parte superior del largo tramo de escaleras y entró en el vestíbulo ante el salón de baile lleno de gente. Los pocos invitados que había pasado habían asentido cortésmente e hicieron todo lo posible por ocultar su sorpresa y las especulaciones que siguieron inmediatamente. Lady Cottlesloe le habría enviado una invitación, pero no más que sus invitados esperaría que apareciera dado que rara vez bailaba al son de la sociedad.


  Las puertas del salón de baile estaban abiertas; Podía ver la multitud habitual de damas vestidas con todos los colores del arcoíris, en sedas y satenes adornados con cintas y lazos, con diamantes, rubíes, esmeraldas y zafiros centelleando alrededor de sus gargantas, flotando desde los lóbulos de sus orejas, rodeando sus muñecas, e incluso brillando entre los rizos ingeniosamente arreglados de su cabello alisado. En contraste, los caballeros, incluido él, formaron un regimiento en blanco y negro, proporcionando un fuerte contraste con los tonos de pavo real de las damas.


  Sabía que estaba dudando, casi vacilante, la renuencia todavía arrastrándose a sus pies. Pero había sopesado todas las perspectivas y su camino a seguir era claro.


  Esta misión era demasiado importante para que él se alejara de Louisa y la ayuda que ella podía y le daría.


  No tuvo más remedio que comprometerse con su némesis y dejar que el Destino jugara con ellos.


  Era casi medianoche, y lady Cottlesloe había abandonado hacía mucho tiempo su posición junto a la puerta. Drake la encontró sentada en una tumbona contra una pared e hizo una reverencia, previsiblemente ante una sorpresa sincera y encantada, seguida rápidamente por una efusiva bienvenida.


  Se las arregló para salir y, siendo lo suficientemente alto como para ver por encima de la mayoría de las cabezas, rápidamente descuartizó la habitación. Vio a Louisa, también previsiblemente rodeada por un círculo de moda: damas y caballeros, ambos, pero con los caballeros superando en número a las damas.


  Llevaba un vestido de satén verde pálido, el tono brillante contrastaba bruscamente con la lustrosa caída de sus rizos negros. El corte y el ajuste de su vestido y el elegante festón de la falda de dos niveles y la parte superior de su corpiño eran el epítome de la alta costura, sin un solo volante o incluso bordes de encaje para distraer el ojo de las soberbias líneas.


  Como siempre para él, ella brilló como un faro en un mar cambiante y lo atrajo como una piedra imán.


  Cuando él todavía estaba a varios metros de distancia, ella se dio la vuelta, sus ojos se abrieron, su mirada instantáneamente chocó con la de él. Por lo general, no hizo ningún intento de disculpar la conciencia que la había llevado a buscarlo tan repentinamente. En cambio, después de un segundo de estudiar sus ojos, su expresión, sus cejas negras finamente arqueadas se alzaron interrogativamente.


  Se detuvo a su lado y el círculo se movió para incluirlo. Perforce, tenía que reconocer a los demás. Se inclinó ligeramente ante las damas.


  Al comprender su dificultad, Louisa intervino.


  —Lord Winchelsea, permítame presentarle a Lady Anne Colby, la Sra. Hendricks y la señorita Dunstable.


  Las damas hicieron reverencias y murmuraron emocionadas bienvenidas.


  Drake intercambió asentimientos y breves saludos con los otros hombres, a todos los cuales pudo ubicar. Lo miraron medidoramente. Si fuera un apostador, habría apostado a que, a pesar de la presencia de las otras tres damas, el verdadero foco de las atenciones e intenciones de los caballeros era Louisa; los otros hombres se preguntaban qué estaba haciendo allí y si les molestaría su tono.


  Se volvió hacia Louisa, encontró su mirada y vio la risa reprimida allí... Solo entonces se dio cuenta de que no la había saludado.


  Y que su aparición inesperada, de hecho, sin precedentes, a su lado, combinada con su familiaridad en no reconocerla formalmente, ya había comenzado a hacer que las liebres corrieran en demasiadas mentes.


  Mentalmente apretó los dientes. Evitó la sociedad, especialmente de este tipo; obviamente, estaba oxidado.


  También fue aparentemente demasiado lento. Antes de que pudiera alejar a Louisa, el vizconde Coleman intervino de un salto.


  —Digo, lady Louisa, lady Anne. ¿Han visto la última obra en el teatro Royal? La farsa es bastante graciosa.


  Louisa admitió que aún no había visto la oferta más reciente de Drury Lane. Los otros caballeros intervinieron con sus opiniones, y se produjo una animada discusión.


  Demasiada animada. De pie en silencio junto a Louisa, Drake no tenía dudas de que la intención era mantenerla comprometida y lejos de él.


  Su temperamento ya estaba desgastado por su paso en falso al acercarse a ella tan directamente; incluso sin girar la cabeza, se dio cuenta de las miradas que se inclinaban sobre él y ella y los comentarios susurrados que se intercambiaron detrás de las manos levantadas.


  Apretó los dientes con seriedad y se recordó a sí mismo que no le importaba lo que la sociedad pensara, solo necesitaba hablar con ella, y eso no estaba funcionando.


  En el instante en que el primer acorde en la convocatoria para el próximo vals flotaba sobre las cabezas peinadas, él le tomó la mano.


  Ella lo miró a la cara con los ojos muy abiertos.


  Se encontró con esos ojos, su mirada una advertencia, y dijo:


  —Mi baile, creo.


  Ella abrió los ojos aún más.


  —No tengo una tarjeta de baile.


  —Así que no hay nada que le impida concederme este baile —. Con un breve saludo a los demás, salió del círculo y la atrajo con él.


  Ella se rió entre dientes, consintió y permitió que la condujera a la pista.


  Al llegar al área de parquet que se estaba limpiando rápidamente, se detuvo, la atrajo a sus brazos y salió, y ella siguió a la luz como un cardo, flexible y receptiva.


  Ambos eran vástagos de casas nobles; Podían bailar el vals mientras dormían. Eso debería haber liberado sus mentes para la conversación. En cambio, la sensación prosperó floreció, estalló. A pesar de todos sus muchos escudos, sus sentidos se intensificaron y fijaron en la sensación de ella, sin embargo aceptablemente girando en sus brazos, en el peso de la palma de su mano sobre su hombro, y la forma en que sus dedos se curvaron en los suyos. Delgados, pero fuertes. Sin pensar, sus pasos coincidían perfectamente; su cuerpo reflejaba el suyo sin dudarlo mientras giraban.


  El impulso de abrazarla aún más era un golpe de tambor en su cerebro. La compulsión fue lo suficientemente fuerte como para sacudir su ingenio en su lugar.


  La miró a los ojos; durante varios instantes, sintió como si se estuviera ahogando, luego contuvo el aliento, se apartó de la maraña de sentimientos y emociones que lo rodeaban y se concentró en su rostro. En su expresión.


  Solo para darse cuenta de que ella también había estado distraída.


  —¿Has aprendido algo sobre Chilburn? —La pregunta fue abrupta, su tono duro, un intento de llevarlos a ambos de vuelta al ahí y ahora de la misión.


  Louisa parpadeó. De mala gana, ella acordó sus sentidos, su ingenio, hasta entonces girando junto con sus pies. Lo que ella había visto en sus ojos mientras él miraba los de ella... Le costó concentrarse en su pregunta, luego se volvió a enfocar en su rostro.


  —No es un gran negocio. Aparentemente, toda su familia está en la ciudad, pero en esta época del año, los eventos son mucho más pequeños que durante la temporada que si quieres cazar a alguien, a menos que tengas suerte, significa asistir a muchos más eventos —hizo una pausa y luego informó: —Ví a Sebastián y Antonia en los Marchmains '. No habían tenido suerte en absoluto e iban a quedar ahí la noche. Después de los Marchmains, pasé por la velada de Lady Ortolan por casualidad y me encontré con una de las cuñadas de Lawton.


  Hizo una pausa mientras giraban en el giro al final de la pista de baile ovalada, luego, una vez más, subieron por la sala y continuaron:


  —La cuñada de Lawton aparentemente no tiene tiempo para Lawton, definitivamente no hay amor perdido allí. Supuse que era considerado como el perdedor de la familia. Ella no sabía su dirección, solo que él tiene alojamiento en algún lugar de la ciudad. Ah, y tiene un hombre que se llama Badger.


  Estudió el rostro de Drake: los planos delgados de sus mejillas, sus ojos encapuchados, la hoja de su nariz patricia. Sus delgados y móviles labios estaban actualmente colocados en una línea bastante rígida.


  —¿Averiguaste algo? — Se preguntó si él le diría.


  Dudó, pero luego admitió:


  —No. Ciertamente, nada, una escasez de información tan completa que tengo que preguntarme si Chilburn había abandonado la sociedad, nuestros círculos, al menos, por completo. Su nombre es conocido, pero solo vagamente, un conocido distante se encontró en algún lugar, en algún momento. No pude encontrar a nadie que lo llamara amigo, ni siquiera conocido, en ninguno de los principales clubes o infiernos. Y tampoco es miembro de ninguno de esos establecimientos.


  —Hmm. Eso encaja bastante con que él sea un derrochador. Presumiblemente, ya no tiene los medios para jugar en esos círculos. Su cuñada insinuó que él vivió una vida boca a boca financiada por los juegos de azar y lo que ella llamó 'apuestas locas' —Pensó, luego sugirió: —Puede que tengas más suerte en los clubes frecuentados por los ex oficiales de caballería


  Drake gruñó. Después de dos revoluciones, dijo:


  —Tendremos que verificar, pero si tiene fondos crónicamente cortos, esas puertas también estarán cerradas para él.


  El vals los hizo girar. Sin nada más que decir o preguntar, permitió que sus sentidos volvieran a surgir, que se apoderaran nuevamente y volvieran a llamar la atención sobre el baile, todo lo que revelaba. Todo lo que confirmaba.


  Cuando sonó el último acorde, Drake la soltó, mientras él se inclinaba y ella hacía una reverencia, ella se sintió aún más reivindicada al seguir el camino que había decidido tomar. Independientemente de su control inefable, sus escudos emocionales casi impenetrables, hubo un instante allí, en el segundo que siguió a la última nota de la música, cuando su renuencia a liberarla, dejarla salir de sus brazos, había brillado a través.


  Él se sentía atraído por ella, cuán profundamente ella aún no podía decirlo, pero estaba decidido a luchar contra eso. Para mantener a raya la compulsión y mantenerla a distancia.


  Ella se levantó de su reverencia y le sonrió. La cercanía debería superar incluso su control.


  Sus ojos, ya fijos en los de ella, se entrecerraron. Luchó para no dejar que su sonrisa se profundizara.


  —Creo que me retirare por esta noche —Se giró hacia la puerta. —Es martes, después de todo. Sebastian, Antonia y yo es más probable que encontremos a los Hawesley, o al menos a la vizcondesa, mañana por la noche, cuando más de las principales anfitrionas organizarán eventos.


  Drake caminó junto a ella, escuchando mientras reflexionaba:


  —En particular, quiero hablar con las hermanas de Lawton. De toda la familia, son las más propensas a tener conocimientos recientes y precisos sobre su vida actual y sobre cualquier amigo o asociado con el que haya tenido contacto. Probaré mañana en casa y en los tés de la tarde... —Él la miró y la vio hacer una mueca. —Lamentablemente, esos eventos son mucho menos concurridos en esta época del año —Ella llamó su atención. —No son la misma fuente de información ilimitada que son durante la temporada.


  Se encontraron con su anfitriona en la multitud y se despidieron. Drake ignoró las miradas especulativas y salió del salón de baile al lado de Louisa.


  Se detuvieron en el vestíbulo mientras el mayordomo recogía su capa; Al darse cuenta de la dirección de la mirada del hombre, Drake extendió la mano, tomó la prenda y la colocó sobre los hombros blancos desnudos de Louisa. Ella le agradeció con una sonrisa distraída... o al menos una sonrisa que parecía ser así. Sabía que no debía confiar en las apariencias externas con ella.


  Salió con ella fuera de la casa y bajó los escalones hasta el lugar donde esperaba su carruaje, un elegante carruaje negro de la ciudad que, notó con cierta desaprobación, no llevaba el escudo de St. Ives en la puerta. Hizo un gesto con la mano al lacayo y abrió la puerta.


  Louisa pasó junto a él, se recogió las faldas y luego extendió la mano enguantada.


  Se armó de valor y la agarró.


  Ella hizo una pausa y lo miró a los ojos, luego arqueó una ceja.


  —¿Vienes?


  Él sostuvo su mirada. Había acudido al baile para asegurarse de que ella no había averiguado la dirección de Chilburn y se había ido a investigar sola. Su intención había sido verla a salvo en casa... y ella todavía no estaba en casa.


  Su casa se encontraba a unos cincuenta metros de la suya, y no tenía nada más planeado para esa noche.


  Y había suficiente desafío en sus ojos para que la idea de retirarse fuera poco atractiva.


  Él asintió, agarró sus dedos y la entregó, luego, encogiéndose de hombros mentalmente, la siguió. ¿Por qué no?


  Él cerró la puerta, luego se sentó a su lado en el asiento de cuero. Se echó hacia atrás cuando los caballos se aflojaron en las huellas, y el carruaje rodó suavemente hacia adelante.


  En un minuto, se dio cuenta de que, de hecho, había varias razones por las que caminar a casa podría haber sido la mejor opción. Sentado junto a Louisa en la oscuridad oscura del carruaje, consciente de sus faldas de satén deslizándose contra su pierna entristecida. Inhalando el sutil aroma que la gritaba en un lugar sombreado, tranquilo y privado perfecto para...


  Contuvo el aliento, con esfuerzo sacó su mente de esa pista, y buscando desesperadamente distracción, expresó las primeras palabras que le vinieron a la cabeza.


  —Neville, ¿por qué demonios no te casaste con él? —Él se cruzó de brazos y se hundió en una melancólica expansión. —O Chifley, si viene al caso.


  Louisa parpadeó. Se las arregló para no darse vuelta y mirar, ¿pero en serio? Había hecho un seguimiento de sus pretendientes, incluidos, al parecer, los pocos que se habían negado a aceptar sus despidos sutiles y habían insistido en poner las cosas en evidencia con una propuesta formal. A La cual, por supuesto, se había negado.


  Antes de que ella decidiera cómo responder mejor, Drake se quejó, el sonido parecía venir de las profundidades de su pecho,


  —O Carris, incluso, aunque supongo que puedo entender eso. Y Morffet no era un gran premio.


  Ella apretó los labios en un intento de reprimir su risa, pero su tono de disgusto la derrotó, y una risa se liberó.


  El sonido sensual se apoderó de los sentidos de Drake, lo hizo contener el aliento, hizo que gran parte de él se quedara depredador mientras otras partes se endurecían.


  Finalmente, a través de la penumbra, echó una mirada oscura a su ruina.


  —¿Que es tan gracioso?"


  —Tú.


  No podía distinguir su expresión, pero su tono sugería que lo encontraba claramente divertido.


  —Estás tratando de sonar, tratando de convertirte en un hermano mayor. Como Sebastian.


  Se dio cuenta de que ella no estaba equivocada. Instintivamente buscó un disfraz, una fachada que asumió lo mantendría a salvo. Dudó y luego preguntó:


  —¿Funciona?


  —No. De ningún modo.


  Suspiró, descruzó los brazos y se enderezó en el asiento.


  —Siempre y cuando comprendas que esa es la única relación que puede existir entre nosotros, y como estamos juntos solos por la noche en este carruaje, esa será nuestra pseudo-relación.


  No estaba seguro de qué respuesta había imaginado que provocaría esa declaración, pero ciertamente no había sido una calma inquietante,


  —Ah. ¿Es eso lo que hay detrás de tu pantomima?


  Un "Por supuesto" improvisado parecía la respuesta más segura.


  Louisa se esforzó por no resoplar. Después de un minuto de reflexión, de definir su mejor camino de ataque, ella dijo:


  —Después de ese baile... ¿te das cuenta de que fue solo el segundo baile que hemos compartido?


  —Sí.


  —Bueno —dijo, levantando un pliegue de su falda, —empecé esta noche sin saber si la atracción que siempre sentí por ti era recíproca —A su lado, él se calmó, pero si los guantes iban a venir, entre ellos, ella estaba demasiado lista para complacer. —Dado que me has evitado asiduamente durante los últimos nueve años, realmente no tenía idea: tenía diecisiete años la última vez que bailamos un vals y apenas soy una experto en lo que estaba sintiendo, y mucho menos capaz de leerte. Pero después del baile de esta noche, y aún más después de lo que acaba de revelar... —Inclinando la cabeza, ella lo miró de reojo. —¿Sabes que fingir que una realidad fundamental no es real nunca funciona?


  Pasaron varios segundos, luego, a través de las sombras, él habló, por el sonido de su dicción, ella sospechaba con los dientes apretados.


  —Harías bien en aceptar que aunque haya una atracción allí, no voy a actuar en consecuencia.


  Ella dejó pasar un latido, luego en su tono más provocativo, ronroneó,


  —¿Estás seguro?


  —Nunca voy a encontrar el camino a tu cama.


  —Bueno, por supuesto que no. ¿De qué serviría eso?


  Drake sintió como si ella lo hubiera dado vueltas y vueltas, y él había perdido la noción de la conversación. Debatió la sabiduría de pedir aclaraciones. La confusión no era un estado con el que se sintiera cómodo, pero la precaución sugirió que cualquier intercambio continuo podría estar lleno de peligros imperfectamente percibidos...


  El carruaje se aminoró y se detuvo. Miró por la ventana y confirmó que habían llegado a St. Ives House en Grosvenor Square. Sintiéndose inesperadamente agradecido, sabiendo que escapar de su irritante, molesta e inquietante presencia estaba a solo unos segundos de distancia, alcanzó la manija de la puerta, abrió la puerta y bajó al pavimento. Respiró hondo, algo más libre, luego extendió su mano para ayudarla a bajar.


  Ella agarró sus dedos, y él la sostuvo mientras ella bajaba los escalones al pavimento.


  Con la mano todavía en la de él, la condujo a los escalones que conducían al porche delante de la puerta de St. Ives House. Y sin querer, sin guión, las palabras se escaparon.


  —¿Qué quisiste decir con" de que serviría? Si no es eso, ¿qué?


  Con una mano agarrando la suya y la otra levantando su voluminosa falda y enaguas, ella comenzó a subir los escalones. Con los ojos en la piedra, dijo con calma:


  —Lo que quise decir es que no tendría sentido que vinieras a mi cama. Mucho más al punto, tengo la intención de unirme a ti en la tuya.


  Ganaron el porche y él se detuvo. Su razonamiento se encendió en su mente. Él miró hacia abajo y se encontró con su mirada siempre límpida.


  —No.


  Hizo la negativa, la negación, tan contundente, tan absoluto como pudo. En lugar de desinflarse, ella sonrió, aparentemente encantada, hacia él.


  —Oh, Drake —Él todavía sostenía su mano. Ella agarró sus dedos y se estiró; pensó besar su mejilla, así que no retrocedió.


  En el último segundo, ella se movió para mirarlo y sus labios rozaron, tentador, seductor, en la más ligera de las caricias, sobre los suyos.


  Su pulso saltó. Sus sentidos surgieron. Cada instinto que poseía se alzó y le gritó que se apoderara.


  Luchando por sostenerse contra la marea, se sintió tambalearse.


  En todo momento, en la tenue luz que caía a través de la luz del farol, ella sostuvo su mirada: vio lo que él luchaba por reprimir, contener.


  Con los labios aún curvados, murmuró:


  —Nunca es prudente arrojar un guante que no quieres que alguien tome.


  Antes de que él pudiera responder, antes de que pudiera encontrar el aliento o dominar su lengua, ella deslizó sus dedos de su agarre, alcanzó el pestillo, abrió la puerta, y con una última mirada deliberadamente provocativa, una llena de promesa de acero, entró y cerró suavemente la puerta.


  Dejándolo congelado, completamente esclavizado, pero ya sea por su deseo o por el de ella, no podría haberlo dicho.


  Más allá de la puerta, oyó el chasquido de sus talones en las baldosas. Finalmente, ¡por fin! La presión apretada sobre su pecho se alivió, y se las arregló para llenar sus pulmones.


  Eso rompió el hechizo. Sacudió la cabeza como para liberar su mente de los restos persistentes de su encanto, luego se volvió, bajó rápidamente las escaleras y se dirigió hacia la seguridad de Wolverstone House.


  



  Capítulo Cuatro


  


  


  Miércoles, 30 de Octubre, 1850


  


  A las nueve en punto de la mañana siguiente, Drake llegó afuera del edificio en Kennington que albergaba a la Asociación de Hombres Trabajadores de Londres. Al descender del coche de alquiler que había atrapado en Grosvenor Square, lo primero que le llamó la atención fue un carruaje negro de ciudad, sospechosamente familiar, detenido por la acera quince metros más adelante.


  Un tanto sombrío, pagó al cochero, luego se dirigió hacia el otro carruaje. No desperdició energía preguntándose cómo Louisa había conocido la ubicación de la Asociación y que estaría allí a esa hora; él no dudaba que ella tuviera sus maneras.


  Antes de llegar al carruaje, la puerta se abrió y ella se asomó.


  —Ahí estás. —Imperiosamente, ella extendió su mano.


  Se dijo a sí mismo que no tenía sentido tomarla de la mano, empujarla de vuelta al carruaje y cerrar la puerta. Su cochero no tomaría órdenes de él. Con los labios comprimidos, él agarró sus dedos enguantados y la ayudó al pavimento.


  —Supongo que debería haberlo adivinado.


  —Ciertamente, deberías haberlo hecho.


  Llevaba un vestido de moda para caminar en sarga del color de un bosque a medianoche; el verde muy oscuro acentuaba el verde luminoso y mucho más pálido de sus ojos.


  Después de sacudirse enérgicamente las faldas y colocar su bolsito en su muñeca, miró el edificio ante ellos.


  Construido de ladrillo rojo, era sustancial, pero carecía de ornamentación. Las puertas delanteras dobles estaban colocadas en un marco de madera liso, pintado de blanco, al igual que los marcos de ventanas.


  —Muy utilitario. Apropiado, me atrevo a decir. ¿Deberíamos? —Sin esperar ninguna respuesta, ella avanzó.


  Ella siempre barría o se deslizaba en lugar de caminar como otros mortales... Drake comenzó a seguirla, alargando rápidamente su paso.


  Primero llegó a la puerta, la intentó, y cuando se abrió, entró con audacia.


  Se tragó una maldición, atrapó la puerta y la siguió por los talones.


  La gran sala a la que entraron estaba configurada como un área de reunión general. Hombres de todos los tamaños y formas se reunían en grupos, algunos sobre mesas, otros en sillas, algunos de pie, todos charlando, o más bien lo habían estado. La puerta de apertura había atraído todas las miradas, y la visión que había entrado había calmado todas las lenguas.


  El murmullo de la conversación murió, y el silencio se apoderó de todos los hombres que se volvieron para mirar a Louisa. También notaron a Drake, pero sin excepción, sus miradas se desviaron hacia ella.


  Ella se detuvo y sonrió brillantemente. Su mirada recorrió la reunión, luego notó una larga ventana en la pared lateral que formaba una partición entre esta habitación y la siguiente. Más allá de la ventana había un mostrador, y estantes llenos de libros alineados en la pared del fondo. Los gabinetes de madera formaban una fila ordenada contra una partición interna.


  Drake habló antes de que ella pudiera.


  —Tengo una carta de O'Connor —Moviéndose sin prisas, metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó la carta de O'Connor, en la que el líder supremo de los Chartistas dirigía al capítulo londinense de la organización para prestar toda la ayuda a Drake, como Lord Winchelsea. —¿Si alguien pudiera dirigirme a quien está a cargo?


  Los hombres intercambiaron miradas. Algunos movieron sus pies.


  Drake se preguntó por la reacción. Es cierto que lo habrían elegido como aristócrata; no había considerado necesario acercarse disfrazado. Miró brevemente a Louisa, pero ella simplemente estaba parada junto a él, su expresión serena, sus ojos observadores y vigilantes, pero definitivamente no desafiantes. Los hombres no se estaban poniendo nerviosos por ella.


  El sonido de una garganta aclarándose, nerviosamente, lo alcanzó. Con Louisa, miró por la ventana de la oficina, que se había abierto silenciosamente. Un hombre alto, delgado, por no decir desgarbado, se inclinó sobre el mostrador.


  —Soy el secretario de la asociación. Yo... er... creo que, en este momento, soy el... ah... el hombre más importante aquí.


  Drake se acercó a la ventana. Para su alivio, Louisa se movió a su lado.


  El secretario alcanzó la carta.


  —Soy el Sr. Beam.


  Drake le entregó la misiva y esperó a que Beam la desplegara y leyera. Beam no era ningún jugador de póker; su expresión parecía preocupada incluso antes de que comenzara a leer, y cuanto más bajaba la carta por sus ojos, más transparente se volvía su ansiedad.


  Detrás de Drake y Louisa, Drake estaba al tanto de los otros hombres que se congregaban y se acercaban, pero ninguno se acercó lo suficiente como para considerarlos una amenaza.


  Finalmente, Beam bajó la carta.


  —Esto, um, parece ser genuino.


  Drake no pudo evitar que sus cejas se alzaran levemente.


  —Lo es, la recibí del propio O'Connor.


  Beam parpadeó. Su mirada se elevó a la cara de Drake.


  —¿En Liverpool?


  —No. —Drake no apreciaba ser examinado. —En Leeds. O más bien en Tamworth Grange, la casa de O'Connor a las afueras de la ciudad.


  Beam parecía adecuadamente castigado.


  —Ah, sí, por supuesto —Volvió a mirar la carta. —Aquí dice que nosotros, es decir, la Asociación de Hombres Trabajadores de Londres, deberíamos responder cualquier pregunta que tenga y brindarle toda la ayuda posible... —Hizo una pausa, como si sopesara la necesidad de pronunciar lo que vino después, luego continuó: —Porque está investigando un asunto que amenaza toda la causa Chartista. —Beam miró a Drake y luego se enderezó. —¿O'Connor dice que eres Winchelsea?


  Cortésmente, Drake asintió. El silencio detrás de ellos era absoluto; cada hombre escuchaba todo lo que valía.


  —Entonces... um, ¿qué quieres saber?"


  —Necesito los nombres de tus tres líderes de la milicia —Drake miró a su alrededor. —¿Alguno de ellos está aquí?


  —Ah... no —La expresión de Beam se volvió aún más problemática.


  —En ese caso, también necesitaré sus direcciones.


  —Estoy... ah... Si pudiera preguntar, ¿por qué necesitas esa información?


  Drake consideró a Beam. El hombre había estado inquieto incluso antes de que llegaran.


  —¿Hay algo mal?


  —Bien…


  Uno de los hombres detrás de Drake y Louisa habló.


  —Es solo que no estamos acostumbrados a que tu tipo entre y pregunte por nuestros líderes, no sin que haya problemas para seguir de cerca. Problemas para nosotros, eso es.


  Drake se movió para poder mantener a los hombres a la vista.


  —No hay problemas para seguirnos. Todo lo contrario: es probable que el problema ya esté aquí. Como escribió O'Connor, estoy investigando una situación en la que un alma intrigante está haciendo todo lo posible para utilizar su causa, su asociación, como su chivo expiatorio. Necesito hablar con sus líderes para advertirles, y si han sido atraídos, para ayudarlos a alejar a sus hombres de cualquier participación adicional en este complot —Hizo una pausa y continuó hablando más a los hombres reunidos que a Beam, agregó, —Es el autor intelectual detrás de este complot el que es un peligro para los Chartistas, no yo.


  El silencio reinó durante varios segundos, luego los hombres intercambiaron miradas nuevamente. Su resistencia a la noción de confiar en él con el paradero de sus líderes era palpable.


  —¡Oh, por el amor de Dios! —La voz de Louisa cortó la tensión. Todas las cabezas giraron en su dirección, y ella siguió rodando alegremente, sus tonos arrogantes, como duquesas, llevando sin esfuerzo superioridad junto con una orden imperiosa, —No puedes imaginar seriamente que Lord Winchelsea estaría aquí, agitando una carta con la firma del Sr. O'Connor —con un movimiento de su mano, señaló a Beam —una firma que su secretario ha verificado como auténtica, si el Sr. O'Connor, su líder supremo, no creía que cooperar con Lord Winchelsea está en los mejores intereses del movimiento Chartista.


  Drake ya había dicho eso, aunque no de una manera tan directa. Sin embargo, mientras miraba a su alrededor, notó que los hombres miraban a Louisa como si fuera una especie extraña y exótica, una que declaraba la verdad obvia y, lo más importante para ellos, como mujer, no podía tener ninguna conexión posible con Whitehall o las autoridades.


  Ella los balanceó.


  Beam sintió el cambio en la atmósfera.


  —Ah, simplemente escribiré los nombres y las direcciones.


  Ninguno de los hombres hizo ningún movimiento para detenerlo.


  Cuando Beam le entregó la hoja, Drake examinó la información y luego miró a Beam.


  —Una cosa —Deslizó su mirada sobre los hombres reunidos, incluyéndolos en su investigación. —¿Un caballero vino aquí, tal vez la semana pasada, pidiendo reunirse con estos tres líderes?


  Beam miró a los demás, luego volvió a mirar a Drake y asintió.


  —Sí, vino un hombre. Un caballero, pero no como usted, pidiendo perdón, mi lord.


  —¿Este caballero tenía una cicatriz que corría desde la esquina de los labios hasta la oreja? ¿Algo así?


  —Sí señorita. Señora. —Beam parecía incómodo al tener que hablar con una dama de tal grado. —Fue él quien vino.


  Drake retiró las riendas.


  —¿Y sus líderes se reunieron con él?


  Beam hizo una mueca.


  —No estaba interesado; dijo que tenía un mensaje de O'Connor, pero que no tenía una carta —Beam asintió con la cabeza ante la carta que había puesto en el mostrador. —No como la suya.


  El hombre que había hablado antes se movió.


  —El otro caballero dijo que tenía un mensaje secreto de O'Connor sobre alguna acción que O'Connor y los demás querían tomar. Eso fue todo lo que dijo.


  —¿Solo eso, y tus tres líderes fueron a reunirse con él? —Drake trató de silenciar su incredulidad.


  Los hombres arrastraron los pies.


  Beam tosió.


  —Les advertí que estaban saltando, pero dijeron que las cosas se habían calmado demasiado y que los hombres estaban inquietos, así que iban a escuchar lo que tenía que decir —Beam extendió las manos. —Entonces se fueron.


  Drake miró a los hombres. Estaba teniendo un mal presentimiento sobre esto.


  —¿Cuándo fue la reunión?


  —El jueves pasado —respondió Beam.


  —¿Y han visto a tus tres líderes desde entonces? —Preguntó Drake.


  Los guiños vinieron de todas partes.


  Luchó para no entrecerrar los ojos.


  —¿Se esperan hoy?


  Y allí estaba: miradas vacilantes e inciertas a su alrededor. Drake suspiró por dentro y preguntó sin rodeos:


  —¿Qué es?


  Beam lanzó una mirada impotente a los otros hombres, luego dijo:


  —No hemos visto a ninguno de nuestros líderes —asintió con la cabeza a la lista en la mano de Drake —desde el sábado. Sus esposas estuvieron por aquí el lunes y ayer otra vez, preguntándo, pero ellos, nuestros tres líderes, no han venido desde el sábado.


  Drake intercambió una mirada con Louisa; no necesitaba preguntarle qué estaba pensando ella. Las probabilidades eran buenas de que los tres líderes estaban muertos. Drake se encontró con la mirada de Beam y asintió.


  —Si me entero de su paradero, se lo haré saber.


  —Gracias, mi lord. — Beam vaciló, luego preguntó: —¿Hay algo más?


  —Eso es todo lo que necesito en este momento. Si necesito más información, volveré.


  Beam levantó la carta.


  —Mantendré esto en el archivo.


  Drake asintió y, reuniendo a Louisa con un gesto, se volvió hacia la puerta. Los hombres reunidos retrocedieron, dividiéndose en varios grupos. Su charla fue ahora silenciosa; la preocupación grabó sus caras.


  Louisa abrió el camino. Cuando se detuvo justo al otro lado de la puerta, Drake la instó a seguir con una mano.


  —Parece —murmuró, —que los cChartistas de Londres estaban listos para el desplume. Me pregunto cómo lo supo Chilburn, o incluso el autor intelectual.


  —¿Lo sabía él? ¿O fue solo una suposición educada?


  —Incluso una suposición educada requiere conocimiento previo.


  —Cierto —Se detuvo en la acera y miró la lista de nombres y direcciones que aún tenía.


  Dobló la página y la metió en el bolsillo de su abrigo. ¿Debería asumir y dirigirse directamente a Scotland Yard o...?


  Louisa se dirigió a su carruaje.


  —Como ya estamos en este lado del río, sugiero que primero verifiquemos esas direcciones. ¿Quién sabe? Podríamos averiguar más de sus esposas. No todos los hombres tienen los labios apretados como tú.


  Ella se detuvo junto a la puerta del carruaje y giró para mirarlo; No se había movido.


  Él la estudió; ella apenas había echado un vistazo a la lista.


  —¿A dónde vas?


  Su sonrisa creció.


  —Primero a Swanston Street, luego a Gilray Close, y finalmente a Milton Avenue.


  Maldijo por lo bajo y fue tras ella.


  Se volvió hacia el carruaje y su lacayo abrió la puerta. Llamó a su cochero, dándole la primera dirección, que no estaba tan lejos.


  Con la mandíbula apretada, Drake le devolvió el saludo al lacayo, agarró su mano y la ayudó a subir al carruaje, luego la siguió y se sentó a su lado.


  El lacayo cerró la puerta, luego se subió detrás mientras el carruaje comenzaba a rodar.


  Drake esperó hasta que estuvo seguro de tener su temperamento bajo control antes, con lo que sintió que era una locura loable, y dijo:


  —Esto no es un juego.


  Su respuesta llegó con acentos decididamente recortados.


  —Obviamente. Parece que tenemos tres hombres más muertos. —Ella le lanzó una mirada de ojos muy verdes. —Independientemente de si las esposas han confirmado la muerte o no, lo harás mucho mejor conmigo que sin mí.


  No había pensado en eso. Tratar con mujeres afligidas... definitivamente no era su fuerte.


  Se dejó caer contra el asiento. De ninguna manera se resignó a que ella persiguiera cada uno de sus pasos. Desafortunadamente, no podía evitar que ella, Lady Wild, hiciera exactamente lo que quisiera.


  Para un noble de su clase, eso crispaba.


  



  Capítulo Cinco


  


  


  Odiaba matar a la luz del día: los riesgos asociados con el ocultar los cuerpos eran, en su opinión, inaceptables. Innecesario. Mucho más fácil atacar por la noche y deslizar a sus víctimas al río que espera.


  El río también confundía las cosas. No se sabe dónde había muerto una víctima y, en consecuencia, hay menos posibilidades de que un cuerpo sea identificado rápidamente. Todo eso funcionaba para su ventaja.


  Ese dia no. Afortunadamente, el área cerca del patio incluía bolsas de barrios marginales. Dejó su segundo cuerpo de la mañana bajo un montón de escombros al abrigo de los restos de un destartalado establo en el minúsculo patio de una vivienda que parecía desierta. Suficientemente bueno. Con suerte, el cuerpo permanecería sin descubrir durante al menos unos días.


  No quería que nadie se diera cuenta de dónde trabajaban sus últimas víctimas, no hasta que la pólvora estuviera bien lejos.


  Pero si la tercera etapa del viejo iba a tener éxito, si él, Bevis Griswade, iba a convertirse en el único heredero del viejo, entonces necesitaba hacerse cargo de los cuatro hombres que Lawton había reclutado para hacer la transferencia crítica. Gracias a Dios que había tenido la curiosidad de comprobar las actividades de Lawton el lunes por la noche. Si no hubiera estado allí y no hubiera visto las caras de los hombres, no sabría quién de los grandes trabajadores necesitaba eliminar.


  Como de costumbre, la previsión del viejo al compartir las instrucciones de Lawton con él olía a casi omnisciencia. Eso, o una comprensión astuta que trascendía la norma.


  Caminando constantemente, regresó a los carriles más grandes. Mientras se acercaba a la vista de las puertas del patio, actualmente abiertas, las campanas de la ciudad comenzaron a sonar. Las diez. Los otros dos hombres ya estarían en el patio y trabajando duro. Tendría que tratar con ellos más tarde. Incluso si tuviera que recorrer el vecindario, los encontraría. Él sabía dónde trabajaban; ellos no escaparían de él.


  Ahora, sin embargo, el eco desvanecido de las campanas le recordó que necesitaba seguir su camino. El viejo estaría esperando su informe, y no tenía intención de decepcionarlo.


  Antes de silenciar a sus últimas víctimas, había confirmado que la pólvora estaba almacenada de manera segura como estaba previsto, y que la transferencia se había realizado sin problemas.


  Iría a Berkshire, haría su informe y luego averiguaría cuáles eran los planes del viejo para la última y final etapa de su trama notablemente ingeniosa hasta ahora.


  



  Capítulo Seis


  


  


  Cuando llegaron a la tercera dirección en la lista de Beam, la de Milton Avenue, Drake estaba extremadamente agradecido de que Louisa hubiera insistido en acompañarlo.


  Scotland Yard había notificado a las esposas de los hombres que habían vivido en el primer y segundo domicilio esa mañana que se habían encontrado cuerpos que se creía que pertenecían a sus esposos en callejones no muy lejos de sus hogares. Aparentemente, fueron asesinados el sábado por la noche, pero por separado, en lugares muy diferentes.


  Ambas mujeres habían regresado recientemente de identificar los cuerpos y no estaban en condiciones de ser interrogadas.


  A pesar de eso, Louisa se había ganado la confianza de las mujeres que manejaban ambas casas y había aprendido que las esposas o las amigas no sabían nada de ningún asunto que pudiera explicar las muertes.


  —Aparte de eso —Drake había observado sombríamente mientras volvía a llevar a Louisa al carruaje, —cada hombre muerto había dirigido una de las milicias Chartistas locales.


  Sin grandes esperanzas, siguió a Louisa por el corto camino hacia la puerta de la casa del tercer líder de la milicia.


  Pero cuando se abrió la puerta, fue obvio al instante que fue la esposa, una señora Neill, quien los enfrentó. Llevaba su ansiedad abiertamente; ella escaneó sus rostros con esperanza, pero eso se desvaneció rápidamente. Tímidamente, ella preguntó:


  —¿Sí?


  Louisa bajó y suavizó su voz.


  —Hemos estado hablando con la Asociación de Trabajadores de Londres. Esperamos hablar con su esposo, pero puedo ver que todavía no ha regresado —Ella dudó un instante, y luego se aventuró, —¿Supongo que todavía está desaparecido?


  La señora Neill asintió. Agarró la puerta como si pudiera absorber algo de la tensión.


  —Al igual que los otros dos, los otros líderes, quiero decir —Ella escaneó sus caras. —¿Has oído hablar de ellos?


  Con expresión grave, Louisa asintió.


  —Ya hemos ido a sus hogares.


  La Sra. Neill respiró hondo, y soltó:


  —Espero que Bill no se haya quedado atrapado. Lo que haya sido. Estuvo aquí el sábado por la noche, como siempre. Escuché que los otros dos nunca llegaron a casa esa noche, pero Bill sí.


  —¿Cuándo lo viste por última vez? —Preguntó Louisa.


  —El domingo por la mañana, sobre las once. Después de la iglesia. Partió para caminar hacia la Asociación.


  Drake mantuvo su voz baja, su tono poco exigente.


  —¿A menudo iba un domingo?


  —Sí. Muchos de los hombres se reúnen allí para jugar a las cartas o los dardos de un domingo por la tarde.


  —Me pregunto —dijo Louisa. —La cabeza de la Asociación nos ha pedido que analicemos un determinado asunto. ¿Tu marido mencionó algo sobre algún esfuerzo secreto por la causa?


  La señora Neill parecía preocupada.


  —Sé que fue con los otros dos líderes a reunirse con un hombre el jueves por la noche. Regresó de buen humor, más feliz de lo que ha estado por algún tiempo. Dijo cómo las cosas finalmente estaban en marcha. Le pregunté a qué se refería, pero dijo que en realidad no lo sabía, que no era nada que necesitara hacer, solo una cuestión de sentarse y observar lo que sucedia.


  —¿No tenía idea de lo que se suponía que iba a pasar? —Preguntó Drake suavemente.


  La señora Neill sacudió la cabeza.


  —No, él dijo que era un secreto —Miró a Louisa. —Como mencionaste.


  Louisa asintió y le agradeció por su tiempo y ofreció sus sinceras esperanzas de que su esposo pudiera aparecer sano y pronto.


  La señora Neill sonrió vagamente, se balanceó y cerró la puerta.


  Louisa se volvió y, haciendo una mueca interior, caminó junto a Drake hacia el carruaje.


  Drake murmuró mientras abría la puerta,


  —El cuerpo de Neill probablemente aparecerá en una calleja cerca de la oficina de la Asociación.


  Ella lo miró.


  —¿Entonces vamos a Scotland Yard?


  Desde el otro lado del río, las campanas comenzaron a sonar durante el mediodía. La mirada de Drake se volvió distante, luego se centró en su rostro. Después de un momento de estudiarlo, de leer su resolución, o eso esperaba, él dijo:


  —Regresemos al río y busquemos algo de comer. Después de eso... ¿no tienes que hacer visitas? Personas para interrogar sobre las tazas de té sobre los amigos y conocidos de Chilburn, sin mencionar su dirección.


  Ella inclinó la cabeza y consideró la posibilidad, luego sacudió la cabeza.


  —Ciertamente me irá mejor en ese frente esta noche. Hay dos bailes principales, y los Hawesley seguramente estarán en uno u otro. Hawesley al menos sabrá la dirección de su hijo. —Ella se encontró con los ojos de Drake. —Pero no podemos ir a Scotland Yard por la noche, así que sugiero que vayamos allí una vez que haya satisfecho su apetito.


  Drake se tragó un comentario sobre el apetito, no era necesario alentarla. La entregó al carruaje.


  —¿No vas a comer también?


  Sus labios se curvaron.


  —No en tu escala. Voy a picar.


  Le indicó a su cochero que los llevara a través del río a Whitehall, a un carril en el que había una pequeña casa pública con un excelente menú, luego la siguió al carruaje y se sentó.


  No iba a desperdiciar energía intentando pisar a la hija de un duque que se aventuraba en los pasillos de Scotland Yard. Scotland Yard solo tendría que hacer frente.


  



  Capítulo Siete


  


  


  —Déjame aclarar esto —El inspector Crawford se inclinó hacia adelante, juntó las manos sobre su papel secante y fijó a Sebastian y Antonia, sentados frente a su escritorio, con una mirada tranquila. —Crees que el asesinato de Boyne en Kent está relacionado con la muerte de dos carreteros que, poco después, fueron encontrados en el Támesis, que fueron garrotados y flotando. Además de eso, dices que un chaval, posiblemente un caballero, trató de matar a tu hermano y, como era de esperar, terminó muerto, y quieres saber si él, el caballero muerto, fue el asesino de Boyne.


  Antonia asintió decididamente.


  —Eso es correcto.


  El inspector parecía ligeramente acosado.


  —¿Tienes una descripción del hombre en Kent? —Preguntó Sebastian.


  Crawford frunció el ceño y comenzó a buscar entre una pila de papeles apilados.


  —No tuvimos mucho, me temo. Un mozo y un hombre del establo vieron al hombre que creemos que debe haber sido el asesino de Boyne. Estaba montando un buen caballo y se detuvo para darle de beber. A decir verdad, tenemos una mejor descripción del caballo que de él.


  —Si es de alguna ayuda —, agregó Antonia, —el caballero muerto tenía una cicatriz en la cara, desde la esquina de los labios hasta la punta de la mandíbula, posiblemente un corte de espada. Si el mozo y el hombre del establo estuvieran cerca o hablaran con el hombre, se habrían dado cuenta.


  Crawford levantó la vista.


  —¿Es así? —Sacó una página cubierta con una pequeña escritura, la colocó delante de él y leyó, luego gruñó. —Parece que el mozo habló con nuestro hombre, recibió un centavo por traer un cubo de agua para el caballo y, por regla general, los mozos tienen los ojos afilados. Su descripción del hombre encajaría en miles, nada notable en su rostro. —Crawford se sobresaltó. —Me parece que el mozo habría recordado una cicatriz así, así que parece que tu caballero muerto no fue el asesino de Boyne.


  Sebastian intercambió una mirada sombría con Antonia.


  —Así que tenemos al menos dos asesinos.


  Crawford levantó la vista.


  —En cuanto a eso, debo mencionar que si bien encontrar cuerpos flotando en el río no es una gran sorpresa, los que encontramos rara vez son agarrotados. Ese no es un método común de matar. Nuestro cirujano nos dice que los hombres quedaron aturdidos primero y luego estrangulados


  —Eso —admitió Sebastián, —es un punto en el que no hemos habitado. Pero si el asesino de Boyne también es el que empuña el garrote... —Se centró en Crawford. —¿Dirías que tu descripción del asesino de Boyne es la de un inglés?


  Crawford miró la página que tenía delante.


  —No podía ser otra cosa, los lugareños de esa manera se apresuran a notar a los extranjeros de cualquier tipo, y el punto sobre la descripción era que encajaría con millones de ingleses y, en consecuencia, no tenía ningún uso real.


  —Pero si planteamos la hipótesis de que el asesino de Boyne es el portador de garrotes y él es inglés, entonces, ¿dónde aprendió a usar el garrote? Como dices, no es una forma común de matar en este país.


  —Hmm. A veces lo ven en el continente. —dijo Crawford. —Pero si me hubieras dado esa pista, un inglés con garrotes, entonces estaría buscando un caballero que hubiera pasado un tiempo en el este. O... —Cogió la página y la escaneó. —Sí, pensé que habían dicho eso. Tanto el mozo como el hombre de la cuadra mencionaron que, aunque el hombre no estaba en uniforme, tenía a la guardia estampada sobre él.


  —Entonces —dijo Antonia, —posiblemente un guardia que sirvió en la India.


  Crawford asintió con la cabeza.


  —Usan mucho el garrote allí, o eso entiendo.


  —Eso es interesante —dijo Sebastián. —Nuestro caballero muerto llevaba un sable de caballería y sabía cómo usarlo, por lo que puede haber una conexión entre los dos hombres a través del ejército.


  Crawford gruñó.


  —Supongo que no hay razón para no decirte que la policía del río sacó otro cuerpo del río ayer por la mañana, agarrotado como los dos primeros. Después de ese aviso de Lord Michael, tuvimos al empleado de ese almacén en Morgan Lane, y dijo que es su capataz desaparecido. —Crawford se encontró con la mirada de Sebastian. —¿Puedo dejar que pases la voz a tu hermano?


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Todos estamos trabajando juntos en esto, aunque en diferentes aspectos.


  —Pensé tanto. Tengo que decirte que estos asesinatos de garrotes son todo lo que se habla de los superiores por aquí. Eso no es algo de lo que quieran que el público se entere, es muy probable que cause pánico.


  Sebastian miró a Antonia.


  —Deberíamos irnos. Gracias por tu ayuda. —Cogió su bastón y se levantó. Le dio la mano a Antonia y ella se puso de pie.


  Crawford se apresuró a llegar a la suya.


  —¿No supongo que sabes quién es tu caballero muerto?


  Sebastian dudó.


  —Tenemos alguna noción, pero como el asunto es bastante delicado en este momento, y como sabe, todo esto es parte de una misión que Winchelsea está ejecutando, preferiría dejar que él se lo diera a conocer.


  Crawford frunció el ceño, pero asintió.


  —Bien. Bien. Le acompañaré.


  Siguió a Sebastián y Antonia fuera de su pequeña oficina, y comenzaron a caminar por el pasillo.


  Llegaron a las escaleras principales que conducían a la planta baja justo cuando otro grupo descendía del piso superior: Louisa, Drake y un individuo uniformado con una trenza en los hombros.


  Louisa sonrió, transparentemente encantada. Su mirada pasó sobre Sebastian y Antonia y se clavó en Crawford. Su sonrisa se iluminó.


  —¿Inspector Crawford, supongo?


  Su ronco contralto sonaba completamente fuera de lugar en los recios y sombríos pasillos del Yard.


  Suavemente, Drake intervino e hizo las presentaciones.


  —Lord Sebastian Cynster, Lady Antonia Rawlings, permítame presentarle al Comisionado Asistente Chartwell".


  Sebastian se estrechó la mano y luego presentó a Crawford a Louisa y Drake. Sebastian luego le dio a Drake, y por fuerza a Louisa, dado que estaba parada junto a Drake y escuchando ávidamente, un informe conciso de lo que él y Antonia habían aprendido del inspector y lo que habían deducido.


  —Así que el capataz fue encontrado muerto, agarrotado como los dos carreteros —resumió Drake. —Y el asesino de Boyne no era nuestro caballero muerto, pero aún no sabemos si el asesino de Boyne es el hombre que empuña el garrote.


  Sebastian se agitó.


  —Boyne se enfrentaba a su asesino. Si fue como sospechamos y Boyne estaba trabajando con el hombre, y estaba agitado y suplicando que le alejara, entonces no habría habido tiempo para que el asesino hubiera calmado a Boyne lo suficiente como para permitirle acercarse lo suficiente detrás de Boyne para usar el garrote.


  —No, de hecho. —Drake asintió. —Al matar a Boyne, desde el punto de vista del asesino, el tiempo era definitivamente la esencia. Mucho más rápido simplemente disparar a Boyne. Así lo hizo.


  Chartwell se movió inquieto.


  —Eso sugiere que no hay razón para descartar la posibilidad de que el asesino de Boyne y el hombre que agarrota a la gente y desliza sus cuerpos en el Támesis son uno y el mismo.


  Se produjo una segunda pausa, luego Drake miró a Sebastian.


  —Dos de los tres líderes de las milicias Chartistas locales fueron encontrados asesinados en callejones en el área alrededor de la Asociación de Hombres Trabajadores de Londres. Un tercer cuerpo, muy probablemente el del tercer líder, está esperando su identificación. Ya se había enviado a un agente para llamar a la señora Neill cuando Drake y Louisa llegaron al patio. —Todos los asesinatos por separado, dos el sábado por la noche y el otro el domingo —Miró brevemente a Louisa, luego volvió su mirada hacia Sebastian. —Voy camino a la morgue para hablar con Sir Martin Cranthorpe, el cirujano que examinó los cuerpos. ¿Quieres unirte a mí?


  —Ah, tal vez —dijo el comisionado asistente Chartwell, —las damas preferirían esperar en mi oficina.


  Para los oídos de Drake, Chartwell sonaba ligeramente desesperado.


  Como era de esperar, Louisa y Antonia intercambiaron una rápida mirada, y luego ambas sonrieron dulcemente a Chartwell. Louisa palmeó el antebrazo del hombre.


  —Gracias por la amable oferta, comisionado asistente, pero en realidad, Lady Antonia y yo preferiríamos escuchar lo que Sir Martin tiene que decir directamente.


  Chartwell lanzó una mirada impotente a Drake, que Drake ignoró a favor de intercambiar una mirada resignada con Sebastian.


  Crawford leyó el intercambio correctamente. Señaló las escaleras con la mano.


  —La morgue está en el sótano.


  —En realidad, Crawford —dijo Chartwell, —tenía la intención de hablar con usted sobre este caso. Como parece que todos estos asesinatos están relacionados de alguna manera, y como fue el investigador de la primera de las muertes, sería mejor que continuaras como investigador a cargo de nuestras actividades para desentrañar esto... —Chartwell hizo un gesto vagamente.


  —Intriga —dijo Drake secamente.


  —Ciertamente —Chartwell se inclinó ante Drake y Louisa, y ante Sebastián y Antonia. —Le dejaré en las manos capaces del inspector —Su mirada se dirigió a Crawford. —No hace falta decir que puede estar seguro de tener todos los recursos del Yard a su disposición en este asunto.


  Drake murmuró su agradecimiento, y después de otra reverencia, Chartwell se retiró, girando y subiendo las escaleras.


  Crawford gruñó y echó un vistazo a Drake y Sebastian.


  —No estoy seguro de si estar a cargo de esto será algo bueno o no. Pero, —señaló hacia adelante —, bien podríamos ver qué se digna contarnos el Sir Martin.


  Crawford abrió el camino. Sebastián y Antonia lo siguieron, con Drake y Louisa en la retaguardia.


  —De alguna manera —murmuró Louisa, —siento como si estuviera entrando en la guarida de un león. Saber más sobre Sir Martin podría ser útil.


  Después de un momento, Drake respondió sotto voce:


  —Es un cirujano experimentado y el principal patólogo del Yard. Considera la morgue su dominio y todos aquellos que ingresan poco más que estudiantes. A menudo es irascible y difícil, pero deja pasar muy poco.


  —Ah, ya veo —Los labios de Louisa se curvaron. —Uno de esos.


  Drake se abstuvo de pedir aclaraciones; dudaba que cualquier respuesta que ella le diera fuera inteligible para un hombre.


  Continuaron bajando las escaleras hasta el sótano. Crawford los condujo por el corredor embaldosado hasta las pesadas puertas batientes de la morgue; Incluso desde afuera, el olor de los diversos fluidos utilizados por Sir Martin y sus acólitos era fuerte.


  Crawford mantuvo abierta la puerta y les indicó que entraran. Louisa arrugó la nariz, pero sin dudarlo, siguió a Antonia al dominio de sir Martin.


  Sir Martin estaba sentado en su escritorio a un lado de la gran cámara. Levantó la vista cuando entraron, su habitual desprecio de saludo a mitad de la frase, pero la visión que se encontró con sus ojos lo congeló momentáneamente.


  Drake ocultó una sonrisa cuando Louisa, una sonrisa distraída y graciosa en sus labios, avanzó.


  —¿Sir Martin? —Ella se detuvo cuando Sir Martin, un hombre grande, se puso rápidamente de pie, luego extendió una mano enguantada. —Soy Lady Louisa Cynster —Miró con aprobación mientras Sir Martin se inclinaba sobre su mano. Cuando él se enderezó, ella saludó con la mano al resto de ellos. —Entiendo que conoces a Lord Winchelsea y, por supuesto, al inspector Crawford. El otro caballero es mi hermano, Lord Earith, y la dama es su prometida, Lady Antonia Rawlings.


  Sir Martin se inclinó ante Sebastian y Antonia.


  Con una expresión expectante, Louisa desvió la mirada hacia la habitación.


  —Creo que tienes algunos cadáveres para mostrarnos. Confieso que estoy intrigada por las deducciones que puede hacer de la forma de su asesinato.


  Le costó mantener su sonrisa lejos de sus labios; Drake casi sintió lástima por Sir Martin cuando ese temible martinet parpadeó y luchó para enfrentarse a una situación que no podría haber previsto.


  Como era de esperar, la mirada de Sir Martin finalmente se dirigió a Drake en algo cercano a la apelación.


  —Ah, sí —Como si la vista de Drake le hubiera dado una roca reconocible a la que aferrarse, Sir Martin dijo más enérgicamente: —Tenemos varios que creo que serán de interés. Uno se trajo goteando ayer por la mañana, ese es de tu portador de garrote. Su firma no ha variado —Habiendo encontrado su paso, Sir Martin demostró con entusiasmo en una víctima imaginaria, sus acciones reflejaban sus palabras. —Él aturde a sus víctimas primero con un golpe en la cabeza, golpeado por la espalda, un golpe con la mano derecha, luego usa un garrote de alambre para acabar con ellas, y está en el río, todo limpio y ordenado. Ahora tenemos tres en su puntaje. Sin embargo, —Sir Martin se había estabilizado y continuó con su voz de conferenciante, —ayer tuvimos a otros dos traídos, con otro encontrado esta mañana, y fueron bastante diferentes a los asesinatos de garrotes. —Sir Martin se volvió hacia Drake. —¿Estás interesado en los últimos tres también?


  —Parece que sí —respondió Drake. —Los dos primeros, los de ayer, ya han sido identificados como los cuerpos de dos hombres que estábamos tratando interrogar.


  —¿En relación con la misma trama? —Las cejas de Sir Martin se elevaron mientras miraba inquisitivamente a Drake.


  —Sí. ¿Qué nos puede decir sobre los asesinatos reales?


  Sir Martin se sobresaltó.


  —De esos dos primeros, fueron asesinados por separado, pero en unas pocas horas y en la misma área, a pocas cuadras de distancia. Definitivamente asesinado por el mismo hombre, su firma es casi tan definida como el portador del garrote.


  —¿Cómo es eso? —Fue Louisa quien preguntó.


  —Es el ángulo del empuje —De nuevo, Sir Martin demostró, con su mano derecha empujando un cuchillo imaginario hacia arriba, inclinando la hoja fantasma un poco hacia la derecha. —Usa una daga de algún tipo, una hoja larga, de filo liso, de doble cara, más ancha que un estilete, y se para frente a su víctima. La parte difícil es que tiene que estar cerca para enviar la cuchilla debajo del borde inferior de las costillas, directamente al corazón. Tiene que ser bien practicado, tales ataques deben ser muy rápidos y absolutamente precisos. La otra diferencia es que nuestro portador de dagas deja a sus víctimas más o menos donde las mata. Oh, podría meterlos en el rincón oscuro más cercano, pero no se molesta con el río o, de hecho, trata de ocultar los cuerpos como tales. Sospecho que solo los pega en algún lugar, por lo que permanecen fuera de la vista el tiempo suficiente para que el desaparezca. Solo su suerte es que, en este caso, alguien tardó unos días en tropezar con ellos.


  —¿Y el tercer cuerpo? —Preguntó Drake. —¿El que se encontró hoy?


  Sir Martin se acarició la barbilla.


  —Diría que ese fue asesinado el domingo, posiblemente alrededor del mediodía.


  Louisa miró a Drake.


  —La Señora. Neill dijo que su esposo se fue de casa a eso de las once para ir a la oficina de la Asociación.


  Sir Martin se sobresaltó.


  —Eso cabe. Su cuerpo fue encontrado a pocas cuadras del edificio de la Asociación. Las dos del sábado, y creo que los mataron al anochecer, estaban en la misma área general.


  —Lo más probable es que salieron de las oficinas de la Asociación —Drake miró a Sir Martin. —¿Habría sangre en la ropa del asesino? ¿Alguno de nuestros asesinos?


  —Poca a nada —respondió Sir Martin. —Con el garrote, ninguna, por supuesto, y en cuanto al portador de la daga, esa es una de las ventajas de la forma en que ataca. Hay poca hemorragia fuera del cuerpo y no hay razón para que el asesino haya estado luciendo sangre. —Después de un momento, Sir Martin gruñó. —Una cosa que puedo agregar es que esta daga-portadora es extremadamente fría. Puede que no haya habido mucha gente en las calles de esa zona el sábado por la tarde o el domingo antes del mediodía, pero habría habido algunos. Sin embargo, él mató en la calle abierta, hemos encontrado los lugares reales en los tres casos, y su puntería no vaciló ni una pulgada. Además, tenía que haber conocido a sus víctimas: estaba cerca cuando golpeó, y ninguno de ellos sospechaba. No había señal de que pelearan o resistieran de ninguna manera. Quienquiera que sea, pensaron que era un amigo.


  Drake intercambió una mirada con Sebastian. Por el rabillo del ojo, vio que Louisa y Antonia también se miraban.


  Miró a sir Martin. —Gracias. Necesitaremos saber si… —se interrumpió y luego hizo una mueca —cuando aparecen otros cuerpos muertos de la misma manera.


  Sir Martin frunció el ceño.


  —¿Me está diciendo que habrá más?


  —Por desgracia, sí. Hay al menos otros dos hombres que conocemos que han sido atraídos a este complot y, por lo tanto, sin darse cuenta, han firmado sus propias órdenes de muerte. Todavía no hemos identificado quiénes son los dos, pero conducen carros, posiblemente para ganarse la vida, por lo que puede encontrar los callos habituales en sus manos.


  Sir Martin y Crawford intercambiaron una mirada, luego Sir Martin preguntó:


  —¿El mismo asesino?


  Drake hizo una pausa y luego dijo:


  —Creo que hemos eliminado uno de ellos. Si tuviera que adivinar, diría que el que hemos eliminado fue el portador de la daga. Dicho esto, no podemos estar seguros de que no haya matado a otros antes de que lo detuviéramos, pero definitivamente no tuvo tiempo de matar a los dos conductores del carro. Todavía estaban vivos cuando él... ya no lo estaba.


  Sir Martin se sobresaltó.


  Crawford gruñó.


  —Haré correr la voz para mantener todos los ojos bien abiertos en busca de más cuerpos asesinados por cualquier medio.


  Drake ya había comenzado a dirigir a Louisa hacia la puerta. Ella hizo una pausa para mirar de reojo a Sir Martin y al inspector y decir:


  —Asegúrese de informarnos de inmediato si, o cuándo, encuentra alguno.


  Con eso y una inclinación de cabeza, cruzó la puerta que Drake mantenía abierta.


  Después de otorgar un asentimiento igualmente regio, Antonia la siguió.


  Dejando a los cuatro hombres para intercambiar miradas, Drake y Sebastian siguieron a las dos damas. Aún resignados. Todavía sujetando sus lenguas.


  



  Capítulo Ocho


  


  


  Michael siguió a Cleo a la oficina del inspector general de pólvora. Tal como Michael lo entendió, el propósito de la oficina era examinar y aprobar la calidad de la pólvora obtenida para abastecer a las fuerzas de Su Majestad de las muchas fábricas de pólvora diseminadas por todo el país. Ahora que casi todas las fábricas estaban en manos privadas, el Almirantazgo y el ejército consideraron tales controles críticos para asegurar el desempeño de la pólvora enviada a los diversos puestos de avanzada del imperio.


  Como se estaba convirtiendo rápidamente en su modus operandi de investigación, Michael usó su título para ganar atención inmediata, luego dio un paso atrás y dejó que Cleo usara su conocimiento para extraer la información que necesitaban.


  En este caso, rápidamente se encontraron sentados ante el escritorio de un Sr. Crimmins, quien, estaban seguros, era el más experimentado de los probadores de la oficina.


  Cleo explicó:


  —Estamos ayudando a las autoridades en un asunto bastante complicado, y se planteó la cuestión de si es posible transportar la pólvora en algún contenedor, ya sea barril o bolsa que no sea un barril fabricado expresamente para ese propósito. —Ella fijó sus ojos brillantes en el Sr. Crimmins, un hombre pequeño y ordenado de años indeterminados. —Esperamos que usted, o al menos esta oficina, pueda brindarnos información valiosa sobre las posibilidades".


  El Sr. Crimmins casi se prendió.


  —Bueno, señorita Hendon, puedo decir con certeza que en todos mis años de evaluación de la pólvora, nunca me he encontrado con un medio satisfactorio para transportarla, especialmente a cualquier distancia e incluso más si se va a cruzar el agua. aparte de sellarlo dentro de barriles hechos específicamente para ese propósito. Ya ve —Crimmins se inclinó hacia adelante, usando sus manos para demostrar —las duelas con las que se construyen los barriles de pólvora no solo deben superponerse sino que deben estar perfectamente ajustadas y, de hecho, herméticas. Prácticamente todos los demás tipos de barriles se dividen en dos categorías: son para almacenar y transportar líquidos o para almacenar y transportar polvos y sólidos que no necesitan mantenerse herméticos. El último tipo de barril es obviamente inútil para su propósito: la exposición al aire, y la humedad que el aire lleva inevitablemente, degrada muy rápidamente la pólvora. He sabido que los barriles rotos se vuelven inútiles en solo unos días si hay un cuerpo de agua cerca.


  —¿Qué pasa con los barriles hechos para almacenar líquidos? —Preguntó Michael. —Pensé que serían herméticos.


  Doblando sus manos ante él, el Sr. Crimmins asintió seriamente. —Ciertamente, uno pensaría. Sin embargo, tales barriles, por ejemplo, los utilizados para almacenar y transportar cerveza, vino o licores, no se construyen como herméticos. Ese tipo de barril se basa en el líquido mismo para absorber e hinchar las duelas. Eso es lo que crea el sello y hace que esos barriles sean herméticos. Y es por eso que los barriles de pólvora están hechos por toneleros especialmente entrenados: las duelas deben hacerse con un estándar de ajuste mucho más alto para crear un sello que sea completamente hermético sin el beneficio de una hinchazón posterior.


  —¿Qué pasaría si —preguntó Cleo, —uno fuera a usar barriles de vino viejos vaciados de vino y secos? ¿Podrían usarse para transportar la pólvora sin arruinarla?


  La sonrisa del señor Crimmins fue condescendiente.


  —Oh, querida, no. Eso ha sido probado. Por ejemplo, es cierto que el famoso complot de Guy Fawkes, incluso si los perpetradores no hubieran sido traicionados, habría quedado en nada, o como decimos en el comercio, simplemente habría fracasado, porque habían pensado disfrazar su pólvora en barriles de cerveza para pasarlo de contrabando a las bodegas debajo del Parlamento y, por lo tanto, habrían arruinado la pólvora. No importa qué tan bien se seque el barril, una vez que se haya utilizado para almacenar líquido, cualquier líquido, siempre habrá demasiada humedad residual en la madera. O, alternativamente, si los barriles realmente están completamente secos, los espacios entre las duelas se abrirán y los barriles ya no serán herméticos. De cualquier manera, esa no es una forma útil de proceder, no si uno quiere que la pólvora funcione de acuerdo con algún estándar aceptable.


  Cleo intercambió una mirada con Michael. Ella y él habían pasado la mañana revisando con los numerosos lacayos de Cynster en el cordón que rodeaba el vecindario en el que los diez barriles de pólvora habían quedado. Habían hecho una lista de los diferentes tipos de contenedores que sus observadores habían visto moverse fuera del área en carretas, carros, barcazas, cualquier alternativa posible a los barriles de pólvora que posiblemente podrían usarse para disfrazar la pólvora y moverla hacia adelante, presumiblemente al sitio objetivo previsto.


  La experiencia del Sr. Crimmins parecía negar esa posibilidad.


  Miró de nuevo al empleado y declaró, solo para asegurarse,


  —así que no hay otra forma de transportar la pólvora que no sea en barriles de pólvora hechos especialmente.


  El señor Crimmins asintió.


  —Diría que es así, a menos que, por supuesto, uno simplemente transportara pequeñas cantidades. Entonces podrían emplearse pieles anticuadas, el tipo de mosqueteros que solían llevar su pólvora en días pasados.


  Cleo arrugó la nariz.


  —Estamos investigando el transporte de varios barriles, así que no puede ser eso —Ella ahogó un suspiro y se levantó. —Gracias, señor Crimmins. Has sido de gran ayuda.


  Sonriendo, el empleado se levantó. Se estrecharon las manos y luego Cleo abrió el camino.


  



  Capítulo Nueve


  


  


  Griswade estaba tranquilo en el salón de arriba de la antigua casa señorial, una casa que estaba empezando a ver a través de los ojos de la propiedad pendiente. Frente al anciano hundido en su silla de Bath dijo:


  —Todo está listo exactamente como lo había planeado. La pólvora se ha transferido de manera eficiente y ahora se almacena de forma segura, está correctamente etiquetada y en espera de entrega. Confirmé eso con dos de los hombres involucrados en la transferencia antes de silenciarlos.


  La cabeza del anciano, que ahora parecía demasiado grande para su cuerpo encogido, se balanceaba sobre su cuello arrugado y escuálido.


  —Así que Lawton logró ejecutar su parte del plan... bueno, todo excepto eliminar a los hombres que había usado. Aún así, es una pena que lo hayan atrapado.


  —¿Ha sido atrapado? —Griswade no había escuchado nada de eso.


  —Oh, creo que sí —El viejo levantó la vista y se encontró con los ojos de Griswade. —Él estaría aquí en lugar de usted si no lo hubiera estado.


  Griswade reconoció que eso era cierto y que Lawton desapareciendo por su propia voluntad no tenía sentido. Todavía…


  Con ojos astutos y calculadores, el viejo había estado observando la cara de Griswade. Ahora, una leve sonrisa curvó sus labios.


  —Asumiendo que Lawton todavía está vivo, y no tenemos ninguna razón para pensar que no lo está, entonces dudo seriamente que revele algo sobre nuestro plan. No tendría sentido, y Lawton es lo suficientemente astuto como para darse cuenta de eso. Mientras él permanezca en silencio, ¿con qué pueden acusarlo? ¿Allanamiento de morada? Pero él tenía las llaves. ¿Y qué robó? Hasta donde se sabe, no falta nada en ese almacén. En resumen, no hay ningún cargo por el que puedan retenerlo, al menos no más allá de unos pocos días.


  Aunque había pensado en la posibilidad de que Lawton fuera capturado, Griswade lo había descartado en gran medida; ser arrestado por robo en esa zona de Southwark no le parecía tan probable. Lo más probable para él era que Lawton había caído mal de alguien y había sido asesinado, pero de cualquier manera, él, Griswade, estaba en el asiento del conductor con respecto a la tercera etapa del plan del viejo.


  —Entonces —preguntó, —¿qué sigue?


  Eso, más que cualquier otra cosa, era por lo que había montado a Berkshire para averiguar.


  Hablando lenta y claramente, el anciano expuso los detalles: exactamente lo que iba a suceder, cómo se desarrollaría cada paso y, lo más importante, por qué. Griswade tuvo que admitir que cada pequeño paso que acercaba la pólvora al objetivo era un concepto magistral y una ejecución propuesta. Había muy poco que pudiera salir mal.


  A pesar del fervor del viejo, Griswade no sintió ningún apego personal al resultado final, pero si eso era lo que el viejo quería que sucediera a cambio de su patrimonio y fortuna, Griswade estaba más que feliz de transformar el sueño del viejo en realidad.


  Después de detenerse durante unos minutos en silencioso aprecio por el acto final, la explosión y el caos que causaría, el anciano se reenfocó en Griswade y se quejó de manera bastante quejumbrosa:


  —¿Alguna pregunta?


  Griswade no dejó que el tono del viejo lo molestara; ahora estaba a punto de embarcarse en la etapa final, sin duda el viejo se sentía un poco ansioso. Griswade se tomó su tiempo para repasar toda la tercera etapa en su mente, buscando problemas potenciales, brechas en la progresión, cualquier cosa que no tenía claro, o las órdenes del viejo no lograran cubrir...


  Finalmente, sacudió la cabeza.


  —No, no se trata de tu plan. Pero supongo que con Lawton incapaz de actuar, ¿debo silenciar a los otros dos hombres que ayudaron con la transferencia?


  —Ciertamente, deberías —respondió el viejo. —Incluso en esta etapa, especialmente en esta etapa, no podemos arriesgarnos a dejar ninguna fuente de posibles pistas.


  Griswade dudó, luego sintió que debía preguntar:


  —¿Pistas para quién? ¿Es probable que encuentre alguna oposición?


  El viejo gruñó.


  —Durante mucho tiempo he encontrado útil pensar en el futuro y, metafóricamente hablando, clavar cada pistola que pueda apuntar en mi dirección —Su mirada se dirigió al tablero de ajedrez en una mesa cercana. —Entre sus esfuerzos anteriores que implican a los Young Irelander y la propagación de rumores de Lawton sobre los Chartistas, creo que aquellos que de otro modo podrían interferir tendrán demasiado en sus platos para encontrar cualquier hilo verdadero y seguirlo lo suficientemente rápido como para ponerse al día con sus movimientos, al menos no a tiempo.


  Griswade se sintió aliviado. Prefería, de hecho, había esperado, un camino relativamente libre de problemas hacia su herencia. El asesinato era una cosa. Luchar contra las autoridades era otra cosa otra vez.


  —Otro punto —Griswade se encontró con los ojos todavía agudos del anciano. —¿Qué hay de Badger? Supongo que fue él quien le envió la noticia de que Lawton no había regresado a casa.


  —Sí —El viejo estudió a Griswade. —¿Aún no has estado en el alojamiento de Lawton?


  Griswade sospechaba que la pregunta era una prueba. Optó por la honestidad.


  —Pensé que era mejor consultar con usted primero.


  La fugaz sonrisa del viejo estaba aprobando.


  —Eres un hombre cuidadoso y cauteloso, esos son los atributos correctos para una intriga como esta —Hizo una pausa, claramente considerando, y luego asintió. —Sí, Badger ha sobrevivido a su utilidad. Retíralo también. Y busca en las habitaciones de Lawton mientras lo haces. Como hice contigo, insistí en que Lawton no comprometiera nada en el papel, pero no estaría de más asegurarse.


  Cuidadoso y cauteloso hasta el final. Griswade asintió con la cabeza.


  —Me ocuparé de eso lo antes posible.


  Se movió, preparándose para partir. El viejo lo miró con un ojo invernal y se quedó quieto.


  Después de una vacilación momentánea, el anciano dijo:


  —No debería haber más necesidad de informar aquí hasta que todo esté terminado y hecho. Por supuesto, esperaré tener noticias tuyas entonces. Mi último consejo para usted es este: en ningún caso, pase lo que pase, desviarse del plan. Puede haber resbalones, asuntos que no puede controlar. No te asustes. Simplemente proceda, paso a paso, y siga mis instrucciones hasta el final... —La mirada del anciano se distanció, luego sonrió beatíficamente, como si estuviera viendo su clímax con guión, y murmuró: —Y todo estará bien.


  Griswade esperó durante varios segundos, pero cuando el viejo no dijo nada más, cuando su mirada no volvió a Griswade sino que permaneció enfocada en alguna visión imaginada, Griswade se inclinó, luego se volvió y salió de la habitación.


  Salió de la mansión hacia la luz que fallaba. Hizo una pausa para ponerse los guantes de montar y sacudirse la convicción, subrayada por la calidad de la sonrisa final del anciano, de que estaba actuando como el agente de un loco.


  No le importaba. El precio era correcto. Consideró su próximo paso. Lo primero es lo primero: buscaría en las habitaciones de Lawton y trataría con Badger, que ahora sabía demasiado.


  Griswade agarró las riendas de su caballo, giró hacia la amplia espalda y giró la cabeza del caballo hacia Londres.


  



  Capítulo Diez


  


  


  Louisa llegó al vestíbulo de Lady Harrington a las once de la noche.


  Permitió que el mayordomo le quitara la capa, se detuvo para sacudir la falda de seda verde ajenjo, luego se volvió hacia las escaleras que conducían al salón de baile en el piso de arriba. Había subido a la primera escalera cuando una agitación entre el grupo de mujeres que habían llegado después de ella la hizo mirar hacia atrás, para ver a Drake subiendo rápidamente los escalones de la entrada.


  Apenas comprobó el umbral; él la vio y, con un breve gesto hacia el mayordomo, quien se inclinó y murmuró: “Mi Lord", fue en línea recta hacia ella.


  Ignorando por completo el grupo de otras damas que llenaban el pasillo entre ellas, una marea espumosa de sedas brillantes y encajes que se abría como el Mar Rojo.


  Al alcanzarla, no se detuvo, pero, tomando su codo, comenzó a subir.


  Confundida, y divertida, ella consintió. Tres pasos después, echó una rápida mirada a las damas. Los ojos ávidos estaban fijos en ellos; las manos se levantaron mientras abundaban los susurros.


  En el instante en que estuvieron fuera del alcance del oído de la sala, Drake declaró:


  —He pasado la noche recorriendo los clubes y los infiernos un paso por debajo de los que yo y mis compañeros normalmente frecuentamos y hemos fallado significativamente en encontrar a cualquiera que haya visto o tenido contacto con Chilburn recientemente. Y para hace poco, quiero decir en el último año. Lo más que logré escurrir de lo que en su mayoría era de piedra fue que se sabía que Chilburn no estuvo preparado por un tiempo considerable


  Llegaron a la parte superior de las escaleras, giraron a la izquierda y cruzaron un arco hacia las baldosas del vestíbulo del salón de baile. Más adelante, las puertas de la gran sala se abrían de par en par, y parecía que su anfitrión y su anfitriona todavía estaban recibiendo. Una corta cola de invitados llegó al salón de baile.


  Drake aflojó su agarre. Cuando sus dedos se deslizaron de su codo cubierto de satén, Louisa reprimió un temblor demasiado revelador, demasiado apreciativo. Juntos, se unieron a la línea receptora.


  —¿Es este el primer evento al que has asistido esta noche? —Murmuró Drake.


  —No. Fui a cenar a lady Osterich. Sebastián y Antonia estaban allí, y mis padres también. Después de eso, seguí la ruta de los Framlingham. —Louisa bajó la voz cuando la línea avanzó y las damas del vestíbulo se apresuraron detrás de ellos; Acercó la cabeza a Drake y murmuró: —Encontré a otra de las cuñadas de Lawton allí. Si bien no sabía la dirección de Lawton ni nada sobre la compañía que había estado manteniendo, confirmó que no tenía buen olor con el resto de la familia, principalmente como resultado de su insistente y persistente embaucamiento de ellos, año tras año, jugar y generalmente holgazanear. La desaprobación parece ser universal.


  Fugazmente, Drake hizo una mueca.


  —Eso encaja con lo que he averiguado. Parece que se retiró de los círculos sociales esperados.


  La pareja que tenía delante se adelantó para saludar a Lady Harrington y su cónyuge, luego fue su turno.


  Louisa sonrió serenamente y felicitó a su señoría por su excelente participación. Bien podría haber estado hablando a la pared; La mirada de lady Harrington se había fijado en Drake, y con la boca ligeramente abierta, su señoría miraba como si no pudiera creer lo que veía.


  Drake suspiró interiormente y se inclinó suavemente.


  —Lady Harrington.


  Su señoría finalmente encontró su lengua.


  —Lord Winchelsea, es un placer darle la bienvenida, mi lord.


  —El placer es todo mío, se lo aseguro. —Con una inclinación elegante de su cabeza, Drake siguió adelante, con una mano en la parte posterior de la cintura de Louisa, guiándola delante de él. Intercambiaron asentimientos y saludos con su señoría, un caballero genial y rotundo completamente desprovisto de la curiosidad transparente de su esposa.


  Cuando Drake, con Louisa, pasó a la multitud, pudo sentir la mirada de Lady Harrington en su cráneo. Al llegar con Louisa, sin duda, había puesto al gato entre las palomas, pero... no estaba seguro de que le importara.


  Miró a Louisa; por lo que él podía deducir de su comportamiento, a ella no le importaba, tampoco le preocupaba en lo más mínimo una reacción de que él haría un juramento que ella no se había perdido, tampoco. Parecía mucho más decidida a escanear la multitud a su alrededor.


  —Dado que los Hawesley no estaban en casa de Lady Framlingham, y como sé que son conocidos desde hace mucho tiempo de los Harrington, entonces, con un poco de suerte, deberían estar aquí —Ella lo miró. —Desde tu altura, ¿puedes ver su señoría?


  —¿Hawesley? —Miró a su alrededor y luego hizo una mueca. —A decir verdad, no estoy seguro de reconocerlo".


  Louisa dejó escapar un suspiro.


  —En ese caso, tendré que abrirme camino en el salón de baile —Sin más preámbulos, ella comenzó su búsqueda. Ella no había dicho nada sobre Drake que la acompañara, pero parecía tener la intención de flotar.


  Se vio obligada a detenerse cada pocos pies para intercambiar saludos y ocasionalmente disfrutar de las conversaciones habituales. Drake también era frecuentemente asaltado, principalmente por caballeros, pero ocasionalmente por damas. No solteras, matronas de la aristocracia. Louisa no necesitaba pistas para adivinar por qué esas mujeres querían arrinconarlo, colgarlo de su brazo y susurrarle al oído.


  Mucho bien les hicieron sus maquinaciones; cada vez que ella avanzaba, él se materializaba a su lado en menos de un minuto.


  Ella no era inmune a sentirse presumida, pero se esforzó por mantener todos los signos de regodeo en su rostro.


  De hecho, no estaba completamente segura de lo que Drake pensaba que estaba haciendo. Su aparición en el baile, aparentemente como su escolta, había provocado un verdadero incendio de conjeturas que, en ese mismo momento, estaba perdiendo el control de las damas reunidas; ella era perfectamente consciente de eso, pero tenía demasiada experiencia para reaccionar. Ignorar toda especulación era la mejor manera de lidiar con damas excesivamente curiosas y demasiado imaginativas.


  Mientras tanto, tenía la intención de encontrar al vizconde Hawesley y conocer la dirección de Lawton. Si echaba de menos su señoría esa noche, no estaba segura de tener otra oportunidad de interrogarlo en los próximos días. Como ella no sabía cuánto tiempo tendrían para resolver el enigma de la misión de Drake, hacer todo lo posible por conocer la dirección de Lawton lo antes posible parecía prudente.


  Y si Lawton había abandonado los habituales círculos de la aristocracia, su familia, las más cercanas y queridas, era la única fuente segura de la información requerida.


  Mientras avanzaba entre la multitud, buscando subrepticiamente la robusta figura del vizconde, consideró caminos alternativos. Si no lograba localizar su señoría esta noche, podría inventar una razón y llamar a la vizcondesa al otro dia.


  No había logrado pensar en una razón creíble cuando, a través de una brecha en la multitud, vio a Lord Hawesley. Drake había sido distraído por una consulta de un amigo de sus padres; Cuando él volvió a su lado, ella lo miró.


  Si se acercaba a Hawesley con Drake al hombro...


  Ella lo miró y lanzó un gran suspiro.


  —Tú, mi lord, estás obstaculizando mi estilo.


  Su única respuesta fue una ceja levantada lentamente, muy escéptica.


  Ignorando eso, ella señaló sobre su hombro.


  —La sala de cartas parece estar abarrotada. No he registrado allí. Incluso si no puede reconocer a Hawesley, seguramente habrá alguien a quien pueda preguntar. Al menos podrías encontrarte con uno de los hermanos de Lawton, y están entre los pocos que seguramente sabrán dónde vivía.


  Él la estudió, sin hacer ningún esfuerzo por ocultar el cálculo en sus ojos dorados; él estaba evaluando y sopesando las posibles razones de su pedido.


  Ella le devolvió la mirada con una calma sin trabas.


  Finalmente, resopló suavemente. Miró en la dirección en la que ella había señalado, luego la miró.


  —No salgas de esta habitación sin informarme.


  Ella abrió mucho los ojos, pero antes de que pudiera informarle lo que pensaba de esa orden directa, se dio la vuelta y se dirigió hacia la sala de cartas.


  Como eso era precisamente lo que ella quería, ella se contentó con una mirada. ¿Cómo se imaginaba que ella podría acatar su dictado? Si él estaba en la sala de cartas, pero ella no podía salir del salón de baile...? "Hombre idiota". Ella se volvió, fijó su vista en el vizconde Hawesley, trazó su camino a su lado, luego se dirigió a arrinconar su presa.


  Ella no se acercó directamente; Hawesley no era tonto. En cambio, conversó con un grupo vecino, y finalmente se separó de ellos con una risa alegre y un saludo, lo que la hizo girar, casi tropezando, hacia el caballero que estaba junto a Hawesley.


  El intercambio de disculpas en ambos lados la llevó claramente al pequeño grupo formado por Hawesley y dos caballeros que reconoció como amigos íntimos del vizconde. Aparentemente, solo entonces notando al vizconde, sonrió encantada y le tendió la mano.


  —Mi lord, no nos hemos visto en un tiempo.


  —Lady Louisa —Hawesley sonrió radiante; no se sintió menos halagado que el siguiente hombre cuando una belleza de moda se dignó a reconocerlo. Él tomó su mano, se inclinó sobre ella y luego la presentó a sus amigos.


  Después del habitual intercambio de saludos, dirigió hábilmente la conversación hacia las carreras de caballos, un tema que los caballeros casi siempre apreciaban y uno sobre el cual, por cortesía del primo de su padre, Demonio Cynster, el rey reinante de los criadores de pura sangre, poseía una visión más que adecuada.


  Inesperadamente, fue visitada por varios reparos al preguntarle a Hawesley sobre un hijo que aún no sabía que estaba muerto. Pero la seguridad de quién sabía quién estaba en juego, por lo que endureció su resolución y mantuvo su rumbo.


  Usando las habilidades que había aprendido en las rodillas de su madre y su abuela, alentó a la conversación a correr libremente. Solo cuando comenzó a flaquear, naturalmente, mostró alguna señal de que estaba a punto de seguir adelante; luego, como si hubiera sido golpeada por un pensamiento, se quedó quieta. Con absoluta ingenuidad, sonrió y se encontró con los ojos de Hawesley.


  —Eso es todo. Sabía que había algo haciendo cosquillas en el fondo de mi mente cuando te vi por primera vez, mi lord


  —¿Oh? —Hawesley arqueó las cejas. —No estoy del todo seguro de querer saber qué es eso, querida.


  Ella rió.


  —Oh, es completamente inocente. Uno de mis primos recientemente conoció a su hijo Lawton en una reunión de la carrera, y mi primo se quedó con algunas ganancias que se pagaron después de que Lawton se fue. Él, mi primo, ha estado tratando de descubrir la dirección de Lawton para entregarle la suma, pero fue en vano. —Ella sonrió seductoramente a Hawesley. —Si fuera tan bueno como para darme la dirección de Lawton, mi lord, la pasaré. Mi primo está bastante molesto al respecto, sé que estará agradecido por la información.


  Hawesley vaciló. Su renuencia era palpable. Ella no le había dado ninguna excusa para negarse, pero él claramente no quería darle la dirección de Lawton...


  Ella permitió que un poco de su sorpresa y la curiosidad resultante se filtraran en su expresión.


  Hawesley se agitó, tosió, luego su expresión se aclaró. Buscó en su bolsillo y sacó una caja de tarjetas.


  —Le escribiré la dirección, querida, y luego se la pasarás a tu primo —Sacó un lápiz y garabateó rápidamente en el reverso de una tarjeta. —¿Cuál de tus primos era?


  Ella no perdió el ritmo.


  —Toby —En esa época del año, Tobias, tercer hijo y segundo varon de Demonio Cynster y su esposa, Felicity, estaría inmerso en todas las carreras y casi seguro que no en Londres para que Hawesley se tropezara. Además, a los veinticuatro años, Toby estaba loco por los caballos y era probable que frecuentara todas las reuniones de la carrera, además de ser el tipo confiable que otros caballeros podrían delegar para cobrar sus ganancias.


  —Ahí, entonces. —Hawesley le entregó la tarjeta y guardó su estuche.


  Ella dejó que su sonrisa se iluminara. No hizo ningún movimiento para leer la dirección, pero inmediatamente deslizó la tarjeta en su bolsito y lo cerró.


  —Gracias mi Lord. Y ahora debo dejarte. Tal multitud, Lady Harrington debe sentirse bastante contenta.


  Después de hacer una elegante reverencia en respuesta a las reverencias de los caballeros, con una última sonrisa brillante, se movió entre la multitud.


  Sin ser obvia al respecto, estableció un curso directo hacia las puertas del salón de baile.


  Cuando Drake apareció abruptamente a su lado, luchó por ocultar su sonrisa.


  —¿Recibiste la dirección de Chilburn?


  Había pensado que él la había estado observando, mientras miraba a los invitados y hablaba con Hawesley, un cosquilleo sutil de conciencia frecuentemente le rozaba la nuca antes de deslizarse por su columna vertebral.


  —Se suponía que estabas en la sala de cartas.


  Hizo un sonido despectivo. Mientras, lado a lado, maniobraban hacia la puerta, él repitió:


  —¿Lo conseguiste?


  —Sí. No lo habría hecho si hubieras estado conmigo.


  Él no respondió, al menos no con palabras. Para su sorpresa, para la conmoción de sus sentidos, él le cogió la mano y entrelazó suavemente su brazo con el de él. Cuando ella lo miró a la cara, él asintió con la cabeza.


  —Nuestra anfitriona.


  Rodaron alrededor del último grupo de invitados, y ella vio a Lady Harrington todavía en su puesto a pesar de que las llegadas habían disminuido un poco.


  Su señoría los vio acercarse. Se le cayó la cara.


  —¿Te vas tan pronto, querida? Esperaba tener la oportunidad de ponerme al día contigo.


  —Lamentablemente, debemos estar avanzando —Louisa agradeció con agrado a su señoría por el placer de la compañía y la felicitó por el éxito de su velada. Louisa y su señoría intercambiaron reverencias, y Drake hizo su reverencia. Luego, con toda la indiferencia debida, abandonaron el salón de baile y, en cuestión de segundos, descendieron las escaleras.


  En el vestíbulo, Drake recogió su capa del mayordomo y se la puso sobre los hombros.


  Se aferró a los pliegues de terciopelo cuando salieron al porche.


  Su carruaje, ya convocado por un lacayo, rodó y se detuvo en la acera.


  Drake la condujo por las escaleras, abrió la puerta del carruaje y la entregó adentro, luego le preguntó:


  —¿Dónde?


  Soltando toda pretensión, buscó en su bolsito y sacó la tarjeta de Hawesley.


  —Su señoría no me lo dijo, él lo escribió —Ella inclinó la tarjeta para captar la luz de la lámpara del carruaje. —Número dieciséis, Cross Lane — Miró a Drake. —¿Sabes en dónde está?


  —Fuera de Long Acre —Él la miró fijamente, luego su mandíbula se reafirmó. —No pudes entrar en esa área, especialmente no de noche.


  Abrió mucho los ojos y levantó las cejas.


  —¿Y cómo, mi lord, propone detenerme? —Antes de que él pudiera responder, porque ella sospechaba que lo haría, ella modificó, —O déjame decirlo de otra manera, ¿no estaría más segura si voy con usted que si me aventurarse allí sola?


  Eso, por supuesto, le ganó la ronda.


  Con los ojos entrecerrados, Drake la miró durante varios segundos, luego miró a su cochero y le transmitió la dirección.


  Luego, con la mandíbula apretada contra el impulso de pronunciar palabras que sabía demasiado bien que no eran sabias, se subió al carruaje y, muy precisamente, con la mayor delicadeza, cerró la puerta.


  



  Capítulo Once


  


  


  Jueves, 31 de Octubre, 1850


  


  Las campanas de la ciudad dieron la medianoche cuando el carruaje salió de las calles de Mayfair y se dirigió hacia el este por Piccadilly. Desde allí, su ruta se extendía a través de Piccadilly Circus, luego seguía recto por Coventry Street, a lo largo del lado norte de Leicester Square, cruzando St. Martin’s Lane y hacia Long Acre.


  A pesar de lo directo de su camino, a esa hora de la noche, se toparon con una cierta cantidad de tráfico: clientes de varios teatros, de la Ópera, de los infiernos y clubes y otros lugares que regresaban a casa. La hora estaba muy avanzada cuando el carruaje se detuvo en Long Acre. Mirando por la ventana, Louisa vio la esquina de Cross Lane justo delante.


  Drake descendió, revisó rápidamente los alrededores y luego la entregó. Acercó su capa de terciopelo verde oscuro, tanto contra el frío creciente como para la relativa ocultación. A su lado, Drake conversó con su cochero, coincidiendo con la evaluación del cochero de que era preferible detener el carruaje en la calle más ancha en lugar de intentar negociar los confines más estrechos del carril.


  Ella miró a su alrededor. En Long Acre, las farolas eran razonablemente abundantes y arrojaban suficiente luz para iluminar a los habitantes que aún se encontraban en la calle: hombres y mujeres, algunos claramente peor para beber, otros más dedicados al comercio de diversos tipos. Pero en los carriles a ambos lados, las farolas estaban mucho más separadas, dejando franjas de oscuridad entre conos de luz amarilla. Aunque estaban a cierta distancia del río, briznas de niebla estaban espesando el aire a medida que bajaba la temperatura y el frío se intensificaba.


  —Vamos —Drake la tomó del brazo y la condujo hacia la boca de Cross Lane. Tan pronto como entraron en el carril, las sombras los envolvieron.


  Estaba agradecida de que Drake no avanzara rápidamente, sino que mantuvo su ritmo a uno que ella pudiera igualar, estable, seguro. En la penumbra, tenía que arreglarse las faldas y la capa, además de tener cuidado con sus pies; las zapatillas de noche no eran ideales para negociar adoquines húmedos en la oscuridad. No es que ella entretuviera cualquier pensamiento de quejarse; tenía la intención de ver lo que podrían encontrar en las habitaciones de Lawton Chilburn.


  Drake escaneó las fachadas por delante. Había otros caminando en el camino, algunas parejas, en su mayoría hombres caminando. Todos exudaban el aire de las personas que sabían a dónde iban; Al caminar de manera relativamente decidida, se esforzó por hacer que Louisa y él mismo parecieran tener un destino conocido en mente.


  Finalmente lo vio.


  —Adelante a la derecha —murmuró y por el rabillo del ojo vio a Louisa levantar la cabeza y mirar.


  Después de un momento, ella dijo suavemente:


  —¿La puerta entre la panadería y la papelería?


  —Esa sería mi suposición. Veamos.


  Se inclinaron a través del carril. En una inspección más cercana, el número dieciséis estaba tallado en el dintel de piedra sobre la puerta de madera pintada de negro.


  Drake probó la puerta y la encontró abierta.


  —Interesante —Dejó que la puerta se abriera hacia adentro y cruzó el umbral. Un metro más adelante, un conjunto de escaleras conducía hacia una relativa oscuridad; Una luz muy tenue brillaba desde una claraboya en el techo sobre el rellano superior. Estiró el brazo, agarró la mano de Louisa y ordenó en voz baja: —Quédate cerca y cierra la puerta.


  Él avanzó y esperó mientras ella salía al pasillo y cerraba la puerta detrás de ella. La oscuridad los envolvió. Dejó pasar varios segundos para que sus ojos se ajustaran, luego comenzó a subir las escaleras.


  Tenía que arreglárselas las faldas llenas; su pie resbaló una vez, pero él la mantuvo firme.


  Finalmente ganaron el pequeño rellano. Habia una sola puerta en la pared a la izquierda. Los alojamientos de Chilburn ocupaban las habitaciones sobre la tienda de papelería.


  Drake soltó la mano de Louisa. Esperando necesitar sus ganzúas, metió la mano en el bolsillo mientras cerraba la otra mano alrededor del pomo de la puerta, solo para sentir que el pomo giraba libremente.


  —Ah —. Hizo una pausa y luego murmuró: —Sospecho que alguien más ha estado antes que nosotros.


  Giró el pomo y abrió la puerta de par en par. Con una mano, la retuvo mientras escudriñaba la habitación más allá.


  Todo permaneció en silencio y quieto. No había luz encendida; No había nadie ahí.


  Soltando el aliento que instintivamente contuvo, entró en la habitación. Las cortinas estaban abiertas y se filtraba suficiente luz para permitirles ver los muebles. Miró a su izquierda y vio un aplique en la pared; él cruzó, subió el gas y encendió la llama. Mientras se estabilizaba, volvió a colocar el cristal, se volvió, miró rápidamente a su alrededor e hizo una mueca.


  —Alguien ha revisado el lugar.


  Louisa se detuvo a su lado, escaneando la habitación, notando los papeles que quedaban esparcidos sobre la mesa central y un escritorio, los cojines desordenados en el simple sofá.


  —¿Quién? ¿Y qué estaban buscando?


  —Dado que su familia aún no conoce la muerte de Chilburn, creo que podemos suponer que la búsqueda fue ordenada o realizada por la persona con la que estaba trabajando o para la que estaba trabajando. Posiblemente el hombre que mató a Connell Boyne, pero también podría haber otros que actúen para el autor intelectual.


  —Hmm. ¿Debemos suponer también que se llevaron algo incriminatorio y que no tiene sentido que busquemos ya que no quedará nada por encontrar?


  Drake dio un paso atrás y cerró la puerta, luego caminó hacia un antiguo escritorio colocado contra la pared a unos metros de la puerta. El frente del escritorio estaba abajo, formando un escritorio que estaba cubierto de una maraña de papeles.


  —No. Seguimos buscando. Te sorprendería lo que la gente que intenta ocultar sus huellas deja atrás. —Otra lámpara colocada en la pared sobre el escritorio; también la encendió, iluminando toda la habitación.


  Louisa pasó junto a él, más profundamente en la habitación. Fue a la primera, luego a la otra de las dos puertas abiertas que conducían a las habitaciones contiguas.


  —Como no hay nadie aquí... ¿dónde está el hombre de Lawton? ¿Cuál era su nombre? ¿Badger?


  Drake sacó la silla ante el escritorio.


  —No tengo idea —Se sentó y comenzó a ordenar los montones de papeles desorganizados. —Mira si puedes encontrar alguna pista.


  Louisa jadeó. Debatió, luego se acercó a la desvencijada mesa circular que se encontraba a un metro más o menos frente al aparador maltratado que corría a lo largo de la pared posterior de la habitación principal. Los cajones del aparador estaban a la mitad y las puertas de sus armarios estaban abiertas; Al igual que el escritorio, parecía haber sido revisado a fondo. Recogió los papeles esparcidos al azar sobre la superficie de la mesa, y rápidamente los hojeó.


  —Nada más que listas de reproducción y avisos de eventos, no cartas ni comunicaciones personales.


  Drake gruñó. Después de un segundo, agregó:


  —Estos parecen ser principalmente vocales o billetes, con una letra extraña o notas atravesadas.


  Continuó abriéndose camino a través de los paquetes que había reunido en el escritorio.


  Ella lo estudió, luego dejó la mesa y sus ofrendas poco interesantes y entró en la más grande de las otras dos habitaciones. La cama, la cómoda y una barra en una esquina de la que colgaban varios abrigos confirmaron que esa era la habitación de Lawton. También había sido saqueada. De todos modos, buscó diligentemente, incluyendo revisar todos los bolsillos del abrigo, sentirse debajo de los papeles utilizados para alinear los cajones y levantar el colchón de crin lo suficiente como para mirar debajo.


  Salió a la sala principal, sacudiendo la cabeza.


  —No hay nada allí —Entró en la otra habitación, más pequeña. Era poco más que un armario sin aire que contenía una cama estrecha; Empujada en una esquina y corriendo a lo largo de una pared, la cama ocupaba la mayor parte del espacio. A diferencia de la habitación principal y la habitación de Lawton, esa habitación parecía intacta. Eso podría haber sido porque no había ningún lugar para esconder nada: ningún cofre, ni siquiera una pequeña mesa auxiliar. Un estante cruzaba la pared sobre la cabecera de la cama; Una simple mirada sobre los artículos que se encontraban sobre ella era suficiente para establecer que no había papeles de ningún tipo escondidos allí.


  Pasó las manos sobre la fina manta cuidadosamente estirada sobre la cama, tomó la almohada y la sacudió, pero no escuchó ningún crujido, luego levantó el colchón, pero como esperaba, no había nada que encontrar.


  —Huh —Ella regresó a la habitación principal.


  Drake había dividido los papeles que había encontrado en tres montones. Levantó la vista cuando ella se acercó.


  —¿Nada?


  Cuando ella negó con la cabeza, él le entregó una de las pilas.


  —Estas son sus facturas impagas: ve si hay algo que se destaque. He revisado sus cartas, todas son de sus hermanos y no contienen nada relevante para la trama. Estos —se señaló con la mano hacia la pila en la que todavía estaba trabajando —son demandas y vocales. Parece que le debía dinero a mucha gente e hizo muchas promesas.


  Louisa tomó la pila de billetes. Acercó una silla de respaldo recto a la mesa circular, se sentó y comenzó a trabajar entre la pila.


  Al "buscar", ella había pensado que estarían abriendo cajones, hurgando en los armarios y buscando escondites escondidos. Deteniéndose en su tarea, levantó la cabeza y examinó la habitación una vez más. Aparte del aparador y el escritorio, no había ninguno de los muebles habituales que tenían cajones, y no había otros armarios. Solo mesas y sillas, y todos los cojines habían sido desarreglados.


  Te sorprendería lo que la gente que intenta ocultar sus huellas deja detrás.


  Se giró en la silla y miró la pequeña habitación, el armario en el que había dormido el hombre de Lawton.


  —Esa es la habitación de Badger, esa es su cama, y su cepillo y peine todavía están allí. Hay un traje perfectamente usable que cuelga en la parte de atrás de la puerta. —Ella se volvió y miró a Drake a los ojos. —Entonces, ¿dónde está Badger?


  Drake sostuvo su mirada por un instante, luego miró los papeles a través de los cuales estaba revolviendo.


  —Una vez que se dio cuenta de que Lawton no iba a regresar, se les dio a los acreedores que, a juzgar por estas demandas, tenían garantizado que iban a llamar, si hubiera habido algo que valiera la pena, si tuviera algún sentido, Badger lo habría tomado en lugar de su salario y se fue.


  —¿Sin su cepillo, su peine y su traje extra?


  Cuando Drake solo hizo una mueca y continuó trabajando en su montón, ella miró alrededor de la habitación nuevamente.


  —¿Quizás fue Badger quien buscó? —Ella miró a Drake.


  Sin levantar la vista, sacudió la cabeza.


  —Badger habría sabido dónde se guardaba todo lo valioso: no habría tenido que poner el lugar al revés.


  —Entonces alguien más vino aquí y buscó. ¿Eso fue antes o después de que Badger se fuera?


  Finalmente, Drake encontró su mirada, y esta vez, su expresión era sombría.


  —De hecho, esa es la pregunta, y sus observaciones hacen poco probable que Badger se vaya por su propia cuenta. Sin embargo, no hay signos de lucha, por lo que sospecho que Badger salió, esperando regresar, pero o cambió de opinión y huyó o lo dejaron en algún lado y nunca regresó aquí. Luego, alguien buscó.


  —Crees que ellos, los otros en la trama, han matado a Badger —Ella no lo hizo una pregunta.


  Sin embargo, Drake asintió.


  —Han matado a todos los que posiblemente saben algo. Ahora que Lawton se ha ido, no necesitan a Badger. Es posible que se diera cuenta de eso y huyera antes de que lo encontraran, pero creo que es seguro que su nombre está en la lista de nuestro agarrotador.


  —Hmm —Volvió a las facturas que se suponía que estaba revisando, con qué propósito, no estaba segura. Pero cuando llegó al fondo del montón, frunció el ceño. Rápidamente, hojeó la pila de nuevo, luego la dejó y miró a Drake.


  —No hay ninguna factura de ningún propietario aquí. ¿Has visto alguna contabilidad o una factura?


  Drake la miró.


  —No. Nada sobre el alquiler.


  Tocó un clavo en la mesa.


  —No puedo ver que Lawton sea el dueño de este lugar, así que me pregunto si eso significa que el propietario vive cerca, por ejemplo, abajo.


  Su expresión detenida, Drake encontró su mirada.


  —Eso es... muy probable —Dejó la pila de papeles que había estado hojeando. —Más allá de eso, no hay nada en estos documentos que sugiera algo más que los bolsillos de Chilburn estaban permanentemente vacios.


  —Quizás el propietario haya notado algo.


  Drake se puso de pie.


  —Alguien que vive cerca con interés en lo que sucede aquí, en quién va y viene, bien podría haber notado algo. Sin embargo, ya es pasada la medianoche, no vamos a obtener la cooperación de ningún propietario al despertarlo a esta hora. Enviaré a Finnegan a preguntar mañana... bueno, hoy más tarde.


  Se levantó y le devolvió el fajo de billetes.


  Drake los tomó y los dejó sobre el escritorio, luego extendió la mano, apagó la lámpara y le señaló con la mano hacia la puerta.


  La atravesó y esperó mientras él apagaba la segunda lámpara, luego se unió a ella en el rellano mal iluminado, cerrando la puerta detrás de él.


  Al darse cuenta de que la penumbra hacía imposible ver sus ojos, bajó la escalera y salió por la puerta hacia el camino. Allí, ella hizo una pausa. Una vez que se unió a ella y cerró la puerta pintada de negro, ella preguntó sin rodeos:


  —¿Qué planeas hacer hoy?


  Drake la miró a los ojos y mintió. —Pensar las cosas y hacer planes.


  Ella entrecerró los ojos hacia él, su expresión transmitía elocuentemente incredulidad despectiva.


  Ignorando eso, él la tomó del codo. —Venga. No hay nada más que podamos averiguar aquí, necesitamos irnos.


  



  Capítulo Doce


  


  


  Louisa se sentó en el oscuro carro mientras se inclinaba hacia Mayfair, rodando libremente ahora que el tráfico había disminuido y reflexionó sobre el estado de su campaña personal.


  Su objetivo era sencillo: descubrir de qué surgía la hirviente atracción entre ellos, lo que realmente presagiaba.


  A juzgar, la proximidad de las últimas treinta horas que pasaron juntos centrados en una causa común fue la que produjo los resultados anticipados y una conciencia creciente, al menos de su parte.


  Sus nervios y todos sus sentidos parecían significativamente más en sintonía con la realidad de Drake, sentado a su lado a solo unos centímetros de distancia en el asiento bien acolchado del carruaje. La calidez que irradiaba de su cuerpo musculoso, el aura de poder dominado y la intensidad física que siempre había asociado con él, todo lo que tenía en mente, mientras que el sutil aroma de su colonia flotaba como un miasma lo suficientemente tentador como para confundir su cerebro.


  Después de ese beso casi fantasma la noche anterior, esa conciencia siempre presente se había profundizado y ampliado; esa parte de su mente absorta en él parecía haberse expandido y crecido.


  Y si ella era sincera, bajo su serenidad tranquila, su control externo, una sensación de hambre había florecido.


  Sin embargo, ella no tenía idea de si él había sido afectado de manera similar por sus interacciones en los últimos dos días. Ella no tenía forma de decirlo.


  Una situación que, decidió, la dejaba en un estado de ignorancia que no podía permitirse que continuara.


  Cuando los caballos giraron hacia Grosvenor Square y disminuyeron la velocidad, Drake se movió. En el instante en que el carruaje se detuvo frente a St. Ives House, tomó la manija, abrió la puerta y salió.


  Las miradas rápidas a izquierda y derecha confirmaron que nadie estaba actualmente en ese tramo de pavimento. Se giró y extendió la mano para ayudar a Louisa a bajar.


  Se arrastró hacia adelante y se detuvo en la puerta. Con las faldas juntas en ambas manos, miró hacia abajo, al borde del escalón. En donde las puntas de sus zapatillas deberían haber sido visibles.


  —¡Maldición! —Murmuró ella.


  Luego se inclinó y lanzó hacia adelante.


  Instintivamente, la alcanzó, para atraparla antes de que cayera.


  Solo para que se enderezara y aterrizara pecho contra pecho contra él, completamente dentro de sus brazos.


  Antes de que él hubiera hecho más que registrar eso, antes de que su mente se liberara del shock físico de su forma delgada, flexible, sutilmente curvilínea y demasiado atractiva pegada contra él desde los hombros hasta los muslos, ella había alcanzado ambas manos, enmarcaron su rostro y presionaron sus labios, no tentativamente, contra los suyos.


  Sus brazos traidores se cerraron sobre ella.


  Sus labios traidores respondieron a su desafío.


  Su lengua traidora…


  En el instante en que separó los labios, ya sea por su diseño o por el de ella, él no tenía la menor idea o el menor deseo de saber, se sumergió en el cálido paraíso de su boca rendida y reclamó.


  Tomó, buscó, y con un hambre que no pudo controlar, no pudo domesticar, al parecer, no pudo contener más, devoró y saboreó.


  Y ella hizo lo mismo.


  Ella lo encontró y se unió respiración por respiración, latido por latido, en un intercambio vertiginoso.


  Louisa se aferró y se glorió, e hizo todo lo que pudo para hacer girar el compromiso. Ella se deleitaba con la flagrante pasión que unía todos y cada uno de los toques, todas y cada una de las caricias hambrientas, ardientes, descaradas e incitantes.


  Evocador. Todo su ser respondió a la llama creciente, al deseo que surgió a la vida y al hambre elemental que rondaba detrás.


  Sus labios y los de ella se habían fundido. Ella ya no necesitaba enmarcar su rostro. Ella deslizó sus manos sobre sus hombros y lo agarró con fuerza, las puntas de los dedos se hundieron en capas de tela para emocionarse por la tensión que invertía los músculos gruesos allí.


  Él respondió con un beso que lo escaldaba todo y le doblaba los dedos de los pies.


  Envalentonada y para no quedarse atrás, ella acercó una mano a su nuca, la ahuecó mientras deslizaba los dedos de su otra mano sobre su grueso cabello oscuro y se aferró, y lo abrazó al beso.


  Se mantuvo al calor abrasador de sus pasiones compartidas y se revolcó.


  Drake estaba mentalmente tambaleándose. Ella quería; él quería. En este punto, deberían estar buscando una cama.


  Sus sentidos giratorios retrocedieron lo suficiente como para evaluar...


  El puro shock le dio la fuerza para separarse del beso, para levantar la cabeza y sacar los labios de los suyos.


  Miró a su alrededor, como si nunca antes hubiera visto Grosvenor Square. Luego la miró, vio el resplandor, la expresión incipientemente radiante que, cuando salió a la superficie, estaba infundiendo lentamente sus rasgos.


  —¡Dios mío! —La imprecación fue casi sin aliento.


  Ella, el beso, lo había arrastrado hacia abajo. Muy por debajo, había aparecido como un hombre ahogado rompiendo la superficie. Él llenó sus pulmones con la misma desesperación y luchó para estabilizar su cabeza vertiginosa.


  —Maldita sea —murmuró. —Estamos en público.


  Tuvo que hacer un esfuerzo significativo para obligar a sus brazos a alejarse de ella, para liberarla, luego tuvo que agarrarla por la cintura para estabilizarla.


  Debajo de sus largas pestañas, sus ojos brillaban. Su mirada recorrió su rostro, luego sus párpados se alzaron por completo y sus labios se curvaron en una sonrisa presumida de gato que había encontrado el tazón de crema.


  —Lo tendré en cuenta la próxima vez.


  Las palabras sensuales hicieron que su libido saltara, que su polla, ya dura como el hierro, latiera. Quería mirar, pero sus rasgos aún no respondían.


  Ella sonrió, luego se estiró rápidamente y volvió a tocar sus labios con los de él.


  Con un juramento murmurado, la apartó de él y la soltó. Comprimiendo sus labios en una delgada línea, bruscamente, la hizo señas hacia los escalones que daban a la puerta principal de sus padres.


  Con los labios aún curvados, los ojos bailando con una diversión completamente sin reprimir, consintió en girar, caminar por la acera y subir los escalones.


  La siguió hasta el final de los escalones, ignorando el carruaje, uno de los vagones de la ciudad de su familia conducido por su cochero y con su mozo detrás, mientras se dirigía a los establos.


  Al llegar a la puerta, giró la cabeza y, por encima del hombro, lo miró.


  En triunfo


  Él entrecerró los ojos hacia ella. Con los dientes apretados, murmuró:


  —Deberías ser azotada.


  Ella se rió, sensual y baja, luego abrió la puerta. Cuando entró, tuvo la temeridad de decir


  —Buenas noches.


  Giró sobre sus talones y caminó por el pavimento. Al llegar a los escalones de la Casa Wolverstone, casi gruñó:


  —¿Buenas noches? ¡Huh!


  Saltó los escalones, abrió la puerta principal y logró, apenas, no cerrarla de golpe.


  



  Capítulo Trece


  


  


  Paso a paso, paso silencioso, Griswade se deslizó a través de la espesa niebla de la madrugada que cubría la orilla sur del Támesis. Su caza yacía delante, caminando a propósito a través del laberinto de calles que llenaban los bloques adyacentes a la orilla del río.


  Griswade ya había eliminado a un hombre esa mañana, el tercero de los ayudantes de Lawton. La suerte había estado de su lado; El lugar en el que había elegido acechar, completamente oculto por el servicial guisante, había resultado estar cerca de la casa del hombre. Silencioso como un fantasma, había seguido al hombre mientras se dirigía a su lugar de trabajo.


  Griswade había esperado su tiempo, luego había aparecido detrás del hombre. Había aturdido al hombre, pasó el cable alrededor del cuello del hombre y lo apretó con fuerza mientras lo arrastraba por un estrecho callejón que conducía al agua. Deslizar el cuerpo en el río que esperaba no había tomado tiempo en absoluto.


  Luego comenzó detrasdel último hombre.


  Por lo que Griswade había visto de los cuatro hombres mientras trabajaban para transferir la pólvora, ese hombre era el más joven. Debería ser el más fácil de derribar.


  Debido a su cita anterior, Griswade había aceptado que necesitaría interceptar a este hombre más cerca del patio. Había notado la ruta que el hombre invariablemente tomaba para trabajar y había planeado exactamente dónde atacar.


  Pero o el hombre había llegado temprano, o Griswade había confundido ligeramente su apariencia. El hombre ya había pasado el lugar elegido por Griswade cuando Griswade lo había alcanzado, pero afortunadamente, el hombre acababa de ser visible alejándose en la niebla.


  Griswade lo había seguido.


  El golpeteo de los zapatos del hombre en los adoquines fue el faro de Griswade. La niebla se hizo aún más espesa; silenciosamente, cerró la distancia entre él y su presa.


  En la niebla, hacer un seguimiento de dónde estaban y atacar en el lugar correcto, donde un callejón o espacio entre los edificios lo protegería contra alguien que accidentalmente se topara con ellos, fue más fácil de planificar que de hacer.


  De repente, los pasos del hombre tartamudearon. No parando, pero... ¿bailando?


  Griswade se detuvo. Ciego en la niebla, se tensó las orejas. ¿Qué estaba pasando?


  Luego los pasos del hombre se reanudaron, más fuerte pero más rápido y desvaneciéndose cuando el hombre se puso de pie y corrió.


  Instintivamente, Griswade lo persiguió, pero después de tres zancadas, se detuvo abruptamente. Perseguir a su presa a través de un área que la presa conocía mejor que él, dirigiéndose al lugar de trabajo y compañeros de trabajo del hombre, nada menos, era el acto de un aficionado.


  Griswade dejó escapar el aliento. Habría jurado que no había hecho nada para alertar a su presa, sin embargo, por cualquier razón, el hombre había entrado en pánico.


  Con la mandíbula apretada, las manos apretadas, Griswade miró a la niebla.


  Después de varios segundos, se metió el garrote en el bolsillo. Un día más no importaría. Sabía cómo era su presa. Sabía dónde trabajaba.


  Lo encontraría más tarde. Ya fuera hoy o mañana, no habría diferencia para el plan del viejo.


  Y cuando llegara el momento, lo único que importaba era llevar ese plan a su conclusión.


  Griswade se dio la vuelta y salió del laberinto de carriles hacia Tooley Street, su mente cambió a encontrar un coche de alquiler, cruzar el río y comprarse un buen desayuno.


  



  Capítulo Catorce


  


  


  Cuando, con las campanas de la ciudad tocando las nueve en punto, Drake descendió de un coche de alquiler a las afueras de la Asociación de Hombres Trabajadores de Londres, no le sorprendió lo más mínimo descubrir que el carruaje de Louisa estaba tan cerca como había estado el día anterior.


  Al verlo, su lacayo, que había estado descansando contra el carruaje, se apresuró a abrir la puerta del carruaje y bajar a su ama.


  Drake se detuvo en el pavimento donde el camino corto conducía a la puerta principal de la Asociación y observó a Louisa deslizarse hacia él. Ese día, ella había optado por un vestido para caminar en un tono burdeos rico. Con apenas un volante, solo una banda estrecha de cinta que marcaba la cintura, y sin ningún tipo de encaje, el vestido no debería haber aparecido a la moda, pero su corte magníficamente para mostrar una figura que garantizaba atrapar ojos, no simplemente halagador sino poderosamente distractor.


  Justo el tipo de calidad que podría usar en un compañero en las próximas entrevistas.


  No es que tuviera ninguna intención de ser dueño de eso.


  Ella se detuvo ante él, su expresión serena y sin problemas.


  Rápidamente, buscó en sus ojos y confirmó que realmente no sentía ninguna incomodidad por su interludio ocho horas antes, no en lo más mínimo.


  Sus ojos tenían un leve desafío, pero para su alivio, ese desafío no era sexual.


  Solo Dios sabía cómo podría haber respondido si ella hubiera elegido jugar esa carta.


  Lo cual, se dio cuenta, lo dejó sin nada que quisiera decir. No tenía la sensación de que quisiera arriesgarse a salir al aire, no, como lo había dicho tan ingenuamente si se notaba tardíamente en las pequeñas horas, mientras estaban en público.


  Habiendo mantenido su propia expresión inescrutable en todo momento, se hizo a un lado y la guió con la mano hacia la puerta.


  —¿Debemos?


  Una sonrisa rápida y peculiar curvó sus labios, y con un movimiento de cabeza, ella abrió el camino.


  Una vez más, encontraron una pequeña multitud de hombres descansando en la sala principal. Y, como antes, ella y él se convirtieron de inmediato en el centro de toda atención; Las conversaciones murieron y los hombres se volvieron para mirarlas. El escrutinio, sin embargo, no fue hostil sino vigilante.


  Louisa barrió la reunión con una sonrisa social tranquilizadora, luego se dirigió a la ventana de la oficina.


  Alertado por las voces que se desvanecían, el Sr. Beam fue a mirar. En el instante en que los vio, parecía ansioso. Cuando, con Drake a su lado, se detuvo ante su mostrador, Beam soltó:


  —Hemos escuchado. Los tres están muertos. —Tragó saliva y levantó la mirada hacia la cara de Drake. —¿Fue por esta trama falsa de la que nos estabas hablando?


  Drake asintió con la cabeza.


  —Eso parece seguro. No puedo pensar en ninguna otra razón por la que hubieran sido asesinados, todos asesinados en cuestión de horas exactamente de la misma manera, por el mismo hombre.


  El hombre que había hablado el día anterior lo volvió a hacer.


  —¿Fue ese otro caballero que vino? ¿Con el que fueron a reunirse?


  De nuevo, Drake asintió.


  —Sin embargo, ese hombre ahora también está muerto —Miró a Beam y luego a los hombres reunidos. —Lo que necesito saber ahora es lo que sus tres líderes acordaron hacer por ese hombre.


  Los hombres intercambiaron miradas, se movieron y se tambalearon, pero nadie se ofreció voluntariamente.


  Drake continuó, su tono parejo, pero convincente:


  —Tengo que advertirles que, independientemente de la desaparición de ese hombre, la trama con la que sus líderes lo ayudaron sin saberlo todavía está en marcha. Tal como están las cosas, si la trama continúa fructificando, hasta el fin previsto, entonces los Chartistas pueden ser considerados responsables. La única forma en que la organización podría evitar eso es diciéndome todo lo que sabes y ayudándome a detener este complot.


  Surgieron murmullos, pero nadie dio un paso adelante. Los hombres se volvieron hacia adentro, murmurando entre ellos.


  Era, al parecer, algo difícil para ellos romper con años de hábito y confiar en una figura de autoridad como la que Drake inevitablemente cortaba.


  Louisa miró al señor Beam. El secretario estaba claramente desgarrado, pero estaba, quizás sabiamente, esperando que sus miembros le dieran alguna dirección... o tal vez, dada la forma en que estaba mirando al grupo, Beam no sabía lo suficiente como para ser útil, pero sabía de alguno de otros que lo hacían.


  Se había insertado en la misión de Drake no solo para pasar tiempo a su lado, sino también porque la misión la intrigaba, y quería ver qué contribución podía hacer, y en última instancia, quería que Drake viera eso, tenerla trabajando con él, junto a él, en esta esfera era para su ventaja.


  Dicho eso, ella era reacia a tomar las riendas, usurpar su autoridad por un período de tiempo breve, con ese grupo. El día anterior, había perdido la paciencia y había hablado, pero una vez que había dicho su parte y había hecho su punto y los hombres habían caído en su directiva, ella dio un paso atrás y dejó que Drake dirigiera el intercambio resultante.


  Él era infinitamente más intimidante que ella.


  Sin embargo, cuando se trataba de persuasión...


  Y esa misión se había vuelto demasiado seria para que ella no pudiera hacer hasta el último momento, jalar hasta la última cuerda, posiblemente podría.


  Cuando los hombres no mostraron signos de llegar a una decisión rápida y mucho menos sensata, ella respiró hondo y dijo:


  —Pensé que harían sido todo por vengar a tus líderes —Sus palabras frías y claras atrajeron la atención de todos. Asegurada por su audiencia, arqueó las cejas ligeramente y audazmente, uno por uno, las miró a los ojos. —Dudo en mencionarlo, pero desde mi punto de vista, usted, por su impaciencia subyacente para la acción en apoyo de la causa Chartista y pasando el mensaje del caballero a sus líderes sin pedir cautela, sin prestar atención al consejo del Sr. Beam, han contribuido a la muerte de sus tres líderes. Se los dieron a ese caballero. Prepararon el escenario y los alentaron a tomarlo. Fueron asesinados por el hombre en cuya compañía los dirigiste: el caballero con la cicatriz en la cara.


  Se detuvo para evaluar su reacción; varios de los hombres parecían beligerantes, pero la mayoría parecían castigados, preocupados y avergonzados. Ella moderó su tono.


  —Dado todo eso, ¿no deberían ustedes, cada uno de ustedes, ahora trabajar con Lord Winchelsea —agitó una mano hacia Drake, que se avecinaba, sin expresión, a su lado; ella sabía que sus dientes estaban apretados, pero él no había hecho nada para silenciarla: —¿frustrar este complot y encontrar justicia para sus líderes que han sido tan cruelmente sacrificados? ¿No debería ahora tomar la llamada y hacer todo lo posible para derribar a los demás detrás de este complot y asegurarse de que la causa Chartista, la causa en la que sus líderes creían tan firmemente junto con todos ustedes, se salve de ser mancillada y arrastrada abajo?


  Los hombres parpadearon. Era un atractivo emocional, más que racional.


  Mantuvo la mirada firme, inquebrantable, y esperó.


  A su lado, Drake permaneció inmóvil.


  El Sr. Beam también estudió a los hombres del grupo sin ningún signo de equivocación.


  Finalmente, los hombres se miraron y murmuraron preguntas entre dientes.


  —¿Tu viste…?


  —¿Alguien vio?


  —¿Quizás…?


  Finalmente, un hombre en la parte trasera del grupo se ofreció como voluntario:


  —Nuestros tres lideres iban a encontrarse con el hombre, el que tenía la cicatriz que dijo que venía de O'Connor, en la taberna de Weaver’s Lane.


  Otros asintieron. Uno dijo:


  —Eso fue el jueves pasado por la noche.


  —Está bien —Drake examinó a los hombres. —¿Alguien sabe algo más?


  Un hombre a un lado frunció el ceño y luego, hablando lentamente, dijo:


  —Estaba en la taberna de Weaver’s Lane esa noche. Vi a nuestros tres conocer a un hombre. No había escuchado que se iban a reunir con nadie, no había estado aquí por un par de días. Y no puedo decirte si fue tu hombre con la cicatriz porque nunca vi la cara del hombre. Mantuvo su sombrero bajo todo el tiempo, incluso cuando se levantó y se fue.


  —¿Se fue antes que los demás? ¿Tus tres? —Preguntó Drake.


  El hombre, ahora el centro de atención, asintió. —Sí. Lo hizo. Dejó a nuestros tres con una nueva ronda ante ellos y salio por la puerta. Por la forma en que se movió, tuve la impresión de que él, el hombre que se fue, estaba contento.


  —¿Escuchaste algo de lo que se dijo? —Preguntó Beam.


  El hombre sacudió su cabeza.


  —No, estaba en el bar y ellos estaban en la esquina. Pero más tarde, Johnstone vino al bar y tuvimos un intercambio.


  Johnstone era uno de los líderes muertos.


  Sin más indicaciones, el hombre continuó:


  —Por supuesto, le pregunté, Johnstone, de qué se trataba la extraña reunión. Dijo que el hombre había traído noticias de algún complot que O'Connor y los otros en el norte habían tramado, uno listo para hacer que la causa volviera a centrarse. Dijo que el hombre, el que habían conocido, lo estaba manejando y que era una cala muy cuidadosa. Ni siquiera les había contado ninguno de los detalles, había dicho que la información era solo para aquellos que necesitaban saber —Frunciendo el ceño, el hombre hizo una pausa y continuó: —Eso parecía extraño, así que dije que si no lo hacía No les daba los detalles de la trama, ¿qué sentido tenía reunirse con ellos? ¿Solo para decirles, y a nosotros, que había un complot?


  Cuando, aparentemente atrapado en el recuerdo, el hombre se calló, Drake le preguntó:


  —¿Y?


  El hombre se movió y miró a sus compañeros, que estaban pendientes de sus palabras tanto como Drake, Louisa y Beam.


  —Y Johnstone dijo que el hombre solo quería mano de obra. Que el extraño había pedido que enviaran a cuatro hombres a su encuentro en algún otro abrevadero. Dije que podría haber contratado a cuatro hombres de cualquier parte, pero Johnstone sonrió y sacudió la cabeza. Dijo que los cuatro tenían que ser de ciertos oficios y con un cierto negocio, pero entre ellos, él y los otros dos líderes conocían a los hombres adecuados para tocar el hombro. —El hombre miró a sus amigos. —Bueno, por supuesto que pregunté qué tipo de hombres, qué oficios, se necesitaban, pero Johnstone se tocó la nariz y dijo que no debía decir nada. Que ya había dicho demasiado —La cara del hombre se arrugó cuando, claramente, rompió su memoria. —Johnstone habló un poco más sobre lo grandioso que sería ver la causa escrita nuevamente en las hojas de noticias —El hombre levantó la mirada hacia el rostro de Drake y lo miró a los ojos. —Pero nunca dijo nada más sobre los cuatro hombres que el extraño había querido.


  Drake inclinó la cabeza en agradecimiento.


  —Entonces... el extraño quería a cuatro hombres particulares de su grupo, que trabajaban en un negocio en particular, y sus líderes acordaron enviar a los cuatro hombres necesarios en su dirección —Con su mirada, Drake arrasó con la compañía reunida. —¿Alguien tiene alguna idea de a qué cuatro hombres enviaron sus líderes para reunirse con el caballero con cara de cicatriz?


  Esta vez, la charla fue mucho más animada. Lamentablemente, pronto se hizo evidente que nadie en el grupo tenía idea de qué tipo de comerciantes habían sido reclutados, y mucho menos qué individuos habían sido enviados.


  Finalmente, Beam se aclaró la garganta ruidosamente, luego golpeó el mostrador hasta que la conversación se calmó, y los hombres miraron en su dirección. Beam los miró casi desafiante.


  —Ahora hemos perdido a nuestros tres líderes de la milicia, y con el Sr. Lovett y el Sr. Hetherington en el interior, soy yo quien tiene que dirigir este espectáculo, y digo que es lo mejor para nosotros, lo mejor para los intereses de la milicia, porque, para ayudar al caballero —asintió con la cabeza a Drake, —Lord Winchelsea aquí, y la dama, también, para averiguar qué está pasando —La manzana de Adam de Beam se sacudió mientras tragaba. —Digo que deberíamos correr la voz y ver si podemos saber qué cuatro hombres enviaron los líderes para reunirse con el hombre con cicatriz en la cara.


  El consenso fue instantáneo y unánime. Al parecer, el grupo había sido despedido con la necesidad de vengar a sus líderes caídos y proteger su causa.


  Drake inclinó su cabeza hacia los hombres. Mientras Louisa le daba las gracias, él se volvió y le ofreció la mano a Beam.


  —Gracias.


  Algo tentativo, Beam agarró la mano ofrecida, y se sacudieron brevemente.


  Drake soltó la mano de Beam, sacó su estuche, extrajo una tarjeta y se la entregó a Beam.


  —Un mensaje para mí enviado por cualquier persona a esa dirección, a la puerta de entrada o a la parte de atrás como mejor se adecue, siempre me llegará.


  Beam estudió la tarjeta.


  —Gracias, mi Lord —El secretario levantó la vista y se encontró con la mirada de Drake. —No entiendo correctamente por qué está haciendo esto, ayudando a la causa, pero tenía razón sobre el peligro que el hombre con cara de cicatriz trajo a nuestros líderes. Si tienes razón sobre el resto...


  Con expresión sombría, Drake respondió:


  —Tristemente, Beam, me temo que tengo toda la razón sobre el peligro que estos conspiradores representan para la causa.


  Al parecer, registrando el uso de Drake de "la causa" en lugar de "su causa", Beam inclinó la cabeza con curiosidad, pero cuando Drake solo encontró su mirada nivelada, Beam asintió.


  —Le enviaremos un mensaje en el instante en que aprendamos algo, mi lord. Cualquier cosa sobre esos cuatro hombres.


  Drake tomó el brazo de Louisa.


  —A su vez, si recibimos información relevante de otro lugar, volveremos.


  Con una última sonrisa alentadora para el Sr. Beam y un gesto amable hacia los otros hombres, Louisa permitió que Drake la escoltara desde el edificio.


  Una vez en la acera, la soltó y ella se volvió para estudiarlo. Como de costumbre, su expresión no revelaba nada. Ella fijó su mirada en su rostro y esperó.


  Él encontró su mirada, también esperó...


  Finalmente, suspiró y se ofreció como voluntario:


  —Voy a comenzar a rastrear los clubes militares.


  Ella arqueó las cejas pensativamente, luego sugirió:


  —Si primero verificas con el ejército, deberías poder saber en qué rama del servicio se encontraba Lawton. Asumimos que estaba en la caballería, pero eso se basó exclusivamente en su uso de un sable de caballería, un sable que podría haber recogido en cualquier lugar. Por lo que sabemos, podría haber sido simplemente un entusiasta de pelear con semejante espada.


  Drake reconoció el punto con un gruñido.


  —Iré primero a Horse Guards y confirmaré su regimiento y las fechas en que sirvió, luego visitaré a los clubes más apropiados —Le señaló con la mano hacia su carruaje.


  Girándose, ella caminó en esa dirección, con él manteniendo el paso a su lado.


  —¿Cómo planeas pasar el día?


  —Primero, voy a visitar a varias mujeres —dijo. “Anfitrionas que conozco lo suficientemente bien como para visitar tan temprano. Quiero obtener todo lo que pueda sobre la familia Chilburn antes de acercarme a sus miembros. —Miró a Drake mientras se detenían junto al carruaje. —Sigo recordando ese comentario que Lawton le hizo a Cleo sobre su primo. Si podemos descubrir a qué primo se refería, podríamos encontrar a alguien con mayor conocimiento de la vida y conocidos recientes de Lawton. Además —continuó, —la abuela y Lady Osbaldestone llegaron anoche, y quiero recoger sus cerebros.


  Drake resopló.


  —Mejor tú que yo —Su abuela y Lady Osbaldestone aterrorizaron a su generación aún más que a sus padres. Pensó, luego agregó: —Voy a convocar una reunión de nuestro grupo en Wolverstone House a las cuatro en punto —Se encontró con la mirada de Louisa. —Necesitamos saber si alguno de nosotros ha descubierto alguna pista sobre dónde está la pólvora o quién está detrás de la trama.


  Abrió la puerta del carruaje y la entregó.


  Después de soltar su mano, él dio un paso atrás.


  Sorprendida, ella lo miró.


  —¿No vienes? Puedo dejarte caer fácilmente en el cuartel al pasar.


  Él la miró. La pregunta que giraba en su mente era, simplemente: ¿Es seguro?


  Ella debió haber leído algo de su vacilación poco característica, de los pensamientos que lo originaron, en sus ojos.


  Lentamente, altivamente, pero con un aire levemente divertido y desafiante, una ceja negra se levantó...


  No era tan cobarde. Labios delgados, él asintió.


  —Gracias."


  Levantó la vista hacia su cochero.


  —Whitehall. Horse Guard. —Luego subió al carruaje.


  Ella se deslizó por el asiento.


  Él cerró la puerta y se acomodó a su lado. Interiormente rígido y muy en guardia.


  Por supuesto, esta vez, casi seguramente porque se deleitaba en confundirlo, se comportó de manera ejemplar y se abstuvo de incitarlo a la locura de cualquier manera.


  Después de media hora de silencio fácil, casi agradable, el carruaje cruzó la calle desde la entrada de Horse Guards. Abrió la puerta del carruaje, bajó al pavimento, la saludó, luego cerró la puerta y saludó al cochero.


  Se paró en la acera y observó cómo se alejaba el carruaje. Y se sintió ligeramente disgustado de que, en lugar de sentirse aliviado por su escape de una mayor tentación, se sintiera... decepcionado.


  Ella había deformado su mente.


  Se sacudió como para sacudirse su inquietante influencia, luego cruzó la calle, hizo un gesto a los guardias en sus casetas que flanqueaban las puertas y se dirigió al cuartel general del ejército.


  



  Capítulo Quince


  


  


  Justo antes de las cuatro en punto, Louisa comenzó a bajar la gran escalera de St. Ives House. Como le había informado a Drake, había pasado una mañana ocupada visitando a tres damas, todas anfitrionas de prestigio, y entretenidas con chocolate caliente y pasteles pequeños mientras buscaba información sobre la familia Chilburn.


  Todos sus esfuerzos habían revelado la visión aparentemente universal de que la familia no tenía nada de destacada sino aburrida, sin escándalos o susurros de delitos menores, y mucho menos inclinaciones políticas extrañas, para prestar la más mínima especia. El vizconde y la vizcondesa actuales se llevaron a cabo con respeto moderado. En cuanto a Lawton, su hijo más joven, nadie sabía mucho sobre él, aparte de estar de acuerdo en que había desaparecido de la vista social en los últimos cinco años o más.


  Derrotada hasta cierto punto, había regresado a casa a tiempo para disfrutar de un almuerzo tardío en los apartamentos de su abuela, con su abuela, Helena, la duquesa viuda de St. Ives, y la amiga de su abuela, Therese, Lady Osbaldestone. Aunque ahora eran muy viejas, por no decir ancianas, y rara vez aparecían en público, ambas damas lograron mantener sus dedos firmemente en el pulso de la aristocracia. De hecho, para la mayor parte de la aristocracia, la pareja figuraba como la eminencia de la sociedad. Cortesía de sus recuerdos de trampas de acero, las dos ancianas sabían más sobre las familias de élite que formaban la aristocracia que cualquier otra fuente viva.


  Fiel a la forma, de acuerdo con las buenas expectativas de Louisa, las ancianas tenían un poco más que ofrecer con respecto a Chilburns y Lawton, algunas de las cuales posiblemente podrían arrojar algo de luz sobre la investigación actual.


  Ansiosa por saber qué habían descubierto los demás, y esperando que fuera más de a lo que ella había llegado, llegó al vestíbulo y caminó rápidamente hacia la puerta. Al oír pasos apresurándose tras ella, se volvió, le sonrió a Crewe y le devolvió el saludo.


  —Me dirijo a la Casa Wolverstone. Me atrevo a decir que volveré con los demás en una hora más o menos. Ciertamente iré a cenar.


  —Muy bien, mi lady —A pesar de su intento de despido, Crewe insistió en pasar apresuradamente junto a ella, abriendo la puerta principal e inclinándola.


  Después de otorgar una sonrisa apreciativamente amable, caminó hacia el porche y comenzó a bajar las escaleras.


  —¿Te diriges a la reunión?


  La pregunta la hizo mirar hacia arriba, a Antonia, que caminaba por el pavimento en el brazo de Sebastian.


  Louisa les sonrió a los dos.


  —Sí —Ella cayó junto a Antonia, y continuaron por la calle. —¿Has estado en Green Street? —Los padres de Antonia vivían en una casa en Green Street.


  —Lo hicimos —Sebastián intercambió una mirada con Antonia. —Los Chillingworths sienten tanta curiosidad por la misión de Drake como Mama y Papa, pero al igual que ellos, parecen aceptar que lidiar con estos asuntos ahora nos corresponde a nosotros más que a ellos.


  —Incluso mamá ha sido totalmente solidaria —declaró Antonia. —Pensé que sería más difícil, con nuestro baile de compromiso tan cerca y nuestra boda pendiente.


  Louisa meneó la cabeza.


  —Por otro lado, distraerlos a ambos con la intriga de Drake deja las riendas del baile y la boda con más firmeza en sus manos, es decir, las de tu madre y la de nuestra madre. Tienes que admitir que es un resultado contra el cual es poco probable que se nieguen.


  Sebastian bufó.


  Antonia sonrió.


  —Cierto. Pero a pesar de todo, todo parece estar funcionando para todos nosotros.


  —Esperemos —dijo Sebastián mientras se acercaban a los escalones de la Casa Wolverstone, —esa gracia se extiende también a la misión de Drake.


  Un ruido de cascos los hizo girar. Se detuvieron cuando un cochecito se detuvo junto a ellos. La puerta del carruaje se abrió y Michael salió.


  —¡Qué-ho! Parece que estamos todos aquí. —Metió la mano en el coche y ayudó a Cleo a la acera.


  Cleo les sonrió, luego se alisó las faldas y volvió a colocar su bolsito mientras Michael pagaba al conductor.


  En grupo, subieron los escalones de la Casa Wolverstone. Hamilton respondió de inmediato a su llamada; claramente había estado esperando para llevarlos a la biblioteca. Allí, encontraron a Drake parado frente a la chimenea y Finnegan flotando discretamente ante una larga ventana.


  Drake les señaló con la mano hacia las sillas y el sofá. Cleo, Antonia y Sebastian tomaron el largo sofá, con Michael tomando el sillón junto al extremo donde Cleo estaba sentada. Por su parte, Louisa eligió sentarse en el sillón directamente enfrente del que Drake claramente prefería, dejándola sentada a la derecha de Sebastian, con Drake a la izquierda de Michael.


  Finnegan, notó Louisa, se quedó donde estaba. Se preguntaba por qué cuando Drake dijo:


  —Sugiero que informemos uno por uno sobre nuestras actividades y hallazgos desde la última vez que nos encontramos.


  Su mirada se posó en Louisa.


  Ella arqueó una ceja interrogante hacia él y recibió un leve asentimiento en respuesta.


  —Muy bien, comenzaré. Pasé un tiempo buscando a los Hawesley con el fin de descubrir la dirección de Lawton en la ciudad. Finalmente, arrinconé su señoría y descubrí que las habitaciones de Lawton estaban en Cross Street, en Long Acre. Drake y yo fuimos allí de inmediato, eso fue anoche, o más bien temprano esta mañana.


  Hizo una pausa y miró a Drake.


  Como de costumbre, ella había saltado adelante.


  —Sugiero que describamos lo que encontramos en las habitaciones de Chilburn más tarde. Primero, Michael y Cleo necesitan escuchar lo que el resto de nosotros aprendimos cuando llamamos a Scotland Yard ayer —Drake agregó suavemente: —Y lo que nos envió a los cuatro allí, lo que nos lleva a nuestras entrevistas en la Asociación de Hombres Trabajadores de Londres, tanto ayer como de nuevo hoy.


  Louisa ajustó su dirección mental.


  —Nosotros, Drake y yo, fuimos a la asociación a primera hora de la mañana de ayer y, nuevamente, a primera hora de hoy—Rápidamente, describió lo que habían escuchado y luego sospechó cuando llamaron a las casas de los tres líderes de la milicia Chartista, sospechas que habían sido confirmadas cuando habían ido a Scotland Yard.


  Drake intervino para describir el punto destacado del método de asesinato.


  —Además de eso —dijo Sebastián, —Antonia y yo hablamos con el inspector Crawford. Confirmó que la descripción del hombre que se cree que mató a Connell Boyne fue suficiente para establecer que el asesino de Boyne no era Chilburn. Si el asesino de Boyne es el que también maneja un garrote es algo que aún no podemos decir, pero como presumiblemente el asesino de Boyne fue quien arregló para que los carreros transportaran los barriles a Londres, y luego fueron asesinados por el garrote, entonces eso parece una gran posibilidad.


  —Así que los tres líderes están muertos, pero asesinados por un asesino bastante diferente al agarrotador —Cleo hizo una mueca. —Entonces tenemos dos asesinos. Al menos.


  —Teníamos —dijo Drake. —Sospecho firmemente que Chilburn era el portador de la daga, y fue él quien mató a los tres líderes Chartistas, con los que había hablado, los que conocían su rostro.


  Antonia frunció el ceño.


  —Pero Chilburn era el caballero-jinete, el hombre con cara de cicatriz que trabajó con los dos hombres que condujeron la pólvora a la niebla —Miró a los demás. —¿También habrá matado a esos hombres?


  —No podría haberlo hecho —señaló Sebastian. —Michael y Cleo lo eliminaron mientras se conducían las carretas.


  Drake se movió.


  —Dicho esto, como sabemos que tenemos un segundo asesino asociado con este complot, entonces dudo que esos hombres, si todavía están vivos, estén a salvo. Sin embargo, no he tenido noticias de Scotland Yard de más cadáveres, y nosotros —su mirada cambió a Louisa —al menos hemos comenzado a identificar a esos hombres. Por cierto, había cuatro de ellos, no solo los dos que manejaban los carros.


  Obedientemente, Louisa relató los huesos de lo que había sucedido cuando llamaron a la sede de Chartistas esa mañana.


  —Finalmente los convencimos de que descubrir qué cuatro hombres enviaron los líderes para reunirse con Chilburn era lo mejor para ellos y para la asociación y la causa. El secretario de la asociación, el Sr. Beam, está llevando a cabo esa búsqueda en este mismo momento.


  Drake notó su uso del "nosotros" real cuando hubiera sido más exacto para ella decir "yo", pero dejó pasar el punto. En su opinión, no había necesidad de confesarles a sus ya nerviosos hermanos que su presencia y asistencia activa habían sido invaluables. Lo suficientemente malo como para saberlo, que se había visto obligado a aceptar y enfrentar ese hecho.


  Su mirada en su rostro animado y cautivador, murmuró:


  —Tenías la intención de pasar el resto de tu mañana persiguiendo información sobre los Chilburns. ¿Avanzaste más?


  Ella hizo una mueca expresiva.


  —No tanto —Dibujó lo que llamó la visión general de la familia Chilburn y el vizconde y la vizcondesa. —Pero aprendí un poco más de la abuela y Lady Osbaldestone. Aparentemente hay muchas ramas y, por lo tanto, ramitas en el árbol genealógico de Chilburn, por lo que Lawton tiene muchos primos de diversos grados. Dicho esto, la abuela y Lady Osbaldestone no estaban al tanto de ninguna tensión o situación que pudiera inspirar a uno de sus primos a espiar a Lawton y sus acciones. Sin embargo, continuaron diciendo que, dado que Lawton tenía varios primos varones de edad similar, su comentario de 'espía' podría haber sido ocasionado por alguna competencia o intento de obtener ventaja: descubrir qué estaba haciendo Lawton para interferir y posiblemente ganar algo para ellos mismos. A ese respecto, hay ocho primos a quienes podría referirse Lawton. Louisa cerró los ojos y, después de una pausa instantánea, contó los ocho nombres.


  Abrió los ojos y miró a Drake, luego a Michael y Sebastian.


  —¿Esos nombres hacen sonar alguna campana?


  Junto con Michael y Sebastian, Drake ofreció voluntariamente sus pensamientos sobre varios de los nombrados. Entre ellos, podrían afirmar que conocen a cuatro de los ocho.


  —Todas las almas respetuosas de la ley —resumió Drake para las tres damas. —De hecho, esa familia entera no es una que una que esperaría verse atraída por una situación, una intriga, como esta. Son aburridos, bastante aburridos y firmemente conservadores.


  Louisa asintió con la cabeza.


  —Esa fue también la opinión de la abuela y de Lady Osbaldestone. Estaban desconcertadas por la sugerencia de una participación familiar más amplia.


  Sebastian bufó.


  —Si esas dos están perplejas, no es de extrañar que los seis no avancemos mucho con los Chilburns —Miró a Antonia. —También hemos estado preguntando en silencio, casi igual que Louisa, pero con diferentes fuentes.


  —Fuimos al desayuno de Lady Oliphant, luego fuimos a un almuerzo en Green Street con mis conexiones de Rawlings —dijo Antonia. —No había ninguna idea de nada extraño sobre la familia Chilburn o sus conexiones.


  Drake se sobresaltó y desvió la mirada hacia Michael y Cleo.


  Michael se enderezó.


  —Nosotros, por otro lado, llamamos a los lacayos en servicio en Southwark esta mañana —Miró a Cleo. —Además de confirmar que no se tomaron diez barriles de pólvora del área, con la ayuda de los hombres, Cleo compiló una lista de todos los diferentes tipos de contenedores sacados, por así decirlo, de esos carriles particulares.


  —Si la pólvora se transfiriera a otro receptáculo, parece razonable suponer que los conspiradores elegirían un tipo que se ve con frecuencia saliendo del área —dijo Cleo. —Eso reduce las posibilidades a solo dos. O barriles de arenques en escabeche o barriles de cerveza o vino —Echó un vistazo a una lista que había sacado de su bolsito. —Desconté los barriles utilizados para los espíritus porque son mucho más pequeños. La pólvora llenaría tantos, el número sería problemático y llamaría la atención sobre el tesoro. —Miró a Drake, luego a los demás. —Luego fuimos a la oficina del Inspector General de Pólvora y hablamos con el empleado más experimentado. Según él, no existe una forma conocida de transportar con seguridad una gran cantidad de pólvora, especialmente cerca o sobre el agua, que no sea mediante el uso de barriles de pólvora fabricados adecuadamente. Y esos, como sabemos, serán estampados.


  —Él, el empleado, vertió agua fría sobre cualquier idea de usar barriles de cervecería, mucho menos barriles de arenque —dijo Michael.


  Todos los que estaban sentados fruncieron el ceño. Finalmente, Drake expresó el enigma con el que todos luchaban.


  —Si no planean disfrazar la pólvora como otra cosa, entonces... me resulta difícil imaginar cómo proponen mover la pólvora a su objetivo elegido.


  Sebastian levantó un hombro.


  —De todos modos, si dejan la pólvora en barriles de pólvora, incluso si cambian el sello, en el momento en que intenten sacarlos de Southwark, veremos y nos precipitaremos sobre los barriles.


  —Hmm, no —Con el ceño fruncido, Louisa miró alrededor del círculo. —Te estás olvidando: Chilburn contrató a cuatro hombres de ciertos oficios y con un determinado negocio. Dos fueron los conductores de los carros, esa es una operación. Entonces, ¿quién y qué eran los otros dos? Si no tenía la intención de disfrazar la pólvora poniéndola en algún otro tipo de receptáculo, entonces... "


  Drake asintió con la cabeza.


  —Entonces es difícil ver para qué se necesitarían esos otros dos hombres".


  —Si transfirieran la pólvora a otros contenedores —señaló Michael, —entonces Chilburn bien podría haber necesitado a los cuatro hombres para hacer la transferencia antes de la mañana.


  —Quizás —dijo Drake. —Sin embargo, dado que esta trama ha sido tan excepcionalmente bien planificada desde el principio, no puedo imaginar que dejen una debilidad tan obvia: la de la pólvora que queda en barriles de pólvora fácilmente identificables cuando se mueve al sitio objetivo, sin abordarla. Hemos discutido esto antes. Su mejor y más segura manera de llevar la pólvora de forma segura al sitio objetivo es disfrazarla como algo más, algo que normalmente se encuentra en el sitio objetivo. Miró a Cleo. —¿Hay alguna posibilidad de que nos falte algo con respecto al transporte de pólvora?


  Cleo se mordió el labio inferior y luego dijo:


  —Podría haber, de hecho, tengo la sensación de que tiene que haberla —Miró a Michael. —Hay un viejo oficial de artillería que solía trabajar para Hendon Shipping. Ahora está retirado, pero si alguien supiera de otros medios para transportar con seguridad la pólvora, sería él. Deberíamos ir a verlo mañana.


  —Haz eso —Drake se tocó los dedos de la aguja delante de la cara. —Deben tener algo en mente para sacar esa pólvora de Southwark. Aunque no saben que estamos observando, en el instante en que esos barriles salieron del almacén de suministros de fuegos artificiales, se volvieron muy difíciles de ocultar, y mucho menos excusar. Diez barriles de sesenta kilos cada uno. Es difícil imaginar personas normales que pasen por alto ese caché.


  Michael se encontró con los ojos de Cleo.


  —Mañana iremos a buscar a su viejo oficial de artillería.


  Drake revisó mentalmente todo lo que habían discutido y luego dijo:


  —Eso nos lleva a las habitaciones de Chilburn en Cross Lane —Captó los ojos de Louisa y continuó suavemente: —Era después de la medianoche cuando Louisa y yo llegamos allí. Las puertas a nivel de la calle y en el rellano estaban abiertas, y las habitaciones ya habían sido registradas. Badger, el hombre de Lawton, no estaba allí, pero como estaban su ropa, su cepillo y su peine, no estamos seguros de qué conclusión sacar de eso. Podría haber huido en pánico. Buscamos en todos los documentos de Chilburn que todavía estaban allí, principalmente facturas y demandas de pago. Tenía muchos acreedores, y muchos empezaban a insistir. Sin embargo, Louisa señaló que no había cuentas relacionadas con los pagos de alquiler. Decidimos que eso podría significar que el propietario de Chilburn vivía cerca.


  Drake volvió la cabeza y miró a Finnegan.


  —Envié a Finnegan a Cross Lane esta mañana para cazar al arrendador y pedirle cualquier idea que el individuo pudiera tener sobre Chilburn y cualquier visitante frecuente a sus habitaciones, y para ver si el esquivo Badger había regresado.


  Levantando la ceja, Drake invitó a Finnegan a relatar sus hallazgos.


  Tan irrefrenable como siempre, Finnegan dio un paso adelante, juntó las manos a la espalda y sonrió.


  —El propietario fue fácil de encontrar: es el panadero que posee y trabaja en la panadería de al lado. A cambio de unos pocos chelines, estaba dispuesto a hablar sobre Chilburn. Aparentemente, el alquiler está actualizado. Según el panadero, que vive encima de su tienda, por lo que al lado de las habitaciones de Chilburn, Chilburn rara vez tenía compañía de ningún tipo. Por lo general, llegaba a casa temprano en la mañana y se iba a la hora del almuerzo; a menudo iba a la panadería a comer un pastel. El panadero lo vio como un encantador, tranquilo pero con los bolsillos para siempre. Sospecho que el panadero calculó a Chilburn desde el principio y tuvo cuidado de exigir siempre el alquiler a tiempo y en persona: un tipo grande y pesado, el panadero. También pensó que Chilburn había estado en la caballería debido a la espada que a veces llevaba y la cicatriz, pero aparte de eso y la sospecha de que Chilburn provenía de una buena familia, el panadero no sabía nada más sobre sus antecedentes.


  —¿Él, este panadero, no había visto la visita de ningún amigo? ¿Algún conocido cercano visitando? —Preguntó Michael.


  —No, mi lord. Él, el panadero, parecía bastante confiado de haber notado visitas frecuentes porque casi siempre estaba en su tienda, y la ventana ofrece una vista decente de la calle y el acercamiento a la puerta de Chilburn. —Finnegan hizo una pausa para respirar, luego reveló: —Lo que había notado fue que llegó un mensaje para Chilburn la semana pasada. Fue llevado por un tipo de aspecto sospechoso. El panadero cree que fue el miércoles. Él notó el incidente particularmente porque esta tipo de aspecto inquieto no dejaría el mensaje con Badger: —el panadero escuchó la discusión en el pórtico de al lado. El tipo esquivo insistió en quedarse en el camino hasta que Chilburn volviera a casa. Por supuesto, cuando llegó Chilburn, el panadero estaba todo curioso y miraba desde su tienda. El sospechoso detuvo a Chilburn en la calle y le dio una nota sellada. El panadero jura que Chilburn conocía al hombre y se alegró de verlo, complacido de recibir la nota. Chilburn leyó la nota de vez en cuando, luego hizo una pregunta, y el sospechoso le entregó algo: el panadero no vio qué, pero Chilburn lo guardó en el bolsillo de su chaqueta, y era lo suficientemente abultado como para ver un bulto. Luego, Chilburn despidió al sospechoso y éste se fue.


  Drake frunció el ceño. Había escuchado el informe de Finnegan antes, pero solo lo había golpeado...


  —¿Chilburn no le dio propina ni pagó al mensajero?


  —No, mi lord. El panadero fue bastante claro. Estaba observando de cerca en ese momento, y se dio cuenta de eso en particular: era algo que esperaba que sucediera, pero no fue así.


  Hubo una pausa cuando todos consideraron eso, luego Sebastian descruzó sus largas piernas.


  —El único mensajero que normalmente no darías propina es un hombre empleado por alguien que conoces —Sebastian miró a Finnegan. —Por ejemplo, no le daría propina a Finnegan si me traía un mensaje.


  Drake asintió con la cabeza.


  —Y no le daría propina a uno de los mozos de St. Ives. Entonces el mensajero vino de alguien que Chilburn conocía. Estaba contento de ver al hombre, por lo que esperaba el mensaje, y también estaba contento con el contenido del mensaje. Y el mensajero también entregó algo.


  —El mensajero —dijo Cleo, —entregó las llaves del almacén de Shepherd en Morgan’s Lane.


  —Eso debe ser —, dijo Michael. —El momento se ajusta. Sabemos que el capataz del almacén y los conductores que entregaron la pólvora a Morgan’s Lane fueron asesinados con un garrote. Entonces fue el agarrotador quien sacó las llaves del capataz del almacén, O’Toole. Pero fue Chilburn quien estuvo a cargo de los arreglos posteriores. Él fue quien supervisó el traslado de los barriles del almacén de Shepherd, por lo que tenía que tener las llaves.


  Drake golpeó sus dedos entrelazados.


  —Sí, y el paso de esas llaves atestigua el vínculo entre nuestros dos asesinos, Chilburn y el agarrotador —Hizo una pausa, luego continuó más secamente, —Ese lado de las cosas, el pasado inmediato, ahora encaja perfectamente —Lamentablemente, eso no nos lleva tan lejos con respecto al futuro inmediato. —Después de un momento de reflexión, continuó: —Todavía no he encontrado la piel ni el pelo de ningún caballero dispuesto a tener un reciente contacto con Chilburn. Lo verifiqué con el cuartel general del ejército. Chilburn, de hecho, había servido con la caballería, pero solo un corto período. Se salió hace casi ocho años. El dinero, o la falta de él, era un problema para él incluso entonces. Rastreé a dos oficiales que lo habían conocido. No tenían mucho que agregar: un buen hombre en una pelea, bebía y jugaba con los mejores, pero siempre estaba listo. Había tomado prestado de varias fuentes y no los había devuelto, por lo que no fue bienvenido en ninguno de los principales clubes militares. Probé con algunos de los clubes de menor rango, pero todos los porteros negaron que fuera miembro o incluso un invitado frecuente, y dudo que alguno mintiera. —Drake hizo una pausa y luego dijo: —La imagen que estamos armando es la de un hijo menor sin ingresos y con menos perspectivas, a quien su familia ha abandonado en gran medida debido a su desparpajo desenfrenado, pero que de otro modo no tiene ataques reales contra su nombre, no antes esta empresa.


  Sebastian se agitó.


  —Parece que se ha estado hundiendo constantemente en los estratos sociales. Eso no hubiera sido de su agrado.


  Drake inclinó la cabeza.


  —Ciertamente no. Su situación, muy probablemente, lo habría hecho fácil de reclutar si alguien colgaba la zanahoria correcta ante su cara. Una zanahoria de fondos suficientes para vivir y vivir al nivel en el que había nacido.


  Nadie estuvo en desacuerdo.


  Después de un momento, Louisa dijo con firmeza:


  —Así que ese es Lawton Chilburn, pero no puedo ver que nos lleve a identificar más para quién estaba trabajando, quién fue quien colgó la zanahoria correcta delante de él.


  —O —agregó Drake, —quien le envió las llaves del almacén, casi con toda seguridad el hombre que creemos que es el agarrotador.


  —Y —Michael hizo una mueca —todavía no tenemos idea de dónde está la pólvora.


  —O hacia dónde podría dirigirse —dijo Sebastián sombríamente.


  Antonia miró a los demás.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer a continuación?


  Drake miró alrededor del círculo y vio un compromiso inquebrantable en la cara de todos. Agarrando los brazos de su silla, se sentó.


  —Como antes, Cleo y Michael persiguen la pólvora. El resto de nosotros estamos persiguiendo a los villanos. Tenemos la mente maestra y el agarrotador en nuestra mira. Necesitamos identificarlos.


  Cleo parpadeó.


  —Cervezas —Miró a Michael. —Los barriles fueron retirados en carros de cerveceros. Seguimos olvidando eso.


  Drake asintió con la cabeza.


  —Es demasiado tarde ahora, pero a menos que su antiguo oficial de artillería le dé otra dirección clara, debería revisar las cervecerías dentro de nuestro cordón —Dudó, y luego dijo: —Puede preguntar si alguno de sus hombres ha desaparecido.


  —¿Crees que los cuatro ayudantes de Lawton han sido asesinados? —La pregunta aguda vino de Louisa.


  —Creo que es muy probable —respondió Drake sombríamente. —Es posible que hayamos eliminado a Chilburn, pero el agarrotador todavía está ahí afuera. De la forma en que se ha llevado a cabo esta trama, sospecho que se le indicará que elimine todas las pruebas pendientes antes de que él o la mente maestra sientan que todo está en su lugar de manera satisfactoria para dar el siguiente paso y hacer su próximo movimiento.


  Antonia preguntó a Cleo y Michael:


  —¿Cuántas cervecerías hay en esa zona?


  —Tres —respondió Cleo. —Cuatro si cuentas el pececillo.


  —Comprueba las cuatro —Drake miró a Louisa. —Mientras tanto, en la mañana, Louisa y yo volveremos a la Asociación de Trabajadores de Londres en caso de que Beam, el secretario allí, haya logrado encontrar una pista.


  —Incluso si —agregó Louisa sombríamente, —es solo que han encontrado a más miembros desaparecidos.


  —Ciertamente —Después de un momento, Drake dijo: —Los hombres desaparecidos podrían ser nuestras mejores señales de dónde está la pólvora y cómo los conspiradores han pensado en disimularla.


  El pauso.


  Los otros se miraron, sus expresiones claramente cuestionando si había algo más.


  Drake hizo una mueca y dijo:


  —Dado que no hemos podido encontrar nada con respecto a los amigos de Chilburn o incluso a las conexiones familiares cercanas, cualquiera que pueda saber con quién se ha estado asociando, creo que mi próximo movimiento debería ser notificar a su familia y liberar su cuerpo. Eso y el funeral podrían eliminar a alguien o al menos alguna información.


  Louisa frunció el ceño.


  —¿Cómo, exactamente, propone hacer eso, la notificación y la liberación?


  —Me detuve en Scotland Yard antes y hablé con el inspector Crawford —Para Michael y Cleo, agregó: —Crawford ha sido puesto a cargo de todo el caso, lo cual es fortuito —Para el grupo en general, continuó: —Crawford estuvo de acuerdo en que sería mejor que alguien conocido por la familia le diera la noticia, lo que significa decirles que Chilburn se cree que está muerto según una identificación de su fabricante de botas, y que el cuerpo está en la morgue esperando identificación formal por parte de uno de la familia.


  Louisa arqueó las cejas. —Por"alguien conocido de la familia” ¿supongo que Crawford se refiere a ti?


  —En realidad, pensé —miró a los demás, —que sería útil si todos estuviéramos presentes. Será una ventaja para nosotros reunir a la mayor cantidad posible de la familia y darles la noticia a la vez. Como Louisa ha verificado, hay muchos Chilburns, y necesitamos la mayor cantidad de observadores presentes para captar cualquier reacción reveladora, no importa cuán fugaz sea. —Los demás parecían entusiasmados. Miró a Louisa. —Entiendo que hay un gran baile esta noche.


  Estaba frunciendo el ceño ante la alfombra, pero asintió.


  —En lo de Herricks.


  Contuvo el aliento y preguntó:


  —¿Lady Herrick no se molestará de secuestrar su función de esa manera?


  Louisa levantó la cabeza y lo miró como si se hubiera vuelto loco.


  —¡Dios mío, no! Tal evento está garantizado para que todos aquellos que rechazaron su invitación se coman sus plumas. Si lo desea, puedo hablar con ella ahora —miró el reloj —antes de la cena, y arreglar todo sin decirle de qué se trata en realidad.


  Intentó no parecer demasiado impresionado. El asintió.


  —Muy bien, haz eso. Luego, todos asistiremos al evento, y a la hora de la cena, cuando todos los demás estén distraídos, reuniremos a los Chilburns asistentes en alguna habitación y les diremos la desaparición de Lawton —Miró a Michael y Cleo. —Tengo la intención de decirles que el cuerpo fue encontrado en un lugar apartado en Mayfair, aunque parecía que lo habían matado en otro lugar y el cuerpo arrojado allí. Eso debería confundir las cosas lo suficiente. —Miró a Finnegan y luego volvió su mirada hacia Michael. —Finnegan quitó el arma de Chilburn de tu abrigo la otra mañana. Obviamente ha sido descargada, y diremos que fue encontrado al lado del cuerpo.


  Antonia y Louisa habían estado hablando en voz baja. Ahora Antonia preguntó:


  —Crees que en el susto del momento, alguien reaccionará o dejará que algo caiga.


  —Eso es lo que espero —Drake dejó que su mirada recorriera el círculo de caras. —Tendremos que expandirnos y cubrir a todos los miembros de la familia que podamos. Sean compasivos y comprensivos, un hombro para llorar, todos saben cómo hacerlo, y luego que les cuenten lo que saben de la querida Lawton.


  La barbilla de Louisa se reafirmó.


  —Me sentaré con su hermana menor.


  —Voy a tomar las manos de sus otras hermanas —dijo Antonia. —Nos conocemos distantemente.


  Cleo miró de Louisa a Antonia.


  —¿En quién debería centrarme?


  —No sus cuñadas —advirtió Louisa. —No tienen tiempo para Lawton y probablemente estarán contentos de que él, y cualquier posibilidad de escándalo familiar, se hayan convertido en fantasmas —Consideró a Cleo y luego dijo: —Creo que podrías hacer de su madre, la vizcondesa, tu objetivo. Aparte de sus hermanas, Lady Hawesley sería la otra que sospecharía que sabía más de lo que divulgará fácilmente.


  Cleo asintió y se volvió hacia los tres hombres. Una vez que se les mostró el camino, juntaron sus cabezas y, en poco tiempo, identificaron a los hombres de la familia que, en su opinión, eran más propensos a dejar caer la información que hasta ahora se mantenía cerca.


  —Eso sí —Drake se levantó cuando las damas recogieron sus bolsitos y se prepararon para partir —suponiendo que todas estén allí.


  —La mayoría, si no todos, lo estarán —Louisa se levantó y abrió el camino hacia la puerta. —Los Chilburns son conexiones de los Herricks.


  Drake intercambió una mirada con Sebastian y Michael; los tres estaban sacudiendo mentalmente sus cabezas ante el tipo de mente requerida para absorber y mantener en línea la miríada de cruces de las muchas ramas que existían en la mayoría de los árboles de las familias.


  Las otras dos damas pasearon detrás de Louisa. Drake señaló a Sebastian y Michael y los siguió.


  En el vestíbulo, Louisa se había detenido, con el ceño fruncido que empañaba la belleza de su rostro.


  —Maldita sea. Voy a tener que ir a casa por mi capa y mi gorro antes de llamar a Lady Herrick —Le sonrió a Hamilton. —Mejor me voy.


  Mientras Hamilton se movía majestuosamente para abrir la puerta de entrada, Drake dijo:


  —Si Lady Herrick tiene algún reparo, envía por mí.


  Louisa se echó a reír y salió por la puerta. Sin darse la vuelta, respondió:


  —No lo hará, pero si lo hace, amenazaré con hacerlo —Su voz tenía un toque definitivo de diversión. Con un gesto, bajó corriendo las escaleras.


  Drake sacudió la cabeza interiormente. Se giró hacia los otros cuatro.


  —Parece que nos veremos más tarde en el baile de Lady Herrick.


  Los otros asintieron. Con "En lo de Lady Herrick's" y "Hasta entonces", siguieron a Louisa por las escaleras.


  



  Capítulo Dieciséis


  


  


  Griswade sabía que no era tan hábil en el arte de los hombres encantadores como Lawton. Tenía que confiar en las apariencias y en el simple engaño.


  Estaba sentado bebiendo una pinta de cerveza en la pequeña taberna de Parish Street, un camino empedrado que no era mucho más grande que un carril que corría hacia el sur al final de Tooley Street. Hubiera preferido encontrarse con sus futuros reclutas al otro lado del río, más lejos de los sitios de sus recientes operaciones de limpieza, pero estos dos habrían sospechado si no hubiera ido "buscando" para ellos ”y los veía fuera de su lugar de trabajo.


  Un lugar con el que ahora estaba muy familiarizado, pero no sabían eso.


  Como de costumbre, la inteligencia del viejo no era nada extraña; De todos los muchos hombres que trabajaban en ese lugar, esos dos eran definitivamente los correctos para el propósito del viejo. Griswade se había acercado con cautela, sintiendo su camino, pero en el instante en que le preguntó si a la pareja le gustaría ganar un poco de dinero, sin riesgo para ellos, vio la avaricia brillando en sus ojos y supo que tendría su cooperación.


  Ahora, bebiendo ociosamente, esperó a que se unieran a él. Dada la historia que había inventado para su edificación, los atributos que aún lo marcaban como ex militar, de hecho, como un ex guardia, trabajarían, por una vez, en su beneficio.


  Llegaron, como había estado seguro de que lo harían, más o menos a tiempo. Las campanas habían sonado a las cinco en punto hace unos diez minutos. Les habría tomado diez minutos caminar hasta allí desde la cervecería, lo que significaba que habían ido allí directamente, ansiosos por escuchar su propuesta.


  Mientras se dirigían a la mesa en la que estaba sentado, Griswade hizo una seña a la sirvienta. Llegó junto con los hombres, tomó sus órdenes y regresó con sus pintas cuando Griswade había intercambiado nombres y apretones de manos con sus últimos asistentes.


  Ambos eran de mediana edad, de estatura media, grandes y gruesos, con pechos de barril y brazos y piernas fuertes y musculosos.


  —Entonces —, el que se llama Herbert se instaló en el banco de enfrente, —¿cuál es este trabajo que tienes que hacer, entonces?


  Griswade permitió que sus labios se relajaran en un gesto que pasaría por una sonrisa.


  —Te lo diré directamente, es una especie de broma práctica.


  El otro hombre, un poco mayor, Martin, no parecía impresionado.


  Ignorándolo, Griswade continuó:


  —Estoy aquí en nombre de mi regimiento: queremos hacer una broma sobre una compañía de nuestros hermanos de armas.


  —¿Cómo es eso? —Martin tomó un largo trago, sus ojos en la cara de Griswade.


  —Es sencillo. Cuando vengas a hacer tu próxima entrega a Hunstable al otro lado del río...


  —Eso sería mañana —Herbert intercambió una mirada con Martin, luego miró a Griswade. —¿Te refieres a nuestra carrera habitual de los viernes?


  —Sí —Griswade odiaba ser interrumpido, pero frenó su temperamento y continuó: —Cuando cargues para Hunstable, un grupo de barriles, quince de ellos, se sentirá diferente. Eso es porque algunos de mis amigos acordaron con el cervecero que reemplazarían su mejor cerveza por arena. No voy a entrar en detalles, pero hay una razón para eso: un punto a destacar, un puntaje a liquidar, si lo desea, con este otro regimiento. Los barriles están destinados a su casino, ya ven.


  —¿Y el jefe estuvo de acuerdo? —Martin pareció sorprendido.


  Griswade asintió con la cabeza.


  —Eso lo hizo, bueno, estaba bien pagado para hacerlo. Pero la cuestión es que quiere poder decir que él y la cervecería no tuvieron nada que ver con eso: que los barriles que salieron de la cervecería estaban llenos de cerveza según lo ordenado. —Griswade miró a Martin y luego a Herbert a los ojos. —Fue su jefe quien me habló de ustedes dos. Dijo que sería la tripulación que haría la entrega a Hunstable's. Cualquier persona en el negocio sabría que los hombres experimentados como ustedes sabrían si los barriles no contienen cerveza en el instante en que los levantan...


  —Oh, sí. —Herbert asintió. —Lo sabríamos.


  —Precisamente —Griswade mordió la palabra, luego respiró hondo y continuó: —Es por eso que su jefe pensó que debían ser ustedes dos, porque si más tarde viene el otro lado preguntando qué pasó, nadie pensaría que ustedes dos podría cargar barriles de arena sin saberlo. Y su jefe sintió que ambos estarían de acuerdo en hacerle a mi regimiento el favor de pasar por alto la rareza de los barriles para el otro regimiento, por una recompensa adecuada, por supuesto.


  Martin y Herbert intercambiaron una larga mirada, luego Herbert se volvió hacia Griswade.


  —Eso está muy bien, pero ¿qué pasa con Hunstable? Si le entregamos barriles manipulados y él los pasa...


  —Él ya lo sabe —Griswade sonrió ante sus expresiones de sorpresa. —Bueno, piénselo, tendría que saberlo, ¿no? Al igual que usted, sus repartidores se darán cuenta de que algo pasa en el instante en que levantan el primer barril. Pero él y sus hombres ya están dentro: les hemos pagado bien para hacer la vista gorda y entregar los barriles manipulados al casino de nuestro hermano-regimiento. Por supuesto, al igual que su jefe, Hunstable quiere poder decir que no sabe nada de eso, por lo que querrá quedarse callado cuando haga la entrega. —Griswade miró a Martin y luego a Herbert. —Les hemos pagado, tal como estamos dispuestos a pagarles a ustedes—Esperó un instante y luego preguntó: —¿Y qué pasa con eso?"


  Martin miró a Herbert.


  Herbert miró hacia atrás y se encogió de hombros.


  —Sin piel en nuestras narices si los jefes están involucrados.


  Martin miró su jarra de cerveza, luego levantó la mirada y la fijó en la cara de Griswade.


  —Estoy pensando que cinco guineas lo cubrirían.


  Herbert parpadeó, pero rápidamente asintió.


  —Sí, eso parece justo.


  Griswade se enderezó y se apartó de la mesa.


  —Dos —dijo. Después de un segundo, agregó: —Cada uno.


  Herbert y Martin intercambiaron otra mirada, luego asintieron.


  —Hecho —Martin golpeó la mesa.


  Griswade metió la mano en el bolsillo y sacó dos brillantes guineas doradas. Los puso sobre la mesa, uno frente a cada hombre, luego los empujó sobre la superficie picada.


  —Mitad ahora, mitad después. Nos veremos aquí mañana por la noche, alrededor de las diez en punto, y les pagaré el resto.


  Dos manos desgastadas se extendieron y las guineas desaparecieron. Herbert y Martin entablaron otro intercambio sin palabras, luego Martin dijo:


  —Si vienes del otro lado del río, y suena como si pudieras, lo tomaríamos amablemente si pudiéramos encontrarnos allí. —Martin sonrió con complicidad. —Nuestras entregas terminan ese lado, mira, y con tu dinero en nuestros bolsillos, bueno, no tenemos necesidad de apresurarnos en este lado, donde el entretenimiento no es tan bueno. No tiene sentido que vayamos de un lado a otro sin ninguna razón.


  Griswade ocultó una sonrisa lobuna; Estos dos estaban haciendo su trabajo ridículamente fácil. Con los labios curvados en fácil aquiescencia, se encogió de hombros.


  —Eso me vale. Qué decir que nos encontramos en el Crown and Anchor en Castle Street. ¿Lo conocen?


  —Oh, sí, lo conocemos —le aseguró Herbert.


  —Eso nos vendría bien —dijo Martin.


  —Bien —Griswade empujó hacia atrás su taburete. —En ese caso, les veré en el Crown and Anchor a eso de las diez de la mañana de mañana.


  Fácil y listo.


  Cuando Griswade entró en la oscura calle, revisó los eventos que había programado para el día siguiente, y ahora, hasta la noche siguiente. Con suerte, aproximadamente una hora después de las diez de la mañana de mañana, la niebla se levantaría, y Castle Street se inclinaba útilmente mientras descendía hacia el río, tanto que la orilla del río estaba fuera de la vista de la puerta del Crown and Anchor's.


  Con todo, las cosas no podrían haber caído más fortuitamente.


  Sonriendo para sí mismo, Griswade metió las manos en los bolsillos y se fue a la noche.


  



  Capítulo Diecisiete


  


  


  Drake llegó al salón de baile de Lady Herrick lo más tarde que pudo. Después de saludar a su anfitriona y hacer frente a la evidente evidencia de que, junto con sus compinches, Lady Herrick se había entregado a especulaciones desenfrenadas sobre lo que había detrás de sus recientes apariciones poco características en sus eventos, se vio obligado a aceptar que todos los chismosos ya habían firmemente vinculado su nombre con el de Louisa.


  No sabía lo que Louisa le había dicho a su señoría sobre su necesidad de hablar en estricta privacidad con los Hawesley y su familia; mientras Lady Herrick bajó la voz y le aseguró su absoluta discreción, tuvo la impresión de que la apelación de Louisa en su nombre solo había aumentado la creencia de su señoría en la naturaleza de la conexión entre él y Louisa.


  Mientras se abría paso entre la multitud, buscando su cabeza oscura, luchó para calmar su irritación por un interés tan ávido en su vida personal. Evitar una especulación tan intensa fue una de las razones por las que evitó los salones de baile. Eso y el hecho de que la ronda social habitual lo aburría sin sentido. Mientras sonreía fácilmente, asintió y esquivó hábilmente todos los intentos de detenerlo, se consoló a sí mismo de que la suposición de los chismosos al menos proporcionaría cobertura para su verdadero propósito de estar allí.


  Mientras soñaban con el caos matrimonial, era improbable que las damas de la aristocracia imaginaran traición y asesinato.


  Finalmente vio a su presa girando por el suelo en los brazos de uno de sus compañeros. Parecía radiante, reluciente con un vestido de falda verde peridoto, del mismo tono que sus ojos. Su atención se centró en su pareja, excluyendo al resto del mundo.


  Realmente estaba oxidado socialmente hablando; él calculó mal el lugar donde ella iría a buscar al final del baile, y para cuando él atacó a través de la multitud, un enamoramiento horrendo incluso para muchos estándares, ella estaba inmersa en una conversación con un círculo de admiradores, salpicada con otros dos jóvenes señoras para aumentar el número


  A fuerza de acercarse al grupo en el ángulo correcto, el caballero junto a Louisa se sobresaltó y retrocedió sorprendido, permitiendo que Drake reclamara el lugar desocupado a su lado.


  Ella lo miró; su expresión declaraba que estaba encantada de verlo, mientras que sus ojos, esos ojos vivaces, perspicaces y seductores, mostraban una diversión totalmente femenina.


  Reconocer ese hecho no sirvió de nada a su temperamento, pero estuvo a la altura del desafío de intercambiar saludos con ella y con los otros miembros del grupo, y luego fingió un interés totalmente espurio en las conversaciones que se agitaban de un lado a otro.


  Pronto se dio cuenta de que Lord Gareth Rampling, el heredero del conde de Gisborne, y Lord Philip Devenish, el hijo menor del duque de Ashford, ambos lores Drake habrían calificado de conocidos benignos, estaban considerando su llegada con menos felicidad de lo que Drake hubiera esperado... parpadeó.


  Seguramente no. Miró a Louisa y la sorprendió sonriendo con su fascinante abandono habitual hacia Philip.


  Drake siempre había sabido que ella era peligrosa, pero nunca se le había ocurrido pensar cuán vulnerable a su deslumbramiento sin esfuerzo era probable que muchos de sus compañeros fueran.


  Bajo su sutil pero definitivo aliento, los pobres idiotas, no solo Gareth y Philip, sino también los otros tres del grupo, treparon por innumerables aros en una competencia cada vez mayor por sus sonrisas. Tenían que haber escuchado los rumores, pero...


  Le llevó varios minutos aceptar que sus conocidos benignos estaban haciendo todo lo posible para eliminarlo.


  Con los labios apretados interiormente, observó; sería condenado si se permitiera ser arrastrado a ese juego. Apretó la mandíbula y esperó su momento. En el instante en que detectó el primer chirrido de arco en una cuerda, extendió la mano, cerró la mano alrededor de una de las de Louisa, en ese momento transcribió un arco en el aire, y en un tono que no permitía desacuerdos de ella ni de nadie más, declaró:


  —Mi baile, creo.


  Louisa tragó una risa. Su agarre en su mano era demasiado definido para ocultar su agravante; tuvo que preguntarse si él tenía alguna idea real de cómo esa emoción, proyectada de manera tan acerada, estaba siendo interpretada por los espectadores interesados que los rodeaban. Abriendo mucho los ojos, los giró hacia él.


  —¿Es así, mi lord? —Se detuvo por un instante, luego preguntó: —¿Estás seguro?


  —Bastante —Sus ojos, dorados y brillantes, se movieron junto con su tono. Razonablemente gentil, pasablemente suave, él tomó su mano, y cuando ella lo permitió, enredó su brazo en el de él. Solo entonces levantó la mirada hacia el anillo de curiosos y conmocionados. —¿Si nos disculpan?


  Con un movimiento distante de su cabeza, la atrajo hacia la multitud y de allí a la pista de baile.


  Con elegancia, entraron en un vals, coincidiendo y reflejándose literalmente sin pensar.


  Durante varias revoluciones, ella dejó que sus sentidos se mantuvieran firmes, que absorbieran con avidez el efecto que él tenía sobre ellos, sobre toda ella. El salto de su pulso cuando su mano se posó en su cintura, la pura emoción que el poder aprovechado con el que él se movió la atravesó, la forma en que sus nervios se tensaron en anticipación de lo que podría venir. Una conciencia centelleante y un estado de alerta agudizado, físico y mental, la atraparon, una expectativa de compromiso y desafío en múltiples planos. Esto, sin duda, era lo que ella quería y necesitaba en un esposo, una atracción mutua que operaba en significativamente más niveles que uno.


  No la miró a los ojos cuando la hizo girar por el salón de baile; su expresión seguía siendo socialmente insulsa, pero había un toque de tristeza cada vez más profunda en sus labios.


  —¿Sabes que Philip Devenish nunca podrá apoyarte de la manera a la que estás acostumbrada?


  Ella abrió mucho los ojos.


  —¿En serio? —Fue una batalla para mantener su máscara en su lugar, para mantener el aire de alta tenue lejanía que sabía que lo provocaría más que reír encantado. —No tenía idea de que estaba considerando seriamente apoyarme.


  Sus labios se adelgazaron; seguramente tenía que saber que, desde su punto de vista, tales comentarios nunca fueron sabios, ni en ningún nivel.


  —Y Gareth, lo tendrías bajo tu pulgar en una semana, y después de eso, te aburriría hasta el punto en que considerarías el asesinato como una opción aceptable.


  Ella consideró su mejor respuesta. Finalmente, después de haber negociado el giro al final del piso, ella declaró:


  —Como nunca he considerado al querido Gareth, bajo ese exterior ventoso, un hombre dulce, lo admito, como un caballero con el que podría compartir una conexión más cercana que la de la pareja de baile, él permanecerá a salvo, al menos de mí. —Audaz y abiertamente, estudió la cara de Drake. —Dime —murmuró, dejando deliberadamente que la ronquera fluyera a través de sus tonos, —¿tus comentarios tenían la intención de protegerme de ellos o a ellos de mí?


  Su mandíbula se apretó; sus facciones se endurecieron. Él continuó evitando sus ojos.


  —Hmm —continuó en el mismo tono provocativo. —De todos modos, creo que puedes descansar tranquilo.


  Ante eso, bajó la mirada y finalmente la miró a los ojos.


  Rápido como un flash, sonrió intensamente y dijo:


  —Eso es algo que sabrías si asistieras a un evento social ocasional. Ninguno de esos caballeros es el hombre con el que sueño.


  Con las exigencias de la misión y todo lo que había sucedido en los últimos días, Drake había logrado empujar su declaración anterior, la de su intención de unirse a él en su cama, al fondo de su mente. Más aún, lo había descartado, diciéndose a sí mismo, aunque fuera de forma ilusoria, que ella realmente no lo había dicho en serio, que solo lo había dicho para sacudirlo, para ver si podía.


  Que esos besos posteriores habían sido simplemente una escalada de la curiosa batalla de ingenios y voluntades que, al parecer, siempre se había librado entre ellos.


  Ahora... con su mirada fija en la de ella, con ella bajando sus escudos más íntimos, lo que le permitía ver dentro de su alma, o al menos eso sentía, ver y apreciar y conocer la fuerza, la fuerza muy femenina, que ardía dentro de ella, él se dio cuenta de lo equivocado que había estado. Comprendió, plena y conscientemente, que había querido decir cada palabra.


  Y ella era Lady Wild, la que llevaba la terquedad a alturas sin precedentes.


  Sus pies se movieron por su propia voluntad. Giraron con gracia, sin esfuerzo, elegantemente por la habitación mientras sus mentes se ocupaban, voluntad contra voluntad, mientras ella, sin palabras, insistía en que eso, todo lo que podía ver y sentir ahí, ahora, era la verdad, y él continuó tratando de negar...


  Fue él quien tuvo que sofocar un repentino estremecimiento de reacción y mirar hacia otro lado, sacudido por una inesperada ola de anhelo que lo atravesó, lo rompió y casi lo barrió de sus amarres mentales.


  Miró a ciegas por el reluciente salón de baile. No podía lidiar con eso, con ella, en ese momento. Tenía una misión que ejecutar, una entrevista tensa y potencialmente crítica que realizar en solo unos minutos; tenía que recuperar el control.


  Respiró hondo, aliviado cuando sintió la cabeza firme. Después de un segundo, él miró fugazmente su rostro.


  Ella encontró su mirada con una mirada burlona e inquisitiva.


  Levantó la mirada y se centró en los que estaban de pie en la pista de baile.


  —Por lo que Lady Herrick susurró cuando llegué, supongo que todo está en marcha para que yo le dé la noticia a los Chilburns.


  Después de un segundo, Louisa obedeció y cayó con su dirección.


  —Su señoría ha puesto su salón a nuestra disposición. La cena se servirá a las once en punto; justo antes de eso, el mayordomo y los lacayos recogerán los Chilburns y los llevarán al salón. Y tenemos suerte: toda la familia inmediata de Lawton está aquí. El vizconde y la vizcondesa, sus tres hermanos mayores con sus esposas, más sus tres hermanas y sus maridos.


  —Oren para que uno de ellos, al menos, tenga alguna idea de con quién se estaba asociando Lawton.


  Con un florecimiento musical, la danza llegó a su fin. Disminuyeron la velocidad, luego se detuvieron y se separaron; él se inclinó y ella hizo una reverencia. Drake había vislumbrado a Sebastián y Antonia al lado del salón de baile; determinado a evitar cualquier retorno a una interacción más personal, atrajo la mano de Louisa por el brazo y asintió con la cabeza hacia su hermano.


  —Deberíamos alertar a los demás. Ellos están ahi.


  Ella fue con él de buena gana. Cuando llegaron a Sebastián y Antonia, Michael y Cleo se habían unido a ellos.


  Louisa informó inmediatamente a los cuatro de los arreglos para la próxima reunión con los Chilburns. Las tres parejas formaron su propio círculo; Drake notó que la intensidad de sus intercambios, sus expresiones alertas pero serias, efectivamente mantenían a raya a los observadores interesados, muchos de los cuales estaban dando vueltas.


  Cuando Louisa terminó de enumerar a los miembros de la familia presentes, Drake y Sebastian sacaron sus relojes.


  —Es casi la hora —Sebastian cerró el reloj y lo guardó en su bolsillo. Se encontró con los ojos de Drake. —¿Debemos?


  Guardando su propio reloj, Drake miró por encima de las cabezas y vio al mayordomo de Herricks moviéndose majestuosamente entre la multitud.


  —El personal ha comenzado a reunir a los Chilburns y a dirigirlos abajo —Echó un vistazo a los otros cinco. —Será mejor que vayamos al salón nosotros mismos, pero no todos juntos. Probemos por un poco de discreción.


  Por acuerdo, Drake, con Louisa en su brazo, cayó primero. Sebastián y Antonia siguieron al vizconde ya la vizcondesa y los siguieron escaleras abajo. Michael y Cleo se detuvieron hasta que el mayordomo, consultado, les aseguró que todos los presentes de Chilburns habían sido recogidos y enviados, luego siguieron a los últimos por las escaleras hasta el salón.


  Drake y Louisa habían estado en el salón cuando el vizconde Hawesley y su esposa, ambos transparentemente desconcertados, entraron.


  Al ver a Drake, Hawesley se detuvo y miró.


  —¿Winchelsea? —Entonces Hawesley había visto a Louisa, y la preocupación había llenado su rostro. Más bien rígido, se inclinó. —Lady Louisa —Luego Hawesley cambió su mirada hacia Drake y le preguntó, no sin cierta inquietud, —¿De qué se trata esto?


  Drake saludó a la vizcondesa y le señaló con la mano hacia uno de los sofás ubicados perpendicularmente a la chimenea. Se encontró con los ojos de Hawesley y, en un tono que negaba la oposición, respondió:


  —En un momento, mi lord —Sebastián y Antonia habían entrado en ese punto. Suavemente, Drake continuó: —Dada la naturaleza de lo que tengo que transmitir, será preferible que toda su familia se reúna para escucharlo.


  Louisa había notado que Drake no había especificado para quién sería preferible el arreglo, pero aparte de pronunciar un harrumph y fruncir el ceño oscuramente, Hawesley se había sentado al lado de su esposa abiertamente ansiosa y había permanecido sombríamente silencioso cuando sus hijos y sus esposas y sus hijas y sus esposos entraron a la habitación.


  Todas las preguntas sobre lo que estaba sucediendo habían obtenido la misma respuesta que Hawesley había recibido. En consecuencia, cuando la puerta finalmente se cerró detrás de Michael y Cleo, la atmósfera en la habitación ya estaba tensa.


  Cleo se deslizó en el lugar vacío en la esquina del sofá al lado de Lady Hawesley. En el sofá más largo de enfrente, las tres hijas de Hawesley estaban encaramadas con cierta ansiedad, mientras que las tres nueras de Hawesley estaban detrás del sofá, sus actitudes claramente más distantes. Discretamente, Antonia y Louisa se movieron para flanquear a la primera, que en un tenso silencio les dejó espacio; en una susurración de sedas, Louisa y Antonia se sentaron junto a sus marcas acordadas. Con la excepción de Hawesley, los caballeros de la familia, con Sebastian y Michael cerca, se habían congregado en un nudo en el otro extremo de la alfombra Aubusson, frente a la chimenea y Drake, que había tomado una postura ante el hogar.


  Frunciendo el ceño, al igual que todos los hombres de la familia, Hawesley miró a Michael y Sebastian, miró a Cleo y Antonia, luego miró a Drake.


  —Puedo entender que tal vez quieras hablar con nosotros en privado, Winchelsea, pero ¿estos otros...?


  —Earith, Lady Antonia, Lady Louisa, Lord Michael y Miss Hendon me están ayudando activamente en este asunto —Suavemente, Drake agregó, —Uno que afecta la seguridad del reino —Habiendo anulado con éxito todas las protestas y atrapado a la atención de todos los presentes, en tonos constantes y medidos, continuó: —Lamento informarle que un cuerpo que ahora se cree que es el de Lawton Chilburn fue descubierto el lunes por la noche. Le dispararon —Drake explicó que no había habido ninguna identificación en el cuerpo y, en consecuencia, le tomó unos días confirmar la identidad a través de las botas que había usado el muerto.


  La vizcondesa lanzó un grito estrangulado al mencionar el nombre de su hijo menor. Cleo se había acercado más; instintivamente, Lady Hawesley había alcanzado y agarrado la mano de Cleo. Pero ahora, agarrando un pañuelo con bordes de encaje en la otra mano, Lady Hawesley miró a Drake.


  —Oh, pero no puede ser Lawton. Debió haber regalado sus viejas botas, y fue un rufián quien las estaba usando, fue el cuerpo del rufián lo que encontraste.


  Drake la miró con simpatía y dijo suavemente:


  —El fabricante de botas estaba bastante seguro, y el hombre muerto tenía una cicatriz, posiblemente un corte de espada, desde la esquina izquierda de sus labios hasta la punta de su mandíbula.


  La vizcondesa lo miró sin verlo, luego sus ojos se llenaron de lágrimas. En un sollozo, ella inclinó la cabeza.


  Cleo acarició la mano de su señoría y murmuró palabras de consuelo.


  Torpemente, Hawesley se acercó y rodeó los hombros de su esposa con el brazo.


  —Allí, allí —Con el rostro pálido, miró a Drake. —No entiendo, ¿cómo sucedió?"


  —Y —preguntó Robert, el hermano mayor de Lawton, algo beligerante, —¿por qué nos ha tomado tanto tiempo escucharlo? Incluso si le hubieran robado su bolso y todos los papeles, podrían haberlo consultado con su sastre. Escuché que se hace todo el tiempo.


  Drake inclinó la cabeza.


  —En efecto. Pero lamentablemente, Lawton, o más bien, su cuerpo, estaba vestido con ropa que... creemos que no era la suya.


  Se escribió un "Oh" colectivo sin palabras en todas las caras de los hermanos y cuñados de Lawton. A partir de sus expresiones, estaban calculando las posibilidades planteadas por las palabras de Drake, y claramente esas posibilidades eran numerosas.


  —¿Pero por qué lo mataron? —El segundo hermano mayor de Lawton, el Honorable Gerrard Chilburn, expresó la pregunta, luego cerró los labios con fuerza, como si quisiera no haberlo hecho.


  —Dada la forma en que le dispararon —respondió Drake, —creemos que podría haber estado involucrado en un duelo. Ciertamente en algún tipo de altercado con pistolas. —Drake bajó la voz y dirigió sus palabras a los caballeros de la familia. —Lawton recibió dos disparos en el pecho. Habría muerto rápidamente.


  Drake hizo una pausa, luego miró a todos los miembros de la familia. Mientras el silencio se prolongaba, la mayoría levantó la vista y le devolvió la mirada. Finalmente, dijo:


  —Para ayudar a las autoridades a determinar qué condujo a la muerte de Lawton, estaríamos agradecidos de escuchar cualquier idea o sospecha que pueda tener sobre los esfuerzos recientes de Lawton o aquellos con quienes recientemente se ha estado asociando. Cualquier teoría sobre lo que podría haberlo llevado a ser asesinado.


  Louisa, y estaba segura de que Michael y Cleo, apreciaban las frases simplistas de Drake. Era obvio por las expresiones absortas en los rostros de los más queridos y cercanos de Lawton, por las miradas interrogativas de este e intercambiadas, que abundaban las percepciones, las sospechas y las teorías.


  Aunque comprensiblemente la más afectada, fue la vizcondesa quien, a través de sollozos, comenzó a rodar la pelota.


  —Siempre supe que llegaría a un mal final —Aferrándose a la mano de Cleo, ella forzó las palabras, —Todos los demás se agacharon, siempre fueron responsables. Pero Lawton... quería y esperaba que las cosas sucedan fácilmente, sin el más mínimo esfuerzo de su parte.


  Eso provocó numerosos murmullos y rumores oscuros de otros miembros de la familia.


  Dejando a su esposa en manos de Cleo, Hawesley, que parecía haber envejecido varios años y estaba perturbado y enojado, pero, en el fondo, no se sorprendió, se levantó y se unió a sus yernos.


  Drake caminó por el centro de la habitación y se unió al grupo; Hawesley y sus dos hijos mayores lo reconocieron con breves asentimientos. Los tres dudaron, luego, vacilantes, ofrecieron sus puntos de vista sobre Lawton: un despilfarrador, una mala semilla, un hombre que los tres consideraron que había decepcionado el nombre de Chilburn. Drake escuchó, pero no escuchó nada que no hubiera sospechado.


  Mientras tanto, Sebastian se unió a Basil Chilburn, el tercer hijo de Hawesley y el más cercano en edad a Lawton.


  Basil sacudió la cabeza.


  —Como mamá dijo, él siempre iba a tener un mal final, ¡pero disparó en la calle! La mente se aturde. —Basil miró a Sebastian con astucia. —Yo digo que eso no tendrá que salir, ¿verdad? Cómo murió


  Sebastian miró a Drake.


  —No debería pensar eso —Volvió a mirar a Basil. —Especialmente si podemos tener una idea de lo que había detrás.


  —Bueno —Basil hizo un gesto —viviendo como lo hacia, una existencia de boca en boca, tomando prestado a todos y nunca devolviéndolo. Jugando rápido y suelto con dinero y cualquier otra cosa en la que pudiera poner sus manos. —Basil resopló. —Podría ser cualquier persona a quien le haya debido.


  A unos pasos de distancia, Michael escuchaba a los tres cuñados de Lawton. Hubo consenso en que Lawton era simplemente un huevo malo: sucedía en la mejor de las familias. Los tres acordaron que el hecho de que él fuera, había sido encantador, solo había permitido que sus préstamos y gastos continuaran más o menos sin cesar.


  —Irresponsable y sin vergüenza —dijo uno. —Eso debería estar grabado en su lápida.


  —Hawesley hizo lo mejor —opinó otro. —No se puede decir que no lo hizo. Le compró a Lawton su comisión, pero ¿qué hizo Lawton? Sirvió por apenas un año, luego se agotó y desperdició el efectivo.


  —Fue después de eso —declaró el tercero del trío, —que Hawesley lloró lo suficiente. Eso fue... ¿qué? —Él miró a los otros dos en busca de ayuda. —¿Hace siete años?


  Todos estuvieron de acuerdo en que era algo así.


  —Desde entonces —entonó el primer hombre, —hemos visto cada vez menos de él —De vez en cuando nos honraba con su presencia en una reunión familiar, pero siempre estaba allí con un solo propósito.


  —Para tratar de tocarnos a nosotros, o Hawesley, o sus hermanas o su madre por más dinero —dijo el segundo hombre.


  —O tratar de hacer que apostemos por algo —les recordó el tercero, —¡aunque no podría haber pagado si hubiera perdido!


  En el sofá más largo, las tres hermanas de Lawton estaban transparentes conmocionadas y entristecidas. Pero la mayor, Harriet, junto a la que Antonia estaba sentada, ya se estaba recuperando. Al mirar a su madre que aún lloraba, la cara de Harriet se endureció.


  —Como dijo mamá, Lawton provocó su propio fin, por muy ignominioso que fuera. Nunca se ponía en forma, siempre se reía... —Sus palabras se desvanecieron.


  La siguiente hermana en edad, Gloria, sentada en el medio, se sacudió.


  —Todos sabemos que siguió su propio camino con bastante determinación, y se burló de cualquier sugerencia de que debería levantar un dedo en un esfuerzo honesto, y ciertamente pasó por más del dinero de Papá de lo que debería haberse permitido —Miró a Harriet. —Podríamos tener el deber de llorar y sentir pena por él, pero ¿se lo merece?


  Un punto discutible, al parecer.


  Reunidas detrás del sofá, las nueras de Hawesley, lejos de llorar a Lawton, habían hecho varios comentarios cínicos y despectivos que podrían describirse con precisión cuando expresaban su alivio de que la oveja negra de la familia y la amenaza de escándalo que tenía personificados ya no existían. Louisa, escuchando todo lo que pudo mientras estaba sentada en la esquina del sofá junto a la hermana menor de Lawton, Aileen, escuchó a las tres nueras hablar sobre las últimas hazañas de su descendencia.


  Al considerar que las nueras no tenían más interés, Louisa esperó pacientemente a que Aileen se recuperara. Varios años mayor que Louisa o incluso Antonia, Aileen estaba evidentemente molesta. Mientras Louisa observaba, Aileen se calmó lo suficiente como para respirar profundamente, luego se volvió hacia sus hermanas.


  —Sé que fue un huevo malo. Pero siempre fue amable. Tienen que admitir eso.


  Harriet hizo una mueca, pero no estuvo en desacuerdo.


  Gloria admitió bruscamente:


  —Cierto, era amable, o al menos solía serlo. Pero incluso tu tienes que estar de acuerdo en que se había vuelto más duro últimamente. Poco a poco, poco a poco, desde que se agotó.


  Aileen asintió sombríamente y volvió a mirar sus manos, sus dedos retorciendo su pañuelo ahora empapado.


  Al otro lado de las tres hermanas, Antonia captó la mirada de Louisa y arqueó una ceja.


  Louisa volvió a mirar a Aileen.


  —¿Lo había hecho? —Echó un vistazo a las otras dos para incluirlas, —¿lo has visto recientemente? —Cuando ninguno de los tres respondió, ella continuó: —¿Había dicho algo, mencionado algo, sobre las personas con las que estaba pasando tiempo? ¿O sobre algún plan para ganar dinero?


  Harriet y Gloria fruncieron el ceño de manera perpleja.


  —Tenemos que preguntarnos —explicó Louisa, —dado que estaba tan apurado por los fondos, si había ido en busca de formas de ganar dinero, y tal vez se encontró con el tipo equivocado de personas, y eso fue, en efecto, la razón por la que fue asesinado.


  Después de un momento de consultar sus recuerdos, Harriet y Gloria sacudieron la cabeza. Harriet agregó: —No lo he visto, mucho menos me he reunido con el, durante semanas, de hecho, meses.


  Gloria asintió de acuerdo.


  —Me encontré con él no hace mucho —Con la mirada aún en el giro de su pañuelo, Aileen se aclaró la garganta y continuó: —Caminaba por Bond Street aproximadamente una semana, no, dos semanas atrás. Estaba deambulando, mirando por las ventanas. Le dije que no podía pagar los precios allí, y... me guiñó un ojo y se tocó el costado de la nariz, y dijo... —Ella frunció el ceño. —Algo sobre la necesidad de mantenerse al día con lo que se ofrecía ya que tenía grandes esperanzas de asegurar una herencia muy pronto.


  —¿Una herencia? —Harriet se enderezó. —¿De quién, por favor, di?


  —Le pregunté, por supuesto —continuó Aileen, —pero él solo sonrió, ya sabes cómo lo hacía cuando se negaba a compartir un secreto, y dijo que nadie lo conocía a —Ella suspiró. —Y luego él solo sonrió aún más diabólicamente, me dio un saludo y se fue —Ella contuvo el aliento en un sollozo. —Todavía puedo verlo...


  Sus lágrimas volvieron a fluir, y esta vez, sus hermanas la recogieron. Louisa se levantó y Harriet se movió para tomar su lugar, intercalando a Aileen entre ella y Gloria, y el trío se abrazó y se consoló.


  Antonia fue a unirse a Louisa. Intercambiaron miradas, luego se volvieron hacia Drake.


  Había estado esperando, observando desde el otro lado de la habitación; se encontró con sus miradas, asintió y se dirigió hacia la campana. Los Chilburns habían revelado todo lo que probablemente harían; era hora de que se les permitiera irse a casa.


  



  Capítulo Dieciocho


  


  


  Viernes, 1 de Noviembre, 1850


  


  Lady Herrick y su mayordomo aprovecharon la ocasión y, con simpatía y sensibilidad, hicieron arreglos para que los diversos carruajes de la familia fueran convocados a una puerta lateral, lo que permitió a los afligidos irse sin tener que resistir el resplandor de la curiosidad de la aristocracia.


  Tan pronto como su señoría hizo salir a la última pareja del salón y atravesó el pasillo hacia la puerta lateral, Drake cerró la puerta del salón y se volvió hacia los demás.


  —No averigüé nada más allá de lo que ya podríamos haber inferido.


  Miró a Sebastian y Michael, quienes hicieron una mueca y confirmaron que no les había ido mejor, luego Drake se volvió hacia Cleo.


  Todavía sentada en la esquina del sofá, dijo:


  —No creo que Lady Hawesley sepa algo que pueda ayudarnos. Me dio la impresión de que había llegado a desconfiar y censurar a Lawton en la misma medida que su padre. Parecía ver el carácter de Lawton con bastante claridad y se había decepcionado de él por algún tiempo.


  Drake asintió y volvió la mirada hacia Louisa y Antonia, que estaban llenas de noticias.


  —Claramente, ustedes dos tuvieron mejor suerte. ¿Qué escucharon?


  Rápidamente, Louisa relató las revelaciones de la hermana menor de Lawton. Agregó:


  —Creo que es significativo que lo haya encontrado mirando por las ventanas, ya se estaba comportando como si, como dijo, anticipara una herencia antes de saber que ella estaba allí. No fue algo que él inventó de la nada para burlarse de ella.


  Drake inclinó la cabeza.


  —Buen punto —Hizo una pausa, frunciendo el ceño, y luego dijo: —Pero ninguna de las hermanas sabía nada sobre quién podría dejarle esta herencia, y dijo que no lo conocían.


  —Le preguntaré a la abuela y a Lady Osbaldestone. Una de ellas seguramente lo sabrá... —Louisa se interrumpió e hizo una mueca. —Suponiendo, por supuesto, que es una conexión familiar o algo similar.


  —Una herencia —dijo Sebastián, moviéndose para sentarse al lado de Antonia, que se había hundido nuevamente en el largo sofá, —puede ser dirigida de cualquiera a cualquiera. No tiene que ser a través de la familia.


  —Peor —dijo Drake, —Lawton podría haber estado trabajando para algún comerciante o incluso para algún criminal, y “una herencia “es la frase que optó por usar para describir el pago que creía que recibiría en breve.


  Michael se había sentado al lado de Cleo; se inclinó hacia delante, con los antebrazos sobre los muslos y las manos entre las rodillas.


  —Una especie de disfraz para explicar una ganancia inesperada.


  Frunciendo el ceño, Louisa reanudó su posición en el largo sofá.


  —Pero en términos de ocultamiento, su familia, seguramente, sabría que ninguna de sus conexiones había sido el benefactor de Lawton. ¿No seguiría planteando preguntas, al menos con ellas?


  —Podría —Drake se movió para sentarse en la silla junto a Michael, frente a Louisa. —Pero como acabamos de ver, Lawton estaba en gran parte alejado de su familia, y etiquetó ese pago como una herencia... —Drake se echó hacia atrás y cruzó las piernas. —Para su familia, podría afirmar que era una herencia de un viejo amigo cuya vida había salvado una vez. Para sus conocidos, dice que el dinero proviene de una conexión familiar.


  —Posiblemente —Todavía frunciendo el ceño, Louisa dijo: —Independientemente, en caso de que lo dijera literalmente, le preguntaré a la abuela.


  Drake inclinó la cabeza.


  —Por supuesto, verifica. En esta etapa, no podemos darnos el lujo de ignorar ninguna pista posible. —Miró a los demás y luego al reloj de la repisa de la chimenea. —Ayer se fue. Hoy... tenemos a Cleo y Michael preguntando en las cervecerías de Southwark para ver si faltan hombres.


  —Primero —Cleo miró a Michael —comprobaremos con Ollie March —A los demás, ella les dijo: —Él es el viejo oficial de artillería de Hendon Shipping Company que mencioné. No sé dónde vive, pero es probable que esté en algún lugar no muy lejos, y la dirección estará en la oficina. Si vamos a la oficina a primera hora de la mañana, podemos visitar a Ollie, en caso de que pueda sugerir alguna forma de disfrazar la pólvora, y luego podemos verificar en las cervecerías.


  Michael asintió con la cabeza.


  Drake también lo hizo.


  —Así que ustedes dos… —Desvió la mirada hacia Sebastian y Antonia.


  Antonia rápidamente dijo:


  —Tenemos un día completo de eventos —Miró a Sebastian, quien hizo una mueca.


  —Independientemente —dijo Drake, —mientras te codeas con los más gregarios de la aristocracia, vigila los chismes, que indudablemente estarán circulando para entonces, sobre la muerte de Lawton. Alguien que no sea de la familia podría saber algo o haber visto a Lawton con alguien sospechoso... Estamos aquí en la oscuridad y necesitamos aprovechar cada oportunidad.


  Sebastian y Antonia asintieron, y Drake finalmente volvió su mirada hacia Louisa.


  Suavemente, sugirió:


  —Teníamos la intención de volver a verificar en la sede de Chartistas, en caso de que su búsqueda a través de su membrecía haya encontrado a otros hombres desaparecidos, pero puedo hacerlo yo mismo, y a la luz de sus hallazgos esta noche, tal vez haciendo un seguimiento con tu abuela y su visitante podría ser un uso más sabio de tu tiempo.


  El podía tener esperanzas.


  No las tuvo por mucho tiempo.


  Los ojos distractores de Louisa se abrieron como si ella permaneciera en completa y total ignorancia de sus tácticas.


  —No puedo ver cómo funcionará eso. Puede que no lo hayas notado, pero Grandmama y Lady Osbaldestone estaban aquí esta noche. Y si han salido por la noche, no recibirán, sin importar quién lo pida, antes del almuerzo, y eso generalmente es bastante tarde. Recibiré más ayuda de ellas por la tarde —Ella sonrió, tan ansiosa e inocente como un cachorro feliz. —Así que seré libre de acompañarte a la Asociación de Hombres Trabajadores —Sus cejas se alzaron levemente en desafío. —Y debes admitir que los hombres han sido más comunicativos conmigo allí.


  Drake deseaba mucho poder negar eso, pero... Con sus rasgos tensos, se obligó a asentir.


  —Muy bien. Te buscaré a las ocho y media.


  Como uno, los seis miraron el reloj en la repisa de la chimenea. Las manecillas declararon que era casi la una en punto.


  Michael dejó escapar el aliento y miró a Cleo.


  —Creo que lo dejaremos por esta noche".


  Cleo asintió y levantó su bolsito. Sebastián y Antonia expresaron su intención de regresar a casa también, y los seis se levantaron y se acercaron a la puerta.


  En el vestíbulo, en la base de las escaleras, Sebastián, Antonia, Michael y Cleo recogieron las capas de Antonia y Cleo y se despidieron de Louisa y Drake.


  Cuando los otros cuatro se habían desvanecido en la noche y los lacayos habían cerrado las puertas, y Louisa seguía de pie, aparentemente perdida en sus pensamientos, Drake suspiró interiormente y preguntó:


  —¿Cuáles son tus planes?


  Ella lo miró, casi como si hubiera olvidado que él estaba allí; En sus ojos, vio el cálculo, pero no del tipo peligroso.


  —Estaba pensando... La noticia de la muerte de Lawton ya habrá comenzado a circular por las escaleras. La gente habrá tenido curiosidad por saber por qué los Hawesley y toda su familia fueron convocados de esa manera, y luego se fueron sin volver al salón de baile. No importa cuán discretos hayan sido Lady Herrick y su personal, alguien habrá visto algo, alguien habrá escuchado algo —Levantó la cabeza y dijo: —Si realmente estamos siguiendo cada camino, entonces realmente debería pasar una o dos horas más en el salón de baile, nunca se sabe lo que puedo escuchar, o lo que alguien piense decirme.


  Uno de sus lugares menos favoritos era un salón de baile lleno de gente, inevitablemente ruidoso. Imaginó el ambiente pacífico de su apartamento en Wolverstone House con genuino anhelo.


  Al parecer, leyendo su rostro, algo que pocos podian hacer, Louisa abrió mucho los ojos hacia él.


  —No tienes que quedarte. No necesito una escolta y tengo mi carruaje.


  Ella tenía razón; ella no requirió una escolta. Ella garantizaba un guardián.


  Se escuchó a sí mismo decir algo irritante: —Si averiguas algo, tendré que saberlo. Y tendré que preguntar de quién sea que lo aprendas, así que... —Él se volvió y le señaló con la mano escaleras arriba.


  La maldita mujer sonrió comprensivamente, comprendió demasiado, luego se recogió las faldas y comenzó el largo vuelo.


  Mantuvo el ritmo a su lado, subió las escaleras y regresó a la multitud que todavía llenaba el salón de baile.


  Pronto se les ocurrió a ambos, incluso más que antes, que aparecer como pareja aumentaba las especulaciones a un frenesí cercano. Ella era la única hija de la casa ducal de St. Ives, mientras que él era el heredero de un rico ducado que, socialmente hablando, había jugado menos a la vista durante casi una década.


  Incluso peor que los chismosos, las grandes damas mismas estaban nivelando los ojos estrechos, mirándoles.


  Louisa no estaba tan perturbada; ella era una experta social y no tuvo dificultades para desviar cualquier consulta impertinente. En cuanto a los comentarios sugestivos, permitió que pasaran volando, respondiendo como si las palabras hubieran sido pensadas literalmente, una táctica que confundió y frustró a los excesivamente inquisitivos.


  De lo que no estaba tan feliz era del impacto de la presencia inminente de Drake en su hombro sobre la locuacidad de aquellos con los que normalmente podía contar para susurrar el último tidbit escandaloso o en el oído. Con él allí, inquietantemente amenazante, ¡sus fuentes habitualmente confiables ni siquiera se arriesgarían a acercarse!


  Cuando Sir Timothy Gavel, un caballero extremadamente bien conectado y arrogante en el que usualmente podía confiar para tener una línea interna sobre el chisme más reciente, quedó tan paralizado por la presencia de Drake que se volvió casi incoherente, ¡literalmente parloteado! una excusa ridícula y huyó, ya había tenido suficiente.


  Manteniendo una expresión relajada, hundió las yemas de los dedos en la manga de Drake, ignoró la sensación agitada en su estómago ante la sensación de los músculos acerados que se movían debajo de la tela, y lo arrastró a una alcoba parcialmente protegida por dos enormes palmeras en macetas. Luego lo soltó y se giró para enfrentarlo.


  —Tú —señaló con el dedo el pecho —acobardas la gente. ¡Los estás asustando!


  La miró con arrogancia arrogante.


  —No dije ni hice nada para interferir con sus métodos de interrogatorio bastante peculiares.


  —Con mis métodos usualmente exitosos, ¡y tú interfieres solo por estar allí!


  —¡Disparates! Si tuvieran algo sustancial que decir...


  —¡La última persona frente a la que lo transmitirían es a ti! Nadie aquí sabe cómo llevarte. Has evitado la sociedad durante tanto tiempo, nadie siente que tienen tu medida. La mayoría te conoce por tu nombre y título, pero casi todos habrán escuchado susurros lo suficiente como para incomodarlos. A las damas les gustaría participar, pero no están seguras si es seguro, mientras que los caballeros son cautelosos porque han escuchado demasiados rumores. —Ella fulminó con la mirada su expresión de superioridad imperturbable y pronunció la acusación más condenatoria que pudo concebir. —Cuando se trata de recopilar información entre la aristocracia, usted es un lastre, mi lord.


  Eso golpeó a casa. Sus labios se apretaron; un músculo en el costado de su mandíbula se contrajo. Después de varios segundos durante los cuales ella sostuvo su mirada, él habló, tan uniformemente que ella supo que había alterado su temperamento.


  —Entonces, ¿qué quieres que haga?


  Con fervor dramático, levantó las manos y agarró las caderas.


  —Literalmente, todos los que nos ven están mirando. Imaginarán, correctamente, que estamos teniendo una discusión. Eso te da la oportunidad perfecta para retirarte a la sala de cartas. —Ella retrocedió medio paso y agitó las manos hacia él, literalmente alejándolo. —¡Entonces ve!


  Drake quería hacer algo bastante diferente. Durante varios segundos, él la miró fijamente, su mirada se clavó implacablemente en la de ella mientras las demandas de su misión chocaban con un conjunto de necesidades mucho más fundamentales. Mucho más visceral.


  Pero la misión tenía que venir primero. Respirando lenta y largamente, pronunció cuidadosamente:


  —Muy bien. Ven y encuéntrame cuando hayas terminado.


  Endureciendo su resolución, luchando contra su propia resistencia profundamente arraigada, apartó su mirada de la de ella, se volvió, se agachó detrás de las palmas y se dirigió hacia el arco que daba a la sala de cartas.


  Incluso se dio cuenta de que, después de una mirada a su rostro, la gente rápidamente se apartó de su camino.


  Desde su posición detrás de las palmas, Louisa lo vio irse; hasta su capitulación verbal, ella no sabía si él lo haría. Había estado considerando, sin duda sopesando, hacer otra cosa. Exactamente qué, ella no podía adivinar, pero su debate interno había sido grabado con suficiente claridad en el oro golpeado de sus ojos.


  Al ver su amplia espalda mientras se retiraba entre la multitud, ella arqueó lentamente las cejas. Luego miró a su alrededor. Le había dado el campo despejado que ella había exigido; ahora dependía de ella cumplir su jactancia y aprender algo que valiera la pena.


  Salió de la alcoba y se puso a acorralar sistemáticamente la habitación.


  


  


  Drake entró en la sala de cartas. Se detuvo justo dentro de la puerta. Escaneó las mesas solo brevemente, luego miró más allá. Sus rasgos disminuyeron una fracción cuando vio a un lacayo que entraba por una puerta de servicio. Cuando la puerta se cerró, era casi invisible, convirtiéndose en otra parte del panel.


  Rodeó la habitación, reconociendo a los que asintieron con la cabeza. Al llegar al área antes de la puerta de servicio, se detuvo como si estudiara la actividad en una mesa cercana. Esperó hasta que todos los ojos y toda la atención de la habitación se volvieran a fijar en la obra, luego se volvió en silencio, abrió la puerta de servicio y se deslizó.


  Dentro del estrecho corredor, apenas lo suficientemente ancho como para acomodar sus hombros, se apartó de la puerta, apoyó la espalda en la pared y esperó a que sus ojos se acostumbraran a la poca luz. Afortunadamente, tenía un excelente sentido de dirección. En lugar de dirigirse hacia la cocina y las bodegas desde donde los lacayos transportaban botellas a los habitantes de la sala de juegos, se volvió y caminó hacia el otro lado.


  A fuerza de descender un conjunto de escaleras estrechas y probar cuidadosamente varias puertas, encontró el camino a un pequeño salón en la planta baja. La habitación había quedado en la oscuridad, pero las cortinas no se habían corrido, permitiendo que la luz de la luna entrara a través de un conjunto de puertas francesas.


  Las puertas eran su objetivo. Abrió la cerradura, abrió una y salió a la noche. Después de cerrar silenciosamente la puerta detrás de él, dio la vuelta a la esquina de la casa hacia el jardín trasero y la terraza que corría a lo largo del salón de baile.


  En ambos extremos y también en el medio, unos escalones de piedra conducían a la terraza de losa. Aunque el salón de baile tenía múltiples puertas francesas totalmente acristaladas que daban acceso a la terraza, noviembre había llegado y la noche era fría; Ninguna de las puertas había sido abierta. Aún mejor, cuando Drake subió los escalones en el extremo más cercano y se acercó subrepticiamente al primer conjunto de puertas, descubrió que Lady Herrick había ordenado que dejaran las cortinas transparentes sobre el vidrio.


  La pantalla de gasa no afectó materialmente su visión del salón de baile bien iluminado, pero haría que fuera mucho más difícil para cualquiera dentro del salón de baile verlo. Además, la hiedra que cubría la pared era vieja y gruesa y había sido cortada alrededor de las puertas a principios de año; durante el verano, había vuelto a crecer con venganza, y las vides ahora invadieron los bordes de los marcos.


  Al elegir una caída de hiedra particularmente densa para cubrirse más, se recostó contra la pared al lado de la primera puerta, miró más allá del borde del marco y buscó en la habitación.


  Louisa no fue difícil de localizar; ella estaba hábilmente revoloteando de un grupo a otro. Con su vestido de seda verde pálido, con su cabello oscuro reluciente, parecía el epítome de una mariposa social. Pero cuanto más tiempo miraba Drake, más obvio se volvía que los círculos en los que ella se bajaba no eran elegidos al azar. Después de diez minutos de observar sus giros, él había confirmado que ella estaba apuntando a caballeros de una edad similar a Lawton Chilburn. Presumiblemente, ella estaba buscando hombres que pudieran reaccionar a los rumores de la desaparición de Chilburn dejando algún comentario útil.


  Aunque no podía escuchar una palabra, ahora que había adivinado sus intenciones, le resultó bastante fácil seguir las conversaciones mientras ella alentaba sus diversas marcas para contarle sus recuerdos y todo lo que sabían de Chilburn.


  Una parte de la mente de Drake, la inteligente despreocupada, vio sus tácticas con considerable aprecio. Esa parte de él podría admitir que ella había tenido razón en deshacerse de él; él había estado obstaculizando su estilo.


  Si era esa superficie de su alter ego, atraída al frente de su mente para observar su experiencia en la acción, lo que lo hizo mirar a un lado y fijarse en el movimiento de un caballero alto que pasaba entre varios grupos de conversación, no lo sabía. Pero una vez que se centró en el hombre, los instintos hiperactivos e hipersensibles pusieron en primer plano todas las facultades de su cazador.


  En un minuto, se había convencido de que el hombre estaba, de hecho, acechando a Louisa. A pesar de conversar con otros aquí y allá, él la seguía entre la multitud; De vez en cuando, una expresión calculadora pasaba por su rostro.


  El enfoque del hombre, su intención, habría sido difícil de detectar para cualquiera en el salón de baile. Al ver los procedimientos desde un lado, desde la distancia de la terraza, Drake tenía una perspectiva mucho más clara y mucho más condenatoria.


  Finalmente, el caballero hizo su movimiento. Rodeó a la multitud y se unió al grupo de invitados que Louisa probablemente se acercaría a continuación.


  Drake se apartó de la pared. Observó a Louisa, después de haber conversado animadamente durante varios minutos con aquellos con los que había estado comprometida, alegremente se despidió de ellos y pasó al siguiente grupo, donde el caballero alto estaba esperando.


  Louisa sonrió con su sonrisa cautivadora y habló con el círculo de caballeros y damas sin aparente favor. Drake vio al caballero comenzar a hablar, luego se detuvo. La mirada de Louisa se posó en él de manera meditativa, luego cambió a un intercambio sonriente con otros dos.


  Pero una vez hecho eso, se movió para comprometerse más específicamente con su acosador.


  Drake tuvo que dárselo al hombre; desempeñó su papel a la perfección, dando una actuación impecable como fuente reacia. Incluso tuvo el nous, cuando Louisa claramente lo presionó para que explicara más, sacudir la cabeza y mirar alrededor como si buscara escapar.


  Louisa volvió a hablar, con más seriedad, y luego, subrepticiamente, indicó el conjunto de puertas francesas del medio.


  El hombre dudó, luego asintió levemente.


  Como era de esperar, Louisa hizo una pantomima sintiéndose sobrecalentada, y el caballero, que todavía parecía reacio, siguió el juego y, con una gran muestra de solicitud, le dio el brazo y la acompañó hasta las puertas francesas.


  En silencio, Drake se movió a lo largo de la pared donde las sombras cayeron oscuramente.


  El par central de puertas francesas se abrió, y el caballero hizo pasar a Louisa afuera.


  Ella salió a las sombras y le indicó al caballero que cerrara las puertas, lo cual él hizo.


  Mientras tanto, miró a derecha e izquierda, escaneando la terraza, verificando si había alguien más allí. No miró hacia atrás, por lo que echó de menos la sombra más densa que era Drake, que se cernía sobre la pared cubierta de hiedra.


  Habiendo establecido, mientras pensaba, que ella y el caballero estaban solos, ella se giró para enfrentarlo. —Muy bien, ¿qué es lo que sabes de lo que no puedes hablar?


  —No aquí —El caballero la agarró bruscamente del brazo. —Ahí abajo.


  Fue a barrerla por los escalones de piedra y al jardín, pero antes de que pudiera moverse, comenzó a ahogarse.


  Soltó el brazo de Louisa y se agarró el cuello cuando se puso de puntillas, jadeando y luchando por respirar.


  Después de haber visto a Drake, Louisa esperó unos segundos más, permitiendo que Drake colgara al hombre impertinente de su propio collar, que aparentemente continuó apretándose, antes de que ella soltara un grito y dijera:


  —Oh, déjalo ir. Lo habría arrodillado en otro segundo.


  Drake la miró, luego abrió la mano y soltó el collar de Sir Phineas Painter.


  Sir Phineas se puso de pie. Se tambaleó, jadeó y se agarró la garganta. Miró a su alrededor salvajemente.


  Drake lo miró desapasionadamente, como lo haría con una mosca, luego, con su voz más oscura y amenazante, dijo:


  —Parece que has tenido un escape afortunado. En varios frentes. Huiría si fuera tú.


  Ella agregó rápidamente:


  —Mientras puedas.


  No podía decir si era su tono o el de Drake lo que perforaba la última bravuconería de sir Phineas, pero él se forzó a sí mismo, los miró como si fueran bestias peligrosas, trató de pronunciar palabras, pero salieron sin sentido gorgoteó, entonces, todavía agarrando su garganta y su corbata maltratada, se lanzó alrededor de Drake, abrió la puerta francesa, salió corriendo por el umbral y rápidamente cerró la puerta detrás de él.


  Louisa suspiró en la puerta y suspiró.


  —Ese era Sir Phineas Painter. Hizo una excelente historia sobre haber conocido a Lawton y reunirse con él la semana pasada.


  —Sin duda —Drake luchó para mantener su temperamento alejado de su voz. —Sin embargo, creo que su incursión sugiere que su ventana de oportunidad para aprender más esta noche se ha cerrado —Arrastrando su mirada de Painter, que fue lo más discreto posible escapando por el salón de baile, Drake finalmente se permitió a sí mismo, el ser que era muy mucho más importante en ese momento, centrarse en ella. —Hora de irse.


  No le dio oportunidad de discutir, simplemente la tomó del codo con un agarre inquebrantable y la llevó por la terraza hasta los escalones al final.


  A todas sus preguntas, como "¿A dónde vamos?" Y "¿No vamos a volver al salón de baile?", No prestó la menor atención.


  Pero cuando, con un temperamento creciente resonando en su voz, ella le recordó bruscamente que necesitaba su capa "por el amor de Dios", apretó la mandíbula aún más fuerte y consintió en desviarse y salir por el vestíbulo.


  El mayordomo de lady Herrick les echó un vistazo a la cara y casi cayó de puntillas corriendo para recuperar su capa.


  Drake agarró la prenda del torpe retenedor, sacudió los pliegues y luego, con un cuidado exquisito y controlado, colocó la capa sobre los hombros desnudos de Louisa.


  Ella giró la cabeza y le lanzó una mirada furiosa, luego sonrió dulcemente al incierto mayordomo.


  —Gracias —dijo, al mayordomo.


  Inmediatamente, Louisa sintió que su codo se agarraba de nuevo; Incluso a través del grosor combinado de su capa y guantes de noche, los largos y duros dedos de Drake ardían como una marca. Su temperamento, ya más que caliente, hirvió.


  Más o menos la sacó de la casa. Su carruaje, convocado por un lacayo, estaba esperando junto a la acera. Con una expresión menos informativa que una talla de piedra, Drake la condujo, la impulsó, a bajar las escaleras y cruzar el pavimento hasta donde estaba su lacayo sosteniendo la puerta del carruaje abierta.


  Interiormente furiosa, se permitió ser empujada dentro del carruaje. Se acercó las faldas, se sentó y esperó su tiempo. Drake, aparentemente, había olvidado con quién estaba tratando; como Lady Wild, estaba demasiado preparada, es decir, ardiente, para recordárselo.


  Esperó hasta que él entró en el carruaje, hasta que se sentó en la oscuridad a su lado.


  Esperó un poco más mientras el lacayo se apresuraba y su cochero les daba la orden a los caballos.


  La casa de los Herricks estaba en una calle lateral de Gloucester Place. Miró por la ventana las fachadas sombreadas que pasaban y cronometró su movimiento con cuidado.


  Esperó hasta que los caballos que ahora trotaban comenzaron a girar hacia el camino más grande, luego se levantó bruscamente.


  Drake fue sacado de su batalla para mantener su lengua atada. Por una fracción de segundo, miró a Louisa, mirando hacia adelante, balanceándose cuando el carruaje se inclinó, luego su pierna golpeó su rodilla y ella cayó.


  El instinto anuló la precaución; él la alcanzó y la agarró por la cintura, pero ella estaba cayendo hacia él, y fue más fácil amortiguarla.


  Ella aterrizó en su regazo con una espuma de faldas de seda, enaguas de encaje y extremidades suaves y sedosas.


  Su ingenio se dispersó.


  Antes de que pudiera reunirlos, ella se retorció para mirarlo, aniquilando su concentración, sujetó las palmas de sus manos a ambos lados de su rostro, se estiró, se inclinó y bajó la cabeza para besarlo.


  No fue un beso tentativo.


  Más una incitación a la locura.


  A él, el hombre que estaba detrás de la máscara, respondió instantáneamente. Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, estaba entusiastamente participando en un intercambio de audaces desafíos y deseos flagrantes, de calor, hambre y necesidad emergente.


  Sus labios eran burlones, tentadores, seductores; su boca, entregada, era un paraíso de placer meloso, un regalo que no había podido resistir.


  El placer abundaba, más potente e intenso con ella que cualquier otro.


  Esa comprensión, esa advertencia, debilitó el hechizo, lo suficiente como para que él respirara profundamente, rompiese el sello de sus labios y exigiera:


  —¿Qué demonios crees que estás haciendo?


  Él podría haber perdido el juicio, pero no había olvidado quién era ella.


  —Te saliste con la tuya haciéndonos dejar el baile. Ahora es mi turno de ordenar.


  Luego sus labios volvieron a estar sobre los suyos, y los suyos parecían tener voluntad propia; preferían probar los de ella antes que obedecer sus órdenes. En cuanto a sus manos... no podía evitar que respondieran a sus llamativas tentaciones; no podía controlar su propia necesidad evidente.


  Ella se inclinó hacia él, las hinchazones maduras de sus senos firmes contra su pecho; todo lo masculino en él salivaba. Era un manojo de curvas cálidas y femeninas, elegantes y flexibles, infinitamente tentadoras; su cálido peso sobre sus muslos, la sensación de su carne firme moviéndose contra sus miembros musculosos más duros era pura provocación.


  Sus manos se deslizaron debajo de su abrigo. Extendidos, se movieron sobre su pecho; La presión evocadora cuando las puntas de sus dedos se hundieron en los músculos anchos envió calor que lo atravesó, y el deseo se disparó.


  No había poder en la tierra que pudiera haberle impedido reaccionar. De sacar sus manos de su exploración de los planos cubiertos de seda de su espalda y enviarlos a acariciar, y luego poseer flagrantemente los firmes montículos de sus senos.


  Había esperado un jadeo de ella, al menos una duda. En cambio, ronroneó bajo en su garganta, y sus manos se flexionaron, y sus labios ardieron, y su beso se fundió.


  Su respuesta, y la suya a la de ella, fue tan sorprendentemente intensa, tan primitiva y poderosa, que no podía albergar dudas sobre dónde terminaría esto.


  Donde, en ese momento, donde tanto él como ella quisieran que eso fuera.


  Su cabeza giró mientras luchaba por lidiar con esa realidad, pero ella solo siguió adelante y, con sus besos, lo atrajo a seguir...


  De repente, se encontró tambaleándose al borde de una furiosa necesidad que estaba demasiado cerca de la desesperación.


  ¿Cuándo había sido tan difícil ejercer el control en esta esfera?


  La respuesta, nunca, pasó por lo que quedaba de su mente. Sacudido, forzó su cabeza hacia arriba y hacia atrás, rompiendo el beso. A través de las sombras, buscó en su rostro.


  —¿Tienes alguna idea de lo que estás haciendo?


  Su voz casi había desaparecido, las palabras eran ásperas y graves.


  A través de la ardiente oscuridad, Louisa lo miró fijamente. Sus ojos estaban casi nivelados, pero en la penumbra, ella no podía leer nada en los suyos. Lentamente, pasó su lengua sobre sus labios ardientes.


  —Sí —Ella arqueó una ceja. —Al menos eso creo. —Deliberadamente, ella movió las caderas. —¿Está funcionando?


  Él maldijo. Contra su cadera, su erección se sentía como hierro forjado.


  Ella se rió, sensual, baja, tan provocativa como pudo.


  —Ciertamente lo parece...


  Él la hizo callar como ella esperaba que lo hiciera, besándola ferozmente y desgarrando el control del compromiso de ella. O al menos intentarlo.


  No estaba dispuesta a cederle todo. Estaba dispuesta a compartir, pero no sería dominada. No sería mandada.


  Naturalmente, su postura condujo a una especie de pelea, una que en poco tiempo intensificó el compromiso en reinos que deberían haber enviado a cualquier mujer bien educada a correr gritando...


  Definitivamente estaba bien educada, pero no era del tipo que corriera gritando, especialmente no por eso. De un compromiso con el que había soñado durante años. De un intercambio que siempre sintió que debería ser.


  Ella estaba con él en cada paso del camino, a través de cada caricia dura, acalorada y cada vez más apasionada, ansiosa, alentadora, entusiastamente participando.


  Igualmente hambriento. Igualmente con ganas.


  Se separaron solo cuando el carruaje se detuvo frente a St. Ives House.


  A través de la cálida oscuridad, se miraron el uno al otro. Ambos respiraban rápidamente, su pecho subía y bajaba, sus pechos casi se agitaban.


  Drake no podía estar seguro de su expresión, pero no necesitaba la evidencia de sus ojos para sentir su creciente satisfacción.


  Casi sin aliento, ella ronroneó, —Muy agradable —Él capturo la curva de sus labios mientras ella agregaba: —Siempre pensé que lo sería.


  Luego, con calma y eficacia, se recobró y se levantó de su regazo.


  Él luchó contra un impulso casi abrumador de alcanzarla y arrastrarla hacia atrás, y maldita sea cualquier consecuencia. Cada vez más sombrío, implacablemente tenso, logró levantarse y alcanzar la puerta. La abrió y casi cayó al pavimento. Tan suavemente como pudo, se recuperó y se volvió para entregarla.


  Ella agarró su mano y se apoyó en su brazo cuando se bajó.


  Para cuando ella le soltó la mano, se sacudió la falda y levantó la cabeza, ya se había acordado de cómo se suponía que iban a ser las cosas. Él entrecerró sus ojos sobre los de ella.


  —Esto no irá más allá.


  Cualquier otra cosa era demasiado... peligrosa.


  Sus palabras colgaban entre ellos, un edicto respaldado por su considerable autoridad.


  Ella inclinó la cabeza y lo estudió por un instante, luego su gloriosa sonrisa floreció. Ligeramente, ella le tocó el brazo, luego se dirigió hacia la casa, cruzó los escalones, levantó las faldas y comenzó a subir.


  Él la miró fijamente.


  Sin mirar atrás, dijo:


  —Te veré a las ocho y media.


  Llegó al porche y Crewe, alertada por el lacayo, abrió la puerta. Drake la observó deslizarse dentro, luego Crewe asintió con la cabeza y cerró suavemente la puerta.


  Detrás de Drake, su carruaje se dirigió hacia los establos.


  Miró fijamente la puerta cerrada, luego apretó los labios, los comprimió, se volvió y se fue a su casa.


  Lamentablemente, su hogar estaba demasiado cerca para permitirle perder el ánimo, agravado, irritado e inquietantemente incierto.


  Hasta donde podía recordar, nunca antes se había sentido tan inquieto sobre lo que podría traer el día siguiente.


  



  Capítulo Diecinueve


  


  


  Griswade observó a los últimos trabajadores correr a través de las puertas hacia el patio.


  Esperó y observó hasta que las campanas de la ciudad tocaron las siete antes de, finalmente, darse por vencido. Al salir del callejón en el que había descansado, caminó calle arriba.


  El cuarto hombre que ayudó a Lawton a transferir la pólvora el lunes por la noche debería haber estado entre los que se presentaban a trabajar. A pesar de que la niebla estaba baja, Griswade había tenido una visión suficientemente clara y había observado lo suficiente como para estar seguro de que el hombre no había aparecido.


  Griswade no sabía la dirección del hombre, pero si el hombre se hubiera escondido, tal vez ni siquiera estaría allí.


  Todavía…


  Después de sopesar la situación, decidió que si el hombre había hecho una litera, tal vez eso sería lo suficientemente bueno, al menos por el momento. Al menos hasta que los planes del viejo hubieran alcanzado su apogeo. Más tarde, una vez que todo se lograra con éxito... realmente no había nada que el hombre pudiera hacer. No representaba una amenaza para Griswade o el anciano porque no sabía que existían.


  Griswade prefería ser minucioso, pero en este caso, tal vez aceptar la situación y dejar que el hombre se escondiera donde no era una amenaza para nadie era el camino más sabio.


  De todos modos, se estaba acercando a Tooley Street, y la niebla se estaba diluyendo. Era hora de que él estuviera lejos de allí.


  



  Capítulo Veinte


  


  


  Cuando a las nueve en punto, con Louisa a su lado, Drake entró en el edificio de la Asociación de Hombres Trabajadores de Londres, fue para encontrar un mar de rostros sombríos esperándolos.


  Después de asentir a la pequeña multitud, Drake se volvió hacia la oficina y a Beam, que se había acercado a la ventana.


  —Supongo que no tienes información nueva.


  Beam hizo una mueca.


  —Todavía estamos revisando las listas de miembros. Tenemos cientos de nombres para verificar, tal vez hasta mil hombres para encontrar y asegurarnos de que no hayan desaparecido como nuestros líderes.


  —Me atrevo a decir que es un negocio sombrío —La voz clara de Louisa flotó sobre los hombres reunidos. —Sin saber cuándo podría tropezar con otro de sus colegas que han sido víctimas de este complot.


  —Eso es exactamente —dijo Beam. —He persuadido a los sargentos de las tres milicias de que tenemos que asegurarnos de que ningún otro hombre esté en problemas. Cada uno está revisando la lista de sus miembros, pero aún no hemos oído hablar de nadie más desaparecido —Beam miró a Drake. —Los sargentos deben enviar una actualización en la próxima hora.


  Drake debatió esperar para ver si aparecía algo. La multitud en la sala de reuniones parecía ir y venir; entraron hombres, charlaron con sus compañeros por un rato, luego se fueron y llegaron otros. Presumiblemente, muchos lugares de trabajo diferentes estarían representados por al menos un hombre cada día; Drake pudo ver cómo, sin tanto esfuerzo, los Chartistas podían difundir información a través de sus miembros de manera rápida y eficiente.


  Pero buscar hombres desaparecidos, hombres que ya no estaban presentes para escuchar y responder a cualquier apelación, era algo completamente diferente.


  Louisa había estado conversando con Beam. Varios otros hombres, atraídos como las polillas hacia una llama, se habían acercado, y ahora estaba preguntando al grupo sobre otras formas posibles de verificar si faltaba alguno de sus miembros.


  Estaba de pie a varios metros de distancia, pero su perfume le molestaba a Drake, provocando sus sentidos.


  Cuando, a las ocho y media, entró en el vestíbulo de St. Ives House y la encontró bajando las escaleras vestida con un severo vestido verde oscuro, sintió algo dentro de él. Tenso y vigilante, él había esperado, pero ella se había comportado de la misma manera obstinada y decidida, y había quedado claro que su enfoque estaba firmemente fijado en seguir adelante con la misión.


  Se había sentido agradecido y perversamente irritado de que ella diera todas las señales de haber olvidado por completo ese beso desgarrador de sentidos que habían compartido pocas horas antes.


  Por supuesto, él también podría borrar el incidente de su mente, pero solo con el ejercicio de un esfuerzo significativo. Sabía que ella no lo habría olvidado, el calor, el hambre, las sensaciones abrumadoras, más de lo que él lo había hecho, pero que ella podría, aparentemente sin esfuerzo, dejarlo de lado...


  Internamente se sacudió de regreso al aquí y ahora. Él la miró de nuevo. Realmente era una locura continuar permitiéndole que investigara junto a él. Lamentablemente, él sabía lo que incitaba a esa locura: ella, Louisa, Lady Wild; si él no la incluyera y se la llevara con ella, ella se lanzaría sola.


  El sonido de pasos corriendo en el pavimento afuera hizo que él y todos los demás se volvieran hacia las puertas principales.


  De repente, ambas puertas se abrieron de par en par, y Finnegan entró corriendo. Su mirada se clavó en Drake.


  —Mi lord... —Finnegan se detuvo y, habiendo visto a la multitud, guardó silencio; claramente no estaba seguro de si debía hablar en esa compañía.


  —Si se trata de esta misión, puedes hablar libremente —dijo Drake.


  —Sí, mi lord —Finnegan respiró hondo e informó: —El inspector Crawford envió un mensaje urgente. Un corredor de la Policía del Río llegó al Yard para decir que sacaron otro cuerpo río abajo. Están enviando los restos al patio. Y el inspector dice que hay dos más con Sir Martin que él piensa que debes echarle un vistazo. Espera que puedas ayudar con la identificación.


  Drake se volvió para examinar a los hombres. Hasta el último hombre, habían palidecido. En voz baja, Drake preguntó:


  —¿Hay alguien dispuesto a ver si estos tres cuerpos recientes pertenecen a miembros de esta asociación?


  Los hombres se miraron el uno al otro. Se arrastraron, murmuraron ininteligiblemente, pero nadie se ofreció voluntario.


  Por el rabillo del ojo, Drake vio a Beam endurecerse, luego el secretario se enderezó y se aclaró la garganta.


  Cuando Drake miró en su dirección, Beam dijo:


  —Iré. Si bien podría no conocer a todos los hombres por su nombre, creo que reconocería la mayoría de las caras... —Miró los papeles en el mostrador que tenía delante y frunció el ceño. —Es decir, ¿si el asunto puede esperar unos minutos mientras pongo las cosas en orden?


  Drake asintió bruscamente.


  —Podemos esperar. Si el cuerpo del río abajo todavía está en camino... —Miró a Finnegan, quien asintió. Drake continuó: —No hay prisa. Tome su tiempo. Esperaremos, y puedes venir con nosotros en el carruaje.


  



  Capítulo Veintiuno


  


  


  Cleo y Michael se pararon en el pórtico de una casita pequeña pero bien cuidada al borde de Clapham Common. Michael agarró el llamador y lo golpeó.


  Después de varios momentos, oyeron pasos que se acercaban, luego la puerta se abrió y un viejo marinero, se reconocía instantáneamente como tal, los miró con ojos azules brillantes.


  El viejo examinó a Michael, luego su mirada se dirigió a Cleo, y toda la reserva se evaporó. Él sonrió radiante.


  —¡Señorita Hendon! Bueno, yo nunca. Es un placer volver a verla, señorita.


  Cleo le devolvió la sonrisa.


  Michael le dirigió una mirada ligeramente divertida.


  —Y el prometido de la señorita Hendon.


  Cleo se ruborizó.


  —Sí. Y eso —Todavía no se había acostumbrado al hecho.


  Medido, Ollie miró a Michael, pero aparentemente le gustó lo que vio. Su radiante sonrisa regresó.


  —Encantado de conocerlo, señor, mi lord—. Su mirada cambió de Michael a Cleo y viceversa. —¿Pero qué les trae a mi puerta?"


  —Si podemos, Ollie —dijo Cleo, —nos gustaría elegir tu cerebro. Estamos ayudando a las autoridades con un rompecabezas que involucra pólvora.


  —Ah, bueno, si ese es el caso, has venido al lugar correcto —Ollie dio un paso atrás y les indicó que entraran. —Entra, y te traeré una taza de té, y luego lo haremos. ¿Ves cuánto aún recuerdo, eh?


  Los acomodó en sillas en el pequeño salón y luego se alejó para regresar en cinco minutos con una bandeja en la que descansaba una tetera marrón y tres tazas, una pequeña jarra de leche y un plato de galletas de mantequilla.


  Una vez que los vio suministrados a su satisfacción, Ollie se sentó en lo que evidentemente era su sillón favorito junto al fuego y los fijó con una mirada interrogativa.


  —Ahora, ¿qué es esto que necesitas saber?


  Cleo acunó su taza entre sus manos.


  —La situación es esta. Creemos que alguien, que no sabemos, ha traído pólvora ilícitamente a Londres. Hemos rastreado diez barriles hasta un área particular de Southwark. Desde entonces, hemos estado vigilando el área, por lo que los barriles todavía están allí, lo que podrían estar, o, y esto es lo que nos preocupa, la pólvora podría haber sido transferida a otro contenedor como disfraz. En ese caso, todavía podría estar en el área, o podría haber sido o podría ser movido pronto. —Cleo había fijado su mirada en la cara de Ollie. —Le preguntamos al secretario principal de la oficina del Inspector General de Pólvora, y dijo que realmente no había una manera efectiva de almacenar la pólvora, especialmente cerca del agua, excepto en barriles de pólvora hechos adecuadamente.


  Ollie asintió lentamente.


  —Sí, tiene razón en eso. Se dispara tan rápido que no lo acreditarías, especialmente si, como parece, sostienen las cosas cerca del río. Quisieran mantenerlo bien hermético, o de nada serviría.


  Cleo hizo una mueca. Ella miró a Michael.


  Inclinándose hacia adelante, con los antebrazos sobre los muslos, estaba estudiando la cara de Ollie.


  —Así que no hay otra forma, ninguna, de transportar con éxito la pólvora.


  —Bueno —Ollie aceptó, —solo las pieles, pero si estás hablando de diez barriles, eso no servirá.


  La mención de pieles yuxtapuestas por Ollie ... Cleo frunció el ceño.


  —Dices porque porque una vez que son tratadas, son herméticas.


  Perplejo, Ollie asintió.


  —Sí, así es.


  —Pero —continuó Cleo, claramente sintiendo su camino, —¿eso significa que cualquier cosa que sea hermética podría usarse? —Se encontró con la brillante mirada de Ollie. —Estoy pensando en bolsas de tela encerada, como las que se usan para flotar. ¿Podrían ser utilizados?


  Ollie parpadeó. Pensó por varios momentos, luego, lentamente, asintió.


  —No puedo ver por qué la tela encerada tratada adecuadamente no funcionaría, no es que alguna vez lo haya probado.


  Michael estaba buscando en la cara de Cleo.


  —¿Qué estás imaginando?


  El entusiasmo creció, dijo Cleo,


  —¿Qué pasaría si nuestros villanos usaran bolsas de tela encerada y las pusieran dentro de barriles, el tipo de barriles que nunca pensarías que podrían usarse para pólvora, como barriles de cervecería o barriles de arenque? —Miró a Ollie. —¿Eso, podría eso, funcionar?


  De nuevo, Ollie pensó. De nuevo, eventualmente, asintió.


  —Sí, podría, pero solo si estos villanos saben sellar bien las bolsas —Hizo una pausa, imaginando claramente la construcción. —Esas bolsas de flotación que usan los barcos, bueno, están en el agua todo el tiempo o justo al lado, y duran años. Si tus villanos usan ese tipo de piel de aceite, y siempre que sepan cómo conseguir el sello correcto... Sí, apostaría mi nombre, eso sería suficiente.


  —¡Gracias! —Cleo dejó su taza y casi se puso de pie. Con los ojos brillantes, miró a Michael. —Ahora sabemos qué buscar —Se volvió hacia Ollie, que se había levantado de su silla. Ella agarró sus manos y apretó. —Nos has ayudado enormemente.


  —Es un placer, señorita —La sonrisa de Ollie dijo que solo decía la verdad.


  Michael le ofreció la mano.


  —Y tienes el agradecimiento de todos los que estamos trabajando en esto.


  Ollie estrechó la mano de Michael.


  —Sí, estás persiguiendo algo importante. Puedo ver eso. —Siguió a Michael y Cleo mientras se dirigían hacia la puerta. Se detuvo en la puerta, y cuando se volvieron para despedirse de él, sacudió la cabeza hacia los dos. —Buena suerte a los dos. Espero que encuentres esas cosas bien rápido.


  —Con tu ayuda, Ollie, lo haremos —Cleo saludó con la mano, luego corrió hacia el carruaje.


  Michael saludó a Ollie, lo que hizo que el viejo sonriera, luego se apresuró a alcanzar a Cleo. La ayudó a subir al carruaje y luego dijo a Tom:


  —Vuelve a Southwark a toda velocidad".


  Michael se unió a Cleo en el carruaje. Se meció cuando Tom giró los caballos. En el instante en que Tom volvió a tener el carruaje en el camino y agitó los caballos, Michael se encontró con los ojos de Cleo.


  —¿Dónde primero? ¿Las cervecerías?


  Cleo pensó, y luego dijo: —De todas las cosas diferentes que salen de esa área día tras día, las dos que se destacan son los barriles de arenques en escabeche y los barriles de cerveza. Y de esos dos, los barriles de las cervecerías... hay tantos, y salen en todas las direcciones, mucho más que los barriles de arenque. Entonces sí, creo que las cervecerías deberían ser nuestros próximos puertos de escala.


  



  Capítulo Veintidós


  


  


  Desde las sombras que ocultan la parte superior de las escaleras de agua debajo del extremo norte del Puente Blackfriars, Griswade observó una barcaza que transportaba una gran cantidad de barriles destinados al almacén de Hunstable a una pulgada de Gun Wharf, al otro lado del río.


  La pesada barcaza de fondo plano, guiada por sus últimos y serviciales secuaces, montó las corrientes y, yarda por yarda, se movió constantemente a través de las agitadas aguas grises.


  Una vez que la barcaza estuvo lo suficientemente cerca, Griswade puso un catalejo en su ojo. Se concentró, luego escaneó los barriles, buscando las marcas correctas. Si ahí. Claramente visible en los costados de varios barriles estaba la marca que identificaba el destino final para esos barriles muy especiales.


  Bajando el catalejo, Griswade se permitió una pequeña sonrisa. Hasta ahora todo bien. Todo iba perfectamente según lo planeado. Y después de esa noche, no quedaría nadie que pudiera mencionar a alguien las cualidades extrañas de esos barriles particulares entregados a Hunstable ese día.


  Cerró el catalejo, lo devolvió a su bolsillo, luego giró y caminó penosamente hacia la carretera y de allí al puente. Efectivamente oculto entre los muchos otros peatones que cruzaban el puente, observó cómo la barcaza se deslizaba junto al muelle sobre el cual se abría el nivel inferior del enorme almacén de Hunstable. Los barqueros ataron, luego levantaron los barriles, la entrega especial junto con otros más mundanos, en el muelle, luego la pareja hizo rodar los barriles, a través de las puertas dobles abiertas y en la penumbra del almacén.


  Griswade contó los barriles especiales cuando entraron en el almacén. Esperó hasta que se completó la entrega completa, y los barqueros empujaron su barcaza casi vacía de vuelta al río.


  Todo había salido bien, sin problemas. Sin la menor sospecha levantada.


  Todo estaba en el tren para que el complot del viejo terminara con un estallido rotundo.


  



  Capítulo Veintitrés


  


  


  El señor Beam, pobre hombre, estaba comprensiblemente nervioso. Mientras Drake abría el camino a través de las puertas de la morgue, Louisa sonrió tranquilizadoramente al desgarbado secretario y le hizo un gesto para que la precediera dentro.


  Sosteniendo abierta la puerta, Drake miró hacia atrás.


  Beam miró hacia la puerta, respiró hondo, agarró su gorra aún más fuerte y siguió a Drake a la habitación de azulejos de marfil.


  Louisa entró detrás de Beam, mientras Finnegan, que parecía poseer una curiosidad poco saludable con respecto a los cadáveres y había rogado que los acompañara, apareció en la retaguardia.


  Ya era después del mediodía; habían sido retenidos por un accidente entre dos vagones que habían bloqueado el puente Vauxhall mientras estaban en él. Su cochero no había podido girar el carruaje; tuvieron que esperar hasta que los escombros se despejaron y pudieron pasar.


  Sir Martin estaba sentado en un escritorio junto a la pared. Había estado trabajando en informes, pero se había vuelto al oír sus pasos.


  Él notó su pequeña procesión; Cuando se puso de pie, bajo sus cejas pobladas, dirigió un ceño particularmente feroz a Louisa, pero sabía que no debía tratar de excluir a la hija de un duque de donde quisiera ir.


  De todos modos, con el fuerte olor a conservantes en sus fosas nasales, Louisa se detuvo a pocos metros dentro de la gran sala. No se sintió obligada a ver más cadáveres. Sin embargo, tenía la intención de escuchar cada palabra que se decía.


  Drake llevó a Beam a Sir Martin, quien saludó al secretario razonablemente cortés. Después de hacer las presentaciones, Drake dijo:


  —Beam cree que podrá identificar a cualquier miembro local de su organización en caso de que sus cuerpos hayan encontrado su camino aquí.


  Sir Martin miró al secretario transparentemente nervioso y se abstuvo de ladrar como era su costumbre; presumiblemente, al darse cuenta de que Beam no necesitaba que lo alentaran, asintió con aprobación.


  —Buen hombre —Sir Martin se dirigió hacia la hilera de bancos de mármol. —¿Si vienes por aquí?


  Tres de los cinco bancos en la parte principal de la habitación estaban ocupados. Sábanas bien lavadas pero amarillentas cubrían los montículos en forma de hombre.


  Sir Martin condujo a Beam a un extremo de la fila y, casi con reverencia, uno tras otro, retiró las sábanas de las cabezas de los cuerpos.


  —Tómese su tiempo, señor —le indicó a Beam. —Es importante que estés seguro.


  Tentativamente, Beam se acercó al primer cuerpo.


  —Tristemente —continuó Sir Martin, su tono de desapego clínico, —son algo peores por el desgaste, pero hemos hecho todo lo posible para que estén presentables —Ignore los rasguños y las picaduras frescas.


  Como hipnotizado, Beam se quedó mirando la cara del primer cuerpo.


  —Los primeros dos —Sir Martin miró a Drake, —fueron encontrados en Southwark, en el área que sus amigos tienen bajo vigilancia, mientras que el tercero fue recuperado de las marismas río abajo.


  De repente, Beam apartó su mirada de la cara del primer cuerpo y miró la cara del segundo. Después de varios segundos de horrorizada mirada, siguió arrastrando los pies y miró la cara del tercer cadáver.


  Después de un momento, Beam frunció el ceño. Volvió a mirar el primer y el segundo cuerpo. Luego levantó la mirada hacia la cara de Drake.


  —El… —Beam tuvo que detenerse y aclararse la garganta, luego continuó alegremente, —Los dos primeros son nuestros —Echó un vistazo a los cuerpos en cuestión. —Son, eran, trabajadores de la cervecería, creo. Tendré que revisar el registro para ver qué cervecería, pero sus nombres son Mike Jones y Cec, Cecil, Blunt.


  Sir Martin tomó papel y lápiz y anotó los nombres.


  —¿Direcciones? —Miró a Beam.


  El secretario sacudió la cabeza.


  —No puedo decirlo, pero estarán en el registro. Eso está de vuelta en la asociación. —Agarrando su gorra, girándola entre sus manos, Beam se apartó de los cuerpos.


  Sir Martin captó la mirada de Drake, arqueó una ceja y, con la mirada, señaló al tercer cuerpo.


  Drake se enfocó en Beam.


  —¿El tercer hombre?


  Beam no volvió a mirar, pero sacudió la cabeza con decisión.


  —No es uno de los nuestros. Nunca lo había visto antes.


  Finnegan había estado rodeando los tres bancos ocupados. Se acercó al tercer cadáver y estudió la cara del muerto. Luego se hizo a un lado, levantó la sábana y levantó una de las manos del hombre.


  Intrigada, Louisa vio como Finnegan parecía estudiar las uñas del hombre.


  Entonces Finnegan bajó el brazo y miró a Drake, quien le informaba a Beam que regresarían a la asociación con él para determinar dónde habían vivido y trabajado los dos hombres muertos.


  —¿Mi lord?


  Drake miró a Finnegan y arqueó una ceja.


  —El caballero, el Sr. Chilburn Tenía un asistente que desapareció.


  Drake se volvió y se acercó al tercer banco.


  —¿Crees que es él?


  —Él se ve bien —dijo Finnegan. —Es posible que no necesite buscar más.


  Drake se detuvo y estudió la cara del hombre muerto, luego asintió.


  —Podrías tener razón —Hizo una pausa y luego dijo: —Ve y pide al casero de Chilburn, el panadero, que venga e identifique el cuerpo —Drake miró a Louisa. —Dudo que alguno de los familiares de Chilburn sea de mucha ayuda, al menos no en este momento, y necesitamos saber.


  Drake miró a Finnegan.


  —Regresa aquí con el propietario y ve lo que dice, luego ve y repórtate.


  —Sí, mi lord —Finnegan vaciló, luego preguntó: —¿Debo tomar un agente, mi señor? El arrendador podría no creerme.


  Sir Martin resopló.


  —E incluso si lo hace, podría no estar dispuesto a hacerlo —Él asintió con la cabeza hacia la puerta. —Pregúntale a Jennings en la recepción. Dile que dije que enviara a un hombre contigo.


  —Gracias, señor —Finnegan se inclinó ante Drake. —Mi lord. —Finnegan se dirigió hacia la puerta. Mientras se acercaba a Louisa, se inclinó suavemente. —Mi lady.


  Drake observó a Finnegan irse, luego se volvió hacia sir Martin.


  —El mismo asesino, obviamente, pero no metió a los dos primeros en el río.


  —No —admitió Sir Martin, —pero eso podría haber sido porque los mató durante el día.


  —¿Cual dia?


  —Si tuviera que adivinar, diría el miércoles. Temprano No han llegado tan lejos en descomposición, pero el rigor ha pasado y las alimañas han tenido tiempo de llegar a ellos.


  Louisa había notado que Mr. Beam se acercaba cada vez más a la puerta. El último comentario de sir Martin había erradicado el poco color que quedaba en la cara del secretario.


  Todo menos pegado a la pared al lado de la puerta, Beam logró gruñir,


  —Si ya no me necesitas, mi lord...


  Cuando Drake miró en su dirección, Beam señaló hacia la puerta.


  Drake se enderezó.


  —Mis disculpas, Beam. Si espera en el corredor, volveremos a la asociación en unos minutos.


  Louisa se acercó y puso una mano sobre el brazo de Beam. Cuando él se sobresaltó y luego la miró fijamente, ella sonrió tranquilizadoramente.


  —Iré y esperaré con usted, señor. Dejemos a estos caballeros en sus morbosas discusiones.


  Beam se fue fácilmente.


  Drake captó la mirada que Louisa le lanzó mientras envolvía a Beam en el pasillo. Tenía que admitir que cuando Finnegan se había ido, era mejor mantener el haz nervioso bajo su ojo colectivo. Se volvió hacia sir Martin.


  —¿Algo más de una naturaleza mórbida que quieras impartir?


  Sir Martin resopló.


  —Lamentablemente, no mucho. Definitivamente es el mismo asesino: nuestro agarrotador. Primero los aturde con un golpe en la parte posterior de la cabeza, bastante ordenado y preciso, casi seguramente entregado con un pequeña porra, luego usa su garrote. Es una forma desagradable de matar, diría que lo disfruta, pero al menos es rápido.


  —Y en silencio —murmuró Drake. —O tan cerca como no hay posibilidades.


  —En efecto. Este hombre tiene la confianza suficiente y la calma suficiente para matar en áreas bien transitadas siempre que pueda encontrar un lugar fuera de la vista. —Sir Martin llamó la atención de Drake. —Combinado con su método de matar, eso sugiere que es alguien con quien todos los hombres que ha matado se han sentido lo suficientemente cómodos como para no estar en guardia. Todos le han dado la espalda cuando ha estado bastante cerca, definitivamente no lo vieron como una amenaza inminente. —Cuando Drake no dijo nada, Sir Martin agregó: —Necesitas atrapar a este bastardo, Winchelsea. Él ya representa seis almas, y esas son solo aquellas que conocemos. No necesitamos encontrar más.


  Drake gruñó.


  —Estamos haciendo nuestro mejor esfuerzo, pero... —Respiró y continuó: —Lamentablemente, sospecho que habrá más cuerpos antes de atraparlo.


  Sir Martin hizo un sonido de disgusto.


  —Qué cosa tan deliciosa que esperar —Apartó a Drake con la mano. —¡Vete! Ve y atrapa a este desgraciado.


  Drake inclinó la cabeza y se dirigió hacia la puerta.


  



  Capítulo Veinticuatro


  


  


  Drake salió del carruaje en el instante en que se detuvo. Apenas se detuvo para bajar a Louisa antes de caminar hacia las grandes puertas de madera, actualmente abiertas, que daban acceso al patio de la Cervecería Phoenix.


  Casi había llegado a las puertas cuando Louisa gritó:


  —¡Drake! ¡Espera!


  Se detuvo y miró hacia atrás, y vio a Michael, con Cleo a cuestas, descendiendo de un carruaje negro idéntico al que Drake acababa de dejar.


  Cleo y Michael se unieron a Louisa, luego los tres caminaron rápidamente hacia donde Drake esperaba.


  Tan pronto como estuvo al alcance del oído, Michael dijo:


  —Hemos estado preguntando en las cervecerías de la zona, explicaremos más tarde, pero creemos que allí fue a donde fue la pólvora, a una cervecería. Hemos revisado los otros tres, y ninguno tiene hombres desaparecidos. Michael inclinó la cabeza hacia el arco de hierro que atraviesa la puerta de entrada, con un fénix surgiendo de llamas pintadas de rojo en un óvalo en el ápice. —Este es el último.


  —Y es, con mucho, el más grande —Cleo estaba mirando hacia el patio.


  —Y —agregó Drake, sus tonos cortados, —dos hombres que pertenecen a la Asociación de Hombres Trabajadores y trabajan aquí han muerto —Se encontró con los ojos de Michael. —Asesinado por nuestro agarrotador.


  No hacía falta decir nada más. Con Drake liderando el camino, entraron al patio.


  Se detuvieron en medio del espacio empedrado. Se acercó un trabajador sorprendido; mientras Drake daba su título y preguntaba por el gerente, Louisa miró a su alrededor.


  El patio era mucho más grande de lo que se veía desde la calle; se extendía detrás de varios edificios, extendiéndose hacia el norte, hacia el río, mientras que hacia el sur y el este, grandes edificios en cuclillas, anchos y profundos. Desde el uno hacia el este, emanaba un fuerte olor a lúpulo, mientras que a través de las puertas abiertas del edificio tipo barraca al sur, vislumbraba estantes de barriles que se extendían en la oscuridad de una bodega.


  Detrás de los edificios que daban a la calle y más cerca del río se encontraban otros edificios que ella pensó que podrían ser talleres, mientras que los carros y las carretas se levantaban ante el largo establo bajo que formaba el lado norte del alargado patio rectangular.


  Mientras miraba, los trabajadores sacaron cuatro grandes barriles vacíos de la puerta abierta de un taller y cruzaron las losas hasta llegar a lo que supuso que era la cervecería.


  Unos pasos rápidos la hicieron balancearse. Un hombre bajo y bastante corpulento, comerciante por su atuendo, llegó corriendo de un edificio encajado entre la cervecería y la bodega.


  Los ojos del hombre, amplios y ligeramente protuberantes, estaban fijos en Drake.


  Después de detenerse a varios metros de distancia, el hombre se inclinó.


  —Mi lord, permítame presentarme —Enderezándose, les informó: —Soy el Sr. Flock, y soy el gerente de esta empresa —Agarrando las manos, el Sr. Flock preguntó: —¿Cómo puedo ser util?


  —Señor Flock. Me entristece ser portador de malas noticias, pero acabo de llegar de Scotland Yard. Dos hombres fueron encontrados recientemente asesinados, sus cuerpos descubiertos en calles cercanas. Han sido identificados como Mike Jones y Cecil Blunt, quienes trabajaron aquí.


  Flock palideció y su mandíbula se aflojó. Después de un momento de mirada de ojos saltones, hizo un valiente intento de recobrar la compostura. —¡Buen señor! Pero... ¿muertos? —Él volvió a abrir los ojos.


  Drake miró la cara de Flock y consideró su reacción.


  —Supongo que sabía que estaban desaparecidos.


  —Sí, sí —Flock pasó una mano temblorosa sobre su paté calvo. —Mike Jones fue uno de nuestros maestros toneleros, y Blunt estuvo a cargo de las carretas. Han estado desaparecidos, bueno, no se han presentado a trabajar desde el martes. Ellos y otros dos.


  —¿Otros? ¿Quiénes? —Preguntó Drake.


  —Mal Triggs, uno de nuestros conductores. Y Jed Sawyer, el aprendiz de Mike Jones. Esos dos estuvieron aquí el miércoles, pero no los hemos visto desde entonces.


  —Necesitaremos las direcciones de Triggs y Sawyer —Drake hizo una pausa para rescribir rápidamente la verdad, luego dijo: —La situación, Sr. Flock, es esta. Una carga de material de contrabando, almacenada en barriles, fue tomada de un almacén en Morgan’s Lane el lunes por la noche. Los barriles se llevaron en dos carretas —Drake miró a Cleo y agregó: —carretas de cerveceros —Hizo una pausa y luego dijo, con relativa suavidad: —Podría ayudar si pudiéramos examinar sus carretas.


  —Sí, por supuesto, mi lord —Flock señaló a lo que claramente era el establo de la cervecería, alineado en el extremo norte del patio, y luego abrió el camino. —Por supuesto, no todos nuestras carretas están actualmente aquí. De hecho, la mayoría está haciendo entregas.


  —Si pudiéramos ver el diseño —Cuando Flock, sorprendido, la miró, Cleo sonrió alentadoramente. —¿Todas sus carros, los más grandes, capaces de transportar seis o más barriles grandes, son todos del mismo tipo?


  Flock parpadeó.


  —Eso espero, pero realmente no puedo decirlo. Tendremos que preguntarle al hombre del establo, aunque, por supuesto, es un hombre más joven. Ha tenido que intensificar para llenar los zapatos de Blunt.


  Llegaron al establo. Drake se detuvo junto a las puertas, permitiendo que Cleo y Michael lo pasaran, siguiendo a Flock. Louisa se había alejado de su grupo. Escaneando el patio, Drake la vio paseando por uno de los talleres. Dudó, luego se volvió y siguió a Cleo y Michael. Una cosa a la vez, y en ese contexto, Louisa, estaba segura, podía cuidarse sola.


  Encontró a Flock retrocediendo, con otro hombre a su lado, mientras que Cleo y Michael estudiaban un carro, un carro de cerveza.


  Cuando Drake se unió al grupo, Cleo asintió con decisión.


  —Los carros iguales a este, la misma forma de cabecero, el mismo cuerpo y la pintura, fueron los que se utilizaron para sacar los barriles del almacén —Moviéndose hacia el lado del carro, levantó una mano y trazó el logotipo de la compañía: un fénix elevándose sobre las llamas, que fue pintado en oro contra la pintura negra. —Recuerdo esto, la pintura dorada hizo que se destacara en la débil luz, pero no estaba lo suficientemente cerca como para ver de qué se trataba. Lo que representa.


  Eso fue más que suficiente para Drake.


  El hombre del establo frunció el ceño.


  —¿Era lunes por la noche, dice? —Cuando Michael asintió, el hombre dijo: —Si esperas solo un minuto... —Giró la cabeza y gritó por el largo establo —¡Thomas!


  Un chico con cabeza de rulos miró desde un puesto lejano. El hombre del establo lo saludó con la mano para unirse a ellos. Quitando la paja de su chaleco, el muchacho se apresuró.


  Cuando se detuvo al lado del hombre del establo, el hombre asintió con la cabeza a Drake y Michael, y Cleo, que se había alejado para unirse a ellos.


  —Dile a estas personas lo que encontraste el martes por la mañana —Cuando el niño solo miró, el hombre del establo lo empujó. —Los caballos, ¿recuerdas?


  —Oh. Sí —El niño parpadeó y luego se ofreció como voluntario. —Cuando entré el martes por la mañana, uno de los grandes transportistas, tenía las cuatro pezuñas envueltas en tela. Me llevó una edad para desenrollar las tiras.


  Drake miró a Cleo.


  Ella asintió.


  —Los caballos que sacaron los carros de Morgan’s Lane tenían sus pezuñas amortiguadas con tela.


  Flock y el hombre del establo intercambiaron miradas cautelosas. Flock había comenzado a recuperarse de la conmoción de tener que lidiar con un marqués y otros tres miembros de la aristocracia además de ser informados de que habían asesinado a varios hombres a su cargo. Se aclaró la garganta, luego se enderezó y dijo con bastante estruendo:


  —Mi lord, me gustaría aprovechar esta oportunidad para asegurarle que la Cervecería Phoenix no tiene absolutamente nada que ver con ningún trato secreto o desagradable, y si algunos de los que trabajan aquí y se apropiarn de nuestro equipo para cometer algún delito, luego, si bien consideramos que es muy lamentable, debo protestar porque la cervecería en sí misma no tiene la culpa de ninguna manera.


  Drake inclinó la cabeza.


  —Naturalmente no.


  Flock no tomó eso. Encerado elocuente en defensa de su establecimiento, el gerente extendió los brazos.


  —Por qué, incluso si nuestros carros y caballos fueron utilizados para mover los... er, barriles que contienen contrabando, no se sabe a dónde fueron llevados los barriles. ¡Podrían haber sido transportados a cualquier parte de Londres!


  —Lamento informarle, Sr. Flock, que los barriles fueron traídos aquí.


  Los tonos altivos de Louisa actuaron como agua fría arrojada sobre los histriónicos de Flock. Junto con todos los demás, Drake se volvió para verla parada en la puerta abierta del establo.


  Ella encontró su mirada y ladeó la cabeza hacia los talleres. —Creo que los barriles, o más bien lo que queda de ellos, todavía están aquí —Desvió la mirada hacia Cleo. —¿Si vienes y miras, Cleo?


  —Por supuesto —Cleo ya se apresuraba hacia la puerta.


  Michael rápidamente la alcanzó. Drake lo siguió.


  Flock, que parecía aturdido nuevamente, trotó detrás, tratando de mantenerse al día, tanto con los pasos de Drake como, sospechaba Drake, los acontecimientos que se desarrollaban y cómo podrían afectar su negocio.


  Louisa los condujo entre dos talleres a lo que parecía ser una pila de descarte de barriles rotos. Agachándose, recogió un bastón destrozado y se lo mostró a Cleo.


  —Encontré esto empujado hacia la base de la pila —Miró a Michael. —Hay muchas más piezas allí si nos fijamos. La madera es de un color diferente al que se usa comúnmente aquí, por lo que es fácil de ver.


  El aroma de la madera recién cortada era penetrante. Varios trabajadores en delantales de carpinteros estaban parados a un lado, observando. Uno se ofreció como voluntario:


  —Juraría que la pieza que sostiene la señora es roble irlandés. Los toneleros en Londres no usan esa madera, de donde sea que vinieran esos barriles, no eran locales.


  Cleo se volvió para mostrarle el bastón roto a Drake. Ella señaló una marca en la madera.


  —Eso es parte del sello de la fábrica irlandesa: todos nuestros barriles de contrabando tenían esa marca.


  Agachado, Michael había estado tirando más duelas destrozadas de la pila. Se levantó y le mostró a Drake dos fragmentos más, ambos con sellos de fabrica de pólvora irlandeses casi completos.


  Drake asintió con la cabeza.


  —Entonces los barriles fueron traídos aquí, entonces... ¿qué? Si rompieron los barriles, ¿qué hicieron con el material en ellos?


  Michael estaba mirando hacia abajo, casi saltando sobre un pie mientras trataba de liberar un trozo de material que se había envuelto alrededor de su tobillo.


  —¡Espere! ¡Alto! —Cleo se agachó y cogió el material. Lo desenrolló, lo liberó, luego se levantó y se lo tendió para que Michael, Drake y Louisa lo vieran. Ellos miraron obedientemente, pero fue Michael quien se dio cuenta de la importancia. —¡Encerado!


  Cleo se volvió hacia Flock y sus hombres. Ella mostró el fragmento de tela.


  —¿Utiliza este tipo de material en cualquier parte de su negocio?


  Todos los hombres miraron; Todos sacudieron la cabeza, transparentemente desconcertados.


  —Estoy seguro de que nunca ordené esas cosas —dijo Flock.


  Drake frunció el ceño a Michael y Cleo.


  —Obviamente, has descubierto algo que no sabemos.


  —Ah... sí —Con una mirada a la creciente multitud de espectadores, Cleo bajó la voz. —Averiguamos que es muy probable que podamos transportar nuestro material sensible de contrabando en cualquier barril, siempre que esos barriles estén forrados con encerado, que es hermético, y los sellos funcionen bien.


  Sobre la cabeza de Cleo, Drake examinó el taller adyacente con sus bancos repletos de barriles en varias etapas de construcción.


  —Por eso necesitaban al tonelero y su aprendiz. No solo como manos para ayudar con la transferencia, sino también para asegurar que los sellos estén apretados.


  Louisa se había girado para mirar en la pila.


  —Hay muchas más piezas de ese material aquí. Parece que recortaron las piezas, presumiblemente para que el revestimiento no se vea.


  Cleo colgó la pieza que sostenía. El borde interior formó un gran anillo.


  —Creo que pusieron las bolsas dentro, las llenaron, luego sellaron la tapa con los bordes de las bolsas y las recortaron.


  Drake se volvió hacia Flock.


  —Señor Flock, este asunto del material de contrabando que estamos buscando es serio, y estoy actuando con la autoridad directa del Ministro del Interior. De ninguna manera imaginamos que la Cervecería Phoenix está involucrada. Incluso los hombres que fueron arrastrados a este complot y posteriormente asesinados fueron engañados. Nuestra preocupación inmediata ahora es localizar el material de contrabando. Para lograr esto con la mayor velocidad, estoy pidiendo su ayuda.


  Flock agitó las manos.


  —Muy amable, pero por supuesto! Todos estamos a su entera disposición, mi Lord


  —En ese caso —Drake miró a Cleo, luego a Louisa —Creo que la primera pregunta que tenemos es...


  Louisa miró a Flock.


  —¿Qué tamaño de barriles usa la cervecería?


  Esa no era una pregunta que Drake había esperado, pero Cleo asintió.


  —Seguramente habrían optado por barriles no utilizados anteriormente.


  —Será más fácil mostrarle —Flock hizo un gesto y lo condujo al taller adyacente y a través de él a un gran almacén contiguo. —Esta es nuestra tienda de barriles.


  La mayor parte de la tienda estaba llena de barriles vacíos de varias capacidades, apilados según el tamaño. Dos hombres estaban rodando barriles recién hechos desde el taller del tonelero a la tienda, mientras que otros hombres estaban sacando barriles de otra puerta al patio; presumiblemente esos barriles estaban en camino para ser llenados con los productos de la cervecería.


  Flock dirigió su atención a la pared lateral, donde una línea de barriles que variaban en tamaño, desde pequeños barriles de brandy hasta barriles de cerveza masivos, estaban cuidadosamente ordenados con etiquetas pegadas en la pared que indicaban para qué cerveza, o licores se usaba cada barril. Algunos tamaños se usaban para varias bebidas diferentes, otros para solo una.


  —Estos son todos los barriles diferentes que utilizamos.


  El fuerte olor a madera era intenso dentro de la tienda. Inspeccionaron los barriles, luego Louisa tomó el anillo de tela de Cleo, caminó hacia el segundo barril más grande y colocó la banda circular alrededor del borde del barril. Fue un buen ajuste.


  Cleo había seguido a Louisa; ella asintió bruscamente.


  —Sí, ese es el tamaño que usaron.


  Drake miró el letrero sobre el barril.


  —Bright Flame Ale".


  El nerviosismo de Flock estaba aumentando de nuevo.


  —Esa es nuestra cerveza más popular.


  Cleo estaba mirando el barril medido.


  —Si suponemos que tienen la intención de que todos los barriles vayan a un solo lugar, lo más probable es que usen solo un tipo de barril, por lo que el lote podría ir todo junto en un solo pedido, en cuyo caso, creo que necesitarían quince de estos para dar cuenta de los diez barriles de... material de contrabando.


  Michael miró a Flock.


  —¿Ha perdido alguno de estos barriles de Bright Flame? ¿Puedes decirlo?


  Flock se quedó en blanco por un instante, luego hizo una seña a uno de los carpinteros que se había quedado en la entrada de la tienda de barriles.


  —Hinchins es nuestro jefe de barriles. Creo que debería saberlo.


  Hinchins era un hombre corpulento y canoso. Cuando se le solicitó, asintió de mala gana. —Sí, iba a mencionarlo si no los hubiéramos encontrado al final del día. Nos faltan doce o tal vez quince Bright Flame.


  —¿Desde el lunes por la noche? —Preguntó Drake.


  El jefe de barriles lo consideró, y luego admitió:


  —Podría ser, pero solo me di cuenta ayer por la mañana, cuando entré aquí para comprobar, ya que estábamos con dos hombres menos, uno de mis toneleros y su aprendiz, y trabajaron principalmente en el Barriles de Bright Flame.


  Ante la mención de los toneleros desaparecidos, Flock parecía angustiado, pero agradeció a Hinchins y, en respuesta a la mirada claramente inquisitiva del hombre, dijo que explicaría más tarde.


  Drake abrió el camino de regreso al patio. Los demás lo siguieron, y Flock, transparentemente ansioso, subió por la retaguardia.


  Flock corrió para alcanzar a Drake.


  —Mi Lord…


  Drake levantó la mano.


  —Un momento, Sr. Flock —Drake se detuvo en medio del patio; Cuando los demás se reunieron, se volvió hacia Michael. —¿Tom está contigo? —Cuando Michael asintió con la cabeza, Drake dijo: —Envía a Tom a buscar a tus hombres, todo el ejército de lacayos. Los necesitamos aquí. O los barriles están aquí, o los han sacado del área. Sea lo que sea, tenemos que averiguarlo.


  Michael asintió y se dirigió hacia las puertas.


  Drake se volvió hacia Flock.


  —Señor. Flock, necesitaremos buscar en todos los barriles de Bright Flame en tu tienda —Drake inclinó la cabeza hacia el edificio tipo bodega —y cualquier otro barril de Bright Flame ya lleno, apilado en cualquier lugar de la cervecería —Flock palideció, y Drake se apresuró a agregar: —Sin embargo, todo lo que se requiere es probar el peso de los barriles, para que nuestros hombres los levanten. Si los barriles contienen líquido, cerveza, o cualquier otra cosa, los hombres lo sabrán. Los barriles que estamos buscando no se sentirán igual.


  El ceño perplejo de Flock se evaporó.


  —Ah. Veo. El material de contrabando no es líquido.


  —No. No lo es —Drake no ofreció voluntario nada más.


  Flock parecía inseguro, pero dijo:


  —Le diré a mis hombres que... er, ayuden según sea necesario.


  —Gracias. Nos esforzaremos por ser lo más eficientes posible. —Drake miró hacia las puertas. El primero de los lacayos de Cynster entraba al patio.


  —Mientras tanto... —Louisa esperó hasta que Drake la miró, con una ceja oscura alzándose. —Mientras tú y Michael lideran la búsqueda —estaba segura de que querrían asegurarse de que no se pasaran por alto barriles, —Sugiero que Cleo y yo veamos qué información podemos obtener de la oficina de la cervecería —Sonrió alentadoramente a Flock. —Necesitamos las direcciones de esos dos hombres desaparecidos: Mal Triggs y Jed Sawyer. Y con respecto a los barriles en cuestión, aunque se debe hacer una búsqueda en estas premisas, existe una buena posibilidad de que esos barriles ya no estén aquí. Dado que tenemos poco tiempo más la probabilidad de que los barriles ya se hayan movido, entonces, como la transferencia a los barriles de Bright Flame se produjo el lunes por la noche, creo que debemos revisar todas las entregas realizadas desde el martes por la mañana hasta hoy.


  Cleo asintió con la cabeza. Ella miró a Drake.


  —Si los barriles no están aquí, entonces podrían haberse movido al ser enviados para cumplir con un pedido de quince o más barriles de Bright Flame Ale.


  Flock parecía horrorizado.


  —Bright Flame Ale es el producto más popular de la cervecería.


  —Esa podría ser la razón por la que eligieron esos barriles en lugar de los más grandes —Louisa arqueó las cejas hacia Drake.


  Cortésmente, asintió, luego miró hacia las puertas. Más del ejército de lacayos entraban al patio. A Louisa y Cleo les dijo:


  —Vean lo que puede encontrar mientras hacemos esta búsqueda —Miró a Flock. —Si me presentaras a tu cavador, Flock, entonces tal vez podrías acompañar a las damas.


  —Ciertamente, mi lord —Flock se acercó a Louisa y Cleo. —Si esperan aquí, señoritas, volveré en un momento.


  Louisa inclinó la cabeza. Ella y Cleo vieron cómo Drake, con Flock corriendo a su lado, entraba en la penumbra de la bodega, donde Flock llamó a varios trabajadores para que los atendieran.


  Michael se dirigió al frente de la multitud de más de veinte lacayos y mozos de Cynster. Los llamó al orden, luego los condujo a la estela de Drake.


  Entonces el Sr. Flock se apresuró a regresar con Louisa y Cleo. Louisa se volvió hacia la oficina y, con un gesto, invitó a Flock a que los precediera.


  Una vez en la oficina, Flock les dio a conocer a Louisa y Cleo a los dos empleados de mediana edad y con mucha experiencia que estaban sentados en dos escritorios detrás de un mostrador alto.


  —Por favor proporcione a estas mujeres la información que deseen. Cualquier cosa en absoluto. —Flock estaba empezando a verse claramente preocupado. —Realmente debería quedarme con el marqués. No hay nada que decir... "


  Con eso, se inclinó brevemente y partió con cierta prisa.


  Louisa intercambió una mirada con Cleo, luego, como una sola, se volvieron hacia el mostrador y los empleados adecuadamente atentos.


  Su solicitud de las direcciones de Triggs y Sawyer fue fácilmente atendida; Parecía que ambos vivían cerca.


  —A poca distancia, mi lady, a unas pocas cuadras al sur —El empleado mayor indicó la dirección con la punta de la cabeza. —La mayoría de nuestros hombres viven cerca.


  Louisa le dio las gracias y metió la hoja de papel con las direcciones en su bolsito, luego dijo con calma:


  —Y ahora debemos molestarlo por sus registros de todas las entregas realizadas desde el martes por la mañana que incluyeron quince barriles de Bright Flame Ale.


  Ambos empleados parpadearon lentamente. Intercambiaron una mirada, pero luego el rostro del empleado mayor se puso serio y él asintió.


  —Sí, mi Lady.


  En el lado público del alto mostrador, Louisa y Cleo se sentaron uno al lado de la otra en dos sillas de respaldo recto que los empleados les trajeron e hicieron todo lo posible para irradiar paciencia.


  Cuando el empleado mayor les entregó una pila de papeles, sonrieron y los aceptaron con entusiasmo.


  —Disculpe —agregó el empleado, retirándose hacia su dominio, —esas son solo las entregas realizadas el martes.


  Al igual que Cleo, Louisa clasificó las órdenes, confirmando que cada una involucraba al menos quince barriles de Bright Flame Ale, sus esperanzas de encontrar solo una o quizás un puñado de esas órdenes se desvanecieron por completo.


  —Claramente —dijo, —la Cervecería Phoenix es grande por una razón.


  Al acercarse con otro puñado de avisos de entrega, el segundo empleado sonrió.


  —Oh sí, señorita, mi Lady. Nuestra cerveza es la mejor, y a los londinenses les gusta su cerveza.


  —Obviamente —Louisa aceptó el último montón y comenzó a trabajar en las entregas realizadas el miércoles. El número fue similar al martes, y al igual que con los destinos del martes, ninguno se destacó de ninguna manera notable en términos de pólvora.


  Finalmente, entre ellos, ella y Cleo sostuvieron una pequeña pila de avisos de entrega. Hubo un mínimo de dieciséis entregas potencialmente relevantes cada día, y a veces hasta veintiocho.


  Mientras Cleo contaba los avisos, Louisa miró a los curiosos empleados.


  —Las entregas para el viernes, hoy. ¿Se han ido todos?


  —Sí, señora, mi lady. Todas las entregas salen al mediodía, ya que es viernes —El empleado mayor asintió ante la pila de avisos. —Hemos incluido todo lo que ha salido hasta ahora. No habrá más salidas hasta mañana.


  Cleo llegó al final de su montón y levantó la vista. —Ha habido noventa y tres entregas que podrían haber incluido los barriles que contienen contrabando —Miró a los empleados, luego, con cierta simpatía, dijo: —Me temo, señores, que necesitaremos que hagan una lista, en duplicado, de todas estas entregas —Se levantó, llevó la pila al mostrador y la dejó, agregando ingeniosamente: —Será mucho más rápido y también más útil que pedirle que copie todos estos avisos. —y su creciente resistencia se desinfló. Louisa ocultó una sonrisa. Suavemente, Cleo continuó: —Así es como necesitamos que se organice la lista".


  Mientras Cleo dictaba forma y sustancia a los empleados, Louisa se sentó y pensó. Ella consideró la secuencia de los eventos, ya que los conocían antes de que la pólvora fuera puesta en los quince barriles de Bright Flame. ¿Por qué los conspiradores, específicamente la mente maestra de Drake, eligieron la Cervecería Phoenix? Había cientos de cervecerías en Londres, docenas a poca distancia de esa área, de fácil acceso desde Morgan’s Lane; ¿Por qué elegir este? La única razón por la que podía imaginarse era porque la fábrica de cerveza proporcionaba una ruta para llevar la pólvora al objetivo previsto de la mente maestra. Eso significaba que ese objetivo, o al menos un paso más cerca de él, estaba enterrado en algún lugar de la lista cuya creación estaba supervisando Cleo.


  Ambos empleados ahora estaban sentados en sus escritorios, con la cabeza baja mientras trabajaban en la preparación de la lista que Cleo había definido, incluida la fecha de entrega, el nombre del cliente, la dirección del cliente y la cantidad de barriles de Bright Flame Ale entregados. En duplicado.


  Cuando el empleado más joven le entregó las dos copias de su primera hoja a Cleo, que había permanecido apoyada en el mostrador, Louisa se levantó y se unió a su cuñada.


  Cleo le entregó una de las copias.


  —Las entregas realizadas el martes.


  Louisa echó un vistazo a la lista. Anteriormente, había estado mirando las direcciones de los clientes, pero ahora, con cada línea que detalla una entrega, se destacó otro punto.


  Quince minutos después, cuando los empleados habían entregado las listas para el miércoles y el jueves y ella también las había revisado, estaba aún más perpleja.


  Cuando el empleado mayor terminó su lista para el viernes y se la entregó a su menor para que la copiara y se recostó, Louisa se inclinó sobre el mostrador, levantó la lista del jueves y señaló una entrada específica.


  —Estas órdenes son particularmente grandes —Señaló más en las listas de miércoles y martes. —Noté que estos clientes reciben grandes entregas varias veces a la semana. Sin embargo, seguramente ninguna posada o casa pública podría pasar por tanta cerveza en solo un día.


  El empleado mayor sonrió levemente.


  —No, mi lady. Esos clientes, se levantó y se acercó al mostrador, miró una de las listas y luego tocó una entrada, como esta, Merryjigs, son comerciantes de vino y cerveza. Si tuviéramos que suministrar cada taberna y posada directamente, necesitaríamos cientos de cajones y conductores. En cambio, enviamos barcazas de barriles a los comerciantes, y los venden a las casas públicas, posadas y tabernas.


  Louisa frunció el ceño.


  —Así que estas entregas repetidas muy grandes son para intermediarios, por así decirlo —Señaló nuevamente. —¿Qué pasa con unos como estos, grandes, pero solo una vez?


  —Esas son las posadas más grandes —El empleado escaneó el nombre del cliente para la entrega que había elegido. —Por ejemplo, ese es para el Bull Inn en Aldersgate. Al ser una importante posada de carruajes, pasan lo suficiente en una semana para tener una entrega para ellos solos. Dicho esto, en comparación con los comerciantes, es un pedido más pequeño, uno que podemos hacer por carro.


  —Veo. Gracias. —Louisa se quedó perpleja sobre cómo los conspiradores habían planeado...


  Finalmente, Cleo le entregó la última lista de entregas.


  Louisa lo aceptó, luego se volvió hacia el mostrador y los empleados.


  —Una última cosa. Si tuviera un grupo específico de quince barriles de Bright Flame Ale, y quisiera que los quince barriles fueran entregados en un solo lugar, una taberna, por ejemplo, ¿podría hacerse eso?


  —Oh, hacemos eso todo el tiempo, mi lady —le aseguró el empleado más joven. —Muchos posaderos prefieren recibir cualquier entrega del mismo lote, por lo que a medida que se llenan los barriles, contamos y estampamos los barriles lo suficiente para cada pedido.


  —¿Incluso para esas posadas suministradas a través de los comerciantes?


  —Para aquellos con órdenes permanentes —respondió el empleado mayor, —sí, mi Lady, lo hacemos".


  Louisa miró a Cleo, luego se volvió hacia los empleados y dijo con tristeza:


  —En ese caso, me temo que tendremos que molestarte por una lista, por duplicado, de todos los pedidos individuales realizados a través de comerciantes, y por lo tanto no en nuestras listas, eso incluía quince o más barriles de Bright Flame Ale que se han enviado desde el martes.


  Ambos empleados la miraron.


  Finalmente, el secretario hizo una mueca.


  —Esto es importante, ¿no?


  —Terriblemente importante —Louisa permitió que su convicción en ese punto invirtiera su voz. —Literalmente, no puedo decirte lo importante.


  El empleado mayor sostuvo su mirada por un segundo, luego asintió. Miró a su joven.


  —Vamos, Ben. Pongamos manos a la obra.


  Ambos empleados tardaron otra hora en compilar el segundo conjunto de listas. En duplicado.


  Finalmente, el empleado mayor trajo las listas adicionales al mostrador.


  —Los hemos numerado y agregado el nombre del comerciante como usted sugirió, para que pueda ver por qué comerciante se realiza el pedido individual del cliente. En su mayoría, estas son órdenes permanentes, por lo que pasan por el mismo comerciante cada semana.


  Louisa aceptó las listas. Pasó a la última página, leyó el número inscrito antes de la última entrada y su corazón se hundió.


  Le entregó la segunda copia a Cleo, luego miró a los empleados y sonrió sinceramente.


  —Muchas gracias por su arduo trabajo.


  Cleo echó un vistazo a su copia, luego agregó su agradecimiento igualmente genuino y salieron de la oficina.


  Acababan de salir al patio cuando Drake, con Michael a su lado, condujo al ejército de lacayos desde la cervecería; presumiblemente, habían pasado a buscar allí después de terminar en la bodega. Una mirada al rostro sereno e inexpresivo de Drake, y mucho menos al de Michael, le dijo a Louisa todo lo que necesitaba saber sobre el resultado de su búsqueda.


  Drake se detuvo junto a ella y Cleo, y Michael se detuvo junto a él. Con la cabeza y las gorras tocadas, pero sin sonreír, por no decir rostros sombríos, los diversos lacayos y novios de Cynster se dirigieron hacia las puertas.


  —No encontraste nada —murmuró Louisa. No hubo dudas.


  —No lo hicimos —confirmó Drake, su dicción tan aguda como el pedernal astillado.


  —Buscamos en todas partes —Con las manos en las caderas, Michael observó a sus hombres desaparecer por la puerta. —Los trabajadores habían escuchado sobre las muertes, y ayudaron señalando en todas partes un barril ya lleno, pero no hubo suerte.


  Drake miró la cara de Louisa, luego miró las listas en sus manos.


  —¿Alguna suerte con las entregas?


  —Tenía muchas esperanzas, pero lamentablemente, hay un montón de entregas —Louisa le entregó las listas.


  Drake los tomó y escaneó las entradas. Sus cejas se alzaron lentamente.


  —Noventa y tres entregas en las que podrían haberse incluido nuestros barriles —afirmó Cleo.


  —Y —Louisa dirigió la atención de Drake hacia el segundo conjunto de listas —que se traduce en doscientos ochenta y siete pedidos de clientes individuales estampados específicamente para quince o más barriles de Bright Flame Ale.


  Michael, que había estado mirando las copias de Cleo, murmuró:


  —Dios mío. No es de extrañar que nuestros observadores se mantuvieran firmes en que los barriles de cerveza eran la mejor apuesta para sacar algo de esta área.


  Drake emitió un sonido de disgusto, le devolvió las listas a Louisa y salió del patio.


  Durante varios segundos, Louisa lo observó irse, luego, a un ritmo menos agitado, lo siguió, con Michael y Cleo caminando a su lado.


  Alcanzaron a Drake, un Drake obviamente ejercitado seriamente, que no se veía a menudo, al lado del carruaje de Louisa. Con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, estaba apoyado contra el carruaje, la parte posterior de sus anchos hombros contra el panel, con la mirada dirigida al suelo delante de las puntas de las botas.


  —Así que la polvora estaba aquí —dijo cuando lo alcanzaron.


  Ni Louisa, Michael ni Cleo sintieron la necesidad de confirmar esa declaración.


  Sin levantar la vista, Drake continuó, sus tonos cortados,


  —Fue puesto en quince barriles forrados con encerado que se suponía que contenían Bright Flame Ale. Los cuatro hombres que hicieron la transferencia habían recibido instrucciones cuidadosas: sabían lo que estaban haciendo y sabían que los sellos tenían que ser herméticos. Completaron la transferencia a pesar de que Chilburn no estaba allí para supervisar el trabajo, sin duda los hombres creían que estaban actuando por la causa Chartista. Dado que esos quince barriles ya no están en la cervecería, han sido trasladados nuevamente...


  —Presumiblemente como parte de una entrega —dijo Louisa.


  Todavía mirando al suelo, Drake frunció el ceño.


  —Posiblemente. No creo que podamos descontar los conspiradores que organizan la recogida de los barriles por la noche. Los hombres que Chilburn usó para el traslado deben haber tenido llaves del patio y los edificios. Si los conspiradores, sean quienes sean, siguen su patrón habitual, entonces esos cuatro hombres ya están muertos. Sabemos que dos están, y presumiblemente, los otros dos también lo estén. No se dice que los conspiradores no tomaron las llaves de esos hombres.


  —Hmm —Louisa echó un vistazo a las listas que todavía tenía. —Posiblemente.


  Antes de que ella pudiera decir más, Michael asintió.


  —Sabemos que los barriles se han movido, la pregunta es: ¿cómo?


  Con su mirada todavía en las listas, Louisa dijo:


  —Después de tomarse la molestia de disfrazar la pólvora como barriles de Bright Flame Ale... si el propósito del disfraz era colocar los barriles en su lugar en el sitio objetivo, y presumiblemente estos, los barriles de cerveza no estarían fuera de lugar en ese sitio... ¿por qué la mente maestra simplemente no los dejaría entregar? Si Chilburn le hubiera dado instrucciones a los hombres que había subordeado para marcar los barriles con el sello de un cliente dado —agitó las listas, —los barriles se moverían a su posición sin ninguna otra intervención.


  —Sí, pero... —Cleo frunció el ceño. —Si los barriles se entregaran a cualquier posada o taberna, en el instante en que cualquier posadero intentara tocarlos, sabría que los barriles no contenían cerveza.


  Michael se encogió de hombros.


  —Entonces, los barriles se pierden en el camino, desviados a otro lugar, tal vez al objetivo.


  —O —dijo Drake, —son entregados, y luego desviados al objetivo cercano —Se apartó del carruaje y se enderezó. —Parece que podemos imaginar cualquier cantidad de escenarios posibles de cómo los barriles salieron de la cervecería, pero tal como están las cosas, no tenemos forma de saber cuál, si es que hay alguno, es correcto.


  Al otro lado de la calle, un silbido de vapor sonó como una nota larga. Segundos después, los hombres comenzaron a salir de las puertas de la cervecería. Louisa y los otros tres habían mirado en esa dirección, pero estaban parados en el lado opuesto del camino, más o menos protegidos por los cuerpos de sus dos carruajes.


  Cleo ya había metido sus copias de las listas en su espacioso bolsito. Michael extendió la mano y tomó el juego de Louisa de sus dedos. Ella balbuceó, pero no tomó represalias. Observó a Michael escanear rápidamente las entradas. Drake se movió y miró por encima del hombro.


  —Maldición —murmuró Michael. —Los clientes finales están dispersos por todo Londres. Principalmente al norte del río, pero aún así...


  —De Chelsea a Limehouse —El tono de Drake era sombrío. —Si los barriles salieran de la cervecería como parte de una entrega, podrían estar en cualquier punto intermedio.


  Michael suspiró


  —Y para que lo sepas, es una suerte que hayamos averiguado que los barriles ya no están aquí y es poco probable que ya estén en esta área, porque a partir de esta noche, perderemos el ejército de lacayos —Se encontró con la mirada de Drake. —El baile de compromiso de Sebastián y Antonia es mañana por la noche, así que todo está en la cubierta en los hogares de Cynster.


  Drake hizo una mueca. Volvió a mirar las listas.


  Louisa extendió la mano, los apartó de las manos de Michael y comenzó a estudiarlos de nuevo.


  —Ya sea que tengamos que recurrir a tu ejército o no, no habrá mucha diferencia —dijo Drake. —No hay forma de que podamos buscar en las bodegas de doscientos ochenta y siete posadas diferentes sin crear una ola de rumores, y definitivamente no podemos hacerlo a tiempo.


  Michael llamó la atención de Drake.


  —¿Crees que donde sea que estén los barriles ahora, deben estar cerca del objetivo?


  Drake sopesó la idea antes de responder:


  —Cerca, al menos. Depende de la fecha elegida para el evento, pero este último movimiento debería, al menos, acercar los barriles a su posición final... —Se interrumpió y luego continuó: —En realidad, ese es un muy buen punto. Es fin de semana. Si, como sospechamos, el autor intelectual tiene en mente algún objetivo gubernamental o institucional, entonces no tiene sentido detonar sus barriles durante los próximos dos días. Sin embargo, si tiene la intención de usar la pólvora en un día la próxima semana, y no puedo imaginar que quiera esperar más, entonces sí, los barriles no pueden estar a más de un último paso de su destino final. Deben estar cerca, pero posiblemente no del todo allí.


  —¿Te diste cuenta —Louisa levantó la vista de su lectura de la lista de clientes individuales —que hay diecisiete establecimientos del ejército o la armada que tenían quince o más barriles de Bright Flame Ale enviados desde la cervecería desde el martes por la mañana?"


  Drake hizo una mueca.


  —Paradójicamente, los casinos del servicio armado serán los más difíciles de buscar. Aquellos que vigilan sus bodegas son inherentemente sospechosos de cualquiera que venga a hacer preguntas sobre cualquier cosa, y mucho menos que quiera examinar sus existencias de cerveza. Los principales incidentes burocráticos han sido causados por menos.


  Louisa alzó las cejas.


  —Eso suena como el tipo de situación que nuestro hipotético ex burócrata podría conocer y tratar de explotar.


  Drake se enderezó.


  —Todo esto es especulación. Lo que sabemos es que la pólvora se ha disfrazado como quince barriles de la cerveza Bright Flame Ale de Phoenix Brewery, y esos barriles ya no están en la cervecería. Si se fueron a través del sistema de entrega de la cervecería, podrían haber sido entregados o estar en camino a cualquiera de las doscientas ochenta y siete bodegas de Londres. Si se quitaran los barriles por la noche usando las llaves del patio de los hombres muertos, esos barriles podrían estar en cualquier lugar.


  —Podrían —dijo Cleo, —incluso estar en una barcaza —Miró a Michael. —El tipo utilizado para transportar barriles de cerveza.


  Michael hizo una mueca.


  —Nuestros hombres no estaban buscando barriles de cerveza, no prestaron atención a los carros o barcazas que transportaban las cosas.


  Mirando hacia abajo, Drake gruñó.


  —Una vez más, nos hemos visto obstaculizados por una planificación excepcional. Hasta que Cleo le preguntó a su viejo oficial de artillería, todos los que conocemos, incluidos los expertos, juraron que la pólvora no podía transportarse sino en barriles de pólvora.


  Louisa se movió.


  —Si descartamos toda noción de cazar a través de doscientos ochenta y siete posadas, tabernas y casinos de servicio, ¿cuáles son nuestros caminos a seguir? —Antes de que alguien más pudiera responder, levantó una mano, claramente con la intención de marcar sus puntos con sus dedos. —Primero, tenemos las direcciones de los dos trabajadores de la cervecería que aún faltan: el segundo conductor y el aprendiz del tonelero. Asumimos que ambos están muertos, pero deberíamos comprobarlo. —Miró al cielo, que se oscurecía constantemente. —Eso es algo con lo que Drake y yo podemos lidiar mañana —No miró a Drake, pero continuó con su segundo punto. —Luego está la cuestión de si más cuerpos relevantes han aparecido en la morgue, y si es así, de quién son, y qué podrían decirnos sus identidades —Miró brevemente a Drake. —Tú y yo podemos seguir allí después de verificar las dos direcciones. Entonces —continuó, —está la búsqueda del secuaz restante de la mente maestra, el que favorece al garrote. Sospechamos que podría ser militar, o al menos ex militar, y que ha servido en India.


  Drake miró a Michael.


  —Deberíamos preguntar en los rangos más bajos de los clubes militares y ver si podemos encontrar a alguien que se sepa que es amigo de Chilburn, o que fue visto recientemente con él.


  Con los labios apretados, Michael asintió. —Comenzaré con eso esta noche —Miró a Cleo. —En los infiernos y clubes. No puedes venir.


  Cleo se encogió de hombros con resignación.


  —De todos modos, debería consultar con Fitch y ponerme al día con los negocios de la oficina.


  —Nosotros también —Louisa se tocó el cuarto dedo y habló con más firmeza —tenemos la pregunta de Lawton Chilburn y sus asociados y conexiones. Sabemos que habló de recibir algo de herencia, pero no sé si quiso decir eso literalmente o si usó las palabras como un giro de la frase para disfrazar una ganancia inesperada de alguna fuente menos confiable. Cuando regrese a Grosvenor Square, le preguntaré a la abuela y a Lady Osbaldestone si hay algún familiar conocido o conexión que pueda ser el benefactor de Lawton, pero como las hermanas de Lawton no sabían de nadie, eso no parece probable. Lo más probable, como se sugirió, fue un cambio de frase, pero lo comprobaré. —Ella contuvo el aliento. —De todos modos, él esperaba recibir dinero de alguna fuente, y seguramente alguien en la aristocracia debe tener alguna idea de lo que ha estado haciendo.


  Ella frunció el ceño y, con acentos claramente severos, declaró:


  —Alguien sabe más de lo que está dejando ver. Sebastian y Antonia habrán estado monitoreando las reacciones sociales a la muerte de Lawton durante los eventos a los que tuvieron que asistir hoy, pero hay una variedad de bailes y veladas esta noche, y ahora la aristocracia ha tenido veinticuatro horas para digerir la noticia de la desaparición de Lawton , necesitamos circular y ver qué podemos aprender.


  Drake la miró sin expresión.


  —¿Por qué tengo la idea de que por" nosotros "queremos decir tú y yo?


  Louisa sonrió con fuerza.


  —Porque a eso me refiero. Tú, yo, Sebastián y Antonia, estamos de guardia en la noche esta noche.


  



  Capítulo Veinticinco


  


  


  Según los estándares de la aristocracia, todavía era relativamente temprano en la noche cuando Drake alcanzó a Sebastian y Antonia al lado del salón de baile de Lady Ferris. La pareja se había cruzado en el camino de Michael cuando había regresado a St. Ives House, y él los había informado sobre los eventos del día y lo que se esperaba de ellos esa noche, algo que Louisa había verificado más tarde.


  En ese momento, un vals estaba en marcha, reduciendo las filas de los que estaban de pie junto a las paredes, permitiendo así que aquellos que no bailaban conversaran en relativa privacidad. Antonia se había retirado, dejando a Drake y Sebastian con sus reflexiones.


  —Entonces —dijo Sebastián, con los ojos mirando a su futura esposa en medio de las parejas giratorias, —todo se reduce a las preguntas de quién movió la pólvora, ahora disfrazada de cerveza, y hacia dónde.


  Con la mirada fija en la pista de baile también, sin mirar a Sebastian, Drake respondió:


  —Estaba considerando dejar caer una palabra en los oídos de Fitzwilliam y Simmonds —La pareja eran otros dos caballeros que ocasionalmente reclutaba; como Sebastian y Michael, eran miembros de los llamados "hijos de la nobleza". —Pensé sugerir que hilaran un poco de hilo y revisaran las bodegas de los diecisiete casinos de servicio en la lista de entrega de la cervecería... Pero si volvemos al argumento de cómo manejaría esta trama, entonces, incluso si verificamos esas ubicaciones, predeciría que no encontraríamos nada en este punto”.


  —Porque si un casino, o el edificio en el que se encuentra el casino o su bodega, es el objetivo previsto, ¿los barriles aún no estarán allí?


  Drake asintió con la cabeza.


  —Esta trama apesta positivamente a política. A mi modo de pensar, eso significa que, como muy pronto, el auge no llegará hasta algún momento del lunes... —Dejó que la frase se desvaneciera, momentáneamente distraído mientras, provocado por sus propias palabras, una noción que, seguramente, era demasiado fantasioso revoloteó por su cerebro.


  Mientras su mente coqueteaba con la perspectiva, el vals llegó a su fin. Los bailarines se detuvieron, luego Antonia regresó, sonriendo mientras su hermano Julius la conducía de regreso al lado de Sebastian.


  Y detrás de Antonia y Julius llegó Louisa, riendo y dirigiendo su intrigante sonrisa encantadora hacia un Lord Peter Wallace claramente enamorado, que parecía estar completamente esclavizado. Literalmente en trance. O embrujado.


  Interiormente, Drake sacudió la cabeza. Fue un esfuerzo por evitar que sus labios se pusieran en una línea de desaprobación. Esa noche, Louisa llevaba un vestido de baile de seda brillante de color bronce, un tono que de alguna manera aumentaba el impacto de sus rasgos llamativos: de su brillante cabello negro, de su piel pálida, sus labios teñidos de rosa y sus ojos peridoto sorprendentemente claros. De acuerdo con los últimos estilos, tenía los hombros desnudos, pero, como siempre, había evitado todos los volantes; Sus vestidos, y ella en ellos, eran aún más notables debido a la falta de decoración ostentosa. Esa noche, la única adición que había hecho a sus propios encantos generosos era una larga, muy larga, cuerda de perlas de marfil perfectas que le rodeaban el cuello dos veces, un lazo rodeaba su garganta mientras el otro colgaba sobre sus senos casi hasta la cintura. El broche de las perlas, formado a partir de un peridoto grande, perfecto y ovalado engastado en un marco de diamantes muy finos, ubicado justo encima de sus clavículas.


  Cuando ella se acercó y su mirada se alzó para encontrarse con la suya, se recordó a sí mismo que había sabido durante décadas que ella era peligrosa. Supremamente peligrosa


  Era el tipo de mujer por la que los hombres luchaban en las guerras.


  Y dado el efecto que ella tenía sobre él, dada su reacción ante su mirada risueña, burlona, con los ojos muy abiertos y demasiado conocedores, era más peligrosa para él que para cualquier otra persona.


  Esa fue, de hecho, la segunda vez en la noche que sus caminos se habían cruzado. Anteriormente, mientras había rodeado el salón de baile de Lady Humphrey, hablando con amigos y conocidos y esperando que el enamoramiento lo apartara de los chismosos, había espiado a su némesis en una conversación con un círculo de admiradores. Él fingió no darse cuenta y esperaba no haberla visto. Despiadadamente, había enfocado su mente en buscar pistas, pistas, insinuaciones, cualquier cosa que pudiera arrojar luz sobre Lawton Chilburn y sus actividades recientes.


  Aunque había acuartelado la gran sala, no había oído nada de interés real, pero a juzgar por su centelleante animación, sospechaba que a Louisa le había ido mejor. Oculto, esperaba, dentro de la multitud, se había acercado lo suficiente como para escucharla declarar que se dirigía al evento de Lady Ferris. Solo entonces recordó que había tenido la intención de hablar con su abuelita y la temible Lady Osbaldestone sobre Chilburn.


  Ahora, al ver sus ojos vibrantes, por solo un segundo, barrido por un deseo de perderse en el verde pálido, se mantuvo firme contra la tentación, pero necesitaba hablar con ella.


  Esperó mientras ella saludaba a Julius e intercambiaba comentarios con Antonia sobre esto y aquello, la charla habitual que se encuentra en un salón de baile.


  Al aceptar que no era probable que se presentara ninguna otra oportunidad, renunció, esperó hasta que los músicos comenzaron a afinar la próxima melodia. Al menos Louisa tenía una edad en la que no tenía que luchar con las restricciones de una tarjeta de baile.


  Ignorando las miradas incipientemente oscuras lanzadas por Lord Peter, quien claramente lo veía como un competidor, un pensamiento que Drake empujó en el fondo de su mente, arqueó una ceja hacia Louisa, y con el encanto fácil que podía convocar cuando lo hacía y le convenía, medio inclinado y suavemente preguntó:


  —¿Me atrevo, a esperar el honor de este baile, mi lady?


  Ella sonrió con su sonrisa más brillante; sus ojos bailaron con aprecio, comprensión, él no se inspiró en nadie más.


  —Si lo desea, mi lord.


  Esperaba que solo captara la nota burlona en su voz, esperaba aún más que solo él pudiera leer el evidente desafío en sus ojos.


  Que solo él entendió su génesis.


  Él agarró la mano enguantada que ella le ofreció, sintiendo sus dedos delicados debajo de los suyos mientras ella despedía a Lord Peter con un encanto ilimitado y una de sus gloriosas sonrisas, luego los excusó ante Sebastian, Antonia y Julius.


  Cuando, finalmente, ella se volvió hacia él, él atrapó su brazo entre los suyos, le ancló la mano en la manga y la condujo a la pista de baile. Al obtenerlo, la soltó solo para atraerla a sus brazos, luego salió, y estaban girando, girando y dando vueltas, y por esos momentos, se escondieron en un mundo propio.


  Uno en el que pudieran compartir secretos y hablar de asuntos que debían permanecer en privado.


  Él la miró a la cara, examinó su expresión serenamente segura, luego la miró a los ojos y perdió al menos un minuto mientras estaba atrapado en su red de encantamiento. Si bien la realidad de lo bien que se movían juntos, lo fácil que era para ella, lo flexible y esbelta que estaba en sus brazos, lo golpeó y lo distrajo.


  Como se estaba convirtiendo en su norma, incluso una vez que se dio cuenta de que había sido enredado, le costó liberarse; deseó fervientemente que su yo interior dejara de ser seducido por ella, pero eso no parecía estar en ninguna parte de sus estrellas.


  Despiadadamente, golpeó su ingenio para concentrarse en la trama. Pólvora. Más de seiscientos kilos de eso. En algún lugar de Londres bajo el control de una mente maestra deformada.


  —¿Qué has averiguado sobre Chilburn? ¿Tu abuela y su visitante tenían alguna idea útil?


  A diferencia de él, ella parecía no tener dificultad para concentrarse en la trama mientras giraba por la habitación.


  —Conocimientos que tenían, aunque en cuanto a lo útil, no estoy segura. Aparentemente, ambos ven a Lawton Chilburn como un hijo menor, de carácter débil e incauto, un derroche en todos los sentidos de la palabra. Insignificantes, y poco confiables fueron algunos de los epítetos que sugirieron para su lápida. En cuanto a cualquier herencia, dijeron que hay un tío soltero anciano del lado de su madre, dos tías solteronas del lado de su padre y varias conexiones antiguas, pero la abuela y Lady Osbaldestone sintieron que, en todos los casos, era improbable que cualquier herencia llegara a Lawton. Es mucho más probable que le caiga a su hermano mayor o, en el caso de sus tías, a una o todas sus hermanas. Especialmente porque la falta de estima en la que Lawton estaba en manos de su más cercano y querido parece ser razonablemente conocida.


  Louisa detectó el ceño fruncido que se formaba detrás de los ojos dorados de Drake. De un curioso tono de oro martillado, sus ojos eran a menudo ilegibles, como, en general, era su rostro. Pero ella había notado que él estaba cada vez menos alerta con ella que con los demás. Sin embargo, mientras estudiaba sus rasgos, aún no podía adivinar qué en su informe había ocasionado ese ceño fruncido.


  Audazmente, ella preguntó:


  —Entonces, ¿qué averiguaste?


  Brevemente, su mirada se posó en sus ojos, luego la levantó mientras continuaban girando.


  —En resumen, no mucho, pero me sorprende que, en gran parte, los conocidos de Lawton se hagan eco de las opiniones de su familia. Encontré a algunos que lo conocían desde la escuela, pero aunque el consenso general lo describió como el tipo siempre dispuesto a disfrutar de alguna broma, ninguno parecía retener el más mínimo afecto por él. Me dejó la impresión de que Lawton los había engañado y ellos lo sabían o sospechaban, o que había hecho algo similar para agriarlos hasta el punto de cortar todo contacto. Ninguno de ellos estuvo cerca de estar dispuesto a recomendarlo como secretario.


  Ella abrió mucho los ojos. ¿Es así como disfrazaste tu interés? ¿Al decir eso, estabas pensando en contratarlo como tu secretario? Las posibilidades pasaron por su mente.


  —Qué excelente idea.


  Hizo un sonido despectivo.


  —Por lo general, tienes una idea precisa de cómo otros ven a un caballero preguntando si sus amigos están dispuestos a poner su honor en su personaje.


  Estaba sinceramente impresionada y guardó la noción para futuras referencias.


  El vals demostró ser relativamente corto. Drake dio gracias mentales cuando se detuvieron, luego se dio cuenta de que estaban en el otro extremo del salón de baile desde donde habían dejado a Sebastian y Antonia. Antes de que él pudiera preguntar si Louisa deseaba ser escoltada allí, ella reclamó su brazo, lo que, supuso, respondió a su pregunta sorda.


  Moviendo su espalda contra el inevitable efecto de mantenerla tan cerca, o al menos deseando que pudiera, la condujo por la larga habitación.


  La multitud estaba en su apogeo, y su progresión fue lenta, sobre todo porque estaban constantemente asediados, reclamando su atención un grupo tras otro.


  Encontró la sensación evocada por los ojos que taladraban, curiosa e implacablemente fija en él, irritante. Él respondió afectando a un hombre distante y bastante frío y dejando las respuestas verbales a Louisa, que, por supuesto, ella manejó con aplomo.


  A medida que avanzaban lentamente por la habitación, se dio cuenta de que mientras veía esas interacciones sociales como aburridas, tenerla en su brazo prestaba a los intercambios una ventaja sutilmente peligrosa, casi amenazante, una que mantenía su mente y sus sentidos ocupados. Eso lo mantuvo alerta.


  Varios minutos reflexionando sobre ese extraño hecho lo llevaron a admitir que, en esa esfera, no confiaba por completo en Louisa.


  En todas las otras esferas públicas, en todos los intercambios e interacciones que habían compartido mientras investigaban el complot, no confiar en ella, nunca se le había ocurrido, ni siquiera en un recóndito lejano de su mente.


  Sin embargo, socialmente, mientras estaban en un salón de baile rodeado de aristocracia y no buscaban activamente alguna pista, sus instintos lo fastidiaban para que se mantuviera vigilante sobre ella.


  Ella era Lady Wild; nunca debería olvidar eso.


  Ella era capaz de casi cualquier cosa.


  Las parejas se reunían para el próximo baile, y las que no tenían la intención de darse el gusto se acercaron a los lados de la sala. Drake agradeció con avidez que Louisa no diera la señal de querer unirse a los que se apiñaban en la pista de baile; Las sensaciones evocadas al girar por un salón de baile con ella en sus brazos tiraron de los impulsos e instintos que estaba descubriendo que necesitaba gastar un esfuerzo creciente para contener.


  Cuando se trata de bailar un vals con Louisa, una vez por noche era suficiente.


  Parpadeó, luego casi se echó a reír ante la idea... excepto que no era más que la verdad. Mantener su puerta interior firmemente cerrada con todo lo que ella evocaba, provocaba, manteniendo su mente alejada de cada último recuerdo de sus besos recientes, eran batallas que tenía que ganar. Ni él ni ella podían permitirse el lujo de distraerse en este momento.


  Con el vals en marcha, su tasa de progreso aumentó. Luego se dio cuenta de que estaba examinando discretamente a los invitados.


  Cuando lo sorprendió mirándola, se apoyó más fuertemente en su brazo, inclinó su cabeza más cerca de la suya y murmuró:


  —Como era de esperar, las hermanas de Lawton no están aquí, pero sorprendentemente, sus cuñadas están , aunque están de negro y no bailan. —Ella miró hacia delante. —Es difícil ver eso más que como una declaración...


  Sus pies se detuvieron y se quedó quieta. Solo por un instante, luego estaba paseando de nuevo, como si nada hubiera sucedido.


  Drake bajó la cabeza y preguntó:


  —¿Qué?


  Ella levantó la vista y lo miró a los ojos.


  —No mires ahora —murmuró, —pero los dos hermanos mayores de Lawton y uno de sus primos salieron por una puerta lateral.


  —¿Una puerta lateral a dónde? —Drake obedeció la presión de su mano sobre su brazo y cambió el rumbo hacia la pared lateral un poco más adelante.


  En realidad no había esperado una respuesta, pero ella dijo con confianza:


  —Conduce a una antecámara adyacente a la biblioteca.


  Se acercaron a la pared. Ella lo miró y sonrió gloriosamente.


  —Mira enamorado.


  Eso no sería difícil, pero tenía algo de orgullo. Mantuvo su expresión suave, pero permitió que su mirada creciera.


  —¿Por qué?


  —Porque vamos a deslizarnos por la misma puerta —Luego echó la cabeza hacia atrás y soltó una risa ronca, esa risa particular que se apoderaba de sus sentidos de la peor manera posible, luego abrió una puerta oculta en el panel y se deslizaron a través de. Su mano se deslizó por su manga, sus dedos se enredaron con los de él, y lo atrajo hacia ella.


  No se resistió.


  Una rápida mirada confirmó que no había nadie en la pequeña antecámara.


  Volvió a mirar fugazmente al salón de baile. La vista fue parcialmente proyectada por un grupo de palmeras en macetas y una columna rodeada de vegetación. Con la mayor atención centrada en la pista de baile, era posible que nadie los hubiera visto irse.


  En silencio, cerró el panel.


  Se volvió para encontrar a Louisa al otro lado de la habitación con la oreja presionada contra el panel de lo que dedujo que debía ser una puerta de la biblioteca.


  Tres zancadas, y él se unió a ella.


  Los hombres no podrían haber estado tan lejos de la puerta; Podía oírlos con claridad.


  —Si fue asesinado por uno de sus acreedores, bueno, eso podría ser cualquiera de una docena o más.


  Eso, pensó Drake, vino del segundo hermano mayor de Lawton, Gerrard.


  —Nunca he oído hablar de un acreedor que mate a un deudor.


  Presumiblemente, ese era el primo de Lawton, ya que Drake no había escuchado la voz antes.


  El primo continuó:


  —Por qué, si los acreedores acostumbraran a disparar a las personas que les debían, la mitad de la aristocracia estaría muerta. Y más bien derrota el propósito: esquivar por medio de un arma.


  —Los "acreedores" —los pomposos tonos del hermano mayor de Lawton, Robert, el heredero de Hawesley, se reconocieron al instante —al menos serían comprensible. Incluso aceptable Pero solo Dios sabe con quién podría haberse involucrado el maldito tonto.


  Siguió un largo intercambio, en el que los tres hombres expresaron sus temores de que Lawton podría haberse sobrepasado y engañado a alguien lo suficientemente poderoso como para matarlo en represalia. Rápidamente se hizo evidente que a los tres les preocupaba que dicha retribución no se detuviera con Lawton, sino que se extendiera a su familia, raíz y rama.


  Aunque coloridas, las afirmaciones de los tres hombres eran completamente especulativas y carecían de fundamento transparente.


  O al menos hechos que supieran.


  Finalmente, los tres llegaron a lo que, al parecer, era el quid de su debate actual, a saber, que la investigación sobre el asesinato de Lawton podría arrojar algo, una recopilación de hechos sobre Lawton, que la familia preferiría siguieran siendo desconocidos.


  Drake lo consideró altamente probable.


  —Tener el apellido arrastrado por los tribunales —Robert parecía consternado y un poco asustado. —No sería bueno para mi padre: tendría una apoplejía y eso solo empeoraría las cosas.


  —Los malditos chismosos tendrían un día de campo —opinó Gerrard. —Mis hermanas y mi madre no podrían mostrar sus caras. Posiblemente no por años.


  —Yo digo —dijo el primo, —¿no creen que hablar con uno de los tipos de Scotland Yard podría estar en orden? Solo para insinuarles, que lo dejen. ¿Saben? Dejar en claro que la familia no está presionando para que se encuentre al asesino, aunque, por supuesto, lo expresaría como si la familia entendiera completamente las dificultades para rastrear a ese asesino, etc.


  —Hmm —Después de un momento, Robert estuvo de acuerdo, —Eso podría ser un pensamiento.


  —Al menos —dijo Gerrard, —eso es algo que podemos hacer.


  El silencio descendió al otro lado del panel.


  Drake estaba a punto de enderezarse cuando el primo dijo:


  —Vamos, será mejor que regresemos antes de que las esposas comiencen a poner mala cara.


  Las palabras llegaron a Drake y Louisa claramente, porque el primo de Lawton estaba ahora muy cerca del otro lado de la puerta.


  Por una fracción de segundo, Louisa y Drake se miraron el uno al otro.


  No había ningún lugar para esconderse en la pequeña antecámara; todo lo que contenía eran dos sillones con alas en ángulo ante una pequeña chimenea.


  Louisa miró hacia la puerta del salón de baile. Demasiado lejos, pero si pudieran alcanzarlo...


  Ella dio un paso


  Drake la agarró, giró y se dejó caer en la silla más cercana, arrastrándola sobre su regazo. Luego le enmarcó la cara.


  Cuando se abrió la puerta de la biblioteca, respiró,


  —Haz que esto se vea bien.


  Luego la besó.


  Desesperadamente, rapazmente, a una pulgada de su cordura.


  El hambre explotó en sus sentidos.


  Sus manos habían caído sobre sus hombros; se agarró brevemente, luego impulsada por la necesidad, deslizó sus manos hacia arriba para meter sus dedos en su cabello y agarrarlo. Y agarrarse, aferrarse mientras una vorágine de sentimientos se levanta y la saca del mundo.


  Sus labios se habían separado en un jadeo; El fuerte empuje de su lengua contra la de ella, y los fuertes y provocativos golpes que siguieron, enviaron emociones en cascada por su columna.


  El calor aumentó en respuesta, geiser desde algún lugar profundo dentro de ella.


  Y ella le devolvió el beso, apretando los labios contra los suyos, inclinando la cabeza para mejorar el ángulo para que pudieran alimentarse de los labios del otro y correr hacia un paisaje de intensa y gloriosa sensación.


  De pasión y deseo desatado. De una necesidad tan cruda, tan poderosamente primitiva que anotó sus mentes.


  Desde una gran distancia llegó un sorprendido


  —¡Oh, Dios mío!


  Seguido por una risa retumbante y un murmullo, luego la puerta de la biblioteca se cerró de nuevo.


  Ninguno de ellos miro, mucho menos se preocupó.


  Drake no pudo recuperar el aliento. Y no podría reunir suficiente ingenio para preocuparse. En ese momento, el único objetivo que poseía que atravesaba por su cerebro. Para apoderarse de ella. Tenerla Y encadenarla irrevocablemente a él.


  A través del insistente golpeteo de su corazón en sus venas, a través del tumulto de necesidad que lo impulsó, se dio cuenta de que había soltado una parte de él, una parte que nunca debería haber reconocido, y mucho menos liberado.


  Sentir. Anhelar. Tener hambre con un deseo tan desesperadamente necesitado derrocó su mente racional y lo controló.


  Peligroso. Muy peligroso.


  Incluso más peligroso que ella.


  No es que ella estuviera ayudando. En todo caso, el estímulo flagrante de sus labios debajo de los suyos, el ardor con el que ella coincidía con su deseo creciente, alimentaron ese lado más oscuro y primitivo de él, le dieron fuerza y cristalizaron su propósito.


  Lo enfocó, y él, aún más implacablemente en ella.


  Ella se retorció en sus brazos, moviéndose en su regazo para enfrentarlo más completamente. Para satisfacer sus crecientes demandas con las suyas, con su propia pasión, sus propias necesidades.


  Ambos eran tan claros para él, tan intensos y definidos como el suyo; Actuaron como una llamada de clarín a sus más profundos instintos.


  Él devastó su boca, incapaz de contener una pasión tan poderosa por mucho tiempo contenida.


  En respuesta, ella apoyó sus antebrazos sobre su pecho, se levantó para recibirlo e intentó arrebatarle el control del intercambio. No para terminarlo, eso era evidentemente obvio, sino para conducirlo a aguas más profundas...


  Su última rienda deshilachada se rompió.


  Y se rindió.


  Completamente, inequívocamente, él descartó toda pretensión, toda resistencia, todo pensamiento de negar lo que sentía por ella.


  Lo que él quería de ella


  Lo que necesitaba y pretendía tener.


  Se había aferrado a la resistencia durante tanto tiempo que, pensó, se había convertido en una segunda naturaleza, pero no había forma ni esperanza de negarlo.


  La mente de Louisa se había quedado en blanco; ella había olvidado dónde estaban. Su mundo se había reducido a los límites de la silla, al círculo de los brazos de Drake.


  Le había soltado la cara hacía mucho tiempo. Ahora, como bandas de acero templado, sus brazos la sostenían, sus fuertes palmas presionadas contra su espalda, dedos duros extendidos, manteniéndola cautiva.


  Ella no tenía intención de escapar.


  Todo su ser estaba enfocado en deleitarse. Al beber hasta el último jadeo de deleite, cada temblor de sensación.


  No tenía idea de adónde los había llevado el beso, ciertamente a otro viaje, pero ninguno que ella conociera. No uno que ella haya visitado anteriormente. Ese calor, este deseo, eran nuevos, tan novedosos que solo la conciencia la dejó mareada.


  ¿Era ella o él, o los dos juntos? No tenía idea, pero estaba segura de que lo descubriría. Finalmente. Por ahora, estaba contenta de revolcarse y aprender. Y experimenta cada nueva emoción.


  Una de sus manos se había deslizado de su cabello para descansar sobre su pecho. De alguna manera, esa mano se había deslizado debajo de su abrigo, y su palma descansaba sobre lino fino. Debajo de la tela suave, podía sentir el ruido sordo de su corazón.


  Duro. Conduciendo


  Un ritmo que su propio corazón parecía reconocer, conocer en algún nivel demasiado profundo para comprender.


  El chasquido de un pestillo de la puerta, el repentino sonido de voces cerca, los hizo retroceder a ambos a plena conciencia.


  Como empapados en agua fría, rompieron el beso en un jadeo ahogado. Incluso mientras miraban hacia la puerta del salón de baile, la certeza de la imagen que presentarían a cualquiera que entrara...


  Ella no era dada al pánico, y gracias a Dios, él tampoco. Lo último que necesitaban era un escándalo en toda regla que resultara en una declaración de matrimonio.


  Una declaración de matrimonio, sí, pero en el momento adecuado y de la manera correcta.


  Así no.


  La puerta del salón de baile estaba abierta, pero solo una grieta; quien lo había abierto se había detenido al otro lado para hablar con alguien.


  Tenían una fracción de segundo para salvarse.


  Ella estaba luchando desde su regazo incluso cuando él se levantó de la silla.


  Con la cara puesta, él tomó su mano y la llevó a la otra puerta. Tenían que correr el riesgo de que no hubiera nadie en la biblioteca.


  Abrió la puerta y la hizo pasar, luego la siguió.


  Drake miró hacia atrás mientras, silenciosamente, empujaba la puerta entre la antecámara y la biblioteca detrás de él. Lo último que vio antes de cerrar el panel fue abrir la otra puerta.


  Se giró para mirar a Louisa. Su compañera en aventuras de múltiples tipos.


  Sus labios eran de color rojo rosado, hinchados y resbaladizos. Su cabello todavía estaba pasablemente anclado; él era demasiado experimentado para desordenarlo sin motivo... a pesar de todo, ella parecía desenfrenada. Sus ojos eran estrellas, brillantes charcos de peridoto verde en los que el deseo chispeaba y la pasión se arremolinaba.


  Sospechaba que no estaba mucho mejor. Esa necesidad que ella y solo ella evocaba todavía lo montaba con la fuerza de una tormenta.


  En ese instante, mientras estaban parados en la biblioteca, afortunadamente desierta y a la luz de los apliques atenuados, mirándose el uno al otro, sintió que algo cambiaba en él.


  Alguna pista debio haberse mostrado en su rostro, en sus ojos. Los estudió por un segundo, luego, más tentativa de lo que solía ser, hizo un gesto hacia la puerta del pasillo.


  —Supongo que deberíamos ir.


  Había suficiente incertidumbre en su tono como para permitir que esa realidad recién nacida se afianzara.


  Él atrapó su muñeca, encadenó sus dedos alrededor de los huesos finos.


  —No tan rápido —Su voz era un rumor ronco. —Hay algo que creo que deberíamos discutir.


  Antes de que ella pudiera preguntar qué, él la arrastró a través de la biblioteca y abrió una puerta que había visto directamente enfrente de la de la antecámara. Más allá yacía un salón desierto, sin luz.


  No perdió el tiempo; la hizo pasar por la puerta, la siguió y la cerró, luego la giró, la recostó contra el panel y cubrió sus labios con los de él.


  El hambre no había muerto, no se había desvanecido. Ahora, liberado, rugió.


  A través de él, para encontrar su eco, su compañera, en ella.


  Como siempre lo hacía, se levantó para encontrarse con él, respondiendo al exigente desafío del beso.


  Y, como siempre, ella lo igualaba paso a paso, latido por latidos mientras él deliberadamente probaba las aguas, deliberadamente dejaba que la pasión se saliera con la suya.


  Con la de los dos.


  Él era tan insensato como ella evidentemente.


  Tan salvaje, tan esencialmente indómito como ella.


  Siempre había asumido que con ella, cualquier compromiso sería choque tras choque, que eran demasiado parecidos para acercarse en esa esfera.


  Nunca se le había ocurrido que, como con sus voluntades en la investigación, sus pasiones también, si se enfocaban en un objetivo, podrían colisionar y fusionarse, y convertirse en una fuerza mayor.


  Cada uno aumentado por el otro. La pasión de uno se expandió y se encendió por la pasión del otro.


  Lo que había entre ellos, lo que siempre había sabido que estaba allí, estalló en una ardiente conflagración de pura necesidad sin adulterar.


  Una de varios órdenes de magnitud más de lo que esperaba.


  Louisa se aferró, lo agarró, lo buscó con una urgencia que nunca antes había sentido. Ahora, ella necesitaba algo ahora, con una desesperación que se cernía al borde del dolor.


  Sus senos se sentían pesados, hinchados y doloridos por la constricción de su corpiño y corsé apretados. Sus pezones, fruncidos, ardieron con un dolor agudo.


  De alguna manera, supuso. Sintió que sus dedos deslizaban hábilmente los botones por su columna vertebral, luego el corpiño sin mangas se aflojó. Ella trató de alejarse del beso, pero él se acercó a ella; Con la longitud dura de su cuerpo, la sostuvo contra la puerta mientras, entre ellos, sus dedos experimentados empujaron su corpiño hacia abajo y desataron los cordones delanteros de su corsé.


  Ella no podía recuperar el aliento; sus sentidos y su ingenio estaban tambaleándose, con anticipación, con la sorprendente comprensión de que esto realmente estaba sucediendo.


  Luego su corsé se aflojó, y sus senos se soltaron, y él palmeó un montículo dolorido y, con su pulgar, acarició suavemente su piel.


  Ella se estremeció, sacudida hasta los huesos por el salto de sus sentidos y el torrente de necesidad que fluyó en respuesta.


  Sin cuartel. Ella no pidió ninguno, y él no concedió ninguno mientras sus dedos acariciaban ingeniosamente, sus manos pesaban, luego inclinó la cabeza y sus labios entraron en juego.


  Por incontables momentos, estuvo inundada en un mar de sensaciones exquisitas, pero eso solo pareció aumentar su necesidad en lugar de saciarla. Por alguna razón, evitó tocar los picos de sus senos, esos brotes apretados que rogaban por un toque, una caricia, por facilidad.


  Necesitaba tocarlo, sentir su piel como él sentía la suya, tal vez eso lo estimularía a darle lo que ella ansiaba.


  Su abrigo estaba desabrochado; ella levantó las manos, las deslizó por debajo de los costados y extendió sus palmas y dedos repentinamente codiciosos sobre la extensión caliente de su pecho.


  Él levantó la cabeza, atrapó sus manos, atrapó sus dos muñecas en una mano, las levantó sobre su cabeza y las presionó contra la madera fría.


  Ella dio rienda suelta a una protesta incoherente. Ella tiró, el movimiento la arqueó contra él, presionando sus senos contra su duro pecho, frotando la piel sensibilizada contra la tela de la camisa y el abrigo.


  —Más tarde —fue todo lo que se dignó a gruñir. Luego inclinó la cabeza y capturó su boca nuevamente, y revolvió su ingenio con un beso abrasador mientras cerraba su mano libre sobre su pecho.


  Ella no lo había pensado posible, pero el beso fue de alguna manera más caliente. Más ardiente, mezclado con alguna promesa que ella no comprendía completamente. Quería saber más, quería seguir el rastro y ver a dónde conducía, pero aún así él no le dio rienda suelta al dolor agudo, insoportablemente centelleante del placer de sus pezones apretados.


  Sus dedos acariciaron, lánguidamente, casi ociosamente. Estaba completamente segura de que él sabía lo que estaba haciendo, sabía lo que ella sentía; ella trató de romper el beso para regañarlo, pero eso era algo más que él no permitiría.


  La frustración y la necesidad era una combinación potente. La ola de construcción fue tan convincente que sintió que pronto podría explotar.


  Luego sus dedos se movieron, se desviaron de su piel.


  A través del tumulto jadeante y necesitado que estaba inundando su mente, ella logró concentrarse lo suficiente como para seguir mientras él encontraba sus perlas, las colocó sobre sus dedos, luego acarició las suaves curvas sobre y alrededor de sus areolas, rodeando sus pezones ardientes, incitando nueva ola de sensaciones, enviando calor y anhelo surgiendo a través de ella.


  Las perlas eran demasiado suaves para aliviar el dolor que la agarró.


  Drake lo sabía. Dejó que la larga hebra se deslizara entre sus dedos. Manteniendo sus labios sobre los de ella, disfrutando del refugio de miel de su boca, manteniéndola anclada y momentáneamente distraída por el intercambio, buscó ciegamente y encontró el broche de peridoto y diamante, y con unos pocos movimientos expertos de sus dedos, movió la cuerda de perlas hasta que el broche colgó, flotando abajo.


  Cogió el broche, lo giró entre las yemas de los dedos, luego, ingeniosamente, con una habilidad que había aprendido hacia mucho tiempo, usó la superficie rugosa de las piedras cortadas y sus ajustes dorados para raspar sus pezones.


  Su asombrado jadeo, seguido de algo muy cercano a un gemido agudo de puro placer, aunque atrapado y sofocado por el beso, sin embargo, se agitó en sus sentidos.


  Él se complació con su necesidad, con su deseo inmediato: avivó y alimentó el fuego que ardía tan dolorosamente brillante, tan feroz y desenfrenado, dentro de ella. Durante largos minutos, la sostuvo en ese plano específico de sensación física, devorando sus sentidos lo suficiente como para mantenerla atrapada, flotando.


  Era suya para dirigir, para guiar.


  En definitiva tomar, saquear.


  Pero no esa noche.


  Su erección dura como el hierro era un dolor pulsante, pero la estrategia y las tácticas eran su segundo nombre, una parte de su psique que durante mucho tiempo lo había mantenido en una excelente posición en esa esfera.


  Campañas como esa, la que había emprendido en una decisión de una fracción de segundo que aún no lamentaba, se realizaban paso a paso.


  Si deseaba adherirse a esa máxima, necesitaba trazar una línea ahora y poner fin al compromiso de esa noche.


  Había anticipado cierto grado de renuencia por su parte, la parte que preferiría apoderarse de ella ahora. No había contado con ella, con la combinación de su inexperiencia y su propensión voluntaria habitual a sumergirse de lleno en lo desconocido.


  Cuando trató de alejarse del beso, de retirarse gradualmente, ella lo tomó como una invitación para tomar las riendas y conducirlas.


  Cuando él intentó enderezarse y romper físicamente el beso, ella arrojó sus manos de la restricción, envolvió sus brazos alrededor de su cuello, se arrojó contra él y se aferró. Ella casi lo equilibró con su entusiasmo.


  Casi lo puso de rodillas cuando ella presionó su cuerpo contra el suyo.


  El pánico parpadeante lo llevó a apartar sus labios de los de ella y silbar,


  —Louisa —mientras pensaba, con su voz más severa y áspera: la palabra salió sonando como una súplica grave.


  Sus párpados se levantaron, revelando ojos oscurecidos a verde primavera y ardiendo con una pasión casi incandescente.


  —¿Qué? —Murmuró en un susurro ronco y sin aliento.


  El estruendo de voces masculinas en la biblioteca de al lado les llegó. Se aprovechó de la excusa como un hombre que se ahoga, y dado el inevitable efecto de tenerla desnuda hasta la cintura en sus brazos, aplastada contra él, eso era precisamente lo que era, segundos después de hundirse bajo el mar embravecido de la pasión.


  Se las arregló para agarrar un poco de vestigio de control, metafóricamente apretó su agarre, luego se lamió los labios y forzó las palabras.


  —Tenemos que parar. Ahora. Ya es tarde.


  Lentamente, ella parpadeó; En sus fabulosos ojos, casi podía ver las ruedas de su ingenio girando. Casi podía entender sus pensamientos mientras se preguntaba por qué él insistía, luego recordó que en esa esfera, ella era una novata mientras que él no lo era, y finalmente decidió que debía saber lo que estaba haciendo.


  ¡Gracias a Dios! El alivio fluyó a través de él, pero hizo poco para enfriar el fuego en su sangre.


  Sus brazos se relajaron de su cuello.


  —Oh —Ella parpadeó de nuevo, luego miró los montículos de sus senos desnudos, presionados contra su pecho. —Supongo…


  No esperó a escuchar más. Forzó sus brazos para aliviar su agarre compulsivo sobre ella y la dejó deslizarse hacia abajo hasta que sus pies estuvieron una vez más en el suelo. Ella se tambaleó, y él la estabilizó, luego, sin esperar ninguna discusión, rápidamente rehízo los cordones de su corsé antes de rodearla y abrochar rápidamente su vestido.


  Ella se quejó y se retorció, reajustando sus senos dentro del corsé y el corpiño apretado, ahora aún más apretado.


  —Apenas me ajusta ya.


  Intentó no pensar en la generosidad de sus senos llenos; habían demostrado ser un puñado sorprendentemente exuberante, la piel fina como el satén de durazno... Volvió a pensar en los botones y abrochó el último.


  —¿Dónde está mi bolsito? —Miró a su alrededor y vio el pequeño bolso que yacía en el suelo cerca de la puerta.


  Mientras ella se acercaba para recogerlo, él reubicó su abrigo, se alisó las solapas y los hombros donde ella se había aferrado, luego vio un espejo y, con los dedos rápidos, reorganizó los pliegues arrugados de su corbata en pasable pulcritud.


  Se giró para verla parada en medio de la sala y frunciendo el ceño ante nada, como si tratara de hacer que su ingenio volviera a funcionar para que ella pudiera pensar en lo que acababa de ocurrir.


  Él se acercó a ella, la agarró del brazo y la condujo hacia la puerta. No quería que ella pensara demasiado.


  En lo que era, para ella, un aturdimiento extraño y desacostumbrado, uno del que estaba teniendo problemas para sacudirse, Louisa se encontró casi impulsada hacia el pasillo, hacia las escaleras y hacia abajo, directamente al vestíbulo. Cuando trató de sugerir que se metieran en el salón de baile y se despidieran de Lady Ferris, con los labios cerrados, Drake sacudió la cabeza, murmuró algo sobre que era demasiado tarde para eso y la condujo inexorablemente.


  El mayordomo se apresuró a buscar su capa. Drake se la arrebató y se la echó sobre los hombros.


  Sostuvo los pliegues de terciopelo de la capa cerca, agradecida por el calor cuando entraron al porche, y la noche de noviembre envió dedos fríos sobre su piel todavía enrojecida y sensibilizada.


  Entonces su carruaje estuvo allí, y Drake la acompañó por las escaleras, abrió la puerta del carruaje y la ayudó a entrar en la penumbra.


  Se acomodó en el asiento de cuero y lo escuchó confirmar que el destino era St. Ives House.


  Estaba de pie en la acera, enmarcado en la puerta del carruaje. Ella lo miró, pero él no hizo ningún movimiento para subir y entrar. En cambio, la miró por un segundo, luego asintió secamente y dio un paso atrás.


  —Caminaré.


  Con eso, cerró la puerta, golpeó el panel y el carruaje comenzó a rodar.


  ¿Qué?


  El inesperado resultado la llevó a una conciencia completamente funcional. El velo brumoso inducido por su encuentro sensual se evaporó. Ella parpadeó en la oscuridad.


  —¿Lo que acaba de suceder?


  La respuesta llegó en una docena de viñetas mentales, todas cargadas de sentimiento y perspicacia subyacente.


  De alguna manera, entre el momento en que la había seguido hasta la antesala y el momento en que la había remolcado a través de la biblioteca y hacia el pequeño salón, sus roles frente a frente se habían invertido. Anteriormente, ella había sido la cazadora, y lo había estado cazando. Pero ahora…


  Ella sofocó un escalofrío evocador y se recostó contra los almohadones.


  Esta noche, él se convirtió en el cazador y ella en su presa.


  Con los ojos muy abiertos, miró sin ver a través del carruaje mientras las implicaciones aumentaban y rodaban por su cerebro.


  Sus labios se fruncieron.


  —Maldito sea —murmuró ella. —No podemos ir por ese camino.


  Ella lo había empujado, lo reconoció, pero no había esperado que él reaccionara cambiando las reglas. ¡Al parecer, volviendo a su verdadera naturaleza, dejando caer todas las pantallas civilizadas y simplemente aprovechando!


  Si tomaba esa línea, la usaba como medio para tratar con ella, y ella no era tan tonta como para pensar que no lo había hecho con intenciones deliberadas, entonces dado quién era y quién era ella, el resultado sería inevitablemente matrimonio.


  Es cierto que ese era su objetivo, pero si se producía así, como resultado de los imperativos gemelos de la lujuria y la aceptabilidad social, ¿cómo podría saber, averiguar si la amaba?


  Para ella, el amor era un requisito absoluto para el matrimonio.


  Para él... tenía una fuerte sospecha de que evitar toda mención de esa emoción ocupaba un lugar destacado en su lista de deseos de la vida. Ella conocía a demasiados hombres como él, estaba relacionada con demasiados, como para dudar de eso.


  Ella había tomado cierta ruta para probar lo que había entre ellos, y él le dio la vuelta a las mesas y los desvió por su camino preferido.


  —Bueno —dijo al carruaje vacío. Sus ojos se entrecerraron; su barbilla se reafirmó. —Ya lo veremos."


  



  Capítulo Veintiséis


  


  


  Dejado de pie en la acera ante Ferris House, Drake observó el carruaje de Louisa alejarse.


  Él podría haber ido con ella, excepto que ya no confiaba en él ni en ella en ese entorno, en la oscuridad, solos, a pesar de que Grosvenor Square estaba a solo unas cuadras de distancia.


  Además, caminar y dejar que el frío de la noche apagara el calor que aún corría por sus venas le haría bien.


  Cruzó el pavimento y comenzó a caminar en la misma dirección en la que había ido el carruaje.


  Normalmente, habría utilizado los minutos de relativa paz para revisar su posición, tanto personal como con respecto a cualquier misión. Esta noche, sin embargo, realmente no tenía tanto en qué pensar.


  La misión avanzaba tan rápido como podían conducirla; Todos sabían lo que tenían que hacer al otro dia, y no tenía sentido destrozar su cerebro hasta que tuvieran más información. Todo lo que habían averiguado de los hermanos y primos de Chilburn era que, comprensiblemente, la familia temía un escándalo que surgiera de la búsqueda del asesino de Chilburn.


  En cuanto a la misión, todo lo que podía hacer era esperar que sus esfuerzos al otro dia los llevaran más lejos.


  En el lado personal... en su opinión, todas las preguntas con respecto a Louisa ahora estaban resueltas.


  Había esperado poder alargar las cosas, evitarla a ella y la situación potencial durante varios años más, pero ella y las exigencias de la misión habían conspirado para obligarlo a tratar con ella en ese momento.


  Así lo hizo. En el instante en que se dio cuenta de que se tambaleaban al borde de la exposición social: tres caballeros lo vieron envolviéndose en un beso acalorado, no había nada cerca de la transgresión que se descubrió aún más absorto en medio salón de baile, a cargo por cortesía del beso, se había hecho cargo por completo.


  Exactamente de la misma manera que Louisa, cuando se enfrentó a un desafío, su reacción instintiva fue tomar medidas decisivas para enfrentar ese desafío y ganar, en lugar de permitir a las circunstancias cualquier posibilidad de interferir o influir en él.


  Y en lo que a ella respectaba, sus instintos protectores, tal vez como era de esperar, no conocían límites; entre un latido y el siguiente, había actuado para sacarlos de allí, fuera de peligro. Ningún pensamiento real había sido requerido.


  Por supuesto, después de eso, esos mismos instintos, para entonces con mucho control, habían insistido en que la reclamara.


  Así lo había hecho, al menos hasta donde las circunstancias lo permitieron.


  Sabía lo que había hecho. Supo en el instante en que había tomado la decisión de aceptar lo inevitable y dejar de luchar contra eso


  Sabía lo que sus acciones consiguientes habían puesto en marcha.


  Para su sorpresa, hasta el momento, no había surgido el más mínimo pesar.


  Cuando giró hacia Grosvenor Square, consideró eso, también consideró que, contrario a sus expectativas, permitir que Louisa contribuyera a la misión no había resultado en una batalla perjudicial de voluntad contra voluntad, sino más bien con ambos enfocados en el mismo objetivo, y sus voluntades unidas, en un mayor grado de energía, un mayor impulso.


  Ofreciendo una probabilidad proporcionalmente mayor de éxito.


  ¿Qué pasaría si se producía un efecto similar cuando se unieran a nivel personal?


  Ese pensamiento lo ocupó todo el camino hasta los escalones de Wolverstone House. Mientras los escalaba, se permitió pensar en Louisa, en encontrarse con ella nuevamente, y se dio cuenta de que lo que sentía ante la perspectiva era expectación y no un poco de impaciencia.


  No podía decidir si debía tener cuidado con eso o no.


  



  Capítulo Veintisiete


  


  


  Sábado, 2 de Noviembre, 1850


  


  Louisa estaba decidida a no permitir que Drake la dejara fuera de la misión; después del interludio de su noche anterior, ella no se habría sorprendido menos si él hubiera intentado hacerlo. En consecuencia, ella se sintió algo apaciguada, y también recelosa, cuando él la buscó a las ocho y media y, con nada más que un suave "Buenos días", tomó su mano enguantada y la acompañó afuera y dentro del carruaje.


  No sentía incomodidad por las actividades de su noche, y dudaba seriamente que él lo hiciera. De hecho, en todo caso, estaba esperando la próxima vez que tuvieran la oportunidad de disfrutar de esa manera. Con suerte, la próxima vez, estarían en un entorno más agradable...


  Volviendo a pensar en el día, en el momento que tenía en mente, a regañadientes dejó a un lado todos los pensamientos salaces y volvió su mente a la misión.


  Su conversación durante el viaje a Kennington fue sobre la falta de algo notable en la discusión que habían escuchado entre los familiares de Lawton y sus perspectivas para el día, primero en la Asociación de Hombres Trabajadores y, más tarde, en Scotland Yard.


  Quizás, como era de esperar, descubrió que su conciencia de Drake había cambiado a un plano nuevo y bastante novedoso. Parecía que la mayor intimidad de la noche anterior, en lugar de dejar que sus nervios saltaran aún más bruscamente, les había asegurado y, hasta cierto punto, los había calmado, como si el compromiso le hubiera tranquilizado a sí misma con respecto a lo que había entre ellos, sin embargo, su resolución deseada, si no inmediatamente inminente, era segura.


  Asumió que cualquier ajuste entre ellos, acostumbrarse a las cosas, lo afectaría tanto como a ella y lo consideraba lo suficientemente justo. Solo una de esas cosas que las parejas tenían que resolver: cómo interactuar en público después de interactuar en privado.


  Cuando el carruaje se detuvo frente al edificio de la Asociación y Drake descendió y la entregó, estaba lista y dispuesta, incluso ansiosa, a seguir adelante con la investigación.


  Drake le abrió la puerta del edificio y ella abrió el camino. Él la siguió, sin preocuparse mientras ella permaneciera cerca, al alcance de la mano. De hecho, se sentía más relajado con ella, con respecto a ella, de lo que había anticipado después de una noche de dar vueltas.


  Posiblemente su calma interior se debía a la certeza de que llegaría su momento y, lo que es más, relativamente pronto.


  Tan pronto como pudieran desarmar esa trama infernal.


  Cuando Louisa se acercó a la oficina, el Sr. Beam apareció en la ventana.


  Como era de esperar, le sonrió a Beam, aunque el efecto era condescendiente y su expresión seguía siendo seria.


  —Buenos días, señor Beam. Hemos venido para informarle sobre nuestras investigaciones en la Cervecería Phoenix.


  El día anterior, cuando regresaron de la morgue con Beam, sus libros de contabilidad revelaron el lugar de trabajo de Mike Jones y Cecil Blunt y enviaron a Drake y Louisa a la cervecería.


  —Tristemente, Beam —Drake se detuvo junto a Louisa —tenemos que informarles que dos más de sus miembros, un Mal Triggs, un conductor y Jed Sawyer, un aprendiz de tonelero, que trabajan en la Cervecería Phoenix, también están desaparecidos.


  La expresión de Beam se volvió triste.


  —El sargento de su grupo dijo que no había podido encontrarlos en la cervecería, pero esperábamos... —Parpadeó, dudó, luego preguntó: —¿Están... es decir, deberíamos suponer que están muertos?


  —Lo tememos —dijo Drake, —pero todo es posible. Pueden estar vivos, pero escondidos. Ellos, como Jones y Blunt, no se han presentado a trabajar, en sus lugares, no desde el miércoles —Le dio a Beam un momento para digerir eso, y luego dijo: —También hemos venido a preguntar si usted o sus miembros han averiguado de cualquier otro hombre desaparecido.


  La expresión sombría de Beam se aligeró una fracción.


  —Al menos hemos tenido buenas noticias sobre ese punto —Se encontró con la mirada de Drake con más confianza. —Nuestros sargentos de la milicia me estaban esperando cuando abrí esta mañana. Han terminado de consultar con todos los hombres en sus listas y no han encontrado a nadie más desaparecido.


  —¿Han hablado con todos los hombres? —Preguntó Drake.


  Beam asintió con la cabeza.


  —Ellos o uno de los otros miembros que ayudaron. Cara a cara tomó más tiempo, pero decidimos que era la única forma de estar seguros.


  Drake inclinó la cabeza.


  —Por favor agradezca a sus sargentos y sus ayudantes por su minuciosidad. Parece que todos podemos estar tranquilos de que no más de sus miembros han sido, o esperamos, serán arrastrados a esto.


  —Logramos obtener las direcciones del Sr. Triggs y del Sr. Sawyer de la cervecería —Louisa estaba cazando en su bolsito. Sacó una hoja doblada, la consultó y luego miró a Drake. —Podríamos creer que es probable que ambos hayan sido asesinados, pero tenemos que verificarlo. No podemos darnos el lujo de pasar por alto ninguna pista posible, y si uno de los hombres logró evitar al agarrotador...


  —Ese hombre bien podría saber lo suficiente sobre el complot para ayudarnos —Drake inclinó la cabeza hacia ella y luego miró a Beam. —Le informaremos si aprendemos algo más sobre Triggs y Sawyer.


  Beam permitió que él y los miembros lo apreciaran.


  Drake escoltó a Louisa fuera del edificio. Se detuvieron en la acera junto a su carruaje.


  —¿A dónde? —Preguntó.


  —Bermondsey —Mirando hacia arriba, leyó las dos direcciones a su cochero.


  El asintió.


  —Sí, conozco esas calles.


  Louisa le tendió la mano a Drake. La ayudó a subir al carruaje y luego la siguió.


  Se quedaron en silencio mientras los caballos trepaban por Kennington Lane. Mientras se balanceaban y traqueteaban por Lambeth Road, Louisa murmuró:


  —No hay mucha esperanza para Triggs y Sawyer, ¿verdad?


  Drake lo consideró y luego respondió:


  —No. Pero tienes razón al insistir en que verifiquemos. En situaciones como estas, uno nunca sabe.


  Tal como sucedió, parecía haber poca esperanza en la primera dirección a la que llamaron: la del conductor, Triggs.


  Su hijo, un joven de unos veinte años, abrió la puerta. Con el rostro pálido, respondió a la pregunta de Louisa con un suave movimiento de cabeza.


  —No ha estado en casa desde el jueves por la mañana. Se fue a trabajar a su hora habitual, alrededor de las seis y media. Pero sus compañeros de la cervecería nos dijeron que no apareció allí. —El joven hizo una pausa y luego agregó: —Escuchamos acerca de los demás, los dos que fueron encontrados como estrangulados. Mi papá salió en un trabajo especial con la pareja de ellos el lunes por la noche. Tenía razón como la lluvia, feliz como una alondra al día siguiente, así que todo parecía estar bien. Pero ahora... —Se sorbió la nariz y pasó el dorso de la mano por debajo de la nariz. —Mi mamá espera tener al agente que le dice que vaya a la morgue en cualquier momento.


  Louisa murmuró palabras apropiadamente relajantes a él, notó Drake, dando alguna falsa esperanza. Un hombre con un trabajo estable y una familia, al menos esposa e hijo; Era difícil imaginar que un hombre así desapareciera sin decir una palabra.


  Regresaron al carruaje. Louisa se detuvo a su lado para permitirle abrir la puerta. Cuando él pasó junto a ella, ella le llamó la atención.


  —Si Triggs hubiera escapado de un atentado contra su vida, o si hubiera sospechado lo suficiente después de que Jones y Blunt desaparecieran inesperadamente, habría advertido a su familia antes de esconderse. Ese muchacho no estaba fingiendo. Él y su madre realmente esperan lo peor. —Ella suspiró y agarró su mano ofrecida. —Entonces Triggs probablemente esté muerto.


  Drake la entregó. Cuando el cochero les preguntó si aún querían probar la otra dirección, Drake asintió, luego se unió a Louisa en el carruaje. Se sentó y usó el relativo silencio para pensar, pero por mucho que desearía que fuera de otra manera, el razonamiento de Louisa era sólido.


  


  


  Sawyer vivía en una casa pequeña y ordenada a solo dos cuadras de la cervecería. Al abrir la puerta, la señora Sawyer, una mujer pequeña, ordenada y bastante joven, los miró con los ojos redondos. Su mano agarró el borde de la puerta con fuerza, muy fuerte, pero cuando Louisa los presentó, la señora Sawyer pareció relajarse. Soltó la puerta y hizo una reverencia.


  —Señora, mi Lady. Mi Lord. —Ella asintió gravemente a Drake, luego volvió su mirada a la cara de Louisa. —¿Qué puedo hacer por ti?


  —Estamos aquí porque estamos ayudando a la Asociación de Hombres Trabajadores por la desaparición de algunos de sus miembros —Louisa encontró curioso que la Sra. Sawyer, varios años más joven que la propia Louisa, estuviera tan relativamente compuesta. —Nos preguntamos si había tenido alguna noticia de su marido.


  El cambio en la joven fue marcado. Su expresión, que se había aliviado, apretado y cerrado. Ella juntó las manos, otra vez con mucha fuerza, delante de ella. —No, señora, milady. No he escuchado nada en absoluto, y no sé dónde está.


  Su tono era de madera, y las frases sonaban ensayadas.


  Louisa se esforzó por mantener el ceño fruncido de su rostro.


  —¿Cuándo fue la última vez que lo viste?


  La Sra. Sawyer tuvo que pensar antes de responder:


  —El jueves por la mañana, así fue. Se fue al trabajo como siempre, rumbo a las siete, eso sería.


  Suavemente, Louisa asintió. Ella mantuvo su tono uniforme y sin amenazas.


  —Sabemos que no llegó a trabajar el jueves por la mañana. Nosotros, el Sr. Flock y los amigos de su esposo en la cervecería, y también el Sr. Beam y los de la asociación, nos preguntamos si, por casualidad, volvería a casa... antes de irse de nuevo.


  Con la mandíbula apretada, la señora Sawyer sacudió la cabeza de lado a lado.


  —No, señora, milady —Ahora miraba a Louisa como si fuera un animal peligroso susceptible de saltar. —No ha vuelto desde que se fue a trabajar esa mañana.


  Louisa no quería presionar a la mujer, una joven esposa con un esposo desaparecido, pero se sintió obligada a decir:


  —¿Has oído hablar de los otros tres hombres que trabajaban en la cervecería y también desaparecieron?


  La señora Sawyer asintió, otro gesto abiertamente cuidadoso. Cuando Louisa esperó y no dijo nada más, la Sra. Sawyer admitió a regañadientes:


  —Escuché que habían desaparecido otras tres personas —Después de un segundo de vacilación, agregó: —Y que dos de ellos han muerto. Asesinados. —Su voz tembló en la última palabra. Ella cerró los labios y apretó los dedos con más fuerza.


  Louisa no podía decidir si la señora Sawyer estaba siendo abierta con ellos o no. Quizás su rigidez era simplemente su forma de hacer frente a una situación horriblemente aterradora.


  —¿Tu esposo salió con esos tres hombres desaparecidos el lunes por la noche?


  La pregunta tranquila de Drake atrajo la mirada de la señora Sawyer hacia él. Durante varios segundos, ella lo miró, mordiéndose los labios y debatiendo claramente qué decir. Finalmente, ella ofreció:


  —Él estuvo fuera esa noche, ayudando a alguien, dijo, pero no sé nada más sobre eso. No sé si fueron ellos, esos tres que desaparecieron, o algunos otros.


  Cuando Drake miró a Louisa como para preguntarle si tenía más preguntas, negó con la cabeza. Se volvió hacia la señora Sawyer y le agradeció su tiempo.


  Con un movimiento de cabeza y otra reverencia, la señora Sawyer se retiró detrás de su puerta, pero no la cerró, no hasta que Louisa y Drake estaban caminando por la calle hacia el carruaje.


  Cuando Louisa finalmente escuchó un clic distante, miró hacia atrás y luego, mirando hacia adelante nuevamente, declaró:


  —Realmente no estoy segura de qué pensar de esa actuación, porque eso es todo. Se sentía como si estuviera repitiendo una parte.


  Drake asintió con la cabeza. Deteniéndose junto al carruaje, alcanzó el pestillo de la puerta.


  —Lamentablemente, eso no significa que Sawyer todavía esté vivo, solo que, si leo correctamente las líneas de la Sra. Sawyer, él escapó de un primer intento y, posteriormente, se escondió en algún lugar.


  Louisa suspiró y lo miró a los ojos.


  —Y ni siquiera podemos estar seguros de eso. La Sra. Sawyer podría estar más dedicada a aferrarse a la esperanza que la mujer promedio.


  Drake abrió la puerta e inclinó la cabeza en el carruaje.


  —Vayamos a Scotland Yard y veamos si Triggs y Sawyer y alguien más han aparecido allí.


  



  Capítulo Veintiocho


  


  


  Al llevar a Cleo a casa la tarde anterior, Michael descubrió que sus padres habían llegado de Norfolk. Después de saludarlos y ser abrazado calurosamente por la mamá de Cleo, tuvo que pasar una entrevista interesante, aunque un poco tensa, con su padre, Jack, Lord Hendon.


  En verdad, los Hendon estaban encantados con las noticias suyas y de Cleo, y al contrario de las ansiosas expectativas de Cleo de que la pareja mayor quisiera descarrilarlo a él y a ella en discusiones sobre bailes de compromiso y bodas, Lord Hendon y Lady Hendon habían estado más ansiosos por escuchar sobre la misión de Drake y la empresa que había unido a Michael y Cleo.


  Entre ellos, él y Cleo les habían dado a sus padres una historia detallada de la misión hasta la fecha.


  Lord y Lady Hendon escucharon atentamente, absorbidos por la extraña trama, y luego intercambiaron una larga mirada antes de que Lady Hendon, respaldada por Lord Hendon, dejara en claro de manera inequívoca que Michael y Cleo, y Drake y los demás, también, tenían su apoyo incondicional en el tratamiento de la amenaza de la supuesta trama primero.


  —Hagamos que los villanos sean atrapados y eliminados —había dicho Lord Hendon, —antes de que volvamos nuestras mentes a las trampas del matrimonio.


  Palabras sabias, pensó Michael.


  Se sintió aún más impresionado cuando Lady Hendon sugirió, y Lord Hendon había apoyado la celebración de una cena improvisada, no para difundir la noticia de su compromiso, al menos no principalmente, sino para elegir los cerebros reunidos de varios de los amigos de Hendons y los ex colegas de Lord Hendon.


  —Si bien todos se retiraron del ejército y los puestos que alguna vez tuvieron —explicó Lady Hendon, —todos trabajaron en un momento u otro con el padre de Drake, y seguramente tendrán ideas valiosas para ofrecer sobre Lawton Chilburn y este otro desagradable ex militar.


  En consecuencia, Michael había regresado a Clarges Street una hora más tarde y se sentó a cenar con el marqués de Dearne y Sir Rafe Carstairs, junto con sus esposas. Toda la compañía estaba interesada en escuchar sobre la trama, y una vez que Michael y Cleo habían esbozado los problemas y las preguntas que tenían ante sí, todos, incluidas las damas, debatieron y discutieron las posibilidades hasta bien entrada la noche.


  El resultado fue que Dearne, Carstairs y Hendon habían recomendado encarecidamente que se asumiera una conexión entre Chilburn y un militar desconocido.


  —Haga sus preguntas como si fuera un hecho conocido —le había aconsejado Carstairs, —y ve lo que descubre.


  Los tres, junto con sus esposas, también habían aclarado dónde debía preguntar y le habían dado algunos nombres que, con suerte, serían útiles para rastrear a través de los establecimientos militares en busca de alguna pista sobre los asociados de Chilburn, y especialmente cualquier pista de cualquier hombre que pudiera encajar. La factura de su garrote diabólico.


  En consecuencia, a las nueve de la mañana del sábado, Michael se presentó en la oficina del ayudante en el cuartel de Kensington, ubicado en Kensington Gate, que era el hogar de la casa de la Caballería. Drake había averiguado antes que Chilburn había servido con uno de los regimientos de caballería. Al enterarse de que Michael había sido enviado a su destino por no menos un personaje que Dearne, el ayudante se alegró de confirmar que su padre le había comprado una comisión a Chilburn, pero que no había seguido el curso y se había ido después de poco más de un año. El ayudante había estudiado a Michael, y luego le ofreció de manera bastante primitiva:


  —No estaba realmente a la altura del tabaco.


  Michael asintió y preguntó si alguno había servido con Chilburn. Algunos incondicionales sí, pero incluso con la recomendación de Dearne, los guardias experimentados podrían ofrecer poca ayuda.


  —Se fue hace años —explicó uno, —y no lo hemos visto desde entonces.


  Michael había regresado con el ayudante y le preguntó acerca de cualquier soldado de caballería que había servido simultáneamente con Chilburn y que posteriormente había servido con algún regimiento en la India. El ayudante había revisado sus registros, pero no había encontrado a ningún hombre así.


  Desde Kensington Gate, Michael se había dirigido a Knightsbridge, a los barracones de allí, la casa de los Horse Guards. Como se le había indicado, usando los nombres de Dearne y Hendon, le preguntó al sargento a cargo de los registros si se sabía algo de un Chilburn o algún miembro de las familias conectadas; había hecho que Louisa le hiciera una lista de los nombres y apellidos relevantes, que habían servido en cualquiera de los regimientos de Horse Guard que habían viajado por el extranjero, especialmente al subcontinente. El sargento había tomado su lista y verificado cuidadosamente, pero no había encontrado nada.


  Ahora, con los relojes sobre la ciudad a las diez en punto, Michael se acercó a su último puerto de escala para ese ejercicio: Wellington Barracks, cerca de Birdcage Walk. Hogar de los Guardias de los Pies, Coldstream, Granaderos, escoceses, irlandeses y galeses, los regimientos estacionados en el cuartel de Wellington suministraron a todos los guardias que protegían las dos residencias reales en Londres, así como la Torre, que todavía se consideraba un complejo real.


  Michael conocía a varios oficiales personalmente. Encontró dos en sus excavaciones. Después de participar en las bromas habituales, Michael hizo sus preguntas. Sus dos amigos volaron lo suficiente como para no preguntarle por qué quería saber si podían contarle algo sobre Chilburn, o cualquier miembro de las familias conectadas cuyos nombres Michael leyó para ellos, o incluso cualquier conocido de los anteriores que habían servido en los regimientos de guardia en cualquier capacidad, especialmente si ese hombre había servido en algún momento en la India.


  Después de sacudirse el cerebro, sus amigos sacudieron la cabeza. Sin embargo, como ambos señalaron rápidamente, el hecho de que no se dieran cuenta de tal hombre no significaba que no existiera.


  Preguntarles había sido una posibilidad remota, pero Michael se habría pateado si no lo hubiera hecho y luego descubrió que la pareja conocía la identidad del miserable agarrotador.


  Después de intercambiar noticias de sus conocidos, Michael los dejó y se dirigió a la oficina principal.


  Allí, utilizando el nombre de Carstairs con buenos resultados, obtuvo una lista de todos los oficiales que comandaban detalles de los guardias de guardia en la capital durante la próxima semana. Al escanear la lista, descubrió que todos los nombres de sus amigos estaban en ella, así como los de algunos de los amigos de Sebastian, y era probable que Drake también conociera a otros.


  A Michael se le había ocurrido que si no lograban encontrar la pólvora en los próximos días, entonces era probable que los oficiales en su lista fueran los que estaban en la línea del frente, los hombres que podrían necesitar alertar, incluso si estaban en silencio, de la existencia de la trama y la terrible amenaza que representaba.


  Dobló la lista, la guardó en un bolsillo interior, y luego se dirigió hacia Birdcage Walk.


  



  Capítulo Veintinueve


  


  


  Griswade se sentó detrás del escritorio en el pequeño salón de su alojamiento en el primer piso de un edificio respetable en George Street. A la tenue luz del día que entraba en la habitación a través de la ventana lateral sin cortinas, la luz del día se volvió suave y gris por cortesía de la niebla que se cernía sobre el río cercano, estaba debatiendo cuáles eran sus facturas más urgentes cuando llamaron a su puerta.


  No había escuchado a nadie subir las escaleras, pero entonces, no había estado escuchando, y las escaleras conducían a otros tres conjuntos de habitaciones, así como a las que ocupaba.


  Frunciendo el ceño, vaciló. Pocos llamaban a sus habitaciones.


  Cuando volvieron a llamar, esta vez con más fuerza, recogió los billetes, los metió debajo de un libro de contabilidad, luego se puso de pie y, rápida y silenciosamente, cruzó hacia la ventana que daba a la calle.


  Una cortina de encaje le cubrió un poco; miró más allá de su borde y vio al cochero de su hermana Mónica sentado en la caja de lo que Griswade asumió que era el carruaje de Mónica.


  —Huh —Dejó caer la cortina y caminó hacia la puerta, pisando fuertemente para que ella supiera que él iría.


  Abrió la puerta y asintió.


  —Mónica.


  Dio un paso adelante, se puso de puntillas y le plantó un beso fraternal en la mejilla.


  —Bevis.


  Entró en la habitación y se sentó en el sillón ante el pequeño hogar.


  Griswade cerró la puerta y se paró frente a la chimenea. Cuando, después de acomodarse las faldas, Mónica lo miró, preguntó:


  —¿Qué te trae por aquí?


  Ella lo consideró por un momento y luego dijo:


  —Me preguntaba si lo habrías escuchado.


  —¿Escuchaste qué?


  Ella suspiró.


  —No pensé. En pocas palabras, Lawton ha sido asesinado.


  Él se calmó. Luego preguntó:


  —¿En serio? —Lawton asesinado no encajaba con el guión que él y el viejo habían escrito.


  Mónica frunció el ceño.


  —Sí, por supuesto, ¡de verdad! ¿Por qué me tomas? Eso es algo sobre lo que bromearía.


  Él agito la mano.


  —Sí, por supuesto. Mis disculpas. Estaba solo... sorprendido.


  —Como todos nosotros. A pesar de que la mitad esperaba oír que Lawton había encontrado un mal final, un asesinato sórdido real fue algo sorprendente. Como te puedes imaginar, la familia está... alterada.


  —¿Tienes alguna idea de cómo fue asesinado?


  —Se supone que las damas no debemos saberlo, pero parece que le dispararon.


  ¿Disparo? Se las arregló para mantener los labios cerrados. Estiró el brazo hacia un lado, acercó una silla de respaldo recto y lentamente se hundió en el asiento.


  —¿Sabes cuándo fue asesinado?


  Mónica lo estudió, claramente preguntándose por qué estaba interesado.


  —Entiendo que Hawesley fue informado de la muerte el jueves por la noche, pero las autoridades se tomaron varios días para darse cuenta de que el cuerpo era de Lawton, así que supongo que fue asesinado en algún momento de la semana —Los ojos de Mónica se entrecerraron. —¿Por qué? ¿Estaban tú y él involucrados en algo?


  —No. —Él negó con la cabeza. —No, solo me preguntaba. No he visto a Lawton en... meses, debe ser.


  No desde antes que el viejo hubiera considerado apropiado enfrentarlos uno contra el otro.


  Lógicamente, una parte de él sabía que Lawton estaba muerto; realmente no había otra explicación posible para su repentino acto de desaparición. Cualquier otro hecho, y ellos, o al menos Hawesley, lo habrían escuchado en un día o dos.


  ¿Pero un disparo?


  Los ladrones, bandoleros y la gentuza de Londres no portaban armas.


  Lawton muerto a tiros era como una trompeta que anunciaba que alguien, alguien respaldado por las autoridades, pero que jugaba en las sombras, los perseguía. Eso no era una buena noticia.


  Mónica lanzó un suspiro sufrido.


  —De todos modos, vine para asegurarme de que supieras que Lawton había muerto y que el funeral será el lunes. Al mediodía, en St Geroge.


  Griswade se levantó cuando su hermana se puso de pie.


  —Lamentablemente, tengo un compromiso previo —Y algunos funerales más para organizar.


  Mónica sacudió la cabeza con resignación.


  —Le diré a mamá —Se encontró con los ojos de Griswade. —Podrías venir y verla alguna vez.


  Mantuvo su rostro inexpresivo.


  —Quizás en unas pocas semanas.


  Mónica volvió a suspirar y caminó hacia la puerta.


  Griswade la acompañó afuera y la entregó en su carruaje. Se paró en la acera y observó el carruaje alejarse.


  Si algún oponente se había metido en el juego del viejo, entonces el último evento en el que necesitaba ser visto era el funeral de Lawton.


  E independientemente de las imaginaciones de su hermana, dudaba mucho que alguien lo extrañara.


  Se dio la vuelta y entró.


  



  Capítulo Treinta


  


  


  Cuando se acercaba el mediodía, Sebastián estaba junto a Antonia e hizo todo lo posible para proyectar un comportamiento apropiadamente interesado y comprometido.


  Era el único hombre que asistió a la reunión en el salón de su tía abuela Horatia con vistas a Berkeley Square.


  Como prácticamente todas las más de veinte damas presentes estaban relacionadas con él o estaban a punto de estar relacionadas con él, no podía afirmar estar nervioso. Había tratado de hacerse invisible, pero era el más alto con diferencia, y aunque había intentado quedarse atrás, escondiéndose metafóricamente detrás de las faldas de Antonia, tampoco había funcionado.


  Había aceptado que tenía que asistir si no quería encontrarse con un traje blanco para la iglesia, o algo igualmente ridículo, pero parecía haber tantas preguntas y decisiones que tomar, que su cabeza literalmente giraba.


  ¿Cómo lidiaban las mujeres con tales cosas?


  Tomó un sorbo de su taza de té y tuvo que reconocer un respeto nuevo y aún en evolución por su madre, su tía, que había viajado desde Escocia para el próximo evento, y todas las demás damas.


  Afortunadamente, Antonia había respondido hasta ahora la mayoría de las preguntas.


  Se contentó con escuchar y asentir cuando se le pidió.


  Entonces, una de las pocas que no era un pariente, ¡gracias a Dios! Se inclinó y, usando el extremo de su bastón confundido, lo apuñaló en la pantorrilla. Cuando colocó su taza en su platillo y se volvió obedientemente hacia Lady Osbaldestone, fue para encontrarla mirándolo a través de taladrantes ojos negros como. Ojos de obsidiana como los de un basilisco, como siempre habían mantenido su padre y los hombres Cynster de esa generación.


  —Usted —le informó Lady Osbaldestone, —ya sea por suerte o por una planificación notable, ha sincronizado bien su bola de compromiso. Hay pocas semanas preciosas en esta temporada cuando todas las familias principales están en la ciudad, pero con el Parlamento nuevamente, todos los que están de vuelta están en la residencia. Predigo que tendrás una excelente participación. Dado que es probable que otros pocos de su estación anuncien algo similar durante este tiempo, no tendrá competencia. Si debe comprometerse en esta época del año, de hecho, es un buen momento para causar sensación.


  Sebastian murmuró una réplica adecuada, pero algo en las palabras de la antigua suprema gran dama había enviado una onda de presentimiento a través de su nuca y bajando por su columna vertebral.


  Algo que ella había dicho había pinchado sus instintos.


  Le llevó más de diez minutos pretender prestar atención a todo lo que Antonia le estaba contando antes de averiguar qué.


  



  Capítulo Treinta y uno


  


  


  En lugar de apresurarse directamente a Scotland Yard y llegar mientras Sir Martin estaba disfrutando de su almuerzo en una de las tabernas del vecindario, Drake había sugerido que él y Louisa, y su sufriente cochero y mozo, se detuvieran en la casa pública de Crown and Keys en el Hebra. El moderno abrevadero estaba más o menos en camino.


  Al entrar en el comedor de techo bajo, Drake había llevado a Louisa a una de las cabinas a lo largo de la pared. Una vez que fueron servidos y la niña se retiró, él recogió sus cubiertos y cortó una rebanada del famoso pastel de carne de la casa.


  —Quizás deberíamos —Louisa dejó la copa de vino que había bebido —volver a examinar dónde estamos.


  Atraído por el delicioso aroma que flotaba en el pastel, Drake le indicó con una mano que continuara.


  —Bueno —Ella tocó el estofado de venado que había ordenado. —Sabemos que la pólvora está ahora en quince barriles marcados como que contienen Bright Flame Ale. Sabemos que esos barriles ya no se encuentran en Phoenix Brewery, y podemos suponer que han sido trasladados, de una forma u otra, a alguna zona de espera, por así decirlo, lo más probable, pero no necesariamente, en la orilla norte del Támesis.


  El tragó.


  —Ciertamente en la orilla norte. Si nuestra mente maestra tiene la intención de hacer una declaración política de algún tipo, entonces no hay ningún lugar al sur del río que supere una larga lista de lugares al norte del río.


  —De acuerdo. Entonces, en algún lugar de la orilla norte, pero, creemos, aún no en el sitio objetivo final, ya que tenemos que pasar el sábado y el domingo antes de que todas las oficinas e instituciones se llenen nuevamente y una explosión en algún edificio del gobierno se convierta en un evento importante.


  El asintió.


  —Sabemos que los cuatro hombres que Chilburn reclutó vinieron de la Cervecería Phoenix, y aunque los cuerpos de dos de los cuatro aún no han aparecido, encontrarlos no nos llevará más lejos.


  —No, a menos que el cuerpo de Jed Sawyer no aparezca, lo que sugiere que todavía puede estar vivo. Si es así, y lo encontramos, podría señalarnos en la dirección en la que se han ido los barriles, pero... —Al mirar por encima de la mesa, ella lo miró a los ojos. —Nos estamos quedando sin tiempo, ¿no?


  Él sostuvo su mirada y no respondió de inmediato, luego miró los restos de su pastel.


  —No lo sabemos, y no podemos decir, pero... —Hizo una pausa, luego continuó: —Sin poner nuestras manos sobre la pólvora, no puedo ver cómo detendremos su detonación, no ahora que esta tan cerca de donde sea que vaya —Después de un momento, con la voz más baja, agregó: —Siento que el tiempo se está apretando, que no nos queda mucho de eso.


  Levantó la vista y se dio cuenta de que ella no estaba... exactamente vacilante, no podía imaginar eso, pero incierta. Sus instintos se agudizaron. También lo hizo su mirada.


  —¿Qué es?


  Había suficiente comando en su voz para atraer su mirada hacia la de él. Después de un segundo de debate adicional, ella hizo una mueca.


  —No puedo evitar preguntarme, dada la fecha —Contuvo el aliento y dijo: —¿Hay alguna posibilidad de que esto —dijo ella, —sea una especie de repetición de Guy Fawkes?


  La miró durante varios segundos silenciosos, luego apartó su plato.


  —¡Maldición! —sombrío, él sostuvo su mirada. —Pensé en eso ayer y me dije que era una idea demasiado ridículamente fantasiosa. Pero si también se te ha ocurrido...


  Ella se encogió de hombros. —Pólvora. Trama. Se acerca el cinco de noviembre. Tenemos todos los ingredientes correctos, y el Parlamento está sentado también.


  Se quedó mirando sin ver a través de la cabina, luego volvió a centrarse en su rostro, en sus ojos.


  —Quiero descartarlo como absurdo, pero ¿lo es?


  Durante varios momentos, se miraron el uno al otro, luego él se movió y comenzó a ponerse de pie.


  —Necesito hablar con Greville.


  —No —respondió ella, recogiendo su bolsito, —tenemos que hablar con Greville. Preferiblemente los otros también, pero al menos nosotros dos.


  Él arqueó una ceja arrogante, pero antes de que pudiera estar en desacuerdo, ella se levantó y rodó,


  —Y sé cuándo acercarme a él —Se detuvo ante él, lo miró a los ojos y los sostuvo. —El Ministro del Interior estará en el baile de compromiso de Sebastián y Antonia esta noche. Todos los ministros lo estarán. Podemos separar a Greville de la multitud y hablar con él en privado.


  De repente vio lo que ella estaba ofreciendo.


  —Sin Waltham.


  —Exactamente —Se volvió y abrió el camino desde el comedor. —Puedo confirmar que el nombre de Sir Harold no está en la lista de invitados.


  Drake la siguió fuera de la posada, pensando en hablar con Greville sin Waltham presente. Habían llegado al carruaje antes de darse cuenta de que si deseaba aprovechar esa oportunidad de oro, habría un precio. Agarró la mano de Louisa y la ayudó a levantarse, luego se unió a ella en el carruaje. Se recostó contra los almohadones y miró hacia delante.


  —Todo bien. Pero solo tú y yo, los demás serán demasiado protagonistas.


  —Hecho.


  Él la miró de reojo y vio una pequeña sonrisa intensamente femenina curvar sus labios. Pero ella no se volvió para llamar su atención. En cambio, declaró:


  —Ahora le toca a Scotland Yard ver si Sir Martin tiene algún cadáver nuevo en sus losas. Ugh.


  



  Capítulo Treinta y dos


  


  


  Lamentablemente, Sir Martin no tenía uno, ni dos, sino tres cuerpos más de hombres asesinados por garrote alineados en la morgue. Sabiendo que la milicia Chartista había perdido a cuatro hombres, pero los cuerpos de solo dos habían aparecido, Sir Martin había alertado al inspector Crawford, que había enviado a buscar al señor Beam.


  El larguirucho secretario, que parecía aún más pálido que en su visita anterior, llegó tras los talones de Drake y Louisa.


  Sin embargo, a regañadientes, Beam una vez más cumplió con su deber, endureciéndose e inspeccionando los cuerpos. Inmediatamente identificó el primero.


  —Ese es Malcolm Triggs, el otro conductor que falta en la cervecería —Examinó los otros dos cuerpos, luego se alejó de las losas en las que yacían. —Nunca había visto a esos dos antes —Se volvió hacia Drake. —Juraria de que ninguno de los dos son, o eran, miembros de la asociación.


  Drake entrecerró los ojos.


  —¿Entonces Jed Sawyer no está aquí?


  Beam sacudió la cabeza con vehemencia.


  —Esos otros, definitivamente no son Sawyer.


  Drake frunció el ceño.


  Beam tragó saliva y luego miró a sir Martin.


  —¿Si eso es todo...?


  —Gracias, señor Beam —Louisa sonrió amablemente cuando Beam se abrió camino. —Has sido de gran ayuda. Si estos caballeros no tienen más preguntas para usted —arqueó una ceja a Sir Martin, luego dirigió su mirada interrogativa a Drake, — entonces, de hecho, creo que puede regresar a su oficina.


  Beam se inclinó.


  —Gracias, mi Lady —Miró a Drake. —¿Mi Lord?


  Drake asintió con la cabeza.


  —Gracias Beam. Sí, eso es todo, puedes irte.


  Beam se fue.


  Cuando la puerta se cerró a sus espaldas, sir Martin dio un respingo.


  —Eso es interesante.


  —¿De qué manera? —, Preguntó Louisa.


  —Bueno, con todas estas muertes, la Policía del Río está siendo extremadamente vigilante para mantener los ojos bien abiertos en busca de flotadores, ejem. Cuerpos en el agua, eso es. —Sir Martin inclinó la cabeza hacia la primera de las losas ocupadas. —El conductor Chartista de la cervecería fue asesinado entre veinticuatro y cuarenta y ocho horas atrás. Mi mejor conjetura sería el jueves por la mañana. —Continuó y miró los cuerpos cubiertos de sábanas de los hombres aún no identificados. —Estos dos, por otro lado, fueron asesinados anoche.


  —Estás sugiriendo que no son del mismo grupo —dijo Drake.


  —Ciertamente, y como la Policía del Río está recogiendo los cuerpos más rápidamente después de haber sido arrojados al río, dicen que están bastante seguros de que estos dos últimos fueron arrojados al agua desde la orilla norte, en algún lugar cerca de Blackfriars Bridge, en lugar de desde la orilla sur, que era donde se deslizó ese tipo Chartista, cerca de donde encontramos los cuerpos de sus dos amigos.


  —Así que no son Chartistas y probablemente no sean trabajadores de Phoenix Brewery".


  Louisa frunció el ceño.


  —Entonces, ¿quiénes son? ¿Por qué los mató nuestro agarrotador?


  —Esa, querida, es indudablemente una de nuestras preguntas apremiantes —Sir Martin levantó la mirada y dirigió su mejor mirada a Drake. —Pero la pregunta más importante en este momento es quién es este loco, nuestro agarrotador —Habló con más pasión de la que Drake estaba acostumbrado a escuchar del cirujano hastiado. —Tienes que detener a ese desgraciado, Winchelsea. Sigo llamándolo loco, pero ciertamente no está enojado. Es genial, calculador y completamente de sangre fría. Ahora tenemos diez cuerpos, ¡diez! Que podemos atribuirle, y si se agregan los otros asesinatos que usted dice que están asociados con este complot, tenemos hasta trece. ¡En una semana! —La mirada de sir Martin ganó ferocidad. —¡Encuéntralo, por el amor de Dios! Y asegúrate de detenerlo.


  Con cara de piedra, Drake asintió rígidamente.


  —Lo intentamos, y sí, lo intentaremos más duro".


  Con eso, reunió a Louisa con una mirada y la siguió fuera de la morgue.


  



  Capítulo Treinta y tres


  


  


  Al abandonar el dominio de Sir Martin, junto con Drake, Louisa subió las escaleras y buscó al inspector Crawford. Compartieron las noticias que tenían, y Drake advirtió que la familia Chilburn podría intentar presionar para reducir la investigación, una posibilidad que dejó a Crawford sin impresionarse. Después de confirmar que no tenía información nueva que transmitir, ella y Drake abandonaron el edificio.


  Mientras estaba en la cervecería el día anterior, había notado un letrero que enumeraba los horarios de apertura de la cervecería. Se detuvo junto a Drake en la acera.


  —La cervecería estará cerrada por ahora. Cierran al mediodía los sábados.


  Drake se sobresaltó, luego le señaló con la mano hacia el carruaje.


  —Esperaba que no necesitáramos otra reunión, pero Michael, o incluso Sebastián y Antonia, podrían haber averiguado algo, y si tú y yo vamos a convencer a Greville de nuestra causa esta noche, lo haremos mejor sabiendo lo maximo posible."


  Se detuvo al lado del carruaje y sacó una libreta y un lápiz.


  Ella observó mientras él escribía rápidamente dos notas. Después de doblarlas e inscribir nombres y una dirección en cada uno, una en St. Ives House y la otra en Clarges Street, hizo una seña a dos de los muchachos que descansaban en un grupo suelto frente a las puertas principales del Yard. En un murmullo, él le dijo:


  —Los chicos andan esperando que los contraten para enviar mensajes, no solo por la policía sino también por los periodistas y los diversos miembros del público que se encuentran en la vecindad y necesitan contactar a la familia o amigos.


  Los muchachos se acercaron y se detuvieron, casi temblando de entusiasmo.


  Drake entregó una nota a cada niño, leyendo los nombres y la dirección de cada uno.


  —Deben llevarlos a las direcciones primero, pero si ni el caballero ni la dama están dentro y los mayordomos te dicen que están en otro lugar, deben llevar el mensaje y entregarlo para que llegue al caballero o la dama. ¿Puedes hacer eso?


  Los muchachos le aseguraron que podían. Les pagó generosamente y agregó que recibirían una buena propina al entregar las notas.


  La pareja aceleró, atravesando las multitudes llenando los pavimentos y cubriendo distancias mucho más rápido que cualquier carruaje.


  Drake abrió la puerta del carruaje y le ofreció la mano.


  Ella lo agarró, subió, se sentó y se encontró con su mirada.


  —Entonces, ¿dónde para nosotros?


  Drake la miró por un momento, luego dijo:


  —Casa —Levantó la vista y le indicó al cochero que condujera a Grosvenor Square, luego se unió a ella en el carruaje.


  Mientras los caballos se inclinaban sobre las huellas, él se acomodó a su lado.


  —¿Qué sabes del momento de los diversos segmentos del evento de Sebastián y Antonia?


  Obligatoriamente, ella repasó el horario.


  —Eso, por supuesto, supone que nada cambia en el último minuto, pero eso rara vez sucede en los eventos de Mama.


  Él gruñó.


  —Me imagino que no.


  Ella inclinó la cabeza, pensando claramente.


  —Es difícil decir cuándo Greville mostrará su rostro. Puede llegar temprano, puede llegar tarde. Será mejor si hago que Crewe haga que uno de nuestros lacayos vigile al Ministro del Interior y me avise en el momento en que aparezca.


  Drake imaginó la escena.


  —Necesitaremos una habitación de tamaño mediano, no tan pequeña como esa antecámara, pero no tan grande como su biblioteca.


  Ella asintió.


  —Sé exactamente el lugar.


  Se callaron. El tiempo suficiente para que Drake notara lo relajado, lo cómodo que se sentía ahora en su presencia. En los últimos días, había pasado horas sacudiéndose sobre Londres, sentado a su lado en ese carruaje. Aparentemente, la exposición repetida había suavizado los bordes irregulares de lo que anteriormente había sido una experiencia mucho más tensa y discordante.


  O tal vez el cambio fue el resultado de su interludio privado más reciente y la decisión que tomó posteriormente.


  De todos modos, se había producido un cambio, y él no era reacio al resultado.


  



  Capítulo Treinta y cuatro


  


  


  A media tarde, Sebastian había escapado de Berkeley Square solo para ser informado por su madre de que se requería su presencia en el salón de la casa de St. Ives para un consejo de guerra final.


  Las damas antepasadas no usaron esas palabras, pero en opinión de Sebastian, Wellington y sus ayudantes eran aficionados en comparación con ese grupo. Hasta el último detalle fue sometido a un exhaustivo escrutinio final y se declaró una decisión definitiva.


  Por qué tenía que estar allí era un misterio; felizmente habría delegado cualquier influencia que pudiera tener en Antonia y lo habría dejado así.


  Se sintió aliviado cuando apareció un lacayo con una nota en una bandeja; cayó sobre él como evidencia de que la vida aún continuaba más allá del alcance de su baile de compromiso.


  La nota era de Drake. Sebastian desdobló la hoja y leyó.


  Antonia se materializó a su lado.


  —¿De Drake? —Cuando, frunciendo el ceño, Sebastian asintió, ella le preguntó: —¿Qué dice él?


  —Que tenemos una reunión a la que asistir a las cuatro en punto en la biblioteca de Wolverstone House —Sebastian miró a las damas que estaban en un animado debate sobre algo. —¿Podremos escaparnos?


  —Para eso, sí, aunque espero que para entonces, habremos llegado al final de nuestras deliberaciones —Cuando su mirada volvió a la nota, Antonia se movió para leer sobre su hombro. —¿Qué más ha escrito?


  —Él plantea la posibilidad de que este complot podría ser un intento de una nueva ejecución de Guy Fawkes. Presumiblemente con la intención de hacerlo bien, esta vez.


  —¡Buena gracia! ¿Guy Fawkes? —Antonia hizo una pausa, luego dijo con más cautela: —Supongo que puedo imaginar por qué, pero... ¿quién realmente tendría el descaro de intentarlo?


  —Ciertamente —Después de un momento, Sebastian levantó la mirada y miró a las damas, muchas de ellas grandes damas de la sociedad, dispuestas en varios sofás y sillones. Había tres duquesas, una condesa y numerosas aristócratas de otros grados.


  Unos segundos de pensamiento lo hicieron caminar hacia adelante hasta que se paró en el borde del círculo, al lado de uno de los sillones. Cuando se produjo un descanso en las discusiones, habló.


  —Damas, esto no tiene nada que ver con el baile esta noche. Más aún, es una pregunta un tanto delicada, una que espero que mantengan bajo su sombrero colectivo. —Tenía la atención de todas las mujeres del grupo. —La pregunta es esta. ¿Alguno de ustedes ha escuchado el más mínimo susurro, incluso si asumió que fue en broma, acerca de alguien planeando recrear los esfuerzos de Guy Fawkes?


  Se hizo el silencio. Todas las damas lo miraron fijamente; cada una de ellas tenía esposos que se sentaban en los Lores o estaban relacionados con nobles que sí lo hacian o, en el caso de Caro Anstruther-Wetherby, tenían un esposo que se sentaba en los Comunes.


  Entonces su madre miró a la madre de Drake. Las sedas susurraron cuando las damas intercambiaron miradas alrededor y a través del grupo, comunicándose sin palabras.


  Finalmente, después de otra mirada compartida con la madre de Drake, la madre de Sebastian levantó la mirada y lo miró a los ojos.


  —No. No hemos escuchado nada, ni siquiera un susurro, en broma o de otra manera —Después de la pausa más simple, ella preguntó: — ¿Hay un complot en marcha?


  Sebastian miró la nota en su mano.


  —Eso es lo que a todos nos gustaría saber.


  



  Capítulo Treinta y cinco


  


  


  El carruaje de la ciudad de St. Ives que Louisa había tomado se detuvo frente a la casa de St. Ives. Drake descendió al pavimento y la entregó.


  Se sacudió las faldas, luego miró a su cochero y su mozo. Con una sonrisa, dijo:


  —No espero volver a necesitar el carruaje hoy.


  —Muy bien, mi lady —dijeron los hombres. Ambos la saludaron, luego el cochero sacudió las riendas y el carruaje se dirigió hacia los establos.


  Se volvió y miró la puerta de su casa.


  Después de un momento, Drake preguntó:


  —¿No vas a entrar?


  Ella arrugó la nariz.


  —Realmente no quiero —. Ella lo miró. —Si muestro mi rostro, me sentiré atraída por los arreglos, y no me gustan mis posibilidades de arrastrarme sin ser detectada —Ella arqueó una ceja. —¿Qué hora es?


  Sacó su reloj y lo consultó.


  —Veinte minutos menos de las cuatro en punto.


  Llamaron a la reunión para las cuatro.


  —¿Te importa si espero en Wolverstone House?


  —En absoluto —Se giró y, uno al lado del otro, caminaron la corta distancia hasta su casa. La hizo subir los escalones y luego abrió la puerta con la llave. Cuando abrió la puerta, le llamó la atención. —Te advierto, mi padre y algunos de mis hermanos podrían estar.


  Ella sonrió y lo siguió al interior.


  —Me atrevo a decir que me las arreglaré.


  Hamilton apareció desde la parte trasera del pasillo. Le dirigió una mirada de desaprobación a Drake y se inclinó ante Louisa.


  —Lady Louisa —Enderezándose, le dijo a Drake: —Encontrarás al duque y a Lord Tobias en la biblioteca, mi lord. La duquesa está visitando la casa de St. Ives, y el resto de la familia está fuera.


  —Gracias, Hamilton —Drake arqueó una ceja hacia Louisa. —¿La biblioteca? ¿O preferirías esperar a los demás en el salón?


  —Si no estamos interrumpiendo a tu padre o Tobias, entonces también podríamos ir directamente a la biblioteca.


  Juntos, caminaron por el pasillo, luego Drake abrió la puerta de la biblioteca y ella entró.


  Royce, duque de Wolverstone, estaba sentado detrás del escritorio que dominaba un extremo de la larga sala. Cuando Drake y ella entraron, la mirada del duque se levantó de la carta que había estado leyendo y se fijó, de manera bastante desconcertante, en ellos.


  Desconcertado alegremente el efecto de esa mirada oscura y claramente penetrante, con una sonrisa segura, caminó hacia adelante e hizo una profunda reverencia.


  —Su gracia —Ella se levantó. —Es un placer verte de nuevo.


  El padre de Drake se había levantado como ella. Su sonrisa, que recuerdaba uno de los esfuerzos más encantadores de Drake, floreció mientras rodeaba el escritorio.


  —Louisa —Él tomó su mano y se inclinó a medias. —El placer es completamente mío, querida —Miró a Drake, quien había sido tocado por Tobias, quien había estado descansando en una de las sillas de la biblioteca, luego miró a Louisa. —Creo que Minerva está con tu madre, lidiando con asuntos sociales urgentes.


  Ella sonrió. —En efecto. El baile de compromiso del heredero de Cynster esta, estoy segura, destinado a ser el pináculo del año social.


  El duque sonrió en respuesta, pero sus ojos eran agudos, su mirada astuta.


  —Pensé que estarías en medio de todo esto.


  —Me atrevería a decir que lo habría sido, si otros asuntos —le indicó a Drake —no hubieran tenido prioridad.


  Las cejas de su gracia se alzaron.


  —¿Precedencia sobre tal evento? —Se volvió hacia Drake mientras, junto con Tobias, su heredero se unía a ellos. —Lo entiendo —y Louisa notó el cambio en el tono de la voz del duque, —que este acontecimiento más importante es una evolución de la misión que te ha enviado de aquí para allá en las últimas semanas.


  Drake asintió con la cabeza.


  —Todavía tenemos que llegar al fondo, y la trama sigue en curso —Miró a Tobias, de pie junto a él; a los treinta y un años, hijo de la casa más cercana a Drake, Tobias era un elegante caballero de la misma especie que su hermano mayor, pero un poco más tranquilo. Drake volvió su mirada a la cara de su padre. —Yo —su mirada se dirigió hacia ella, y la modificó suavemente —nosotros nos preguntamos si, en su opinión, es probable que se repita la trama de Guy Fawkes.


  —¿Guy Fawkes? —El duque parpadeó, pero no descartó la idea de las manos. Estuvo en silencio por varios momentos, luego dijo: —Hubiera dicho que no, pero siempre existe la posibilidad de que alguna facción fanática decida que tal movimiento será lo mejor para ellos, especialmente a raíz del '48 —El duque hizo una pausa, luego continuó: —Siempre sentí que el aspecto más perturbador de la trama original era que solo se exponía a través de la traición. Es cierto que el polvo estaba húmedo y no habría provocado una gran explosión, pero el hecho es que las autoridades de la época desconocían por completo la existencia de la trama hasta que uno de los conspiradores rompió filas.


  —Una traición —dijo Drake —es poco probable que suceda en el presente caso. Hasta la fecha, hemos detectado solo dos agentes activos, y presumiblemente hay alguien dirigiendo todo, pero aparte de eso, no parece haber evidencia de una participación más amplia —Drake hizo una mueca. —O al menos no participación intencional en la verdadera trama.


  Cuando el duque parecía comprensiblemente perplejo por esa expresión críptica, Drake describió la participación involuntaria de los Young Irelander y los Chartistas.


  —Aunque hemos bloqueado el reclutamiento adicional de las listas de Chartistas, no tenemos idea de qué grupo podría ser el próximo.


  —Hmm —El duque hizo una pregunta y la siguió con más.


  Louisa observó cómo el padre de Drake dibujaba un resumen breve pero esencialmente completo de la investigación de su heredero.


  Ver a la pareja más o menos cara a cara ilustraba una circunstancia que ella había considerado durante mucho tiempo un curioso misterio: que los ojos de águila dorada de Drake, que había heredado de su madre, deberían poseer la misma capacidad para hacer que uno se sintiera casi diseccionado, mentalmente al menos, como los ojos muy oscuros y amargos de color marrón chocolate. Claramente, el efecto debía su existencia al poder de la mente detrás de los ojos en lugar de su sombra; ciertamente, cuando se trataba de lo primero, Drake era en gran medida el hijo de su padre.


  Cuando Drake mencionó su reunión anterior con Greville y sus esperanzas de influir en el Ministro del Interior esa noche, las cejas del duque se levantaron cínicamente.


  —Veo que, desde mi tiempo, muy poco ha cambiado. Y al menos tuve la presión de las guerras en curso para impulsar a los burócratas a la acción.


  —Estoy descubriendo que la paz —respondió Drake igualmente cínicamente, —es mucho más difícil de preservar que de lograr.


  El duque resopló suavemente de acuerdo.


  Drake miró el reloj de la repisa de la chimenea y se encontró con la mirada de su padre.


  —Son casi las cuatro en punto. Llamé a una reunión aquí para ese momento. Por razones obvias, no podemos reunirnos en St. Ives House. Supongo que podríamos usar el salón...


  —No, no —El duque recogió a Tobias con una mirada. —Esta es una habitación mucho mejor para lidiar con los complots —Con una sutil sonrisa curvando sus labios, el duque se despidió de ella, luego siguió a Tobias hasta la puerta. Allí, el duque hizo una pausa. Con la mano en el pomo de la puerta, volvió a mirar a Drake. —Si bien esta trama suena intrigante, estoy bastante contento de que esté en tus manos y no en las mías —La mirada del duque se posó en la cara de Drake. —En cuanto a tratar con Greville, le sugiero que se concentre en lo que tu, como mi heredero, puedes y debes hacer, en lugar de lo que Greville podría autorizar.


  Con eso, el duque salió y la puerta se cerró silenciosamente detrás de él.


  Ella miró a Drake; su expresión se había vuelto pensativa.


  —¿Qué quiso decir él, tu padre, con ese último comentario?


  Con el ceño fruncido en sus ojos, Drake dijo:


  —Creo que... —Se interrumpió cuando la puerta se abrió, y Cleo, seguido por Antonia y Sebastián, entró.


  Intercambiaron saludos rápidos, luego llegó Michael. Cerró la puerta, les hizo un gesto con la cabeza a todos y se unió a Cleo en un extremo del largo sofá.


  —Entonces, ¿dónde estamos? —Dirigió la pregunta a Drake, quien había caminado para pararse frente a la chimenea mientras Louisa había reclamado su ahora habitual sillón.


  De manera concisa, Drake resumió lo que él y Louisa habían aprendido ese día: que de los cuatro hombres que Chilburn había reclutado de las milicias cartistas, el tercero había sido encontrado muerto mientras que el cuarto seguía sin contabilizar y, además, dos hombres más no identificados, aparentemente no relacionados a los Chartistas, había sido víctima del garrote.


  —Sus cuerpos habían sido arrojados al río desde la orilla norte en algún lugar cerca de Blackfriars —agregó Louisa desde la izquierda de Drake.


  —¿Alguna posibilidad de que el cuarto hombre, el aprendiz Sawyer, haya escapado y se haya escondido? —Preguntó Sebastián.


  Drake inclinó la cabeza.


  —Dado que el cuerpo de Sawyer aún no ha aparecido, eso es posible, pero con la señora Sawyer negando que ella sepa algo de su paradero y no haya evidencia de lo contrario, no hay forma de saberlo. Por lo que sabemos, Sawyer escapó y su familia lo ocultó con éxito, pero no tenemos tiempo para hacerlo ahora.


  —Oh —dijo Louisa.


  Él la miró, pero no podía entender su expresión distraída.


  —¿Qué?


  Ella sacudió a un lado lo que sea que fuera.


  —Nada, aunque creo que deberíamos perseguir a Sawyer si continuamos teniendo problemas para apagar esta trama.


  Drake todavía quería saber en qué había pensado, pero dejó el punto para más tarde. Rápidamente, esbozó la idea de que la trama actual podría ser una repetición de la trama de Guy Fawkes y su consiguiente decisión de barbar a Greville esa noche. Luego miró a los demás.


  —Entonces, ¿qué has averiguado?


  Sebastian y Antonia habían pasado todo el día acorralados con parientes y amigos cercanos de la familia, a quienes habían interrogado previamente sobre los posibles socios de Lawton Chilburn.


  —Así que no avanzamos más en ese punto —dijo Antonia.


  —Sin embargo —dijo Sebastián, —todavía estábamos atrapados con los más poderosos cuando nos llegó su nota, mencionando la posible conexión con Guy Fawkes. Así que se lo dije, pero nadie había escuchado ningún susurro relevante.


  —Pero —dijo Antonia, —con nuestro baile de compromiso esta noche y la mayor parte de la aristocracia esperada, ahora que esas mujeres han sido alertadas, si hay algún susurro circulando sobre tal intento, creo que podemos sentirnos seguros de que saber de ellos para mañana.


  Drake se sobresaltó y luego admitió:


  —Eso es probablemente lo mejor que podemos hacer en ese frente.


  Luego, Michael explicó la ayuda que recibió de los padres de Cleo y sus amigos cercanos.


  —Sus nombres me dieron la ayuda de aquellos dentro de las administraciones de los guardias en posiciones para saber lo que necesitábamos aprender. Dicho esto, aunque pregunté en los tres cuarteles y, en algunos casos, hablé con amigos, nadie sabía de ningún militar actual o pasado con quien Chilburn se asociara. De hecho, el consenso fue que Chilburn había servido por poco más de un año, y después de que se salió, ni él ni aquellos con quienes había servido mantuvieron contacto.


  —En realidad —Louisa miró fugazmente a Drake, luego miró a los demás —eso es algo que olvidamos mencionar. Anoche, Drake y yo escuchamos a los dos hermanos mayores de Lawton y a uno de sus primos discutiendo quién creían que había matado a Lawton. Lo atribuyeron a un acreedor frustrado o tal vez a alguien más sórdido con quien Lawton se había involucrado. Sin embargo, estaban mucho más preocupados de que la investigación sobre el asesinato de Lawton pudiera exponer algún escándalo subyacente que empañaría a toda la familia. —Ella sacudió la cabeza. —Realmente no les preocupaba que Lawton estuviera muerto.


  Drake resopló suavemente.


  —Estaban casi listos para aplaudir al asesino siempre y cuando su acción no fuera contraproducente.


  Michael resopló.


  —Lawton Chilburn parece haber sido un individuo notablemente poco querido: no hay muchos hombres que no tengan amigos cercanos y, aparentemente, no lo hayan tenido durante años. Por cierto —miró a Drake —También pregunté en los tres cuarteles si sus registros mostraban a algún miembro de la familia Chilburn o sus conexiones que habían estado en los guardias y habían servido en el extranjero. La respuesta fue un rotundo no.


  Drake frunció ligeramente el ceño.


  —Asumimos que el asociado de Chilburn, nuestro agarrotador, es inglés. No hay razón para que tenga que serlo. O, alternativamente, podría ser inglés, pero sirvió únicamente en el extranjero. Puede que no esté en los registros de nuestro ejército en absoluto.


  —Lamentablemente, eso es cierto —dijo Michael. —Entonces, cuando fui a Wellington Barracks, tomé el consejo de Carstairs y obtuve una lista de todos los oficiales a cargo de los detalles de los guardias que estarán de guardia en la capital durante la próxima semana —Sacó la lista de su bolsillo y se la entregó a Drake.


  Mientras Drake desdoblaba la lista y escaneaba los nombres, Michael continuó: —Conozco bastantes, y Sebastian —Michael miró a su hermano —Estoy seguro de que conoce a otros, y estará familiarizado con otros más. —Con la mirada fija en la lista, Michael se encogió de hombros. —Por si acaso.


  Drake le entregó la lista a Sebastian, luego su mirada volvió a Michael. Después de un momento, Drake se encontró con los ojos de Louisa.


  —A eso se refería mi padre —Miró a los demás. —Mi padre estaba aquí cuando entramos. Le contamos lo que sabíamos hasta ahora. Si bien no tenía ideas para ofrecer sobre la trama en sí, con respecto al trato con Greville, Papa sugirió que me concentrara en lo que yo, como su heredero, puedo y debo hacer, en lugar de lo que Greville podría desear. —Miró de nuevo a Louisa. —Creo que Su Gracia quiso decir que, dada la situación, si se acerca el 5 de noviembre y aún no hemos encontrado la pólvora, entonces la lealtad a los amigos y familiares anula cualquier consideración de sutilezas políticas —En otras palabras, yo, Sebastián y Michael, también, deberíamos advertir a los oficiales a cargo de los diversos destacamentos que custodian edificios alrededor de la capital y alertarlos sobre la amenaza potencial.


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Sería deshonroso de nuestra parte no advertir a todos los oficiales en esta lista. Eso es algo que Greville no puede prohibirnos legítimamente que hagamos. No puede pedirnos que actuemos de tal manera que dañe el honor de nuestras casas.


  Al examinar los rostros de los hombres, Louisa notó que los tres parecían, si no más felices, al menos, menos sombríos.


  —Entre nosotros —dijo Sebastián, escaneando la lista nuevamente, —estoy seguro de que podemos enviar una advertencia preliminar a todos estos oídos para mañana, y si no, para el lunes a más tardar.


  —Y así deberías —declaró Antonia. —El cinco es el martes, no puedes esperar hasta entonces y esperar alcanzar a todos.


  Hubo un acuerdo universal de que, como la trama podría ser una repetición de Guy Fawkes, su tiempo para encontrar la pólvora y detener cualquier explosión podría agotarse pronto, y por lo tanto, deberían advertir a los oficiales independientemente de lo que Greville pudiera decir.


  —Hablando de Greville —Drake miró a Louisa —Louisa y yo planeamos atacarlo en el baile esta noche, con el fin de convencerlo de que una búsqueda silenciosa del Parlamento, Whitehall y todos los edificios gubernamentales en la ciudad ahora está justificada. Tengo la intención de sugerir que lo etiquetemos como un ejercicio y usemos la cercanía al aniversario del complot de Guy Fawkes para pintarlo como un movimiento para tranquilizar al público de que tal complot nunca más se le permitirá amenazar el reino.


  Los otros, incluso Louisa, parecían impresionados.


  —Me gusta el giro de usar el aniversario para nuestros propios fines —admitió ella.


  Había pensado que ella lo haría.


  —Y —continuó ella, —sin Waltham poniendo su remo, estoy seguro de que podemos lograr que el Ministro del Interior tenga sentido.


  Dado su tono y su comando del dominio ducal, sin duda aprendió de las rodillas de su madre y su abuela, Drake estaba ansioso por ver en qué dirección golpeaba a Greville y cómo el Ministro del Interior manejaba un desafío con el que casi seguramente tenía poca experiencia.


  Los pasillos de Whitehall y los raros salones del Parlamento no contenían duquesas.


  Ni siquiera duquesas-a-ser.


  Drake concluyó, dejando a un lado varias imágenes distractivas.


  —Suponiendo que Greville acepte mi recomendación, mencionaré nuestras advertencias a nuestros amigos y conexiones y aseguraré que todo se manejará con el secreto que la aristocracia normalmente reserva para los escándalos familiares.


  Todos los demás asintieron.


  —Tiempo —dijo Sebastián. —Desde el principio, esta trama ha sido extraña, funcionando mucho según su propio horario. Pero ahora sabemos que la pólvora está casi seguramente al norte del Támesis...


  De nuevo sombrío, Drake asintió. Pasó la mirada por los rostros de los demás.


  —Creo que el 5 de noviembre es el tiempo más largo que tendremos para concluir este asunto con éxito.


  Louisa se levantó y los demás hicieron lo mismo.


  —Eso significa que solo tenemos dos días más para encontrar la pólvora e identificar y capturar a los que están detrás de la trama y detener esta locura.


  



  Capítulo Treinta y seis


  


  


  Más tarde esa noche, como el punto culminante de su baile de compromiso, Sebastian condujo a Antonia a la pista de baile del salón St. Ives House, la hizo girar en sus brazos y con una sonrisa totalmente embrujada en sus rostros, entraron en su vals de compromiso.


  Se movieron sin esfuerzo, instintivamente, juntos, altos y elegantes, el epítome del marqués y la futura marquesa, regia y sin embargo mundana. Gran parte de su tiempo.


  Antonia estaba segura de que estaba radiante; Se sintió tan ligera como el cardo cuando Sebastian la hizo girar por la pista. Ella le sonrió a los ojos.


  —Lo hicimos.


  Sus ojos no habían dejado los de ella desde el momento en que habían tomado el piso.


  —Hubo momentos en los últimos días en los que tuve que esforzarme y no correr.


  Ella se rió y el sonido se hundió en los huesos de Sebastian. Entonces ella volvió a mirarlo a los ojos y murmuró:


  —Hubiera corrido contigo.


  —Nunca hubiéramos llegado a Gretna Green. Alguien nos habría visto y habría querido saber de qué se trataba.


  Sonriendo, se callaron mientras negociaban los giros más cerrados al final de la habitación. Cuando una vez más giraron a lo largo, Antonia dijo:


  —Bueno, ahora estamos en el camino correcto, socialmente hablando.


  Su expresión irradiaba felicidad sin alear, asintió.


  —El que conduce al altar, y de eso, no nos desviaremos.


  Antonia inclinó la cabeza. Perdida en los ojos de Sebastian, pronunció las palabras que surgieron de su corazón.


  —Siempre fuiste tú para mí. Para mí, siempre iba a ser esto, aquí, contigo.


  —Y para mí —Su voz se había profundizado. Un ruido sordo, cayó con absoluta convicción en sus oídos. —Admito que no sabía exactamente eso, pero mis ojos ahora están abiertos y todo lo que veo es a ti.


  No se dijeron más palabras, pero se dijeron volúmenes, de lo que cada uno significaba para el otro, de sus esperanzas y sueños.


  Llevado a través del puente de sus miradas, enviado volando con el poder de lo que habían descubierto era la realidad de lo que vivía entre ellos.


  Ambos ignoraron por completo cuando otras parejas se unieron a ellos en el piso. Se perdieron el uno al otro, paralizados por la promesa de un futuro moldeado, anclado e impulsado por su amor.


  Giraron y soñaron con la familia y el futuro mientras el resto de la aristocracia miraba.


  



  Capítulo Treinta y siete


  


  


  Al final del vals de compromiso, Michael y Cleo se encontraron en el otro extremo del enorme salón de baile. Desde el comienzo del baile, entre saludar a los demás y conversar con amigos, tanto de Michael como de Cleo, y esquivar preguntas sutiles sobre cuándo harian su propio anuncio de compromiso y el baile, eventos a los que todos los involucrados habían relegado en algún momento después de la trama, habían sido frustrados con éxito: habían mantenido los ojos bien abiertos para detectar cualquier miembro o conexión de la familia Chilburn.


  Como era de esperar, el vizconde y la vizcondesa habían enviado sus arrepentimientos. El hermano mayor de Lawton y su esposa, debidamente vestidos de luto, habían llegado, pero se habían quedado solo quince minutos. Después de saludar a los St. Ives y los Chillingworth y de felicitar debidamente a Sebastián y Antonia, los Chilburns se habían ido. Presumiblemente, habían sido delegados para representar a la familia en el evento.


  Ahora, mientras Michael y Cleo avanzaban lentamente entre la asombrosa multitud, él se inclinó y murmuró en su oído:


  —Dudo seriamente que aparezcan otros hermanos de Lawton.


  —No. —Caminando más o menos frente a él, Cleo se echó hacia atrás y habló sobre su hombro. —Pero no puedo creer que no haya nadie conectado con la familia aquí; debe haber alguien a quien podamos cuestionar útilmente. Parece una pérdida de oportunidad.


  Dado que sentía lo mismo, tenía mucho más interés en avanzar en la misión que en ser parte de la multitud social, como podía ver por encima de la mayoría de las cabezas, miró a su alrededor, hizo una pausa y luego se inclinó para susurrarle al oído a Cleo.


  —Dudo en sugerirlo, pero la abuela y Lady Osbaldestone están sentadas en una tumbona contra la pared a nuestra izquierda —Cuando Cleo dirigió una mirada ansiosa e interrogante hacia él, agregó: —La cuestión es que tendrás que hacer el hablado. Ambos casi me aterrorizan.


  Ella soltó una carcajada, luego, al mirarlo a los ojos, se dio cuenta de que había querido decir lo que había dicho. Ella le dio unas palmaditas en el brazo.


  —No importa. Yo te protegeré. Ahora, ¿dónde están?


  La condujo a donde la pareja de antiguas grandes damas sostenía la corte; A pesar de la fragilidad de la edad, había pocos en la aristocracia que no entendieran que, si así lo decidían, ambas mujeres aún podían, y tendrían, una influencia social significativa. Que ocasionalmente mantenía a todos alerta.


  Como Cynster, Michael se clasificó como uno de los favoritos de la pareja, pero había hablado de verdad. Ya sea a través de los ojos de color verde pálido o negro azabache, ambas damas poseían una extraña habilidad para ver a través de cualquier ofuscación o fachada que desde sus primeros años lo habían vuelto intensamente cauteloso.


  Amaba a su abuela, pero respetaba aún más su perspicacia.


  Cuando finalmente llegaron a las ancianas, Michael se inclinó y besó la mejilla de su abuela, luego aceptó la mano nudosa que lady Osbaldestone le tendió y se inclinó sobre ella.


  Cleo ya había pasado tiempo con ambas damas antes de la cena previa al baile; ella las enfrentó con una sonrisa brillante y expectante.


  —Bueno, querida —Helena, duquesa viuda de St. Ives, tomó la mano de Cleo y estudió su rostro. —¿Cómo podemos ayudarte?


  Aparentemente, Cleo no encontró la pregunta desconcertante. Bajó la voz a un murmullo confidencial.


  —Creo que usted sabe que nosotros —señaló para incluir a Michael —con los demás, hemos estado tratando de averiguar sobre cualquier asociado que Lawton Chilburn podría haber tenido. Nos preguntamos si hay alguna conexión de Chilburn, no importa cuán distante, presente esta noche, con la que aún tenemos que hablar.


  Las cejas finas de Helena se alzaron. —Ciertamente debería haberlo —Miró a Lady Osbaldestone.


  —Creo que varios de los hermanos de Hawesley están aquí. No puedo imaginar que hubieras pensado preguntarles, sin embargo, como sabemos mucho de la vida de nuestros nietos —Helena dirigió una suave sonrisa a Michael —también pueden saber algo de la vida de su sobrino. Valdrá la pena preguntar.


  —Ciertamente —Lady Osbaldestone se movió en el diván y miró a través de la multitud. Luego hizo una seña a Cleo más cerca y señaló. —Allí, la dama del turbante verde y la que está sentada a su lado. Son las hermanas mayores de Hawesley. Tienen sus propias familias, y dudo que les importe hablar de las ovejas negras de Hawesley.


  —Gracias —Con una sonrisa y una reverencia, Cleo se despidió de las ancianas. Con gestos deferenciales, Michael siguió su ejemplo.


  Les llevó un tiempo llegar a las otras damas, pero como él y Cleo eran el foco secundario de interés en el baile, una vez que se detuvieron al lado del pequeño sillón de las damas, ambas se movieron rápidamente para involucrarlos.


  Estaba impresionado por la destreza verbal de Cleo al dirigir la conversación a Lawton al recordar de repente que ella había escuchado que había muerto.


  Las damas intercambiaron una mirada, luego la del turbante se volvió hacia Cleo y conspirador comentó:


  —No fue una gran pérdida, querida. Es terrible decir algo así del sobrino de uno, pero en verdad, le daba canas a Lavinia, su madre, ya sabes, canas a cada paso. Hawesley ya se había lavado las manos.


  —Oh, sí —La segunda dama se ajustó el chal sobre los hombros y retomó la historia. —Y eso fue hace años. Renunció completamente al niño, bueno, joven como era entonces. Un despilfarrador sin cuentas. Recuerdo que Hawesley llamó a Lawton así.


  —Por qué, recuerdo... —La primera dama, aparentemente la tía paterna más vieja de Lawton, continuó con una historia que ilustraba, si no otra cosa, que la familia de Lawton había tenido su paciencia al límite.


  Y la diatriba, entregada a dúo, no terminó allí.


  Al final, incluso Cleo había tenido suficiente. Puso una mano sobre el antebrazo de la dama con turbante.


  —Lamento descarrilar una historia tan fascinante, pero la madre de Michael nos acaba de convocar. ¿Si nos disculpan?


  Manteniendo su sonrisa en su lugar, hizo una reverencia, y Michael se inclinó a medias, y en un orden rápido, lograron escapar.


  —¡Uf! —Una vez que la gente densa los examinó con seguridad, Michael la miró. —Ya sabíamos que la familia Chilburn no estaba llorando sinceramente a Lawton, pero después de escuchar todo eso, si no lo supiera mejor, me inclinaría a sospechar que uno de la familia había hecho el acto.


  Ella le lanzó una mirada de advertencia; habían sido él y ella quienes, disparando simultáneamente, habían matado a tiros a Lawton.


  Ella miró hacia adelante, luego señaló.


  —Creo que puedo ver a Sebastián y Antonia por allí.


  Michael miró, confirmó el avistamiento, la tomó del brazo y la condujo a un lugar seguro.


  



  Capítulo Treinta y ocho


  


  


  Drake giró a Louisa por el salón de baile. Esa noche, estaba vestida con una confección etérea de sedas de gasa en una variedad de verdes dispuestos para parecerse a una cascada de hojas. Sus hombros desnudos se alzaban desde una delicada pantalla de pequeñas "hojas" pegadas a la vaina de su corpiño, mientras que la falda completa estaba formada por capas sobre capas de las mismas sedas translúcidas cortadas en forma de hojas más grandes.


  El resultado, en sus ojos, la hizo claramente bella, una ninfa o tal vez una dríade, y también más allá de todo atractivo, especialmente porque había elegido volver a usar sus perlas. Mechones de perlas colgaban de sus lóbulos de las orejas, y unas perlas individuales se esparcían a través de sus rizos negros, mientras que una pequeña cuerda de perlas más pequeñas rodeaba el peine que anclaba su cabello alisado.


  Dado el efecto que su apariencia tenía en él y sospechando que afectaría a otros por igual, si no más, a la luz de su reciente decisión con respecto a ella, había decidido que no tenía sentido enfrentarse a la molestia de tratar con ella de la manera habitual Desde que había llegado, había logrado monopolizar su tiempo, aparentemente para su satisfacción tanto como la suya; ella no se había quejado ni había intentado atraer a su camarilla de admiradores.


  Que se estaba preparando para lidiar con Greville en el instante en que apareció el Ministro del Interior no había dolido.


  Se arremolinaban en la curva al final de la habitación con elegante precisión. Cuando volvieron a subir a lo largo del salón de baile, examinó a los congregados alrededor de la puerta.


  —Deja de mirar —advirtió, —o la gente se dará cuenta y comenzará a mirarnos justo cuando no lo deseamos —Cuando él obedientemente volvió su mirada a su rostro, ella lo miró con desprecio y luego sus rasgos se relajaron a su acostumbrada confianza y serenidad. —Le pedí a Crewe que enviara a un lacayo para encontrarme en el instante en que Greville oscureciera la puerta principal. Con suerte, podremos interceptarlo inmediatamente después de que haga una reverencia a Mamá y ofrezca sus felicitaciones a Sebastián y Antonia.


  Hasta donde llegó, ese era un plan excelente y uno que no veía razón para discutir.


  —He estado pensando —continuó, y él volvió a enfocarse en su rostro y vio un ceño al acecho en sus ojos, —sobre el alojamiento de Lawton. Registramos sus habitaciones, pero estábamos buscando papeles y cartas, cualquier cosa que pudiera haber indicado con quién estaba trabajando.


  Se preguntó a dónde la conduciría su mente impredecible.


  —Y, de hecho, alguien había buscado antes que nosotros, y ellos también habían estado revisando sus documentos, por lo que presumiblemente había algo escrito, o al menos la otra parte, la que buscó, pensó que podría haber algo escrito que podría implicarlos. Ellos u otros involucrados en la trama, o tal vez incluso detalles como dónde debía ir la pólvora.


  Hizo una pausa, frunciendo el ceño más definitivamente.


  Levantó la vista y la condujo.


  —Te estoy siguiendo hasta ahora —Aunque con bastante menos facilidad que, transparentemente sin pensar de su parte, sus pies siguieron los de él a través de las revoluciones del baile.


  —Asumimos tácitamente —continuó, —que quien haya buscado antes que nosotros habría encontrado algo abiertamente incriminatorio y se lo habría llevado, pero ¿qué pasaría si no encontró todo?


  Era su turno de fruncir el ceño, aunque logró mantener la expresión de su rostro.


  —Entre nosotros, esa otra parte y el par de nosotros, habría dicho que el lugar fue registrado bastante a fondo.


  —Para los papeles que quedan por ahí, sí. Pero no buscamos ningún escondite especial. Ni siquiera buscamos en los bolsillos de Badger.


  —Cierto —Se sorprendió de que no hubieran encontrado una libreta de direcciones o algo similar. La mayoría de los hombres llevaban uno, pero Chilburn no había tenido una sobre él cuando murió, y no habían encontrado algo así en sus habitaciones; había asumido que quien había buscado antes que ellos lo había tomado.


  —Y realmente no buscamos en la pequeña habitación de Badger, no de manera adecuada. Tampoco buscamos agujeros escondidos en su área; en ese momento, no sabíamos que había sido asesinado. —Ella se estaba calentando con su tema. —Si Badger no hubiera sabido algo, ¿por qué fue asesinado? Sin embargo, lo fue, ipso facto, es probable que supiera algo que el agarrotador no quería que revelara. —Ella levantó la mirada y lo miró a los ojos. —Deberíamos verificar si Badger había escrito algo y lo había escondido en algún lugar de su habitación.


  Era una posibilidad remota, pero... la experiencia le había enseñado a no descartar semejante elenco.


  Especialmente cuando lo propone una fuente como ella. Estaba aprendiendo a respetar sus instintos. Puede que su lógica no siempre sea del todo robusta, pero existía esa extraña perspicacia que corría en su familia... sintió como si ignorar eso fuera invitar al peligro.


  Estaba a punto de abrir la boca y aceptar cuando el movimiento en el borde de la pista de baile llamó su atención. Un lacayo se levantó, con la mano medio levantada, intentando valientemente atraer su atención sin alertar a toda la habitación.


  Drake cambió de rumbo abruptamente, pero Louisa se ajustó sin ningún paso en falso. Él la hizo detenerse; Su brazo la rodeó por la cintura y la condujo fuera de la corriente de parejas en círculos en el lugar donde esperaba el lacayo.


  El lacayo parecía intensamente aliviado.


  —Mensaje de Crewe, mi lady, su caballero está subiendo las escaleras... —La mirada del lacayo se dirigió a donde el duque y la duquesa todavía estaban recibiendo. —Y allí está él ahora.


  —Gracias Gregory. Puedes regresar abajo.


  Gregory se inclinó y se fue. Al lado de Drake, Louisa encuestó a Sir George Greville mientras él hacía una reverencia a sus padres.


  —Tendrá que felicitar a Sebastián y Antonia antes de que podamos llevarlo lejos. ¿Puedes verlos?


  —Están parados a la izquierda —Drake hizo una pausa y luego dijo: —Está bien. Vamos en esa dirección.


  No se dieron prisa. Cuando se acercaron al pequeño grupo que ahora contenía a Sebastian, Antonia, Prudence Cynster, una de los primas de Louisa y Sebastian, que también era amiga de Antonia desde hacía mucho tiempo, y el Ministro del Interior, Greville había hecho una reverencia a la pareja, reconoció a Prudence, intercambiaron comentarios y bromas por todas partes, y estuvo a punto de mudarse a la multitud.


  Gracias a Drake, Louisa se posicionó de modo que cuando Greville se retiró del grupo y se giró, se encontró frente a ella.


  El político consumado, Greville sonrió encantado.


  —Lady Louisa.


  —Señor. Secretario del Interior. — Ella sonrió y le dio la mano.


  Greville se inclinó. Cuando él se enderezó, ella movió los dedos hacia Drake.


  —Creo que conoces bien a Lord Winchelsea.


  —Ciertamente —Greville asintió con Drake. Su mirada permaneció en la cara de Drake: que Greville deseaba preguntar sobre el complot pero sabía que no era tan evidente plantear tal problema en medio de una multitud.


  Ella sonrió más alegremente. Dando un paso al lado de Greville, ella unió su brazo con el de él; él la miró sorprendido.


  —Si puedo sugerir, Sir George —comenzó a conducirlo entre la multitud, —unos momentos en un entorno más privado podrían ser útiles. Para todos nosotros.


  Drake cayó sobre su otro lado.


  Greville se dio cuenta y su resistencia se evaporó.


  —Ciertamente, Lady Louisa, unos momentos tranquilos serían de gran ayuda. Supongo que tienes un lugar en mente.


  —Ciertamente, señor —Ella lo guió fuera del salón de baile al gran vestíbulo, luego a lo largo de uno de los amplios corredores que conducían más profundamente a la mansión.


  No fueron lejos. Se detuvo ante la segunda puerta del pasillo, esperó a que Drake la pasara y la abriera, luego abrió el camino.


  Drake esperó a que Greville lo siguiera, luego paso y cerró la puerta.


  Él miró a su alrededor. La habitación había sido preparada para su uso. Los apliques de pared y las dos lámparas habían sido encendidos y arrojaban un cálido resplandor en un cómodo y pequeño salón.


  Aún muy al mando, Louisa hizo un gesto a Greville hacia un sillón frente al sofá individual, mientras que con un ligero movimiento de su falda, reclamó un extremo del sofá, dejando el otro extremo a Drake.


  Greville se sentó, su mirada iba de Louisa a Drake y de regreso.


  Louisa sonrió.


  —Debo decirles que, junto con Sebastian y Michael, y Lady Antonia Rawlings y la señorita Cleome Hendon, he estado ayudando a Drake con esta investigación.


  Greville parecía inquieta. Miró a Drake como si buscara confirmación.


  Drake le miró a los ojos y no dijo nada.


  Greville se aclaró la garganta.


  —¿Has encontrado algo? —Dirigió la pregunta a Drake.


  —Algo, pero no todo, y no lo más importante: la pólvora.


  —¿Todavía está ahí afuera?


  —Lo está.


  —¿Estás seguro?


  —Bastante.


  —Debo mencionar —Louisa interrumpió suavemente, —que nosotros, los seis, hemos visto la evidencia de la existencia de esta pólvora, todos los sesenta kilos. Sabemos que está en algún lugar de Londres, casi con seguridad en algún lugar al norte del Támesis —Hizo una pausa y luego, casi pensativa, agregó: —El conocimiento es una de esas cosas extrañas, no puedes revertirlo —Mientras Drake observaba, se encontró con los ojos de Greville con calma. y en voz baja dijo: —No puedes ignorarlo.


  Drake sacudió internamente la cabeza con asombro, y no poco de preocupado. Apenas habían comenzado, y ella ya había emitido una amenaza muy específica, que Greville había entendido con perfecta claridad si el cálculo levemente en pánico que pasaba detrás de los ojos del Ministro del Interior era una indicación.


  Era, juzgó Drake, el momento de intervenir.


  —Hay, como sucede, varias complicaciones —La mirada de Greville se abrió camino como si esperara un rescate, pero la palabra "complicaciones" destruyó esa esperanza.


  —¿Qué complicaciones?


  —Primero, un asesino que está matando implacablemente a sus propios secuaces después de que llevan a cabo sus órdenes. Ha matado a diez hombres la semana pasada. Creemos que los muertos no pueden contar historias. Agregue esos a los tres que creemos que Lawton Chilburn mató, y el recuento asociado con este complot actualmente es de trece. Y puede haber más cuerpos que todavía tenemos que encontrar.


  Greville lo miró fijamente.


  —¿Chilburn? Escuché de su muerte, por supuesto, ¿me estás diciendo que estuvo involucrado en esto?


  Con los labios delgados, Drake asintió.


  —Fue uno de los... en usar una analogía del ajedrez, caballeros que han estado activos en la ejecución de este complot. Hay al menos otro: el asesino antes mencionado que todavía está ahí afuera y activo.


  Greville parecía ligeramente aturdido.


  —Entonces tenemos un asesino, un asesino múltiple, involucrado. Y Chilburn, ¡Dios mío! Hawesley tendrá una apoplejía. ¿Sabe él?


  —Aún no. Pero —dijo Drake, — dejemos los escándalos hasta que se produzcan. Ni la existencia del asesino ni la participación de Chilburn es la razón por la que buscamos esta reunión —Hizo una pausa y luego dijo: —Estoy seguro de que sabe cuál es la fecha. Combine eso con sesenta kilos de pólvora disfrazada como barriles de una cerveza popular y escondida en algún lugar de Londres en la orilla norte del Támesis, y el Parlamento está sentado.


  Los ojos de Greville se habían ensanchado progresivamente.


  —No puedes sugerir que...


  Drake continuó como si Greville no hubiera hablado.


  —Y un último punto que, a la luz de esos hechos, parece claramente pertinente —Capturó la mirada de Greville y la sostuvo despiadadamente. —A diferencia de Guy Fawkes y compañía, estos conspiradores han tenido mucho cuidado para asegurarse de que el polvo que han acumulado y, sospechamos, están a punto de posicionarse en el objetivo elegido esta en excelentes condiciones.


  Greville no era un político alabado por nada; Cuando estaba de espaldas a la pared, podía pensar y planear más rápido que la mayoría.


  No miró hacia otro lado, pero miró a Drake mientras pensaba en todo lo que había escuchado, en las implicaciones y en todo lo que ahora tenía que temer.


  Finalmente, sus labios se apretaron. Sostuvo la mirada de Drake por un instante más, pero al no encontrar ningún indicio de suavidad allí, finalmente preguntó:


  —¿Qué recomiendas que hagamos?


  Nosotros, Drake se dio cuenta. Greville se había dado cuenta de eso, al menos.


  —Lo menos que debemos hacer es realizar una búsqueda exhaustiva de todos los edificios probables a los que este grupo podría apuntar.


  Greville abrió la boca, pero Drake mantuvo su protesta con la mano levantada.


  —Describiremos esta búsqueda, que se produce en el período previo a la celebración habitual del aniversario del complot de Guy Fawkes, como un ejercicio diseñado para demostrar a todos los interesados, pero especialmente al público, que ese complot nunca sería permitido amenazar el reino de nuevo.


  A Drake le gustó bastante esa frase; A juzgar por la expresión de Greville, el Ministro del Interior también lo encontró atractivo.


  —Incluso podría ser prudente —continuó Drake, —alentar a que dicha búsqueda se convierta en un evento anual que se active en una fecha aleatoria. Simplemente como un ejercicio para desarrollar la preparación necesaria para lidiar con una trama similar en caso de que algo así ocurra... —Sonrió cínicamente a Greville. —Estoy seguro de que puede vestir el asunto para que se adapte mejor al caso del gobierno.


  La mirada de Greville se volvió distante. Después de un momento, asintió.


  —Entiendo tu punto —Volvió a centrarse en la cara de Drake. —Puntos —Greville volvió a mirar brevemente a Louisa, luego volvió su mirada a la cara de Drake. —Muy bien. Tienes la autoridad, mi autoridad, para instituir tal búsqueda. ¿Supongo que no necesitas nada más para que esto suceda?


  —Su directiva será suficiente —Drake hizo una pausa, luego continuó: —Propongo realizar la búsqueda mañana, atrayendo a los guardias para buscar cualquiera de nuestro tipo específico de barriles de cerveza. Debería ser posible completar una búsqueda de todos los edificios gubernamentales dentro del día. Sin embargo, es perfectamente posible que no encontremos nada mañana porque los barriles aún no estarán en su lugar. Pero no podemos saber hasta que miremos.


  Greville frunció el ceño.


  —Si no esperas que los barriles estén allí


  —Greville, este complot no ha seguido ninguna de las reglas habituales hasta ahora —Drake permitió que su frustración con precaución política se filtrara en su voz. —No estoy dispuesto a correr riesgos en este momento. Sabemos que los barriles están cerca de su objetivo. El 5 de noviembre es martes. Nadie sabe qué tan cerca del martes lo dejarán los conspiradores antes de mover la pólvora al sitio de destino elegido. Si ya está en su lugar, cuanto antes lo eliminemos, mejor —Hizo una pausa, luego se sintió obligado a agregar: —Mi tarea es, como siempre ha sido, proteger el reino de las amenazas de este tipo. Su papel en esto es simple: dejarme hacer el trabajo que acepté asumir.


  Para darle a Greville lo que le correspondía, no miró hacia otro lado. Después de un momento, inclinó la cabeza.


  —Sí. Todo bien. Así que realizará una búsqueda mañana, pero considera que es una posibilidad externa que se encuentre la pólvora. ¿Es eso correcto?


  —En esencia, la búsqueda del domingo será en seco. Permitirá a los guardias observar todos los lugares en los que se pueden ocultar los barriles y, si es posible, reducir el acceso. Posteriormente, si no encontramos la pólvora para el lunes por la noche, tengo la intención de volver a llamar a los guardias, y realizaremos una segunda búsqueda a partir de la medianoche del lunes. Si, como sospechamos, los conspiradores planean atacar el martes, seguramente habrán movido la pólvora para entonces. Si seguimos sin encontrar la pólvora, propongo que se ordene un embargo estricto a todos los barriles que se acerquen a esos edificios. Hasta que tengamos la pólvora en la mano, nadie, políticos, burócratas o incluso el comando militar, estará a salvo.


  Greville palideció. Estaba inconscientemente girando el anillo en un dedo.


  Al lado de Drake, Louisa se movió.


  —Quizás deberíamos enfatizar que después de la búsqueda del domingo, que esperamos sea infructuosa, continuaremos con las investigaciones que han llevado a Lord Winchelsea a este punto y siguiendo todos los caminos que sugieren esas investigaciones. Nuestro objetivo es localizar la pólvora, preferiblemente antes de que se traslade al sitio de destino, pero al menos, antes de que detone.


  Ya sea que estaba escuchando palabras como "pólvora", "sitio objetivo" y "detonado" pronunciadas en los tonos claramente femeninos de Louisa o simplemente las implicaciones de las palabras, Greville se estremeció visiblemente.


  —Hay una cosa más —Sin esperar ningún aliento de Greville, Drake continuó: —Mientras organizamos la búsqueda mañana, nosotros, Earith, Lord Michael y yo, alertaremos simultáneamente a los oficiales a cargo de los diversos detalles de la guardia para la verdadera naturaleza de la amenaza. En resumen, que realmente se puede encontrar pólvora. No tiene sentido una búsqueda si los guardias no son conscientes de que puede haber algo peligroso que encontrar.


  Greville frunció el ceño.


  —¿No puedes...? No lo sé. Inventar algo para que no haya posibilidad de pánico.


  —En realidad, no —La voz de Drake había adquirido una calidad suave, casi hipnótica. Por el rabillo del ojo, vio que Louisa le lanzó una mirada cautelosa, pero no apartó la mirada del rostro de Greville. —Como saben, está el asunto del honor entre las familias, al menos entre familias como los Cynsters y los Variseys. Y, por supuesto, los Grevilles. Entre las filas de los oficiales de la guardia hay muchos amigos o conexiones a quienes Sebastian, Michael y yo debemos un cierto grado de lealtad. No informar a esos caballeros de la verdadera naturaleza de la amenaza sería... en pocas palabras, no debe hacerse.


  —Ciertamente no es algo que se les pueda pedir a mis hermanos o Lord Winchelsea que hagan —El tono de Louisa incluso más que sus palabras lo dejó más que claro.


  Greville estaba acorralado, y él lo sabía. Con los labios apretados, asintió.


  —Muy bien. Pero les pediré a ustedes, y a los hermanos de Lady Louisa —se dijo con la punta rígida de su cabeza, —que hagan hincapié en la importancia de mantener un control estricto sobre esta situación. Nada debe encontrar su camino a los periódicos ni ser maltratado en ningún foro público”.


  Drake inclinó la cabeza.


  —Estoy seguro de que se puede confiar en todos aquellos con quienes hablaremos para mantener sus labios cerrados.


  La mandíbula de Greville se apretó, luego sacudió la cabeza y murmuró apenas audiblemente,


  —Estara en tu cabeza.


  Louisa sonrió brillantemente, sin esfuerzo captando la atención de Greville mientras, en un poco de seda, ella se levantaba, poniéndolo un poco nerviosa a sus pies. Su sonrisa no se atenuó mientras la mantenía fija en su rostro, pero los bordes que crecían podrían haber cortado el acero.


  —Pero ya te has asegurado de que así sea, ¿verdad?


  Greville tardó un segundo en conectar las dos oraciones, luego se sonrojó. Incierto, desequilibrado por una amenaza que hasta entonces no había medido correctamente, asintió bruscamente hacia Drake mientras él también se ponía de pie.


  —Si ambos me disculpan, debo seguir adelante.


  Con esa despedida forzada, Greville hizo una reverencia, desde la distancia, a Louisa, luego se dirigió hacia la puerta con prisa inusual.


  Cuando la puerta se cerró detrás del Ministro del Interior, Drake encontró sus labios curvados en una sonrisa incontenible. Miró a Louisa.


  —Espero que tu mamá no decida que hemos sobrepasado la marca al enviarlo a huir.


  Louisa parpadeó.


  —Cielos, no, mamá hubiera dicho mucho peor. Especialmente sobre su último comentario. ¡De Verdad! Ha vivido toda su vida en la aristocracia, sabe perfectamente cuáles son las reglas no escritas.


  Y ella, como su madre y abuela antes que ella, era una de las protectoras socialmente aclamadas de esas reglas. Como era su madre, si se trataba de eso.


  Drake respiró hondo, revisó rápidamente y luego dijo:


  —No hay nada más que pueda lograr aquí —Él la miró e inclinó formalmente la cabeza. —Si me disculpa...


  —No seas tonto —Ella pasó su brazo por el de él. —Voy contigo.


  El dudó por un segundo demasiado antes de preguntar:


  —¿A dónde vamos?


  —A Cross Lane, por supuesto. Para buscar en los alojamientos de Lawton en caso de que haya más para encontrar.


  Pensó seriamente en tratar de negarla, sin embargo, mirándola a los ojos y viendo no solo su terquedad sino también su obstinada determinación y su compromiso inquebrantable de seguir adelante, a su lado hasta el final, simplemente no podía. Suspiró y estuvo de acuerdo,


  —Por supuesto.


  Juntos, salieron de la habitación, bajaron las escaleras, recogieron su capa y su abrigo y salieron a la noche.


  



  Capítulo Treinta y nueve


  


  


  Griswade pagó a dos de los cuatro repartidores de Hunstable del comerciante esa noche. Fue casi demasiado fácil.


  Había vigilado las instalaciones de Hunstable en los últimos días y había descubierto que dos de sus marcas frecuentaban la Corona y el Ancla, la casa pública que había utilizado anteriormente para su última reunión con los barqueros de la cervecería.


  Así que ya estaba familiarizado con las comodidades que brindaba el área.


  Los cuerpos de los barqueros se habían deslizado bajo las oscuras aguas del Támesis la noche anterior. En la oscuridad que envolvía la sección inferior de la calle hacia el río, había sido fácil calmarlos sin sentido. Luego salió el cable, y los terminó antes de tirar sus cuerpos al agua en las escaleras de agua cercanas, en gran parte poco frecuentes.


  Desechar el par de esta noche había sido aún más fácil. Nunca lo habían visto antes, así que cuando lo pasaron en la calle, no tenían idea de que había albergado algún interés en ellos. Mucho menos una intención asesina.


  La porra había caído dos veces en rápida sucesión, y el resto se había ido sin el más mínimo problema.


  Mientras deslizaba el segundo cuerpo hacia el agua, lamentablemente reconoció que no podría volver a usar el lugar. Afortunadamente, los otros hombres de Hunstable que aún tenía que despachar bebian en un pub diferente. Se ocuparía de ellos al otro dia.


  Completada su espeluznante tarea, Griswade se enderezó y escuchó, buscando instintivamente cualquier sonido, cualquier sugerencia de que alguien lo hubiera visto. Todo lo que le alcanzó fue el chapoteo casi hipnótico del río contra la piedra. Siempre había encontrado el sonido relajante, una canción de cuna para los muertos.


  Con la medianoche acercándose y todo listo para ese día, dejó que su mente volviera al siguiente. A los asuntos aún pendientes a los que tenía que atender.


  Había resultado extremadamente útil que los días anteriores a la culminación del plan del anciano incluyeran el sábado y el domingo. Era esencial eliminar a los cuatro hombres de Hunstable de tal manera que el comerciante no tuviera tiempo para encontrar reemplazos experimentados antes de la entrega crucial. Y matar a cuatro hombres en una noche era estirar las cosas, incluso para Griswade. Pero con el momento en que estaba, había podido eliminar dos esta noche, y una vez que contara con los otros dos al otro dia, no quedaría ningún obstáculo en el camino del gran final.


  Griswade sonrió para sí mismo, luego miró a través del agua oscura para asegurarse de que el último cuerpo se deslizara sobre la marea. Tranquilizado por ese punto, se dio la vuelta y se alejó del río. Mientras caminaba penosamente por la calle y doblaba la curva hacia donde la lámpara fuera de la Corona y el Ancla aún arrojaba su luz de bienvenida, su mente volvió a concentrarse en su único resquicio de incertidumbre.


  Había matado a Badger, luego buscó en los alojamientos de Lawton. En retrospectiva, podría haber hecho mejor para revertir el orden. Hubiera sido más fácil si hubiera pensado pedirle a Badger la libreta de direcciones de Lawton antes de estrangular al pequeño sapo.


  El problema era que ni siquiera estaba seguro de que Lawton hubiera guardado ese libro. No lo había encontrado cuando había buscado, y estaba razonablemente seguro de que Lawton no lo había estado cargando cuando le dispararon. Si lo hubiera hecho, seguramente por ahora, alguien habría ido llamando, haciendo preguntas al menos, incluso si no pudieran tener una noción real de lo que estaba en el viento, mucho menos que él, el ex capitán Bevis Griswade de los Húsares Reales, estuviera involucrado.


  De todos modos, si Lawton había guardado algún registro de la dirección de Griswade o del anciano, incluso solo un apunte para ayudar a su memoria, no importaba nada más incriminatorio, entonces las posibilidades eran que cualquier evidencia de ese tipo todavía estuviera en algún lugar de las habitaciones de Lawton.


  Cuando Griswade había buscado, no había buscado escondites secretos; no había probado las tablas del piso o los ladrillos alrededor de la chimenea.


  Mientras caminaba por las calles oscuras de la noche, entrando y saliendo de los conos de luz arrojados por las farolas, apretó la mandíbula. No apreciaba la persistente conciencia de la vulnerabilidad potencial que colgaba sobre su cabeza como una espada de Damocles. No tenía tiempo para distracciones, no ahora, no mientras necesitaba concentrarse para asegurarse de que los planes del viejo funcionaran sin problemas. No mientras aún no hubiera asegurado la herencia que el viejo había prometido.


  Había una manera segura de garantizar que ninguna pista dejada por Lawton podría volver a perseguirlo. Con los labios ligeramente curvados ante su propio ingenio, continuó caminando hacia el oeste. Pasó por varios carruajes disponibles, pero decidió que no quería uno, no había necesidad de que ningún cochero recordara una tarifa que se dirigiera hacia Cross Lane. Además, todavía era muy temprano y tenía que prepararse. Para cuando tuviera todo en la mano y llegara a Cross Lane, la luna se habría puesto, y la noche sería lo suficientemente oscura, la calle lo suficientemente desierta, para su propósito.


  



  Capítulo Cuarenta


  


  


  Domingo, 3 de Noviembre, 1850


  


  Era más de medianoche cuando Drake, con Louisa a su lado, entró en Cross Lane. Con el personal de St. Ives House tan ocupado, en lugar de intentar que se llevara el carruaje habitual de Louisa, él les sugirió que caminaran la corta distancia a los establos de Wolverstone House y tomaran su carruaje privado.


  Habían dejado el carruaje a cargo de su cochero personal y mozo, Henry, en Long Acre y habían caminado hacia la esquina de Cross Lane.


  Ahora, mientras se abrían paso por los adoquines desiguales del camino con Louisa apoyada pesadamente en su brazo, Drake estaba reconsiderando la sabiduría de aceptar que ella lo acompañara. Cross Lane corría hacia el norte hasta Castle Street, y solo unas pocas cuadras hacia el oeste, Castle Street conducia al notorio barrio marginal de Seven Dials, un hecho del que él era muy consciente. El potencial de una desventura peligrosa había sido lo suficientemente alta cuando llegaron por primera vez en las primeras horas del jueves por la mañana. Aunque no había ocurrido nada en esa ocasión, volver a escoltarla, vestida con sus galas con el rescate de un rey en perlas salpicadas alrededor de su persona, por el oscuro y estrecho camino se sentía demasiado como un destino tentador.


  Al menos, una vez más estaba envuelta en su voluminosa capa de terciopelo; ella se había puesto la capucha y estaba apretando los pliegues oscuros a su alrededor, ocultando efectivamente las brillantes sedas de su vestido. Incluso con poca luz, esas capas de seda habrían brillado como un faro de riqueza.


  Esta noche, no había indicios de niebla, pero el cielo estaba cargado de nubes; había poca luz de luna para atravesar la penumbra.


  Con sus sentidos en toda su extensión, examinó las sombras. Por suerte, aunque había varios grupos de personas en el otro extremo, el tramo del carril que tenían que cubrir parecía desierto. A pesar de sus dudas, llegaron a la puerta entre la panadería y la papelería sin incidentes.


  Como antes, la puerta de la calle estaba abierta. Subieron las escaleras, él a la cabeza, con la mano de Louisa encerrada en la suya, mientras que con la otra mano ella arregló sus crujientes faldas. Al llegar al estrecho rellano en la parte superior de las escaleras, no se sorprendió por completo al descubrir que la puerta de las habitaciones de Chilburn estaba cerrada.


  Louisa se había detenido a un paso del rellano. Él la miró; en la penumbra, apenas podía distinguir su rostro. Él le soltó la mano.


  —Espera ahí.


  Como era de esperar, ella balbuceó, pero se quedó donde estaba.


  Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó las ganzúas sin las que rara vez iba a ningún lado. Cortesía de la oscuridad imperante, tardó más de un minuto en soltar el cerrojo. Después de regresar las selecciones a su bolsillo, abrió la puerta, entró y se detuvo con su cuerpo bloqueando el camino de Louisa, dándole tiempo a sus sentidos para estirarse y buscar cualquier peligro al acecho.


  No hubo ninguno; Sabía sin lugar a dudas que las habitaciones estaban vacías. Suavemente, caminó hacia adelante, permitiéndole que lo siguiera a la habitación principal.


  Louisa volvió a ponerse la capucha y miró a su alrededor. La ventana que daba a la calle había quedado sin cortinas, pero esta noche, muy poca luz se filtraba, y la habitación estaba cubierta de sombras. Drake había ido al aplique en la pared; ella esperó a que lo encendiera.


  La llama estalló, luego se estabilizó; Drake reinició el cristal, luego caminó hacia la ventana y cerró las delgadas cortinas.


  Cerró la puerta del rellano, luego estudió el espacio.


  No se habían movido los muebles que había allí, pero la habitación se veía bastante diferente de la última vez que la visitaron, mucho más vacía. Una colección de cajas estaba apilada sobre y alrededor de la mesa circular.


  Fue a las cajas, levantó las aletas y miró dentro.


  —Alguien empacó los efectos de Lawton —Revisó el contenido de todas las cajas. —Sus papeles, tazas, platos, ropa, mantas, sábanas y todo —Miró a Drake; había caminado hacia la puerta de la habitación de Lawton. —Estoy seguro de que eres más experto en encontrar lugares secretos. Buscaré a través de lo que se ha empaquetado mientras buscas algún escondite donde Lawton o Badger podrían haber ocultado algo útil.


  Drake se volvió de inspeccionar la habitación de Lawton.


  —Esta habitación ha sido limpiada. Sin embargo, el armario de Badger no parece haber sido tocado.


  Se agachó y abrió una de las cajas en el suelo.


  —Voy a mirar allí una vez que haya terminado con esto.


  Por el rabillo del ojo, vio a Drake escanear la habitación, luego caminó hacia el escritorio y comenzó a examinarlo, buscando cajones secretos.


  Ella lo dejó y se concentró en revisar el contenido de las cajas. Todos los que estaban en el piso contenían artículos para el hogar y ropa de cama y nada más. Se levantó y abrió la primera de las cuatro cajas sobre la mesa.


  —Hmm, han puesto todos sus papeles en una caja. ¿Quieres volver a mirarlos?


  —¿Puedes ver algo más que papeles allí? ¿Algún librito o cuaderno negro?


  Ella buscó en la caja.


  —No. Nada más que papeles sueltos. Nada que se parezca a algo que aún no hemos examinado.


  —De nada sirve, entonces. Déjalos.


  Estaba demasiado lista para hacerlo. Pasó a la siguiente caja, que contenía la brocha de afeitar de Lawton, los zapatos y otras posibilidades y extremos, todo lo cual consideró completamente poco interesante. Las dos últimas cajas contenían la ropa de Lawton.


  Drake dejó el escritorio y se dirigió hacia el frente de la habitación, examinando las tablas del suelo y los zócalos y el viejo revestimiento de madera en el camino, hasta que llegó al asiento de la ventana construido contra la pared debajo de la ventana.


  Louisa sacó el abrigo de Lawton. Metió las manos en los bolsillos, luego sintió las costuras e incluso pasó las manos sobre el forro, sin éxito. Luego, ella sacó sus pequeñas ropas y las dejó a un lado, luego revisó rápidamente sus camisas. Ella jorobó y los colocó en la pila también.


  —Estos son de muy buena calidad. Hoskins e hijos.


  —Nadie dijo que Lawton no tenía buen gusto.


  —A pesar de este lugar, ciertamente parece haber preferido las cosas más finas de la vida —Metió la mano más profundamente en la caja y sacó dos capas de superfina. Revisó cuidadosamente los bolsillos, incluso los forros. Nada. Una chaqueta de cabalgar de tweed produjo el mismo resultado. Haciendo una mueca, dejó a un lado los abrigos y miró dentro de la caja. Dos pares de calzones de ante y uno de sarga yacían en la parte inferior. Los sacó y buscó obedientemente en los bolsillos. Nada en las pieles de ante, pero de un bolsillo en los calzones de sarga, sus inquisitivos dedos sacaron un pedazo de papel del tamaño de una nota.


  Ella dejó caer los pantalones en la pila y alisó ansiosamente su hallazgo.


  —¿Qué es? —Agachado junto al asiento de la ventana, Drake la había mirado.


  Ella leyó, luego frunció el ceño.


  —Esto es extraño. Este es un informe de la posada de Tres Plumas en Reading. Por una comida y cerveza.


  —¿Qué tiene de extraño eso?


  —La fecha. Veinticuatro de octubre. Eso fue... el jueves anterior. —Hizo una pausa y levantó la mirada, mirando sin ver a través de la habitación mientras revisaba rápidamente los detalles en su memoria. —Chilburn se reunió con los tres líderes Chartistas ese jueves por la tarde, aquí, en la ciudad. Y estuvo aquí el miércoles por la tarde para recibir ese mensaje del personaje de aspecto inquieto, junto con las llaves del almacén. Estaba activamente comprometido con la trama, y avanzaba, todo aquí en Londres. —Ella miró la factura. —Entonces, ¿qué fue tan importante en Reading que dejó sus acciones aquí y viajó para allá?


  Cuando ella miró a Drake, él la miró a los ojos y asintió.


  —Buena pregunta. Quédatelo. —Se volvió hacia el asiento de la ventana. —Veamos qué más podemos encontrar.


  Metió la nota en el pequeño bolsito incrustada de perlas que colgaba de una cadena de oro enrollada sobre su muñeca. No había nada más que encontrar en la ropa de Lawton. Los volvió a poner en orden razonable, luego cerró las cajas.


  Drake se había acercado a la chimenea; en la pared opuesta a la puerta, se encontraba más cerca de la ventana que en la parte trasera de la habitación, frente al centro de lo que había sido la sala de estar de Lawton.


  Louisa se volvió y fue a la puerta de la habitación de Lawton. Paredes desnudas, piso desnudo, cama con un viejo colchón lleno de bultos. Ella caminó hacia la cómoda, sacó los cajones y revisó la parte inferior, y también miró para ver si había algo pegado en la parte inferior de la parte superior, pero no había nada allí. Ella levantó el colchón; No había nada oculto entre él y las correas que lo sostenían. Después de dejar caer el colchón, escaneó el piso, incluso debajo de la cama, pero no pudo ver ninguna señal de tablero suelto. Si Lawton hubiera tenido un escondite, parecía más probable que hubiera estado en la habitación principal.


  Ella regresó por la puerta. Drake todavía estaba probando los ladrillos de la chimenea. Giró a su derecha y entró en la pequeña habitación, por no decir diminuta, que Badger había hecho de su dominio.


  Al igual que en la habitación de Lawton, no parecía haber signos de un piso suelto o zócalo o incluso un lugar en la pared que pudiera ocultar un lugar secreto. Sintió que los bolsillos y el forro del traje colgaban en la parte trasera de la puerta y palmeó la camisa y el cuello de repuesto en el estante y no encontró nada.


  Consideró la cama, un simple asunto de arrastre A diferencia de la cama de Lawton, no había sido desnudada. Al no ver ninguna razón para no hacerlo, agarró la sábana y la manta delgada y las sacó del palé. Se inclinó y examinó la plataforma, pero no encontró hendiduras ni bultos, protuberancias o protuberancias inexplicables; incluso dio la vuelta al palet, pero aparte de las manchas, no se encontró nada. Solo para ser minuciosa, despojó la almohada plana y la examinó también, pero aún no encontró nada.


  Tiró la almohada sobre la cama y estaba a punto de darse la vuelta cuando una astilla negra se colocó entre la cabecera de la cama y la pared llamó su atención. Se inclinó sobre la cama y ladeó la cabeza. Un cuaderno pequeño, delgado y cubierto de negro estaba atascado entre el poste de madera en la cabecera de la cama y la pared lateral.


  Apoyándose en la cama, alcanzó el cuaderno. La cama se movió y el libro se deslizó hacia abajo, fuera de la vista.


  —¡Maldita sea! —Ella comenzó a enderezarse, con la intención de tirar de la cama de la pared


  Smash. Crash. BANG!


  Una explosión la arrojó sobre la cama.


  ¡Whoosh!


  Ella jadeó, y su aliento picaba. Ella tosió y rodó. Se levantó contra la pared a la cabecera de la cama y miró hacia la puerta.


  A una sábana de llamas rugientes.


  Entonces, una figura, Drake con algo de ropa sobre su cabeza, atravesó el muro de fuego.


  Su rostro era una máscara de resolución iluminada por las llamas, la agarró del brazo y la puso de pie.


  Drake se dio cuenta de que no podía llevarla a cabo; La puerta era demasiado estrecha. La soltó, agarró la capucha de su capa y se la puso sobre la cabeza.


  —Mantén la capa cerrada —Gracias a Dios que se la había puesto; Los pesados pliegues de terciopelo protegerían su delicada piel.


  —Pero —se volvió hacia la cabecera de la cama, —hay algo allí, en la esquina. ¡Un cuaderno!


  —¡Olvídalo! No tenemos tiempo. —La bomba ded petroleo había sido arrojada por la ventana. Levantó la vista a tiempo para ver la botella navegar sobre la mesa y las cajas y chocar contra la pared posterior de la sala principal. Al instante, las llamas habían envuelto la pared y se habían extendido para bloquear la puerta de entrada a la pequeña habitación de Badger. —¡Vamos! —Se las arregló para evitar el pánico de su voz, pero solo tenían segundos para huir.


  Él le cogió la mano, pero ella tiró hacia atrás. Con los ojos muy abiertos, sobre el horrendo crujido, ella gritó:


  —¡El libro!


  —¡No es importante! —No es importante como su vida o la de él.


  El rugido de las llamas estaba aumentando. Apretando la mandíbula, apretó su agarre hasta irrompible y tiró de ella detrás de él.


  —¡Aférrate a tu capa!


  Ella casi tropezó, pero él la arrastró de pie y, en una carrera cada vez mayor, los hizo correr a través del muro de llamas.


  Se detuvieron en la sala principal. El humo se hinchaba y espesaba; por cortesía de su prisa y su consiguiente necesidad de respirar, ambos comenzaron a toser. El humo les picó los ojos. Se sacudió la suya, luego arrojó a un lado el abrigo de Chilburn que había agarrado y que se cubría la cabeza.


  El humo se arremolinaba a su alrededor.


  Agachado, con las manos sobre las rodillas, giró para evaluar el fuego. Había empeorado mucho desde que se había lanzado para alcanzar a Louisa. Las llamas devoraban toda la pared trasera y se extendían hacia el techo y lamían el suelo. El edificio era de madera y yeso viejos; ardería como una hoguera.


  Louisa también se volvió y lanzó un grito de asombro al verlo. Luego dio un chillido ahogado.


  —¡Oh Dios!


  Él la miró y luego siguió su mirada hacia donde las llamas lamían el borde de su vestido de seda.


  Su capa de terciopelo había sobrevivido, pero las finas sedas habían atrapado. Cualquier segundo...


  Él estaba sobre ella en un instante. Le echó la capa hacia atrás, enterró los dedos en las capas espumosas de su falsa falda, la agarró y la retorció.


  Las faldas se rasgaron y se separaron del corpiño.


  Trabajando febrilmente, reunió lo que esperaba era toda la masa y arrojó el paquete resultante, que ya se estaba quemando alegremente. Un grupo voluminoso de sedas de gasa, todavía en el aire a un patio desnudo distante, con un silbido suave y sibilante, el material subió literalmente en una bola de fuego.


  Horrorizada, Louisa contempló la masa ardiente y ennegrecida.


  Sacudido hasta su alma, la agarró y la giró, sus ojos rastrillaron sus enaguas para ver si habían atrapado, pero no lo habían hecho.


  A su alrededor, el calor y el humo se intensificaban, inexorablemente comiendo el aire.


  —¡Vamos! —La envolvió en su capa y, rodeándola con el brazo, la impulsó hacia la puerta.


  En el último minuto, recordó y la dejó por un segundo para apagar el gas.


  Luego la rodeó con el brazo, abrió la puerta y, desde atrás, oyó el crujido más agudo mientras el fuego se alimentaba del aire fresco. Empujó a Louisa al rellano, se colocó a su lado y cerró la puerta.


  —Déjame ir primero —En caso de que se cayera, se estaba frotando los ojos y tosiendo. Encontró su mano, la agarró y comenzó a bajar tan rápido como se atrevió en la oscuridad envolvente.


  El aire se volvía menos humeante cuanto más bajaban, pero incluso en el hueco de la escalera, el calor aumentaba.


  Llegó al pequeño vestíbulo delante de la puerta exterior. Hizo una pausa y se dio media vuelta, y Louisa casi cayó en sus brazos.


  La apretó con fuerza y la apretó contra él; Sobre el estallido de las llamas y el fuerte crujir de la madera quemada, oyó el rápido aleteo de sus respiraciones, sintió el golpeteo de su corazón contra su pecho.


  No estaba pensando con claridad. No podía hacer ejercicio, ni siquiera podía adivinar, si algún peligro adicional podría estar esperándolos afuera.


  Pero tenían que salir.


  Encontró el pomo de la puerta exterior, la abrió y la agarró protectoramente contra él, su cabeza se inclinó sobre la de ella y salió a la calle.


  Con pasos largos y rápidos, la llevó directamente a través del camino. Un callejón se unió unos metros más cerca de Long Acre; él giró en su boca y se detuvo. En pleno estiramiento, hiperalejo, sus sentidos le informaron que no había nadie más cerca, que relativamente hablando, estaban a salvo. Se obligó a sí mismo a soltar su abrazo y la dejó deslizarse hacia abajo hasta que sus zapatillas se encontraron con los adoquines. Cerró una mano sobre una de las suyas, y como uno, se desplomaron contra la pared del callejón, respirando profundamente el aire más claro. Después de varios largos momentos, ambos volvieron la cabeza y miraron la conflagración que tragaba las habitaciones de Lawton Chilburn.


  Podría ser un incendio, pero era un espectáculo escalofriante.


  La sangre de Drake aún retumbaba en sus oídos. Estaba respirando demasiado rápido, demasiado fuerte. Había humo en sus pulmones, y sus ojos picaban como Hades. Se había enfrentado a varias situaciones potencialmente mortales en el transcurso de los años; ninguna, y algunos habían sido afeitados aún más cercanos, lo había afectado en ese grado.


  Nunca antes había conocido un pánico como ese, surgido de un miedo tan profundo, fundamental y psíquico.


  Todo, al parecer, porque no había sido solo su vida la que estaba en juego.


  Miró a Louisa. Ella estaba agarrando su mano con tanta fuerza como él agarraba la suya. Ella se paró a su lado, lo suficientemente cerca como para que él se diera cuenta de su presencia muy real, todavía vibrantemente viva, todavía definitivamente allí.


  Su respiración se ralentizó. El agudo sabor del pánico se desvaneció.


  Parecía incapaz de apartar la mirada del fuego.


  A través de las sombras, él estudió su rostro, iluminado de manera llamativa por las llamas danzantes que habían comenzado a empujar a través de la ventana rota y meter los dedos por el techo de tejas. Estaba pálida, más pálida de lo habitual, sus facciones marcadas en su rostro blanco. Todavía respiraba demasiado rápido, sus senos subían y bajaban debajo de su capa en una cadencia que él sentía hasta los huesos, pero a pesar del shock evidente en su rostro, estaba muy lejos de entrar en pánico.


  Algo en él disminuyó, se calmó.


  Sus ojos permanecieron fijos en el edificio en llamas.


  Él siguió su mirada.


  —Un pequeño libro negro estaba escondido entre la cama y la pared —murmuró, su voz baja y ronca. —Pero ahora se ha ido.


  —Eso no podría evitarse —No había estado a punto de arriesgarla para asegurarlo. —Ponerle las manos encima no nos hubiera servido de nada si, en consecuencia, hubiéramos muerto.


  Ella dio un suave resoplido.


  Después de un momento, murmuró:


  —Puedo escuchar las campanas. Los muchachos de Braidwood y sus camiones de bomberos estarán aquí pronto. —El sonido frenético se acercó. Él inclinó la cabeza y murmuró con más insistencia: —Tenemos que irnos".


  Ella suspiró.


  —Sí. Hagámoslo.


  En lugar de salir y cruzar Cross Lane, donde cualquiera de las muchas personas que salían de los edificios circundantes podría verlos y observarlos, la condujo por el callejón. Conectó con otro, y unos minutos después, entraron en Long Acre.


  Henry y el carruaje se acercaron a la esquina de Cross Lane. Se volvieron, y con el brazo de Louisa en el suyo y ella sosteniendo su capa cerrada para ocultar sus enaguas blancas adornadas con encaje, caminaron de regreso al carruaje, solo otra pareja caminando inocentemente por la calle.


  A medida que se acercaban al carruaje, un camión de bomberos estalló. Giró alrededor del carruaje y apareció en Cross Lane.


  Henry lo vio desaparecer, su rostro era una máscara de indecisión.


  Drake golpeó el costado del carruaje.


  Henry miró a su alrededor, su rostro iluminado con alivio, abruptamente llena por la consternación mientras observaba su estado.


  Drake podía imaginarlo; La cara de Louisa estaba manchada de hollín, y seguramente el estaba igualmente ahumado. Le lanzó a Henry una mirada de advertencia y abrió la puerta del carruaje. —A casa —Ayudó a Louisa a subir, luego recordó lo que estaba sucediendo en Grosvenor Square esa noche y aclaró: —Wolverstone House, directo a los establos.


  —Sí, mi Lord. —El crujiente asentimiento de Henry le dijo a Drake que había tomado la decisión correcta. —Solo siéntese y le tendré allí en poco tiempo.


  Lo cual, asumió Drake, cuando se unió a Louisa en el carruaje y se dejó caer en la comodidad del asiento a su lado, significaba que Henry tomaría las carreteras secundarias y evitaría el combate cuerpo a cuerpo que sin duda estaba obstruyendo la plaza mientras los carruajes esperaban y otros se apresuraban a transportar invitados lejos del baile de Sebastián y Antonia; A medida que se desarrollaran tales eventos, pasarían horas hasta que el pandemonio terminara.


  El carruaje se alejó suavemente de la acera. Drake no se molestó en seguir la ruta que eligió Henry. En cambio, permitió que su mente volviera a visitar y reconstruir lo que debía haber ocurrido...


  Después de varios largos momentos, miró a Louisa y se sintió obligado a decir lo obvio.


  —Eso estuvo... muy cerca.


  Aparentemente estaba mirando las fachadas que pasaban.


  —¿Ellos, quienquiera que arrojó esa bomba o lo que sea que haya entrado en la habitación, sabían que estábamos allí?


  Una de las preguntas más críticas. Notó que ni siquiera estaba sorprendido de que su mente hubiera seguido la misma pista que la de él.


  —Había corrido las cortinas, pero la luz estaba encendida. Él, quienquiera que sea, tenía que haber sabido que había alguien allí. Si sabía que éramos nosotros, específicamente... solo podría haberlo sabido si hubiera estado en el carril cuando llegamos, y estoy bastante seguro de que no había nadie al acecho en ese momento.


  Después de un momento, ella preguntó:


  —¿Crees que todavía estaban afuera, observando, cuando salimos?


  Otra pregunta importante.


  —No sé. Antes de que pudiera hacer una evaluación, otros habían salido de las casas. —Había muchos otros alrededor como para siquiera adivinar.


  —Hmm —Ella no dijo nada más, pero un momento después, sintió que ella buscaba ciegamente su mano.


  Él se encontró con sus dedos inquisitivos con los suyos, la dejó agarrar y luego la agarró suavemente a cambio.


  Su mano permaneció en la suya, sus dedos entrelazados, mientras rodaban por las calles hacia Mayfair.


  



  Capítulo Cuarenta y uno


  


  


  Griswade, de hecho, se había detenido en Cross Lane para verificar los resultados de su obra.


  Aparte de asegurarse de que cualquier evidencia restante que vinculara a Lawton con él o con el anciano se hubiera convertido en tanta ceniza, le había interesado saber quién había estado registrando las habitaciones de Lawton, suponiendo, por supuesto, que salieran a la calle.


  Después de explorar la calle y concluir que estaba vacía, encendió la mecha de tela que había metido en el cuello de una botella llena de una mezcla volátil de aceite de lámpara, alcohol de trementina, y arrojó la botella con tanta fuerza como él podría a través de la ventana iluminada de las habitaciones de Lawton. Luego se había agachado bajo el alero que protegía la puerta de una tienda más allá de la calle y esperó a ver quién salía corriendo.


  Las llamas se habían apoderado muy bien.


  Había mantenido su posición, persistiendo a pesar del peligro de que algún vecino de Lawton lo descubriera y lo conectara con el fuego.


  Su paciencia se vio recompensada cuando un caballero que llevaba protectoramente a una dama envuelta en una capa de terciopelo, posiblemente arrojada sobre un vestido de gala, salió corriendo por la puerta de las habitaciones de Lawton.


  El hombre había llevado a la dama al otro lado de la calle y fuera de la vista de Griswade. Solo tuvo un instante fugaz en el que estudiar a la pareja.


  No tenía idea de quién era la dama, solo que ella era una dama. Definitivamente, la actitud del caballero hacia ella había atribuido ese hecho al cerebro de Griswade. La protección de esa variedad acerada, despiadada e inflexible que solo se veía con tanta claridad en los rangos superiores de la aristocracia casi había brillado a través de las sombras que rodeaban el camino.


  Lo cual tenía cierto grado de sentido. Porque a pesar de que el fuego había estado detrás de la pareja que huía y, por lo tanto, la cara del caballero estaba en la sombra, Griswade lo había reconocido.


  Siempre prudente, incluso antes de que el viejo lo reclutara, Griswade había considerado prudente identificar a esos pocos individuos, hombres como él, con derechos de nacimiento que, con criterio, los protegería de las autoridades más mundanas, tenían motivos para temer.


  El caballero que había salido apresuradamente de las habitaciones de Lawton con una dama aristocrática en sus brazos había aparecido como el que estaba por encima de todos los demás en la lista de aquellos a quienes Griswade preferiría evitar.


  Sin embargo, Winchelsea había estado en las habitaciones de Lawton, presumiblemente buscando.


  Nadie sabía por qué había tenido a la dama con él. Aunque Winchelsea era conocido por su larga serie de amantes, Griswade no podía imaginar a un hombre como él mezclando placer con negocios. Con intriga peligrosa.


  ¿A menos que no tuviera otra opción?


  Llegaron los camiones de bomberos y comenzaron su ruidoso negocio. Griswade se aferró a la ocultación mientras jugaba con la posibilidad de aprender el nombre de la dama y, tal vez, usarla para disparar de alguna manera las armas de Winchelsea, para distraerlo o incluso presionarlo para que mirara hacia otro lado...


  El cerebro de Griswade volvió a enfocarse, y se dio cuenta de lo exagerado que era ese escenario, lo lleno de peligros imprevisibles.


  También se dio cuenta de que ver a Winchelsea saliendo de las habitaciones de Lawton lo había sacudido lo suficiente como para descarrilar sus pensamientos.


  No podía permitírselo, especialmente ahora.


  No ahora que estaba tan cerca de asegurar la propiedad del viejo.


  El humo se hinchaba densamente, y había docenas de vecinos que se apiñaban en el camino, cubriendo lo suficiente para que Griswade saliera de su escondite en los bordes de la multitud y subiera discretamente por el camino.


  Una vez que llegó a Castle Street, se dirigió a sus propias habitaciones, su propia cama. Y volvió su mente a la pregunta ahora candente de si, incluso en esta etapa tardía, debería cortar y correr. O si debería mantener el valor y marcar el comienzo de los planes del viejo para su indudable fin de captar la atención.


  Paso a paso, repasó los planes del viejo una vez más. Llegó al final y no pudo ver ninguna justificación real para no seguir


  Cuando subiera la pólvora, él no estaría allí.


  En cuanto al viejo, ni siquiera estaba en Londres.


  Y para entonces, ya no quedaría nadie para señalar con el dedo a ninguno de ellos.


  Winchelsea podría estar siguiendo su rastro, podría haber comenzado a desentrañar los hilos de la trama, pero eso fue realmente lo que sugirió su aparición en las habitaciones de Lawton.


  ¿Qué había dicho el viejo?


  En ese momento, su mente proporcionó la entonación de voz áspera y casi temblorosa del anciano: en ningún caso, pase lo que pase, desviarse del plan. Puede haber resbalones, asuntos que no puede controlar. No te asustes. Simplemente procede, paso a paso, y siga mis instrucciones hasta el final... y todo estará bien.


  El viejo había jugado en esas ligas mucho más tiempo que Griswade. Sin duda, podría confiar en el consejo del viejo. De hecho, no tenía ninguna razón para hacer lo contrario.


  Tranquilizado, siguió adelante. Podía y dirigiría la trama a su impresionante clímax, y se alejaría intacto y, lo que era más importante, sin ser detectado ni sospechado.


  Y una vez que el patrimonio del anciano se estableciera legalmente en él, se aseguraría de heredarlo en poco tiempo. Luego haría un viaje, tal vez a las Américas. Una tierra lo suficientemente grande como para perderse.


  Con cada paso, se sentía más seguro, más confiado.


  Cuando se llegó al Strand, se recordó a sí mismo que Winchelsea no tenía idea de quién era.


  Y dado lo lejos que ya habían recorrido su camino, era casi imposible que Winchelsea descubriera alguna posibilidad, y ciertamente, no a tiempo.


  



  Capítulo Cuarenta y dos


  


  


  Louisa permaneció en silencio mientras Drake la ayudaba a bajar del carruaje en los establos detrás de Wolverstone House. Todavía agarrando compulsivamente su mano, ella caminó a su lado por el camino sombreado desde la puerta trasera hasta la puerta lateral y ni siquiera le preguntó por qué la había llevado allí.


  Supuso que ella entendía que con el baile aún en pleno apogeo en St. Ives House, ninguno de los dos estaba en condiciones de intentar pasarla de contrabando a su habitación. Incluso confiar en la discreción del personal de Cynster y usar las escaleras de los sirvientes era, en estas circunstancias, un riesgo inaceptable; se necesitaría solo un invitado curioso para vislumbrar a cualquiera de ellos en un estado tan desagradable, y las noticias llegarían a la hora del almuerzo.


  A esa hora, la puerta lateral estaba cerrada, pero él tenía la llave en su cadena. La puerta se abría al cuarto de la mañana de su madre; Después de desbloquearlo, hizo pasar a Louisa, la siguió, luego cerró la puerta y la volvió a trabar.


  Ella esperó a su lado sin decir una palabra.


  Volviendo a tomar su mano, la guió más allá de los sillones y las sillas hasta la puerta.


  Un segundo tramo de escaleras era su ruta favorita a su departamento. Con toda su familia en la residencia, pero afortunadamente a varias puertas de distancia en el baile de Cynster, Hamilton estaría despierto y en la cocina, esperando su regreso. Finnegan también estaría levantado y vestido, pero sabía que no debía presentarse a menos que Drake lo llamara.


  Ni siquiera Drake había logrado comprender cómo Hamilton siempre parecía saber en el instante en que cualquiera de la familia pisaba los azulejos del vestíbulo, sin importar cuán silenciosamente entraran. Personalmente, Drake sospechaba que Hamilton había manipulado algún tipo de alarma para la puerta principal, una que él, su padre y sus hermanos nunca habían podido descubrir.


  Afortunadamente, Hamilton nunca apareció cuando Drake usó su ruta alternativa. Su mano se cerró sobre la de Louisa, la condujo al primer piso, debatiendo internamente si la ausencia de Hamilton se debió a la falta de una alarma en la puerta lateral o...


  Su mente estaba divagando. Después de la conmoción, ahora que las demandas del momento, de lidiar con llevarlas allí, trasladarla a un lugar de seguridad asegurada, habían pasado, el inevitable impacto del terror de la noche se hacía sentir y hacía un trabajo aceptable de revolver su facultades generalmente confiables.


  Estaba acostumbrado a lidiar con el shock. Sabía que la mejor manera, la más rápida, de absorberlo y pasarlo era simplemente dejarlo rodar como lo haría.


  En ese sentido, Louisa carecía de su experiencia. Supuso que era por eso que no había pronunciado una palabra durante tanto tiempo; para ella, diez minutos eran casi infinitos.


  Tenía que admitir que cuando ella estaba en silencio, la notó, concentrada en ella, con más atención. Según su experiencia, su silencio generalmente indicaba que estaba tramando algo y, por lo tanto, en esos momentos, estaba en su punto más peligroso.


  Excepto, por supuesto, si su falta de palabras se debió a la conmoción.


  Su mente todavía estaba divagando.


  Llegaron a la suite de habitaciones que era suya; Al final de un ala, su habitación daba a los jardines en la parte trasera de la casa. Abrió la puerta y, finalmente, apartó sus dedos de los de ella, la guió y luego la siguió.


  Volviendo a ponerse la capucha, caminó un poco, y presumiblemente se dio cuenta de que, aunque era grande, la habitación era su habitación, se volvió para mirarlo. Las luces de gas en la pared habían quedado bajas. A la suave luz, podía ver su rostro.


  Podría haber leído fácilmente su expresión si hubiera entendido algo.


  Ella lo estudió por un momento, luego suspiró.


  —Estoy... molesta porque tuvimos que dejar atrás ese pequeño cuaderno negro. ¿Quién sabe qué pistas contenía?


  ¿En eso había pasado la última media hora y más?


  Se congeló por un segundo, luego cerró la puerta y caminó, lentamente, hacia ella. Sabía que ella no cambiaría, no daría un paso atrás. Se detuvo con menos de un pie entre ellos, asegurándose de que ella tuviera que levantar la cara para mirarlo a los ojos.


  Y que ella pudiera verlos.


  Sus ojos se habían ensanchado fraccionalmente, pero se encontró con su mirada sin ninguna evidencia de nerviosismo, incluso de conciencia...


  Su cerebro se sentía sobrecalentado.


  —Cuando vi que la bomba golpeó esa pared y las llamas surgieron, cortándote, atrapándote en esa habitación... —Su tono era equitativo, incluso gentil, sin dar indicios de la agitación que se desataba en su interior. —¿Sabes lo que sentí?


  Ella abrió los ojos un poco más, invitándolo a decirle sin palabras. Ella sabía perfectamente bien lo que él pretendía independientemente.


  —Hubiera predicho —continuó, con los ojos fijos en los de ella, —que me sentiría maltratado por innumerables emociones, pero lo verdaderamente curioso era que solo había una. Un sentimiento compulsivo. La necesidad de sacarte de allí de manera segura, arrojaba cualquier otro pensamiento, sentimiento, emoción o necesidad fuera de mi cabeza. —Su voz se endureció, dijo: —Ese sentimiento único triunfó sobre todo —Fraccionalmente, sacudió la cabeza. —Nada más importaba. El libro negro no importaba. La misión no importaba. El reino, incluso mi honor, no importaba si lo comparábamos con eso. Cuando se mide contra ti. —Hizo una pausa, luego reiteró más uniformemente: —En ese momento, nada era más importante que llevarte a un lugar seguro.


  Con los ojos peridotos muy abiertos, ella lo miró como si, por una vez, lo viera claramente, sin pantallas, escudos, sin un velo sofisticado para silenciar su personalidad.


  Pasaron varios latidos, luego ella simplemente dijo:


  —Oh.


  —Oh, ciertamente —Su tono lo decía todo, todo lo que había dejado de tratar de ocultar. Ya se había enfrentado a su realidad. Ahora ella también podría enfrentarlo.


  Él la miró fijamente a los ojos mientras estaban allí, casi de pies a pies bajo la suave luz de gas, y como había esperado, no vio ni una pizca de sugerencia de que ella estaba repensando su dirección, ahora la de ellos dirección.


  Bien.


  Se obligó a darse la vuelta y caminar hacia la puerta del baño contiguo.


  —Estamos manchados de hollín, desgarrados y apestamos a humo —No se había dado cuenta de lo espantosos que se veían hasta que la había visto con mejor luz y se había vislumbrado en el espejo sobre la repisa de la chimenea; no era de extrañar que Henry se hubiera quedado horrorizado. —Ambos tendremos que bañarnos antes de que pueda llevarte a casa.


  Ella lo siguió y, cruzando los brazos, se apoyó contra el marco de la puerta, observando cómo él encendía las luces, luego encendió el quemador de gas en la gran caldera de cobre. Dio gracias en silencio por las tuberías que su madre había insistido en instalar; al menos podrían bañarse sin involucrar a la mitad del personal a buscar y cargar agua por las escaleras.


  Dejó caer el tapón en la bañera y luego abrió los grifos. El agua brotó y el vapor se elevó.


  Le señaló con la mano hacia la bañera.


  —Jabón, toallas. También hay una bata de baño allí. Mientras te bañas, haré que Finnegan busque uno de los vestidos de mi hermana.


  Estudió su rostro durante varios segundos, luego se enderezó y se desató los lazos de su capa.


  Se movió para quitarle la prenda pesada, chamuscada y empapada de humo.


  Ella se dio media vuelta, permitiéndole levantar la capa de sus hombros.


  —Dudo que sea rescatable, pero si alguien pudiera envolverla, la llevaré a casa y dejaré que mi criada decida qué hacer con él.


  Él asintió y lo llevó al dormitorio.


  Puso la capa sobre una silla contra la pared. Cuando se volvió, ella había regresado a la habitación y caminaba hacia el otro lado de la enorme cama con dosel.


  Al otro lado del rico tapiz de seda de oro viejo que cubría la extensión, él observó cómo ella desabrochaba las gotas de perlas de sus orejas y las dejaba sobre la pequeña mesa al lado de la cabecera de la cama.


  —Será mejor que deje mis perlas aquí. No quiero perderlas en remolinos por el desagüe.


  En lugar de verla desenrollar la larga cuerda que le rodeaba la garganta, caminó hacia la campana que colgaba junto a la chimenea y tiró. Luego se dirigió a la puerta.


  Menos de un minuto después, el golpe de Finnegan cayó sobre el panel.


  Drake ya había agarrado el pomo de la puerta, evitando que el irlandés abriera de golpe la puerta y entrara teatralmente, como era su costumbre.


  Pero cuando Drake abrió la puerta, usando su cuerpo para bloquear la vista de Finnegan de la habitación, vio a Finnegan, su expresión atenta y espuriamente inocente, de pie a un buen patio de la puerta.


  Para haber llegado tan rápido, Finnegan tuvo que haber estado en el primer piso cuando Drake tocó el timbre; había una estación de servicio en la parte superior de la escalera en la que sonaban las campanas, además de sonar en el tablero principal en la sala de servicio.


  Finnegan, por supuesto, había sido avisado por Henry, con quien Finnegan trabajaba mano a mano, que Drake había regresado con una dama, con Lady Louisa Cynster, a cuestas.


  Así que Finnegan, siendo el servidor muy astuto que era, estaba en su mejor comportamiento.


  Henry sabía, y Finnegan sabía, que Louisa estaba en la habitación de Drake.


  Drake decidió que no necesitaba hacer nada al respecto; él había confiado, y con frecuencia lo había hecho, a ambos hombres con su vida.


  Se encontró con la mirada inocente de Finnegan con una mirada muy directa.


  —Ve a la habitación de Meredith y busca uno de sus vestidos para caminar. Uno de los grises. No le pidas permiso a su criada ni a nadie más.


  Meredith era su hermana mayor y la más similar en altura y constitución que Louisa. Lamentablemente, allí terminaba la similitud; su color y estilo eran muy diferentes, y ningún vestido de noche de Meredith le serviría a Louisa. Pero un vestido para caminar en uno de los grises favoritos de Merry funcionaría por un corto tiempo


  Finnegan no pudo resistir. Él parpadeó con dulzura.


  —¿Quieres uno de los vestidos de Lady Meredith?


  —Sí.


  —No te quedará bien.


  Drake entrecerró los ojos y bajó la voz al tono suave que para aquellos que lo conocieron gritó una advertencia.


  —Lo sé. Solo tráelo.


  Luchando por ocultar su sonrisa, Finnegan saludó.


  —Si mi Lord


  Drake cerró la puerta en la cara de Finnegan.


  Se volvió para encontrar a Louisa, con sus enaguas y lo que quedaba de su vestido, solo el corpiño, deambulando por la habitación, aparentemente estudiando distraídamente esto y aquello.


  Él, sus nervios, sus sentidos y sus emociones, habían tenido suficiente.


  Echó un vistazo al baño y juzgó por el vapor que el baño estaba medio lleno. Suficiente para que ella se siente mientras continúaba llenándose.


  Se había detenido junto a la amplia ventana y estaba mirando hacia la oscuridad del jardín de abajo. Con la mandíbula firme, cruzó la habitación. Tenía la intención de capturar su mano y remolcarla al baño, pero ella se volvió cuando él la alcanzó.


  Su expresión serena y sin problemas, señaló a la parte posterior de su cabeza.


  —Debería haber tres perlas más, pero no puedo encontrarlas. ¿Puedes?


  Ella se volvió y le devolvió la espalda.


  Las tres perlas eran fáciles de ver incluso con poca luz; rodeados por la oscura masa de su cabello negro, brillaban con un resplandor sobrenatural, que recordaba mucho su piel.


  Apretó los dientes y sacó los alfileres para liberarlos, liberándolos de los mechones de su cabello. Los rizos rozaron la punta de sus dedos, suave como la seda y curiosamente cálida, y no pudo evitar que su mente saltara a la imagen de su cabello rozando su piel desnuda, su desnuda...


  Despiadadamente, contuvo el aliento y apagó tales pensamientos. Con ella allí, en ese entorno en el que realmente no debería estar, él no necesitaba la molestia adicional.


  —Aquí —Le ofreció los alfileres en su palma.


  Los recogió, luego caminó, deslizándose con su andar casi flotante habitual, hasta la mesita de noche y agregó los tres al pequeño montículo de sus joyas.


  Entonces ella se volvió a él. Sus ojos en los de él, mientras se acercaba, murmuró:


  —El baño casi debe estar listo —Se detuvo ante él, se dio la vuelta y le dio la espalda. —Deberás deshacer los botones. No puedo alcanzar….


  Miró fijamente la hilera de pequeños botones que le recorrían la columna desde debajo de los omóplatos hasta debajo de la cintura. Probablemente podría alcanzarlos si lo intentara, pero no fácilmente. Apretó la mandíbula y puso los dedos en la tarea.


  No podía contar la cantidad de veces que había realizado el mismo oficio para otra dama, pero por alguna razón insondable, con ella...


  Apretar los dientes con más fuerza no disminuyó el impacto.


  Solo cuando se soltó el último botón se dio cuenta del resultado inevitable. El corpiño no tenía mangas.


  Ya no anclado a su alrededor, el corpiño se deslizó libremente... con un movimiento practicado, lo atrapó con una mano.


  —Gracias —murmuró ella, en ese tono sensual que le dijo muy claramente dónde estaban vagando sus pensamientos.


  Luego miró por encima del hombro, lo miró a los ojos por un instante, luego sus labios se curvaron ligeramente y miró hacia adelante y se alejó, lentamente, de él.


  Se quitó el corpiño arruinado de la mano. Mientras se acercaba a la puerta del baño, con un movimiento de su muñeca, envió el corpiño volando para aterrizar en la silla con su capa.


  Drake apenas se dio cuenta. Su mirada se había fijado en los delicados huesos de sus hombros y la parte superior de la espalda revelados por encima de la línea baja de la espalda de su corsé. Fascinado por el juego de luces sobre esas elegantes curvas, no podía apartar los ojos. Cuando lo hizo, ella había llegado a la puerta del baño. Allí, ella hizo una pausa y lo miró. Todos menos ronronearon:


  —No tardaré.


  Luego fue al baño y cerró la puerta.


  Dejándolo debatiendo si se alegraba o no de que ella usara corsés que se ataban en la parte delantera.


  Un golpe en la puerta principal lo sacó de la distracción inducida por Louisa.


  Se dirigió hacia la puerta, la abrió y encontró a Finnegan con un vestido gris sobre los brazos.


  —Lo mejor que pude hacer —Finnegan le entregó el vestido. —Tiene algo de verde.


  Drake gruñó.


  —Gracias.


  Finnegan volvió a su mirada inocente.


  —¿Necesitarás que te ayude a acostarte, mi Lord?


  Drake solo lo miró y luego cerró la puerta.


  En el amplio baño, Louisa se hundió en el agua con un suspiro. Durante largos momentos, se concentró en lo que tenía que hacer, enjabonándose y enjuagándose el cabello, luego recogió una esponja y se puso a trabajar para limpiar su cuerpo, sin importarle que el champú y los jabones de Drake llevaran el aroma claramente masculino de sándalo.


  Sin embargo, cuando el hollín se desprendió de su piel, se dio cuenta de la creciente sensación de que también estaba arrojando otros elementos, no su pasado, porque era una parte intrínseca de ella, pero ciertamente creencias pasadas. Restricciones pasadas, restricciones inherentes que, incluso como Lady Wild, había aceptado y obedecido.


  No más


  Ese momento cuando, acostada en la cama en esa pequeña habitación, había mirado hacia atrás y vio una pared de llamas que la separaba del pasado y del futuro estaba grabado en su mente, para nunca perderse o borrarse. Entonces Drake había estallado a través de la pantalla ardiente, con la intención de rescatarla.


  Cualquiera sea el costo.


  Había visto las llamas furiosas, había sentido su hambre y su calor violento. No podía imaginarse la firme resolución que uno tendría que tener, ver esa pared desde el otro lado, el lado seguro, para atravesarla y ponerse en peligro.


  Sin embargo, sin dudarlo, Drake había ido por ella.


  Y la declaración que había provocado que lamentara la pérdida del libro negro había puesto el sello en su dirección. ¿Para que un hombre como él la pusiera tan decidida y deliberadamente por encima de su honor? Más, ¿para que él le diga eso? Sus palabras le habían comunicado todo lo que necesitaba saber sobre su decisión sobre ella, sobre ellos.


  Nada podría haber sido más claro.


  Se levantó del agua, se retorció el pelo largo, se inclinó y soltó el tapón, luego salió de la bañera. Las toallas eran frescas y suaves. Se frotó el pelo, luego se envolvió una toalla en forma de turbante alrededor de la cabeza. Usando otra toalla para secarse la piel, se quedó mirando la bañera, observando el hollín rodear el desagüe y luego desaparecer.


  Cogió el grifo de agua fría, lo abrió y echó los últimos restos de hollín por el agujero.


  Ido. Igual que su reserva con respecto a él, con respecto a ellos y su futuro, se había ido.


  Lavado por los acontecimientos de la noche.


  Un consejo que su abuela le había ofrecido una vez hizo eco en su mente. Para hacer realidad un sueño, debes alcanzarlo, con tus manos, con tu corazón, con todo lo que tienes en ti.


  Compromiso activo, incuestionable e incondicional. Eso era lo que una gran cantidad de experiencia había declarado que era necesaria, y eso era lo que ella daría.


  Era hora de convertir su sueño más preciado en realidad.


  



  Capítulo Cuarenta y tres


  


  


  Drake se sentó en el extremo de su gran cama con dosel, con el vestido de Merry extendido sobre la colcha a su lado, su mirada fija en la puerta del baño y su mente... dando vueltas, queriendo detenerse en lo que estaba sucediendo detrás de la puerta, si solo él se permitiera.


  Estaba decidido a no hacerlo, a mantener su ingenio bajo su control. Todavía tenía que llevar a Louisa a casa.


  Luego la oyó acercarse a la puerta, vio girar el pomo, luego la puerta se abrió y tuvo que luchar para evitar toda reacción en su rostro. No podía evitar que sus ojos devoraran la fascinante, atractiva y deliciosa vista de ella. A pesar de que estaba envuelta en los pliegues de su bata de baño, habría sido visible más de ella si hubiera estado usando un vestido de fiesta, el rubor en su piel, la promesa seductora de extremidades y curvas cálidas, la forma en que el turbante le subía el pelo reveló las líneas esculpidas de su mandíbula y pómulos y llamó la atención sobre la inclinación hacia arriba de sus grandes ojos, todo combinado para hacerlo picar con el deseo de desenvolverla.


  Como un regalo


  Uno que se le debía.


  Pero no esa noche. Todavía tenían una misión que completar.


  Luego. Se lo prometió a sí mismo. Y cuando llegó el momento, estaba seguro de que ella no discutiría.


  Ella se movió diagonalmente a través del espacio entre ellos.


  Se levantó de la cama y señaló con la mano el vestido gris para caminar.


  —El vestido de Merry.


  Miró el vestido gris e inclinó regiamente su cabeza con turbante.


  —Gracias.


  Finalmente registró su expresión, sin trabas y serena. Se detuvo en medio de la habitación y se giró para inspeccionar el fuego. Luego giró la cabeza y arqueó una ceja hacia él.


  —Tendré que secarme el pelo.


  Sin decir una palabra, se dirigió hacia la chimenea. El fuego ya estaba ardiendo bien; fue el trabajo de unos minutos para encenderlo en un fuego abrasador.


  Él se levantó y estaba a punto de volverse hacia ella cuando sintió que ella se acercaba. Él, todo en él, se calmó, luego sintió la mano de ella en su brazo.


  —Gracias —Suavemente, ella lo empujó hacia el baño. —Ahora ve a limpiarte.


  Él dejó caer una puerta de hierro en el camino de los impulsos que estaba tan cerca de ella, luego se volvió y se fue.


  Louisa lo vio irse; Después de que la puerta del baño se cerró detrás de él, ella permitió que una sonrisa lenta curvara sus labios. Incluso con el fuego, su cabello no se secaría lo suficiente como para permitirle levantarse; mientras estaba húmedo, la masa era simplemente demasiado pesada. Y, desde luego, no podía arriesgarse a que la vieran deslizarse en su casa con el pelo suelto, miró el reloj, no a las dos de la mañana, en cualquier caso.


  No es que importara; ella no se iba a casa pronto.


  Después de desenrollar la toalla de su cabeza, se arrodilló ante el fuego abrasador y, con el cabello sobre la cabeza, pasó los dedos por los mechones pesados y los extendió hacia el calor.


  Mientras el calor de las llamas le quitaba la peor humedad del cabello, ella pesaba y consideraba la mejor manera de devolver el guante que Drake había arrojado a sus pies a raíz del baile de Lady Cottlesloe.


  



  Capítulo Cuarenta y cuatro


  


  


  Drake corrió a través de sus abluciones. En el instante en que estuvo seco, tomó su bata y recordó que Louisa la había tomado.


  Echó un vistazo a la pila de su ropa desechada, que no se podía usar ni por un minuto, y fue entonces cuando notó la de ella.


  Sus enaguas, su corsé y un par de finos calzones con ribetes de encaje estaban cuidadosamente colocados sobre un taburete bajo en una esquina.


  Si su ropa interior estaba allí, ¿qué llevaba puesto en ese momento?


  Su mente proporcionó la respuesta más probable, pero se negó a aceptarla, a saltar a esa conclusión, no hasta que haya visto la evidencia.


  La pregunta de: Ella no lo haría, ¿verdad? Solo tenía una respuesta.


  Sin una oferta alternativa, se pasó una toalla por las caderas, le dio a su cabello grueso un último y vigoroso roce, luego abrió la puerta y entró en su habitación.


  Se detuvo justo por encima del umbral.


  Ella había apagado las luces. La habitación estaba iluminada solo por el resplandor rosado del fuego y la luz de la luna que se filtraba por las ventanas sin cortinas. Sin embargo, incluso en la penumbra, pudo distinguir el vestido de Merry colocado sobre el respaldo de uno de los sillones delante de la chimenea.


  Visualmente, descuartizó la gran sala, pero no pudo ver a Louisa.


  Con la cara puesta, se acercó al lado de la cama, el lado donde dormía, más cerca de la puerta.


  Solo cuando se acercó pudo ver, confirmar, que el otro lado de la cama, muy sombreada, estaba ocupado.


  Ella yacía debajo de las sábanas, con la cabeza sobre la almohada, su cabello negro extendido por encima y alrededor de su rostro, un velo descuidado descuidadamente sobre la funda de almohada de marfil.


  Ella le había advertido, ¿había sido solo hace cinco días?, Que encontraría el camino allí. Incluso entonces, sabía que lo había dicho en serio, que su audaz declaración no habían sido palabras vacías.


  Ella yacía de lado, mirando hacia él. Parecía haberse quedado dormida. A través de las sombras que rodeaban la cama, él podía escuchar sus suaves respiraciones y seguir el suave ascenso y caída de sus senos seleccionados por la seda de sus sábanas.


  Un brazo yacía sobre las mantas, su hombro desnudo era un testimonio de lo que llevaba puesto.


  A lo que encontraría si se uniera a ella entre las sábanas.


  Se paró al lado de la cama y la miró.


  A su destino.


  Podía dejarle la cama a ella y dormir en una de las habitaciones, pero ¿era realmente tan cobarde que huiría de este desafío? El que prosperaba en el desafío.


  Había aprendido hacía mucho tiempo que intentar burlar al Destino nunca funcionaba. Si intentaba ser inteligente, manipular los asuntos y dirigirlos en lugar de simplemente aceptar los decretos del Destino, invariablemente, finalmente, el Destino lo burlaría.


  Para él, Louisa había sido la reina del destino.


  Había decidido que debían esperar hasta que finalizara la misión, hasta que todo terminara y se cuadrara, y él, y ella, podrían concentrarse en lo que incluso él aceptó escrito en sus estrellas.


  Obviamente, el Destino y Louisa pensaban de manera diferente.


  Se quedó allí, casi balanceándose mientras lidiaba con los impulsos gemelos de su especie: la inquebrantable necesidad de tener el control, dictar su propio camino al menos, y la necesidad aún más primitiva de aprovechar lo que ella, por sus propias acciones, estaba ofreciendo de manera transparente.


  Al final, aceptó lo inevitable. ¿Quién era él para discutir con el Destino , y mucho menos para Louisa?


  Soltó la toalla y la dejó caer al suelo, levantó las mantas y se unió a ella en su cama.


  Ella se movió, murmuró, pero no se despertó.


  Se acomodó a su lado. Apoyado en un codo, estudió su rostro, su expresión más serena que nunca en reposo, luego levantó la mano, ahuecó la mandíbula, inclinó la cabeza y procedió a besarla para despertarla.


  Ella respondió, sus labios se suavizaron, luego se movieron debajo de los suyos.


  Entonces ella cobró vida con un suave murmullo, y su cuerpo se movió debajo de las sábanas, buscando el suyo.


  Las palmas y los dedos de Louisa se encontraron con músculos duros, piel cálida y tentadora. Levantó los párpados lo suficiente como para asegurarse de la realidad: que él estaba realmente allí, en la cama junto a ella. Deslizando sus brazos hacia arriba, sobre sus hombros, sus labios curvados debajo de los suyos, entre un beso lento y drogadicto y el siguiente, murmuró:


  —Ya era hora.


  Esas palabras encapsularon su pasado, un pasado que claramente estaba a punto de dejar atrás.


  Cuando se separaron sus labios, él murmuró:


  —Puedo pensar en usos mucho mejores de nuestras bocas que intercambiar ingeniosidades.


  Ella se rió, ronca y baja. Desde debajo de sus pestañas, ella dejó que sus ojos se encontraran con los de él, brillando dorados bajo pesadas tapas.


  —Yo también.


  Ella podría ser inocente en cuanto a la experiencia, pero ya había escuchado lo suficiente, imaginado lo suficiente... pensó que tenía alguna idea.


  Lo que siguió abrió los ojos.


  Fue despiadado al negarle las riendas. Cada vez que pensaba presionarlo, cada vez que intentaba hacerse cargo, él la desviaba, la distraía, con una sensación nueva e incluso más intensa.


  Había pensado que sabía cómo eran sus besos, pero la forma evocadora y provocativa en la que él exploraba su boca, como un conquistador que se apropia de las tierras entregadas, era otra cosa. Algo que la atrajo aún más, más profundamente en el intercambio, que la ancló en el beso y despertó un instinto primitivo dentro de ella que la envió escalofríos de anticipación.


  Su pecho, su amplitud y extensión, los huesos pesados de sus hombros y los músculos gruesos que los envolvían eran familiares, pero podían saborear su piel desnuda, sentir el calor ardiendo debajo de sus palmas deslizantes y pasarle las yemas de los dedos en el cabello oscuro y rizado que adornaba las anchas bandas musculares, para poder rastrear cada banda de acero, todo eso era una distracción suprema en sí misma.


  Y luego estaba el peso de él, el puro impacto físico de su poderoso cuerpo mientras yacía junto a ella. La promesa inherente de ello, de la pesadez, la dureza y la potente fuerza que cada ingenio femenino que poseía le decía que yacía dentro de ese cuerpo, que él debía ordenar.


  Un pliegue de la sábana de seda se extendía entre ellos, sin embargo, mientras su lengua perezosamente, casi lánguidamente enredada con la de ella, como si afirmara que su boca era la suya, a pesar de que él sostenía su peso sobre ella, todavía sentía el ineluctable efecto de su cercanía presionando contra sus sentidos, una llama tentadora lamió sobre ella de pies a cabeza.


  Luego apartó la sábana y cerró una mano sobre su pecho, con los dedos firmes y conscientes, amasando y arrastrando sus sentidos e ingenio para concentrarse allí, justo cuando sus dedos se cerraron y apretaron alrededor de su pezón. Con un jadeo ahogado, ella se arqueó. Levantándose, su cuerpo se conectó con el suyo. Inspirada, ella convirtió el movimiento en una caricia larga y sinuosa, y fue recompensada con su repentino silbido de conciencia.


  ¡Al final! Un punto para ella.


  Inevitablemente, él reaccionó. Represalias.


  Entre un latido y el siguiente, el beso se volvió incendiario, y luego la sábana entre ellos desapareció por completo, y él dejó caer su cuerpo sobre el de ella, y ella perdió contacto con el mundo.


  Perdió toda conciencia de cualquier cosa más allá de su cuerpo, el de ella y el repentino tumulto de sus sentidos. Llamado por el contacto íntimo, la declaración innegable, casi brutalmente clara de intención, deseo y pasión surgió en una vorágine de hambre y necesidad vertiginosa y exigente.


  Esa necesidad la abrumaba. Todos los nervios que poseía saltaron a la atención. Su ingenio se fracturó, fragmentado mientras su mente corría aquí, allá, buscando con avidez absorber y saborear cada punto de contacto, cada toque, cada presión, cada sensación de su piel contra la de ella.


  En todo momento, el beso, ahora un compromiso devastador, despojador y desgarrador de los sentidos, se enfureció.


  Extraído de él y de ella, la pasión consumidora se hinchó y surgió, y la necesidad compulsiva hundió sus garras profundamente en ella, y dada su repentina respiración irregular, también en él, y los impulsó.


  Drake luchó para reducir la velocidad, aprovechar la repentina oleada de deseo y controlarlos a ambos, para saborear mejor, experimentar mejor... esto. Su primera vez


  Y, de alguna manera extraña, la suya.


  El suyo con ella, que incluso en esta fase temprana del compromiso, sus sentidos lo veían diferente. Como especial Como un compromiso, era imperativo que él extrajera y experimentara plenamente. En cada pequeño grado.


  Sin embargo, el encanto de su cuerpo, desnudo y tan tentador, amortiguado por el colchón debajo del suyo, con sus suntuosos senos presionados contra su pecho y sus largas y delgadas piernas enredadas con las de él, llamaron al conquistador esencial en él.


  Pero este no era un momento para simplemente aprovechar.


  Quería más que una simple rendición.


  De ella, él quería... mucho más. Un "más" que ni siquiera podía definir.


  Sin embargo, la batalla con sus propios impulsos, el esfuerzo por acorralarlos, nunca había sido tan difícil.


  Y ella, con sus pequeñas manos codiciosas, asidas y ardientes que lo buscaban y se deslizaban sobre todo lo que podía alcanzar, no estaba ayudando en lo más mínimo.


  En un movimiento que apestaba a desesperación, él rompió el beso y envió sus labios cruzando por su mandíbula, luego por la línea larga y arqueada de su cuello. Encontró el pulso martilleando en la base de su garganta, lavó y luego succionó.


  Sus manos se apoderaron de la parte superior de sus brazos, hundiendo las puntas de los dedos mientras luchaba por respirar, su cuerpo se inclinó, presionándose contra el de él por invitación instintiva.


  Antes del inevitable efecto, la compulsión de responder, podía apoderarse de él, siguió adelante, patinando de un lado a otro, dejando un rastro de besos calientes y con la boca abierta en la parte superior de su pecho hasta donde un pezón regordete, perturbado y fuertemente enrollado rogaba por su atención. Obligó, lamió, lavó, luego dibujó la yema apretada profundamente y succionando.


  Su único chillido parcialmente sofocado fue música para sus oídos. Ese sonido y su respiración repentinamente apresurada lo animó, y él se conformó con un festín.


  Louisa no pudo encontrar sus pies. Ni en el mundo real, ni siquiera en su mente. La pasión y la necesidad la habían sacado de sus amarres, y el bombardeo continuo de sensaciones dominaba cada ápice de su conciencia. Todo lo que sabía era el calor creciente, una compulsión ardiente que la hacía anhelar arrojarse de cabeza a las llamas y ser consumida. En lo único en lo que podía concentrarse era en el tirón de su boca, la sensación ardiente y ardiente, y el agudo sentimiento que cada tirón enviaba a través de ella, de alguna manera evocativamente apretando su núcleo. Alimentando la tensión del edificio.


  Su mano libre yacía pesada sobre su otro seno, sus fuertes dedos amasando, poseyendo provocativamente...


  Posesión. La palabra surgió del caldero de sentimientos e impulsos que giraban en su cerebro, y en un destello de lucidez, ella reconoció esa verdad. Pero como acto, la posesión funcionó en ambos sentidos.


  La idea le permitió recuperar el aliento mental, darse cuenta y responder, no contra él, no para contrarrestarlo, sino para unirse a él.


  Para alinear su pasión, su deseo, con la de él.


  Su conciencia se expandió, absorbiendo sus pesadas extremidades, el peso de su torso inmovilizándola contra la sábana. Ella puso sus manos explorando de nuevo, absorbiendo y bebiendo el temblor reactivo de sus músculos ante su toque.


  Envalentonada, ella acarició la longitud de sus costados, luego deslizó sus palmas hacia su cintura y la parte superior de sus caderas, luego a través de su espalda, llegando tan lejos como pudo para abrazar, poseer.


  Drake se estremeció, atrapado por esa simple caricia casi inocente. Atrapado por la necesidad de apoyarse metafóricamente en su toque, de aceptarlo.


  Pero el fuego entre ellos no estaba a punto de desvanecerse; avivado por su evidente aliento, rugió.


  Cuando sus manos se movieron sobre su piel, la necesidad se encendió de nuevo; encendido, más enérgico, lo llevó a deslizarse más abajo en la cama. Agarrado por una compulsión mezclada con asombro, retrocedió lo suficiente como para trazar, primero con los ojos, ahora acostumbrados a la penumbra, luego con las palmas y los dedos, las líneas indescriptiblemente femeninas de sus senos y costillas inferiores, la hendidura de su cintura, la ligera curva de su vientre y el triángulo de rizos negros que cubrían su intimidad, sobre la forma evocadora de sus caderas, se movían en última instancia para acariciar la extensión larga, firme pero femenina de sus muslos.


  Él se estiró aún más, rodeando su rodilla, luego deslizando su palma a lo largo de la parte posterior de su pantorrilla hasta su tobillo. Él invirtió la caricia, volviendo a agarrar su rodilla y moverla hacia arriba, hacia afuera.


  Luego se movió, anclando su rodilla levantada con su hombro mientras repetía la caricia lenta y casi fascinante en su otra pierna, antes de levantar esa rodilla hacia arriba y hacia afuera también.


  Una mirada a su rostro mostró sus pestañas bajas, su expresión no estaba en blanco sino que se volvió hacia adentro, sus sentidos mantenían su mente cautiva mientras seguían su toque, absorbiendo las sensaciones.


  Antes de que ella pudiera recobrar su ingenio lo suficiente como para pensar, él se acomodó entre sus piernas ahora extendidas, inclinó la cabeza y puso su boca en su suavidad. Para saborear y probar la ambrosía, sabía que encontraría un charco allí.


  La conmoción que la sacudió, la forma en que sus manos se aferraron frenéticamente a su cabello, a su cabeza, la convulsiva abrazadera viscosa de sus muslos contra sus hombros, lo tranquilizaron y lo empujaron.


  Louisa no podía respirar. Sus ojos se abrieron en estado de shock, pero no vio nada. No podía concentrarme lo suficiente para ver...


  Luego contuvo el aliento con un jadeo jadeante; todo lo que pudo manejar fue con jadeos poco profundos mientras sus sentidos nadaban.


  Mientras lamía y saboreaba...


  ¡Buen señor! Había oído hablar de esto, pero el conocimiento no la había preparado para la realidad. Para las sensaciones indescriptibles mientras se alimentaba de su suavidad. Entonces la punta de su lengua encontró el nudo de nervios escondido entre sus pliegues y se arremolinó...


  Ella chilló. Su cuerpo se inclinó, su cabeza se echó hacia atrás en reacción instintiva mientras sus dedos se aferraban compulsivamente.


  Él se movió, levantando la cama, luego la tomó con la palma de su mano, la tocó con los dedos y sus sentidos se sobrecargaron.


  Drake acarició los delicados pliegues, hinchado y resbaladizo con la humedad similar a la miel que sus ministraciones habían producido. Apoyando su peso sobre un hombro, se inclinó sobre ella y, mientras ella respiraba después de un gemido sollozante, capturó sus labios nuevamente, reclamó su boca nuevamente y la arrojó sin piedad al fuego de la pasión.


  En este ámbito, él era un experto reconocido, mientras que ella... podría ser una novata, pero incluso en ese momento, aceptó y saboreó la posibilidad de que ella fuera una alumna muy dispuesta y adecuada.


  Como si confirmara eso, sus manos agarraron su cabeza y lo sostuvieron al beso mientras, con sus labios y lengua, hacía todo lo posible para igualarlo y desafiarlo.


  Su condenado fue impresionante. Incluso con sus dedos entretenidos en su entrada, ella captó su atención y la sostuvo durante varios segundos.


  Pero no se podía negar el torrente de deseo que latía por sus venas.


  La ardiente mancha que bañaba las yemas de sus dedos lo llevó de nuevo a la urgencia imperiosa, a la necesidad compulsiva de hincharse entre ellos. Él acarició, luego deslizó sus dedos más lejos, presionó uno lentamente y llegó a lo profundo.


  A través de su beso voraz, ella emitió un sonido incoherente; en lugar de retroceder, ella se presionó contra él y envolvió sus extremidades alrededor de él.


  Ningún orden podría haber sido más claro. Con la parte de su cerebro que aún funcionaba informándole cuán apretada estaba ella, se agarró a las riendas, retiró el primer dedo inquisitivo y lentamente pero con fuerza insertó dos.


  Ella era todo calor y urgencia mientras él la estiraba, la preparaba, sus manos agarrando, tirando, incitando sin palabras


  Cuando, aún aferrado al control con algo cercano a la desesperación, retiró la mano de entre sus muslos y se movió para cubrirla, levantándose sobre ella con los brazos apoyados, hundió las uñas en la parte superior de sus brazos, luego la levantó por debajo de él, moviendo las caderas, ensanchando sus muslos y envolviendo sus largas piernas alrededor de las suyas.


  El movimiento arrastró su humedad hirviendo sobre la cabeza dolorosamente hinchada de su erección.


  La pasión surgió, más violenta y poderosa de lo que lo había conocido; corrió a través de él en una ola hirviente y devastadora, lavando sus intenciones, su voluntad y su ingenio.


  Sus riendas se rompieron y giraron en el tumulto.


  Desatado, desenfrenado e impulsado por el instinto de responder a su llamada primordialmente evocadora, presionó, luego, con un poderoso empujón, forjó su vaina y la llenó.


  Su chillido medio tragado la dejó sin aliento.


  Él solo logró evitar el saqueo inmediato. Solo atrapó los extremos parpadeantes del control y logró forzarse a congelarse, a colgar la cabeza y respirar a través de los impulsos que lo golpeaban y mantenerse quieto dentro del abrasador embrague de su vaina el tiempo suficiente para dejarla recuperar el aliento.


  Dejarla unirse a él.


  Con los ojos cerrados y los labios abiertos, en ese momento de realidad fracturada, Louisa no tenía nada más que lo que podía sentir, lo que podía oír, para anclarla. Mientras yacía envuelta en las sombras envolventes de la cama, los únicos sonidos que llegaron a sus oídos fueron sus respiraciones cortas y ásperas y las suyas más profundas y ásperas.


  Lo que podía sentir... casi consumía su mente.


  Ahora entendía por qué llamaban a eso intimidad. Ella no podía imaginar ningún acto más así. La sensación de su erección, dura, caliente y rígida, enterrada dentro de ella, estirándola y llenándola y alcanzando tan alto dentro de ella, la sacudió hasta el centro, pero...


  Había algo más allí, algo más para sentir, para saber.


  Algo más.


  Algo nebuloso flotando fuera de su alcance, como si los tentara a intentarlo. Para aprovecharlo y sostenerlo y reclamarlo como suyo.


  Al pensarlo, sintió que sus músculos internos, músculos que se habían contraído convulsivamente por su invasión, comenzaron a relajarse.


  Un segundo después, casi tentativamente, se movió, retirándose solo un poco antes de regresar, pero esta vez con más suavidad.


  Descubrió que podía respirar de nuevo, aunque superficialmente. Forzó sus párpados a obedecerla y abrió los ojos.


  Él estaba colgado sobre ella, suspendido sobre brazos apoyados, cuyos músculos, bajo sus manos ahora flojas, se sentían como granito; tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para ver su rostro.


  Ella lo miró a los ojos, astillas de oro golpeado aparecían entre sus pestañas oscuras. Su mandíbula estaba apretada, cada característica encerrada en lo que incluso ella reconoció como una máscara grabada en la pasión.


  Él sostuvo su mirada y no dijo nada, simplemente se movió de nuevo, ese mismo suave balanceo que de alguna manera extraña parecía llamarla.


  La próxima vez que lo hizo, perdida en sus ojos, en su mirada dorada, ella reflejó el movimiento, balanceándose contra él mientras él empujaba, luego, instintivamente, apretó sus músculos internos y lo abrazó, aferrándose mientras él lentamente, se retiró. La sensación se sintió exquisita.


  Se estremeció y cerró los ojos.


  Y se quedó quieto por un instante, la punta de su erección justo dentro de su entrada, luego volvió a entrar.


  Esta vez con más fuerza, pero cuando la sensación la atravesó y el placer floreció, ella solo jadeó y, con sus manos, con su cuerpo recién despertado, lo instó sin palabras.


  Una vez más, el conocimiento teórico fue eclipsado por la realidad. El placer brotó, se hinchó y la envolvió en su calor; la pasión y el deseo corrían a la par, aumentando simultáneamente, pinchando y conduciendo, invirtiéndoles a ambos con una urgencia creciente, una necesidad creciente que los obligó a un ritmo de empuje y retirada.


  De reunirse, emparejarse, alcanzar y competir.


  La fuerza, el poder, de su unión desesperada debería haberla conmocionado, al menos dada su pausa, pero en cambio, se deleitaba con la potencia, la intensidad, la compulsión creciente, insoportablemente exigente, ya que juntos se esforzaron por hacerse con ese elusivo premio que aún rondaba más allá de su alcance.


  La tensión la agarró, apretando con cada empuje, con cada latido de su corazón.


  Siguieron corriendo. Y esa tensión aumentó aún más. Más apretado


  Subieron, avanzaron, más alto, más lejos. Ella alcanzó. Estirado…


  De repente, la tensión se fracturó en un millón de fragmentos de sensaciones brillantes y centelleantes que recorrieron todos sus nervios y agitaron lo que quedaba de sus sentidos. Una ola de reacción la atrapó, la arrastró y, una vez más, la sensación se disparó.


  La sostuvo allí. Juntos, por un instante finito, temblaron en el pináculo del éxtasis, luego cayeron.


  Ella se hizo añicos, se rompió en pedazos, su mente abrumada por el placer más allá de sus más salvajes imaginaciones, incluso cuando sintió que su propia liberación lo llevaba.


  Con la cabeza inclinada hacia atrás, se puso rígido sobre ella. En el fondo, en la caverna caliente de su útero, sintió el brote feroz de su semilla. Sus extremidades estaban demasiado débiles para aferrarse, pero cuando él se derrumbó sobre ella, ella lo abrazó y lo acunó.


  Como el olvido se alzó y rodó sobre ellos.


  Una marea irresistible, se hinchó para engullirlos. Un mar de calma dorada, las secuelas de puro placer incandescente, los reclamó a ambos.


  Alentados por las olas relajantes, saciados y tranquilizados, se tumbaron juntos y dejaron que el sueño los tuviera.


  



  Capítulo Cuarenta y cinco


  


  


  Drake se despertó antes del amanecer. Lamentando rechazar las numerosas alternativas que su libido hiperactiva sugería, se obligó a sí mismo a liberarse cuidadosamente de la calidez de Louisa. Dejándola durmiendo, él se levantó, encontró la bata que había descartado y se la puso, luego cruzó la habitación, encendió la luz de gas sobre el escritorio en una esquina, se sentó y le escribió una carta a su padre.


  Fue sin duda la carta más complicada que jamás tuvo que escribir. Explicando a un duque, uno que resultó ser un amigo cercano de su propio padre, por qué la única hija del duque no estaba, ya que ese duque tenía todo el derecho de suponer, inocentemente dormida en su propia cama, pero en lugar de eso, estaba desparramada sin huesos en la suya. Es una comunicación que podría desvanecerse.


  Reclamar el derecho a mantenerla, ahora que estaba donde estaba, no requería tanta erudición.


  Una vez que la carta fue completada, firmada y sellada, escribió notas para Sebastian y Michael. Hecho esto, Drake hizo una pausa, pensó, y rápidamente garabateó dos notas separadas para Antonia y Cleo. Las cuatro notas habían requerido poca reflexión, simplemente convocando a una reunión durante el desayuno en la planta baja.


  Se levantó del escritorio y apagó la luz.


  Con las cinco misivas en la mano, revisó a Louisa y la encontró todavía profundamente dormida. Se quedó mirándola durante varios minutos, bebiendo en una visión de la que dudaba que alguna vez se cansara, durmiendo y con el calor de la saciedad todavía tiñendo su piel, parecía un ángel complacido. Finalmente, se movió, cruzó hacia la campana y tiró de él, luego se dirigió hacia la puerta.


  La casa había comenzado a revolverse un tiempo antes; Las criadas y los lacayos cruzaban el vestíbulo.


  Drake se encontró con Finnegan, vestido pero aún restregándose el sueño de los ojos, en la galería en la parte superior de las escaleras. Después de entregar las cinco cartas e indicarle a Finnegan que organizara la entrega inmediata, Drake se dirigió al departamento de sus padres.


  Los relojes de la casa daban las siete cuando golpeó suavemente la puerta de sus padres.


  No tuvo que esperar mucho. Envuelto en una bata muy parecida a la que llevaba, su padre se unió a él en el pasillo, cerrando suavemente la puerta detrás de él.


  Su padre rara vez se perdió una implicación. Se encontró con los ojos de Drake y arqueó una ceja.


  —Supongo que tienes algo de importancia significativa que decirme.


  Drake trató de no sonreír.


  —Pensé que tú y mamá querrían saber que acabo de enviar una carta a St. Ives House, al duque, solicitando la mano de Louisa en matrimonio.


  —Ah. Ya veo —Después de un momento, su padre continuó: —Siento que debería haberte advertido que pensaras mucho en aventurarte en esa dirección, pero realmente hay muy poco que ganar al intentar resistir lo inevitable.


  Drake asintió con ironía.


  —Correcto.


  —Bueno, entonces —Sonriendo, su padre le dio una palmada en el hombro. —¡Felicidades! Y bienvenidos al club.


  Drake se negó a preguntar qué club; Dada la mirada burlona en los ojos de su padre, sospechaba que podía adivinar.


  —Le diré a tu madre —Su padre volvió a su habitación, luego se detuvo, miró hacia atrás y llamó la atención de Drake. —Supongo que te gustaría que le advirtiera que no planee nada hasta después de que esta misión suya actual haya terminado.


  —Por favor —El pensamiento... —Tanto Louisa como yo no estaremos disponibles, socialmente hablando, hasta que se complete la misión. Con suerte, eso no durará más que unos pocos días, como máximo una semana, así que si Mama y Honoria pudieran esperar hasta entonces...


  Su padre sonrió maliciosamente.


  —Sugeriré que si pretenden ser ignorantes durante unos días o una semana, entonces tú y Louisa, por supuesto, estarán adecuadamente agradecidos.


  Drake hizo una mueca.


  —No tenía la intención de que esto sucediera ahora, pero... —Se encogió de hombros.


  —El destino sigue su propio horario, que está más allá de los límites de toda influencia mortal.


  —Ciertamente —Con un último asentimiento filial, Drake se separó de su padre.


  Regresó a su habitación para encontrar a Louisa todavía tumbada cuando la había dejado. Pero cuando él se deslizó en la cama junto a ella, ella se volvió hacia él, con los ojos brillantes debajo de pesadas tapas.


  Ella escaneó su rostro, luego sonrió perezosamente.


  —¿De qué has estado?


  Le dijo a ella.


  Como era de esperar, ella aprobó.


  Tal como sucedió, ella estaba tan poco interesada en dormir más como él. Pero celebrar su nueva relación de manera decididamente desinhibida fue su idea, la de Lady Wild.


  Dado que a la luz de su condición de novata, su dirección comenzó con una versión sensual de ojo por ojo, Drake decidió que le correspondía acostarse y dejar que ella se saliera con la suya.


  Más tarde, por supuesto, se salió con la suya.


  En consecuencia, eran mucho más de las ocho cuando finalmente tropezaron con las ruinas de su cama.


  Llegaron a la sala del desayuno, con Louisa vestida con el vestido de Meredith, apenas cinco minutos antes de que sonara el timbre.


  Deteniéndose en el acto de beber té, Louisa le llamó la atención y sonrió con una sonrisa claramente presumida.


  Se encontró sonriendo de vuelta. Después de haberse servido desde los platos que adornaban el aparador, él la acomodó en la silla junto a la suya.


  Hamilton había entrado y salido, transportando en cafetera, tetera y tostadas. Ahora, regresó para anunciar a Sebastián y Antonia.


  Sebastian apareció, llevando a Antonia de la mano; ambos estaban sofocando bostezos. Pero cuando, sin decir una palabra, Drake los agitó hacia el aparador, cayeron sobre las ofrendas con evidente apetito.


  El timbre volvió a sonar, esta vez anunciando a Michael y Cleo. Aparentemente, Michael había ido primero a Clarges Street a buscar a Cleo, a quien hizo pasar a la habitación.


  A los ojos de Drake, a pesar de su apetito, los demás parecían más cansados de lo que él se sentía.


  Miró de reojo a Louisa, observando la floración en sus mejillas y el brillo de sus ojos. Evidentemente, pasar la noche en su cama había estado de acuerdo con ella tanto como con él.


  Esperó hasta que los otros tomaron asiento, y antes de que Antonia, frunciendo el ceño cuando notó que el vestido de Louisa no encajaba perfectamente, pudiera hacer algún comentario, dijo sin preámbulos:


  —Sospecho que aún no has escuchado las noticias, pero allí será otra boda de Cynster. —Inclinó la cabeza hacia las otras cuatro. —Siguiendo la tuya, por supuesto.


  Sebastian y Michael tardaron un segundo en resolverlo.


  Sus damas, sin embargo, estaban muy por delante de ellos. Los ojos de Antonia y Cleo se abrieron de par en par, luego con sonidos sorprendentemente como chillidos, se levantaron y salieron de sus sillas y rodearon la mesa para abrazar a Louisa, besar su mejilla, y exclamar y abrazarla nuevamente.


  Para entonces, Sebastian y Michael estaban sonriendo. Enormemente.


  Sebastian estudió a Drake y, aún sonriendo, sacudió la cabeza.


  —De todas las mujeres de la aristocracia... cómo han caído los poderosos. Aún así, me alegro de que seas tú.


  —Ciertamente —Michael empujó su silla hacia atrás y se levantó. —Ella y todas sus obras estarán de ahora en adelante en tu cabeza, y de todos los caballeros de la aristocracia, posiblemente seas el más propenso a sobrevivir.


  Drake se rio. Se levantó cuando Michael y Sebastian vinieron a golpearle la espalda y retorcerle la mano.


  Entonces Antonia y Cleo empujaron a Sebastian y Michael Louisa y tomaron su turno para abrazar a Drake y besar su mejilla.


  Las exclamaciones y las preguntas continuaron durante unos minutos, luego Drake llamó a todos para ordenar y los saludó de regreso a la mesa.


  Volvió a su asiento y miró a su alrededor.


  —Al igual que con Michael y Cleo —miró a Louisa, —nuestras noticias se mantendrán estrictamente dentro de las familias hasta que se complete esta misión".


  Todos asintieron y centraron su atención en sus desayunos. Entró Hamilton, llevando más café. Sirvió, luego miró a Drake.


  Drake asintió para despedirlo. Una vez que Hamilton se fue y cerró la puerta silenciosamente detrás de él, Drake dijo:


  —Louisa y yo hablamos con Greville anoche. Logramos su acuerdo para una búsqueda de todos los edificios del gobierno y del Parlamento, dije que la búsqueda se disfrazará como un ejercicio destinado a tranquilizar al público de que un complot como el que se conmemorará en breve en el Día de Guy Fawkes nunca volverá a ocurrir.


  —El Ministro del Interior también ha aceptado —agregó Louisa, —que si el clímax de tal complot fuera inminente, no sería apropiado esperar que nos guardemos la información y no advertir, por ejemplo, a los oficiales a cargo de los guardias de guardia en los distintos sitios de la ciudad.


  Las cejas de Sebastian se levantaron.


  —¿Greville estuvo de acuerdo con eso?


  —No tanto de acuerdo —dijo Louisa, —como que entendió que era inevitable.


  Los labios de Sebastian se torcieron. Miró a Drake, quien se encogió de hombros.


  Después de un segundo, Drake continuó:


  —Como discutimos ayer, sería mejor organizar y realizar la búsqueda hoy. Al ser domingo, casi no habrá nadie más que los guardias. Incluso si la pólvora aún no se ha movido a su posición, lo que significa que no encontramos nada, no podemos pedir un mejor momento para hacer una carrera en seco, por así decirlo.


  Sebastian y Michael intercambiaron miradas, luego Michael dijo:


  —Considéranos a tu disposición.


  Sebastian dejó los cubiertos y apartó el plato vacío.


  —Supongo que esperas tener que realizar otra búsqueda en las primeras horas del martes por la mañana.


  Drake asintió con la cabeza.


  —Esa sería mi suposición —Se reclinó en su silla. —Sin embargo, mientras organizamos nuestra búsqueda hoy, también susurraremos esa advertencia a todos los oficiales a cargo. En este punto, solo para sus oídos. Les pediremos que, tras el ejercicio de hoy, instruyan a sus hombres a que mantengan los ojos bien abiertos para detectar extraños, cualquier cosa inusual, cualquier barril de cualquier cosa que parezca fuera de lugar.


  —Podría sugerir —dijo Antonia, —que les digan a sus hombres que es posible que se realice una prueba para ver qué tan alertas están realmente los guardias.


  Drake inclinó la cabeza hacia ella.


  —Una idea excelente —Hizo una pausa, luego continuó: —Si bien no tenemos ninguna esperanza real de encontrar los barriles hoy, al menos deberíamos señalar todos los lugares posibles en los que se podría reunir un alijo de pólvora de ese tamaño. Luego, si no hemos localizado la pólvora para mañana por la noche, la noche del 4 de noviembre, independientemente de cualquier ruina que pueda causar, propongo despertar a todos los guardias y realizar una búsqueda exhaustiva, comenzando con los diecisiete ejércitos que desordenan al Fénix La cervecería se abastece de cerveza y continúa por todas las tiendas y bodegas hasta que localizamos la pólvora, incluso si eso nos lleva todo el día.


  Con gravedad, Sebastian asintió.


  —Actuar puede causar rumores, pero no actuar sería peor.


  —Cuál —Drake se encontró con los ojos de Louisa —nos lleva al otro acontecimiento relevante de la noche. A saber, el fuego que destruyó los alojamientos de Chilburn .


  —¿Qué? —Vino de varias gargantas.


  De manera sucinta, Drake describió por qué habían regresado a Cross Lane y describió en términos generales la posterior explosión de bombas incendiarias en las habitaciones de Chilburn.


  —¿Estaban allí en ese momento? —Pasmada, Cleo lo miró fijamente. —¡Pudieron haber sido asesinados!


  Debajo de la mesa, Drake sintió la mano de Louisa rozar su muslo; él tomó su mano y sintió sus dedos agarrarse, luego se enroscaron con los suyos.


  Pero no había indicio de siquiera una leve perturbación en su rostro o su tono cuando dijo:


  —Pero no lo fuimos.


  Pasó un segundo, luego Sebastian preguntó:


  —¿Quién arrojó la bomba sabía que estabas allí?


  —Debe haber sabido que alguien era porque, por supuesto, habíamos encendido las luces —respondió Louisa.


  —Claramente —observó secamente Drake —no le importaba.


  —Tal insensibilidad encaja con nuestro hombre del garrote —dijo Michael.


  —Ciertamente —Drake tamborileó un dedo sobre la mesa. —Y aunque no sabemos si quien lanzó la bomba todavía estaba allí para vernos partir, dado que sabe que alguien estaba en las habitaciones de Chilburn, sus habitaciones cerradas, creo que podemos suponer que ahora sabe que alguien está investigando. Que alguien lo persigue. —Drake miró alrededor de la mesa. —No lo veo como un problema. Si aumenta la presión sobre él lo suficiente como para llevarlo a un error, bien y mejor.


  —Pero —dijo Louisa, —también estamos bajo presión. Tenemos que encontrar esa pólvora antes de que se use.


  Nadie tenía nada que agregar a eso.


  Drake, Sebastian y Michael discutieron los arreglos necesarios para llevar a cabo su búsqueda y ejercicio. Se acordó que mientras Drake elaboraba una lista de todos los edificios relevantes y casinos del ejército, Sebastian caminaría con Antonia a su casa en Green Street, y Michael llevaría a Cleo a Clarges Street, luego ambos Cynsters regresarían a Wolverstone House y, con Drake, se dirigiría a Whitehall.


  Las tres parejas se levantaron de la mesa y caminaron hacia el vestíbulo. Hamilton ayudó con abrigos y capas. Mientras Drake encontró a Louisa una de las capas de Meredith para la corta caminata a St. Ives House, varios escenarios desagradables evocados por sus recientes palabras circulaban en su cerebro.


  Tomados del brazo, él y Louisa siguieron a los demás por la puerta, bajaron los escalones y subieron al pavimento.


  El carruaje de Michael estaba esperando; Michael ayudó a Cleo a levantarse, luego, saludando a los demás, la siguió.


  Mientras el carruaje se sacudía, Sebastián y Antonia se dirigieron hacia el oeste a lo largo del lado norte de Grosvenor Square. Se detuvieron frente a la casa de St. Ives para despedirse de Louisa y Drake, luego continuaron y se dirigieron a la casa de los Chillingworth en Green Street.


  Drake siguió a Louisa por las escaleras de su casa. Cuando Crewe abrió la puerta, Drake hizo pasar a Louisa al vestíbulo y permitió que Crewe cerrara la puerta detrás de él.


  Crewe fue a tomar la capa de Louisa. Levantando la prenda de sus hombros, el mayordomo parecía ligeramente perplejo.


  Drake llamó la atención de Louisa.


  —Haré que Hamilton envíe tu capa.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Gracias. Haré que Sukie se encargue de eso.


  Drake vaciló, buscando la mejor manera de decir lo que sentía que tenía que decir. En la forma inimitable de los mayordomos de primera clase, Crewe leyó las corrientes subterráneas y desapareció hacia la parte trasera del pasillo.


  Cuando Louisa abrió mucho los ojos y arqueó una ceja interrogante, Drake suspiró y simplemente dijo:


  —El hombre que arrojó esa bomba fue probablemente uno de los conspiradores. Como Michael señaló, bien podría haber sido nuestro agarrotador. Podría habernos visto abandonar el alojamiento de Chilburn, ahora podría saber que fuimos nosotros, tú y yo, buscando en las habitaciones. —Hizo una pausa, con la mirada fija en sus ojos, observando su reacción. —Es poco probable, pero tanto sobre este complot ha sido inesperado que tengo que asumir que es posible que él, quienquiera que sea, considere tomar un rehén, especialmente en esta etapa tardía —Respiró y continuó uniformemente: —Me haría estar muy agradecido si te quedaras en casa por el resto del día.


  Louisa parpadeó, pero no apartó la mirada de sus ojos. Ella vio, porque él le permitió ver, acechando detrás del oro golpeado, los impulsos que provocaron su... petición.


  Sin orden. Definitivamente una solicitud.


  Tal como un noble podría hacer de una dama noble que era su reconocido talón de Aquiles.


  Ella entendió eso, entendió que la posición que había codiciado durante tanto tiempo y que ahora había reclamado era precisamente esa.


  Esto, entonces, era parte de su nueva relación, indivisible del resto. Anoche, o más bien temprano esa mañana, se había apoderado del resto con ambas manos; esto podría, por lo tanto, verse como su momento de ajuste de cuentas.


  O para poner las cosas en una luz ligeramente diferente, su primer desafío.


  Lentamente, ella asintió.


  —Creo que puedo encontrar la distracción dentro de las puertas, al menos hasta que nos volvamos a encontrar a las cuatro en punto —Habían acordado reunirse en Wolverstone House para que las damas pudieran conocer el resultado de la búsqueda.


  El alivio se mostró fugazmente detrás de los ojos de Drake.


  Ella ensanchó la suya.


  —Pero tengo una pregunta.


  La cautela venció el alivio.


  —¿Cuál es?


  —Si estoy de acuerdo en permanecer en el interior hasta que vengas a buscarme, ¿qué tan obligado vas a estar?


  Su mirada se agudizó.


  —Mucho, como en extremo, obligado.


  Ella sonrió encantada y le dio unas palmaditas en el brazo.


  —En ese caso, tenemos un trato.


  Él se rió suavemente y sacudió la cabeza hacia ella. Suavemente, él atrapó su mano, se la llevó a los labios y besó sus dedos, luego sus ojos se oscurecieron y la atrajo hacia sí, inclinó la cabeza y le acarició un tentador beso demasiado rápido en los labios.


  Se enderezó y la miró a los ojos.


  —Compórtate y vendré a buscarte a las cuatro en punto.


  Su expresión era de expectativa deleite cuando él la soltó y ella retrocedió.


  —Siempre y cuando cumplas con ser extremadamente obligado y no tenga que comportarme más tarde.


  Drake estaba sonriendo mientras salía de la casa, una expresión reveladora que pasó la corta caminata hacia la Casa Wolverstone tratando de limpiarse la cara.


  



  Capítulo Cuarenta y seis


  


  


  Se reunieron en la biblioteca de Wolverstone House al final de su día.


  Por una vez, las damas no habían jugado un papel activo, pero Drake, Sebastian y Michael aceptaron la sabiduría de mantener a sus co investigadores completamente informados de los acontecimientos, incluso cuando esos desarrollos sumaban muy poco.


  —Como se predijo —dijo Drake desde su sillón habitual, —no encontramos señales de barriles de cerveza que no estuvieran llenos de líquido".


  —Tampoco —agregó Michael, —se encontraron otros barriles o paquetes sospechosos.


  Las damas se miraron y luego Cleo preguntó:


  —¿Y ahora qué?


  Louisa observó a Drake pasar ambas manos por su cabello. No era un gesto que ella lo había visto hacer antes; la frustración claramente lo estaba poniendo duro.


  Después de varios segundos, bajó las manos.


  —¿Dónde está la pólvora ahora?


  Comprendiendo que para ser una pregunta principal, ella respondió rápidamente:


  —Hasta donde sabemos, está en barriles de cerveza, y dado el esfuerzo realizado para disfrazarlo de esa manera, no hay razón para suponer que nuestros conspiradores habrían transferido la pólvora a algunos otro receptáculo Por lo tanto, la pólvora todavía se está disfrazando como quince barriles de la cerveza Bright Flame Ale de Phoenix Brewery, y está en algún lugar de Londres, probablemente al norte del Támesis, en uno de los lugares a los que entrega la cervecería.


  —Aunque —dijo Antonia, —es posible que los barriles fueran retirados de la cervecería por la noche, en cuyo caso, no tenemos forma de saber dónde podrían estar.


  —No creo que la pólvora fuera sacada por la noche —dijo Michael. —Puse a Tully en contacto con todos los lacayos y mozos que habían estado de guardia; ninguno de ellos vio que se movieran barriles de cerveza por la noche. Aparentemente, en cuanto a la entrega, el área es prácticamente un cementerio por la noche, por lo que confían en que si se hubieran movido barriles entonces, en la noche, entre el lunes por la noche y el jueves por la noche, durante ese período la vigilancia se mantuvo sin descanso, los habrían visto y habrían notado la vista como extraña.


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Así que nuestros quince barriles fueron sacados de la fábrica de cerveza como parte de una entrega, por lo tanto, ya sea en carretas o en barcazas.


  —Si —dijo Drake, con los dedos ahora entrelazados delante de su cara, —aceptamos que los barriles fueron enviados como parte de una entrega ordinaria a más tardar el viernes por la mañana, entonces presumiblemente el destino de la entrega siempre fue parte del plan de los conspiradores.


  —Excepto por una cosa — Michael miró a Drake, luego a Sebastian. —En las últimas horas, hemos comprobado cientos, si no miles de barriles de cerveza. ¿Cómo?


  Después de un segundo silencioso, los labios de Drake se apretaron.


  —En efecto. En el instante en que los repartidores de Phoenix recogieron los barriles que contenían la pólvora, habrían sabido que los barriles no contenían cerveza.


  —Exactamente —Con expresión adusta, Michael continuó: —Y Flock, el gerente, insistió en que solo echaba de menos a cuatro hombres, los que ahora sabemos ayudaron a Chilburn el lunes por la noche.


  —Los tres de los cuatro que fueron encontrados muertos fueron asesinados por el agarrotador el miércoles y jueves por la mañana —Drake se inclinó hacia adelante. —Dos de esos hombres condujeron carretas. ¿Podrían haber entregado esos barriles en particular el martes, antes de que los mataran?


  El silencio reinó mientras todos lo consideraban. Louisa finalmente declaró:


  —Eso es posible, sin duda, pero independientemente, cualquier entrega de ese tipo habría ido a uno de los clientes en nuestras listas —Hizo una pausa y luego continuó: —Sin embargo, también existe la posibilidad de que el asesino haya esperado hasta que todas las entregas estuvieran completado el viernes y, en algún momento después de eso, asesinó a dos hombres de entrega de Phoenix. Si es así, el Sr. Flock podría no ser consciente de que están faltando a más hombres.


  —Si nuestros conspiradores quisieran hacer su rastro lo más difícil posible de seguir —dijo Drake, —matar a los repartidores el sábado y el domingo, más cerca del día en que presumimos que tienen la intención de usar la pólvora, tiene mucho sentido. Nos queda muy poco tiempo para comprobarlo. —Echó un vistazo a los demás. —Por el bien de la discusión, digamos que un equipo de entrega de la cervecería fue sobornado para sacar los barriles que contienen pólvora del patio. ¿Se entregaron los barriles como parte del pedido normal de algunos clientes? ¿O los barriles quedaron sin marcar y llevados a otro lugar por el equipo de entrega?


  Louisa y Cleo intercambiaron una mirada.


  —No creo —dijo Cleo, —que los barriles hubieran quedado sin marcar. Por lo que reuní mientras estaba allí, cualquier barril que quedara sin marcar podría tomarse para compensar los extras para este cliente o eso: un grupo de quince barriles se habría dividido y distribuido a numerosos clientes, y esa distribución la deciden los encargados del pedido, no los equipos de entrega.


  —Dudo que los conspiradores lo hubieran hecho —dijo Louisa —Hubieran tenido que sobornar a muchos más hombres, y a la cervecería no le faltan empleados de órdenes.


  —Sin embargo —dijo Drake, luego inclinó la cabeza. —Sin embargo, estoy de acuerdo en que ese escenario es poco probable. Hay demasiados pasos, demasiadas personas involucradas y demasiadas etapas en las que las cosas podrían salir mal. Por el contrario, si se envían los quince barriles como parte del pedido regular de un cliente, entonces, aparte del equipo de entrega, suponiendo que lleven los barriles al almacén de un cliente, los conspiradores no tendrían que sobornar a nadie más.


  De nuevo se hizo el silencio.


  Louisa lo rompió.


  —Corrígeme si me equivoco —fijó su mirada en Cleo, —pero a menos que nuestros quince barriles se enviaran para ser entregados como parte de un pedido regular a algún cliente, no habrían salido de la cervecería, no todos juntos, y como sabemos que los barriles habían salido de la cervecería el viernes por la mañana, entonces el equipo de entrega no pudo haberlos desviado a otra parte. Si lo hubieran hecho, algún cliente se habría dado cuenta, ciertamente antes del viernes por la tarde, de que tenían quince barriles de Bright Flame Ale menos y habría enviado una queja a la cervecería. Si no es antes del viernes, al menos el sábado por la mañana. La cervecería estuvo abierta hasta el mediodía. Si el Sr. Flock hubiera recibido tal queja, habría enviado un mensaje: sabe que estamos buscando quince barriles supuestamente de Bright Flame Ale.


  Los labios de Drake se adelgazaron, pero nuevamente asintió. Después de un momento, dijo:


  —Todo esto es especulación, pero por el momento, eso es todo con lo que tenemos que trabajar. Digamos que nuestros quince barriles fueron entregados con éxito a la bodega de algún cliente en algún lugar al norte del río. ¿Por qué el cliente no tocaría ninguno de esos barriles? —Miró a Cleo y arqueó una ceja. —¿No sería un riesgo importante?


  Louisa se enderezó.


  —Según tengo entendido, eso podría no ser un riesgo si eligen al cliente adecuado, uno que no sea el cliente final para esos barriles —Hizo una pausa y luego dijo, con un tono cada vez más entusiasta: —Piense en nuestras listas. —Ella miró a Cleo. —La entrega tenía que ser uno de noventa y tres, así que supongamos que nuestros barriles están con uno de esos noventa y tres clientes. Pero había doscientos ochenta y siete clientes finales posibles, y no sabemos cuándo se trasladarán los barriles a esos clientes finales, por lo que nuestros barriles podrían estar sentados en el almacén de un comerciante de vino y cerveza, todavía esperando para ser entregado.


  Los demás fruncieron el ceño.


  Louisa miró a Drake. —Cuando elaboraste la hipótesis de cómo manejaría esta trama, dijiste que no movería los barriles al sitio objetivo hasta menos de veinticuatro horas antes de volarlos. Entonces, según esa lógica, los barriles deberían estar a un paso de su destino final.


  De repente alerta, miró a su alrededor.


  —¿Dónde están esas listas? —Vio su bolsito, se zambulló en el y abrió el cuello apretado. Metió la mano y sacó las listas dobladas. Las desdobló, las escaneó, luego guardó varias páginas y le tendió el resto a Cleo. —Tú tienes un lápiz.


  Cleo buscó en su bolsito significativamente más grande, sacó un trozo de lápiz y buscó las listas.


  —Suponiendo que la pólvora no esté en el sitio objetivo —dijo Drake, —tache a todos los no comerciantes de la lista.


  —Una vez que hacemos eso, ¿cuántos quedan? —Su mirada en Cleo, Louisa casi se sacudió. —¿Nos será posible buscarlos a todos?


  Cleo ignoró a todos y se concentró en avanzar por la página, tachando las entradas mientras avanzaba. Finalmente, regresó a la parte superior de la lista y contó hacia atrás.


  —Treinta y seis —anunció.


  —Eso es mucho mejor que noventa y tres, y mucho menos doscientos ochenta y siete —señaló Louisa.


  Drake miró a Sebastian y Michael.


  —¿Pueden ustedes cuatro buscar en treinta y seis locales de comerciantes mañana? Louisa y yo tenemos otras vías que debemos seguir.


  Michael miró a Sebastian y Antonia.


  —Ahora que su baile de compromiso ha terminado, podemos liberar a la mayoría del ejército de lacayos, al menos por el día.


  Sebastian asintió con la cabeza.


  —Con el baile detrás de nosotros, seremos libres, o al menos legítimamente podremos mentir socialmente.


  —Tristemente —dijo Antonia, —hablas por ti mismo —Parecía triste cuando vio los ojos de Sebastian. —Ahora soy oficialmente tu futura marquesa, hay innumerables eventos a los que debo asistir absolutamente, comenzando desde el almuerzo de mañana.


  Sebastian parpadeó. Parecía débilmente horrorizado.


  —No tengo que ir, ¿verdad?


  La sonrisa de Antonia era irónica.


  —No, no se te espera. Esto es puramente la mitad femenina de la aristocracia, y espero que aprecies el sacrificio que estoy haciendo en nuestro nombre".


  Sebastian cerró su mano sobre una de las suyas y la apretó.


  —Oh, lo hago. Definitivamente lo hago.


  Michael esperó un segundo, luego juntó las manos.


  —En ese mismo momento. Sebastian y yo...


  —Y yo —dijo Cleo.


  Michael le dirigió una sonrisa.


  —Y Cleo solo tendrá que arreglárselas. Si dividimos los treinta y seis almacenes y el ejército de lacayos entre nosotros, deberíamos poder hacerlo.


  Antonia olisqueó y agitó una mano.


  —Sostendré el fuerte esta noche. Solo encuentra esa pólvora.


  Sebastian miró a Drake.


  —¿Qué harán tú y Louisa?


  —Uno de los cuatro trabajadores de la cervecería desaparecidos aún no ha aparecido muerto —Drake hizo una pausa, miró a Louisa y luego dijo: —Ni Louisa ni yo estábamos convencidos por el comportamiento de la esposa del hombre".


  —No era que no estuviera ansiosa —dijo Louisa rápidamente, —pero no estaba claro de qué estaba ansiosa, si temía que él ya estuviera muerto o, en cambio, temía una amenaza para su vida.


  —Es decir —dijo Drake, —que todavía está vivo. Si logró escapar de las atenciones del garrote, entonces si podemos encontrarlo, es muy posible que él sepa algo que nos ayudará a encontrar la maldita pólvora. —Él levantó las cejas. —O incluso el agarrotador.


  Después de un momento de imaginar eso, Drake miró a Sebastian.


  —También tenemos que asistir al funeral de Chilburn. Dudo que el agarrotador muestre su rostro, pero la familia y las conexiones de Chilburn y cualquier conocido que aún tenga seguramente estarán allí. Alguien entre ellos debe saber algo: con quién fue amigo más recientemente, con quién podría haber estado trabajando, si tuviera alguna obsesión particular por la que hubiera elegido actuar. —Miró de nuevo a Louisa. —Tiene que haber algo más que podamos sacar de su más cercano y querido".


  Ninguno de los otros necesitaba que explicara que, de todos ellos, Louisa era la que tenía más probabilidades de tener éxito en obtener confianzas útiles de los miembros desconsolados de la tonelada.


  Drake miró alrededor del círculo.


  —Todo bien. Así que conocemos nuestro plan de acción para mañana.


  Con murmullos de acuerdo, como grupo, se levantaron. Salieron de la biblioteca y bajaron por el pasillo hacia el vestíbulo.


  Louisa miró las caras de los demás. Ella era muy consciente, y estaba segura de que ellos también, de una apremiante sensación de que el tiempo se acababa. En esencia, tenían un día más para encontrar la pólvora. Si no lo hicieran, Drake saldría en una rama política y social e instituiría una búsqueda que pondría a las palomas públicas y gubernamentales en un frenesí.


  A pesar de la implicación de que estaban perdiendo esa carrera, que la mente maestra triunfaría y que ocurriría algo terrible, lejos de ser abatidos, todos estaban decididos a seguir adelante, a luchar hasta el final.


  Eso, en última instancia, era quienes eran.


  Se detuvo dos yardas detrás de los demás.


  Michael y Sebastian ayudaron a Cleo y Antonia a ponerse sus capas.


  Drake trajo la capa de Louisa y, detrás de ella, se la puso sobre ella, luego apoyó las manos brevemente sobre sus hombros.


  Ella levantó una mano, la colocó sobre la suya y miró hacia arriba y hacia atrás para mirarlo a los ojos. Y susurró:


  —Te veré más tarde.


  Con una última sonrisa deliberadamente provocativa, miró hacia adelante y caminó para unirse a los demás.


  Drake bajó las manos y caminó detrás de ella mientras ella se deslizaba por la puerta. Michael llevó a Cleo a su carruaje, la entregó y luego la siguió. Sebastian y Antonia, junto con Louisa, se detuvieron en el pavimento para saludar a la pareja, luego, con un último saludo a Drake, el trío partió por el pavimento hacia St. Ives House.


  Drake se paró en el porche y los observó irse. Con la mirada apoyada en la espalda de Louisa, se preguntó qué habría querido decir con "más tarde".


  



  Capítulo Cuarenta y siete


  


  


  Descubrió que su «más tarde» significaba las once de la noche.


  Los relojes de toda la casa acababan de dar la hora en que, anticipando un día completo y frustrante por delante, lo que llevaría a una larga noche de búsqueda, Drake entró en su habitación y aprendió la respuesta a su pregunta anterior.


  Louisa yacía acurrucada de lado en su cama y ya estaba dormida.


  No tenía idea de cómo había llegado allí, pero decidió que esa pregunta podía esperar hasta la mañana.


  Por ahora…


  Se quedó mirándola durante varios minutos, simplemente disfrutando de la vista y conspirando. Luego se movió y deambuló por la habitación, siguiendo su rutina habitual antes de desnudarse, levantando las mantas y uniéndose a ella entre sus sábanas.


  Louisa se despertó con las sensaciones provocadas por las manos grandes, duras y ardientes que recorrían su cuerpo. Sobre las inmersiones y curvas, profundizando en los huecos. El calor rodó sobre ella, a través de ella, y la despertó completamente en una cresta de placer.


  Sonriendo, ella lo buscó, acercó sus labios a los de ella y lo besó.


  Fue besado a cambio y lentamente devorado. Lentamente, con control férreo, la condujo por un sendero de creciente pasión, creciente deseo y creciente necesidad.


  El hambre rondaba detrás de su fachada de sofisticación, un hambre que ella quería recibir, liberar y abrazar.


  Reto.


  Ella, estaba segura, siempre estaría entre ellos, en esta esfera como en todas las demás. No es un desafío directo, uno contra el otro, sino más bien un concurso en el que cada uno fue desafiado a ser todo y todo lo que podría ser.


  Solo con él sintió ese vínculo; solo a ella le respondió de esa manera.


  Esa era una parte de la conexión única que siempre había existido entre ellos.


  Ahora, con los labios y la lengua, con las manos y el cuerpo, lo empujó, presionó y lo instó a seguir, lo desafió a que le mostrara más.


  Mientras tanto, él insistió en que, en lugar de apresurarse como ella deseaba, dejaban que la pasión que surgía entre ellos se construyera y creciera, creciera y se hinchara, hasta que la necesidad ardiera como la pólvora en cada vena y encendiera todos los nervios.


  Drake se aferró a la paciencia. Presionado por su ingenioso y deliberado juego, había usado su peso, su fuerza para controlarla, para evitar que se lanzara imprudentemente y, en cambio, le daba tiempo a la pasión para quemar las brasas ardientes en una tormenta de fuego.


  Pero ahora estaban ardiendo, sus respiraciones cortas y superficiales mientras las llamas del deseo lamían sus pieles, y finalmente cedió, rodó sobre su espalda, y con las manos alrededor de su cintura, la levantó sobre él.


  La dejó a horcajadas sobre sus caderas.


  La expresión de su rostro cuando sintió su tensa erección empujar su entrada no tenía precio.


  Entonces el entusiasmo inundó su expresión. Agarrando sus antebrazos, ella apoyó su peso sobre sus rodillas y, con los ojos fijos en los de él, lentamente, atrozmente lento, se deslizó hacia abajo, empalándose en su rígida longitud.


  Ella se lo llevó todo. Luego se atrapó el exuberante labio inferior entre los dientes y se retorció, luego usó sus músculos internos para apretar...


  Sintió sus ojos cruzarse y bajó los párpados.


  Luego sintió las manos de ella aplanarse sobre su pecho. Rápidamente abrió los ojos para encontrarla inclinada hacia adelante sobre sus brazos reforzados. Ella movió sus caderas experimentalmente, luego arqueó una ceja sensual y le ordenó:


  —Muéstrame.


  Estaba muy feliz de cumplir.


  Como de costumbre, ella era una estudiante rápida.


  Pronto, ambos estaban jadeando, sus pieles inundadas con el calor de la pasión mientras ella lo montaba con flagrante abandono.


  Era una excelente jinete, sus muslos firmes y fuertes. Él observó y se maravilló de su entusiasmo abierto, de su imprudente deleite mientras los azotaba a ambos.


  Él levantó las manos de su cintura para ahuecar sus senos, amasando, y luego pellizcando sus pezones con brotes apretados. Estaba jadeando, alcanzando, exigiendo aún más de los dos. Sintiendo la marea subiendo dentro de ella, se sentó a medias y acercó su boca a sus senos.


  Él chupó, y ella se hizo añicos.


  Él la sostuvo, inmóvil dentro de ella hasta que las ondas de sus contracciones se desvanecieron, luego rodó, llevándola con él, sus muslos anclados a cada lado de sus caderas.


  La colocó debajo de él, le levantó las rodillas sobre los hombros y se hundió profundamente.


  Ella jadeó, abriendo los ojos para mirarlo en estado de shock sensual, que con su siguiente empuje se convirtió en apreciación sensual.


  Ella envolvió sus brazos tan lejos de él como pudo alcanzar y lo sostuvo mientras él la montaba.


  Duro, rápido, directo al olvido.


  Una profunda saciedad, se los tragó enteros


  



  Capítulo Cuarenta y ocho


  


  


  Lunes, 4 de Noviembre, 1850


  


  En su último día para encontrar la pólvora amaneció gris y fría, pero envueltos en los brazos del otro, Drake y Louisa dormían.


  Más allá de las ventanas y afuera de la puerta, la mañana se desplegó y otros comenzaron su día.


  Un golpe perentorio cayó sobre la puerta.


  Antes de que Drake pudiera parpadear, y mucho menos gruñir una prohibición, la puerta se abrió y Finnegan entró.


  Los ojos de Drake se encendieron, pero antes de que pudiera pronunciar una palabra, Finnegan dijo apresuradamente:


  —No dispares —Se detuvo a unos metros del pie de la cama y estudió cuidadosamente su mirada hacia adelante. Mirando fijamente a la ventana, continuó: —Está tan oscuro aquí que realmente no puedo ver nada, e incluso si pudiera, nunca diría una palabra.


  Drake se sentó y se apartó el pelo de la cara.


  —¿Qué diablos?


  —Un mensaje del inspector Crawford, mi Lord. Urgente. Han extraído más cuerpos del río, asesinados de la misma manera que antes, por lo que suponen que es el mismo asesino. El inspector y Sir Martin envían sus saludos, y ¿puede ir y echar un vistazo lo antes posible?


  Desde debajo de los pesados párpados, Drake miró a Finnegan, luego resopló y miró a Louisa; ella había estado durmiendo de lado junto a él, pero se había apoyado en su codo para mirar a Finnegan y ahora estaba completamente despierta y parecía interesada.


  —Muy bien —Mirando a Finnegan, Drake agregó: —Café, té y tostadas en la sala de desayunos en cinco minutos. Vete fuera ahora.


  —Ciertamente, mi lord. —Finnegan se inclinó hacia la ventana. —Considérame que me haya ido —. Giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta.


  Louisa se recostó sobre las almohadas. En el instante en que oyó que la puerta se cerraba, dijo:


  —Más cadáveres —Un segundo después, agregó: —Me pregunto quiénes.


  Drake se había quedado sentado. Él se acercó y abofeteó su trasero.


  —¡Arriba! Aparentemente, el día ha comenzado sin nosotros. Necesitamos ponernos al día.


  



  Capítulo Cuarenta y nueve


  


  


  Griswade se sentó en la ventana de la taberna en la esquina este de la calle Lower Thames y bebió una pinta de cerveza mientras veía pasar el mundo.


  A decir verdad, no tenía interés en la actividad en el río o en las escaleras de la torre, solo visible a través de los adoquines. Su atención se centró en el flujo constante de carros y carretas que realizaban su viaje quincenal o semanal a través de la entrada arqueada de Middle Tower, retumbando en el Outer Ward para que sus entregas de todas las cosas fueran comestibles.


  Incluyendo cerveza.


  Aparentemente ocioso, exteriormente tan paciente como el largo día, Griswade esperó y observó. Tenía ganas de morderse las uñas; ansiedad por este último pero definitivo paso, la necesidad de asegurarse de que nada salía mal en esta penúltima etapa, peor que las rebabas debajo de su piel.


  Más que cualquier otra etapa de esa trama de largo aliento, esa tenía el mayor potencial para salir mal. El viejo había insistido en que ese paso se lograra solo con subterfugios, sin ninguna participación directa. Definitivamente no habría sido la elección de Griswade, pero la planificación del viejo había sido ejemplar hasta el momento; aunque iba en contra de su grano, Griswade se había quedado con el plan del viejo.


  Ahora esperaba, sorbía y miraba.


  Entonces los vio. Casi dudaba de sus ojos, pero allí estaban indiscutiblemente: dos carros marcados con el logotipo distintivo de Hunstable's Wines y Ales rodando lentamente en la fila de carros que esperaban para pasar al recinto exterior de la Torre, ambos carros conducidos tan cuidadosamente por los muchachos, que Hunstable se había visto obligado a contratar para reemplazar a sus repartidores desaparecidos.


  Los muchachos eran casi niños, tan inexpertos que no se daban cuenta de que algunos de los barriles que habían cargado para entregarlos en la Torre esa mañana no se sentían bien.


  Desde donde se encontraba Griswade, mirando a través del cristal manchado de los pequeños paneles de plomo de la ventana de la taberna, pudo ver que las mercancías apiladas en los cajones incluían los barriles críticos.


  El alivio fluyó como vino por sus venas, un elixir mucho más potente que la cerveza débil que estaba bebiendo.


  Y ese alivio fue endulzado aún más por una creciente sensación de triunfo inminente. Él, y por extensión, el viejo, estaba casi al final de la trama. El éxito estaba a la vista. Una vez que se completara la entrega, solo quedaba una etapa más, y eso estaba completamente en manos de Griswade. Como no estaba a punto de fallar en el último obstáculo, el éxito final era tan bueno como seguro.


  La propiedad del viejo estaba prácticamente a su alcance.


  Sin embargo, era hora de asegurarse de la entrega.


  Vació su taza, la dejó sobre la pequeña mesa, luego se puso de pie y se dirigió a la puerta de la taberna.


  Salió a la calle, se detuvo un instante para hacer un balance, luego caminó con paso seguro y confiado hacia el arco que pasaba por Middle Tower. Mientras avanzaba, sacó los guantes y se los puso. Había desempolvado su viejo uniforme; una vez que se vistió y se arregló adecuadamente, no había nada que dijera que no era un oficial en servicio. Durante mucho tiempo le habían dicho que incluso de civil, todo sobre él gritaba "guardia". Le hacía cosquillas doblar lo que otros veían como una debilidad para su ventaja; dentro de los barrios de la Torre, sería completamente irrelevante, tan bueno como invisible.


  Sin la menor dificultad en su paso, caminó directamente hacia la entrada, asintió enérgicamente a los guardias estacionados allí, y pasó de largo.


  Una vez en el la Guardia externa, siguió su camino.


  Había visto a los muchachos conduciendo los carros de Hunstable preguntar direcciones. Como era de esperar, los guardias los habían dirigido a la Torre Sangrienta y al pasillo que conducía al Barrio Interior. Cuando Griswade se acercaba, los carros retumbaron a través del pasillo arqueado y continuaban. Con otra ronda de asentimientos crujientes y oficiales a los guardias estacionados allí, los siguió.


  Las sombras de la Torre Sangrienta cayeron detrás de él. Caminando a propósito pero sin prisa, Griswade continuó recto, en dirección a Waterloo Block. Nadie pensaría nada en un oficial que se dirige hacia ese bloque, presumiblemente en dirección a una de las muchas oficinas ubicadas dentro de él.


  Aunque no dio señales de mirar a su alrededor, Griswade revisó subrepticiamente su entorno, pero nadie lo miró por segunda vez. Ninguno de los numerosos militares con los que pasó prestó especial atención; solo los oficiales se molestaron en mirar. Por supuesto, ninguno lo reconoció, por lo que el alcance de su interacción fue el típico descenso de la cabeza de oficial a oficial.


  Permaneció en el camino de grava que conduce a las puertas principales de Waterloo Block hasta que una esquina de la Torre Blanca lo separó de la Torre Sangrienta y de los guardias en el pasillo. No es que él se imaginara que lo estarían vigilando, pero no había necesidad de correr riesgos. Hacer cualquier cosa inesperada que pueda arreglarlo en sus recuerdos. Una vez fuera de la vista de los guardias, corrigió suavemente su rumbo y se dirigió hacia la Torre Martin.


  Anclando la esquina noreste de la Torre, Martin Tower albergaba varias oficinas y cuarteles, pero Griswade no necesitaba ir más allá de la esquina de Waterloo Block para confirmar que los muchachos de Hunstable habían recibido las indicaciones correctas; Cuando se detuvo en la esquina, los dos jóvenes ya estaban descargando barriles y toneles de los carros, que habían acomodado a la sombra de la Torre Martin.


  Griswade observó cómo uno de los jóvenes abría la trampilla a nivel del suelo en el costado del edificio que se aferraba a la curva interior de la Torre Martin y bajaba al sótano. El segundo joven rodó el primero de los barriles de Bright Flame Ale estampados con el logotipo de la Torre hasta la trampilla, y entre ellos, los muchachos empujaron el barril por la rampa hacia las profundidades. Un muchacho permaneció adentro, recibiendo y presumiblemente apilando los barriles en el sótano, que había sido reclamado por el casino de los oficiales ubicado en Waterloo Block.


  Griswade aprovechó el momento para estudiar el edificio en la bodega donde se almacenaban los barriles. Los dos pisos se mantuvieron firmes contra la piedra de la Torre Martin, pero fueron construidos principalmente de madera que se elevaba sobre cimientos de piedra. Considerando la preponderancia de la piedra a su alrededor, Griswade encontró francamente asombroso que ese edificio en particular hubiera sido construido en madera.


  Muy fácil de volar al reino.


  Divertido por su juego involuntario de palabras, sonrió, luego se volvió y se alejó.


  Al pasar por la Torre Blanca, aceleró el paso y regresó con determinación sus pasos fuera de la Torre hacia la débil luz del sombrío día gris. Tenía algunos preparativos finales que hacer, y luego... ¿Qué había dicho el viejo? Sonriendo, Griswade murmuró para sí mismo: "Todo irá bien".


  



  Capítulo Cincuenta


  


  


  Drake y Louisa llegaron a la morgue y encontraron a Sir Martin mirando ceñudo los montículos cubiertos de tela que ocupaban dos de sus bancos de mármol.


  Como era de esperar, él les miró con el ceño fruncido.


  —¡Dos más! Y lo que es más, fueron sacados del área justo al este de Castle Street, igual que los dos últimos —Sir Martin saludó con la mano más abajo de la habitación hacia donde los cuerpos que habían visto dos días antes yacían sin reclamar. —Esta es la primera vez que lo vemos poner cuerpos en el río desde exactamente el mismo lugar. Las ratas del río me dicen que el lugar que usó seguramente serán los escalones al pie de Castle Street. Sin embargo, los primeros dos fueron encontrados el sábado, y estoy tan seguro como puedo estar de que fueron asesinados el viernes por la noche, mientras que él lo hizo por estos dos —Sir Martin asintió gravemente a los cuerpos más recientes —el sábado por la noche. —Sir Martin hizo una mueca. —La policía del río va a vigilar de cerca ese tramo, aunque ¿cuáles son las posibilidades de que deslice a más de sus víctimas al agua justo allí, ¿eh? —Sir Martin parpadeó y luego resopló. —Por otra parte, ¿quién puede decir con un loco?


  Drake miró los cuerpos envueltos, pero no hizo ningún movimiento para levantar las sábanas.


  —¿El mismo método de matar?


  —Exactamente lo mismo. Copias casi perfectas. —Sir Martin frunció el ceño. —En realidad, ese es un punto que quizás desee considerar. Está entrenado, por así decirlo. Ha hecho esto, matado así, mucho, diría yo.


  Desde más allá de las puertas, oyeron el ruido de las botas acercándose.


  —Ah, ese será el gerente de la cervecería —dijo Sir Martin. —Crawford recordó que uno de sus cuatro trabajadores de la cervecería desaparecidos aún no ha aparecido, así que envió a buscar al gerente. Pensé que le daríamos a ese pobre muchacho Chartista, Beam, un descanso.


  Las pisadas se redujeron, luego se detuvieron. Un sargento fornido abrió la puerta y condujo a un señor Flock completamente reacio al interior.


  —Si entra, señor. No te llevará más de un minuto.


  Con los ojos muy abiertos, el Sr. Flock dio un paso adentro y se detuvo. Miró a su alrededor bastante salvajemente, vio a Louisa y Drake y parpadeó sorprendido, luego se inclinó bruscamente.


  —Mi lady. Mi lord.


  —Buenos días, señor Flock —Louisa se compadeció del hombre y se adelantó a su encuentro. Flock estaba mortalmente pálido y volvía compulsivamente su bombín en sus manos. Agarrando su brazo, ella lo llevó a donde lo esperaba sir Martin. —Realmente apreciamos su disposición a ayudar a las autoridades, Sr. Flock. Si solo hace lo que Sir Martin le pide, esto terminará en unos minutos.


  Ella lanzó Flock a Sir Martin con una mirada de advertencia al cirujano.


  Sir Martin también eligió tener piedad de Flock e intentó ser gentil.


  —Si quisiera, señor, nos gustaría que eche un vistazo a estos dos hombres y nos diga si alguno es su trabajador aún desaparecido.


  Los ojos de Flock se abrieron más.


  —¿Nuestro aprendiz Cooper?


  —¿Era un aprendiz? —Sir Martin parpadeó. —No había escuchado eso. Estos hombres son mayores y ambos tienen callosidades de las riendas, así que me imaginé... —De repente, Sir Martin se sacudió su distracción. —Pero ahora estás aquí...


  Sir Martin extendió la mano y agarró el brazo de Flock con lo que el cirujano probablemente pensó que era un apretón reconfortante, pero parecía más como una restricción implacable. Guió, casi arrastró, al gerente reacio hacia adelante, luego, con cierta reverencia, Sir Martin levantó la sábana de la cara del primer cadáver. Miró inquisitivamente a Flock.


  Flock miró y palideció aún más. Pero luego tragó saliva y resueltamente sacudió la cabeza.


  —No es uno de los nuestros.


  Era menos reacio a mirar al segundo hombre; una vez que lo hizo, sacudió la cabeza con decisión.


  —No. —Algún color volvió a su rostro. Como con un gruñido frustrado, Sir Martin dejó caer la sábana sobre la cara del segundo cadáver, Flock miró esperanzado a Drake y Louisa. —Entonces... ¿puedo irme ahora?


  Louisa había estado pensando.


  —¿Todos sus trabajadores son Chartistas, señor Flock?


  —No, mi lady. Solo algunos de ellos.


  —Ya veo —Miró a Drake, luego miró a Sir Martin. —Solo le pedimos al secretario de la asociación que mirara los dos cuerpos recuperados del río el sábado —Volvió la mirada hacia Flock. —Por el bien de la integridad, señor, si no le importa, dado que, como mencionó Sir Martin, que está aquí... —Hizo un gesto a Flock y Sir Martin hacia el final de la habitación.


  —¡Buena idea! —Sir Martin agarró nuevamente el brazo de Flock y remolcó al gerente hacia las otras dos losas.


  Flock pareció suspirar y esperó pacientemente mientras Sir Martin levantaba la sábana del primer cuerpo. Flock miró la cara del cadáver. Todo su cuerpo se puso rígido.


  Louisa barrió la habitación con Drake pisándole los talones.


  —¿Qué pasa, señor Flock? ¿Lo reconoces?


  Con la mirada clavada en el rostro del muerto, Flock asintió con la cabeza.


  —Sí. Es... Dios mío, ese es Mellon. —Flock levantó la cabeza y, con los ojos muy abiertos por la sorpresa, miró a Louisa. —Es uno de nuestros repartidores.


  Ella asintió.


  —Pero él no es un Chartista.


  El Sr. Flock tragó.


  —No que yo sepa, mi lady.


  —¿Y el otro? —Ella señaló al otro cadáver.


  Flock se armó visiblemente, luego hizo un gesto a Sir Martin, quien levantó la sábana para que Flock pudiera mirar.


  Una mirada fue todo lo que tomó; Flock se enderezó, tragó saliva y asintió. Su voz era débil cuando dijo:


  —Ese es Cook. Él es, era el compañero de Mellon —Un ceño apareció gradualmente en el rostro de Flock. —Justo antes de recibir la citación del inspector y salir de la cervecería, mi secretario entró para decir que ellos, Cook y Mellon, no habían aparecido —Perplejo, miró a Louisa y luego a Drake. —Nunca supe que llegaran tarde, pero ¿cómo podrían estar aquí...? —Flock giró para mirar los cuerpos cubiertos de sábanas.


  Sir Martin gruñó.


  —Creemos que estos dos fueron asesinados el viernes por la noche.


  El ceño de Flock se profundizó.


  —Supongo que eso es posible... —Se volvió hacia Drake y Louisa. —Cook y Mellon son barqueros, y las barcazas no salen el sábado, por lo que si hubieran sido asesinados el viernes por la noche, no lo habríamos sabido, no nos habríamos dado cuenta hasta esta mañana cuando no aparecieron.


  —Ciertamente —Habiendo intercambiado una mirada alerta y significativa con Drake, Louisa preguntó: —¿Estás seguro de que Cook y Mellon hicieron sus entregas programadas el viernes?


  Flock parpadeó y luego se encogió de hombros.


  —Deben haberlo hecho, o habríamos tenido noticias de nuestros clientes para el sábado por la mañana —Sacudió la cabeza. —No recibimos ninguna queja, por lo que deben haber completado sus entregas antes de ser asesinados.


  —¿A quién entregan? —Preguntó Louisa. —¿Comerciantes, posadas individuales o ambos?"


  —Bueno, tienen la barcaza, por lo que generalmente solo aceptan los grandes pedidos.


  —Así que entregaron a los comerciantes —Drake mantuvo la voz mientras preguntaba: —¿Puede decirnos a qué comerciantes entregaron Cook y Mellon durante los cuatro días del martes al viernes de la semana pasada?


  Flock sacudió la cabeza.


  —Pero eso estará en los libros de contabilidad. Mellon y Cook eran hombres experimentados, y han estado con nosotros durante una edad, por lo que tienen un horario regular. —Flock asintió con la cabeza a Drake. —Puedo obtener una lista para su señoría tan pronto como regrese a la oficina.


  —En ese caso —Drake miró a Louisa, luego se volvió hacia Sir Martin —si pudieras transmitir la esencia de esto al inspector, Crawford, su señoría y yo acompañaremos al Sr. Flock a la cervecería, aprovecharemos sus libros de contabilidad. y compilare la lista de comerciantes cuyas premisas necesitamos buscar.


  Sir Martin asintió con la cabeza peluda.


  —Le diré a Crawford —Les indicó con la mano hacia la puerta.


  Louisa abrió el camino, con Flock detrás de ella y Drake detrás.


  Cuando Drake llegó a la puerta, sir Martin gritó detrás de él:


  —Y no olviden que todavía tengo dos cuerpos no identificados aquí.


  



  Capítulo Cincuenta y uno


  


  


  A pesar de que era lunes por la mañana y las calles estaban atascadas con todo tipo de transporte, según la orden de Drake de llevarlos a la cervecería con toda la velocidad posible, Henry agitó los caballos, empleó un estilo de conducción en la ciudad que solo un empleado de una casa ducal se atrevería a intentarlo, y en un tiempo récord, los tenía en Stoney Lane, acercándose a la acera ante las puertas de la Cervecería Phoenix.


  Aunque volvió a quedar con la cara blanca, una vez que sus pies estuvieron sobre terreno empedrado, el Sr. Flock llevó a Drake y Louisa directamente a la oficina, y en solo unos pocos minutos, el secretario estaba compilando la lista requerida.


  Drake preguntó y se aseguró de que la carga de las barcazas y de los carros era supervisada por los empleados y que solo se enviaban barriles destinados a clientes particulares. Quince barriles que no estaban en las listas de los empleados no podrían haber llegado a ninguna barcaza y haber sido retirados de la cervecería como pseudo entrega.


  Diez minutos después, Drake y Louisa salieron de la oficina y se detuvieron en el patio. Juntos, examinaron la lista que Drake tenía.


  Drake maldijo en voz baja.


  —Durante esos cuatro días, Cook y Mellon entregaron a comerciantes a lo largo del río desde Westminster hasta el este de la Torre. Prácticamente todos los edificios importantes del gobierno, así como todos los edificios del Parlamento, están al alcance de la mano de ese tramo de la orilla del río.


  Louisa estaba ocupada contando las entregas.


  —Hicieron tres entregas cada día. Necesitamos enviar un mensaje a St. Ives House: alguien allí sabrá dónde están Sebastian y Michael. Sus treinta y seis comerciantes se redujeron a doce.


  Miró a Drake y notó su impaciencia, no que ninguna emoción se mostrara en sus rasgos angulosos y cortantes.


  —Eso es prometedor. Sebastian, Michael, Cleo y los demás pueden buscar fácilmente doce locales dentro del día. —Cuando Drake no respondió, ella cerró su mano alrededor de su muñeca. Cuando la miró, ella lo miró a los ojos. —Tenemos que dejar de buscar a los comerciantes y concentrarnos en las vías que no están en condiciones de perseguir. Lo has dicho varias veces: no podemos darnos el lujo de encontrar solo la pólvora, también tenemos que exponer quién está detrás de este complot. Si no lo hacemos, nunca sabremos si la amenaza, la mente maestra, todavía está allí, frustrada en este caso, pero capaz de aparecer y volver a intentarlo. —Estudiando sus ojos, levantó las cejas. —Tal como están las cosas, ni siquiera sabemos quién o cuál es su objetivo.


  Drake sostuvo su mirada por varios segundos, luego exhaló.


  —Tienes razón —Sus labios formaron una línea sombría. Metió la mano en el bolsillo y sacó su reloj de bolsillo, comprobó la hora y luego guardó el reloj. —Son poco más de las diez en punto. Enviemos un mensaje a los demás, luego...


  —Deberíamos consultar nuevamente con la familia del aprendiz desaparecido, quien, como sabemos ahora, todavía figura entre los desaparecidos.


  No solo el aprendiz no había aparecido muerto, sino que nadie en la cervecería tampoco había oído nada de él; El Sr. Flock había preguntado a su fuerza laboral mientras se hacía su lista.


  —Eso —insistió Louisa, —era lo que teníamos programado hacer.


  Drake frunció el ceño cuando ella unió su brazo con el de él y comenzó a caminar hacia las puertas de la cervecería. Él notó la inclinación particularmente beligerante de su barbilla, el conjunto de dicha barbilla y el brillo militante en sus ojos... Se encogió de hombros y miró hacia adelante.


  —Supongo que tenemos tiempo para una incursión rápida a los Sawyers, dado que su casa está muy cerca.


  Ella inclinó la cabeza hacia él.


  —Gracias.


  Se detuvieron al lado del carruaje. Drake escribió una nota a Sebastian y Michael mientras Louisa garabateaba una copia de la lista de doce comerciantes a quienes Cook y Mellon habían entregado.


  Drake había tenido la previsión de llevar a dos mozos jóvenes con el propósito de transportar mensajes; envió una a St. Ives House con su nota y la lista copiada de comerciantes, mientras que Louisa volvió a guardar la lista original en su bolsito.


  Drake se preguntó cómo era que todas las listas en este asunto parecían terminar en un bolsito u otro, pero se abstuvo de comentar. En cambio, entregó a Louisa al carruaje y le dijo a Henry que condujera a Barnham Street.


  



  Capítulo Cincuenta y dos


  


  


  Tres minutos más tarde, Henry detuvo el carruaje en Barnham Street, a la vuelta de la esquina de Tooley Street.


  Drake ayudó a Louisa a bajar a los adoquines. De lado a lado, caminaron calle abajo hacia la casa que Jed Sawyer había compartido con su esposa.


  Louisa había estado inspeccionando las casas por delante. Ella puso una mano sobre el brazo de Drake y lo frenó.


  Él se detuvo y la miró inquisitivamente y vio un ceño en sus ojos.


  —Me pregunto... —Entonces su rostro se aclaró, la resolución claramente tomando fuerza. Ella le tocó el brazo y se alejó. —¿Puedes por favor quedarte ahí? Lo suficientemente atrás como para que quien abra la puerta no pueda verte. Quiero probar otra cosa primero.


  No tenía idea de qué se trataba, pero obedientemente permaneció donde estaba. A esa hora del día en una calle como esa, ni siquiera era probable que ella encontrara peligro.


  En lugar de continuar hacia la puerta de los Sawyers, Louisa se detuvo ante los escalones de la estrecha casa de al lado. Hizo una pausa como si ensayara sus palabras, luego extendió la mano y llamó a la puerta.


  Drake se apoyó contra la pared junto a la cual se había detenido y examinó rápidamente la calle. Algunos niños jugaban en el otro extremo, pero en ese momento, no había mujeres en ninguna puerta, y no parecía que las cortinas se movieran.


  Oyó que se abría la puerta de los vecinos de los Sawyer y volvió su mirada hacia Louisa; desde donde estaba parado, no podía ver a quien había respondido a la puerta, y no podían verlo. Sin embargo, estaba lo suficientemente cerca como para escuchar el intercambio que siguió y apreciar la actuación de Louisa.


  —Buenos días —Louisa ahora sostenía su bolsito delante de ella, con ambas manos juntas en la parte superior de una manera suplicante que normalmente nunca afectaría. Ella sonrió brillantemente a quien había abierto la puerta. —Espero que puedas ayudarme. Represento a la Agencia Athena: ubicamos a hombres y mujeres respetables con hogares en Mayfair. Sus vecinos —con una punta de la cabeza, indicó la casa de los Sawyers —han presentado una solicitud con nosotros, y nos han mostrado interes de la casa del marqués de Winchelsea. Verá, eso es lo que me trae aquí. Necesito verificar las referencias de personajes que los Sawyers nos han dado.


  Las facciones de Louisa se organizaron en una expresión de contrición vergonzosa que, si no hubiera sabido que era completamente espuria, habría engañado a Drake. Bajando la voz, confió: —Pero ahora que estoy aquí, descubrí que he traído la solicitud incorrecta —Ella blandió lo que él sospechaba que era la lista de comerciantes que obtuvieron de la cervecería. —Por supuesto, tenía la intención de traer la solicitud de los Sawyers: habían incluido como árbitro a uno de sus familiares que conozco vive cerca —Miró con cautela a la puerta de los Sawyers. —No me gusta tocar y preguntarle directamente a los Sawyers —Ella soltó una risa entrecortada. —A nadie le gusta admitir un error tan tonto. Entonces —abrió los ojos de par en par y los entrenó sobre quien estaba parado en la puerta —¿Me preguntaba si sabías dónde vive el pariente más cercano de los Sawyers? Si tengo que regresar a la Agencia, es en Knightsbridge, ya ves, no podré completar su solicitud hoy, lo que no complacerá al ama de llaves de Winchelsea.


  —Bueno, no podemos tener eso. Claro que los huevos son huevos, son los Morgan que querrá, señorita. —Una mujer grande salió al porche. Ella señaló calle abajo. —Simplemente continúe hasta Crucifix Lane al final allí, y la casa de los Morgan es dos... no, son tres puertas desde la esquina a la derecha.


  —Muchas gracias —La cara de Louisa irradiaba positivamente gratitud. —Has sido de gran ayuda.


  —Sí, bueno —La mujer levantó sus enormes hombros. —Para eso están los vecinos, ¿no?


  Con más expresiones de agradecimiento, Louisa se despidió de la mujer. Sin mirar a Drake, comenzó a caminar en dirección a Crucifix Lane.


  Drake esperó hasta que escuchó a la mujer cerrar su puerta, luego se dirigió rápidamente hacia Louisa.


  La alcanzó a la vuelta de la esquina en Crucifix Lane. Ella se había detenido y lo estaba esperando. Curioso, preguntó:


  —¿Qué te dio la idea de preguntar por una familia cercana?


  —Tú lo hiciste —Ella rodeó su brazo con el de él y siguieron caminando muy lentamente. —En nuestra reunión en la biblioteca el sábado. Dijiste que la familia de Sawyer podría haberlo escondido, y me di cuenta de que buscar refugio con la familia habría sido lo más obvio para él. —Ladeó la cabeza para que su cabello rozara el hombro de Drake. —Me doy cuenta de que por "familia" te referías a su esposa, pero eso no hubiera funcionado. El agarrotador podría simplemente haber vigilado su casa. —Se nivelaron con la tercera puerta a la derecha, y ella se detuvo. —Sería difícil para Sawyer esconderse en su casa, pero tampoco querría dejar a su esposa y huir al país. Y si su esposa fue con él, eso no solo les indicaría a todos que estaba vivo, sino que probablemente perderían su casa. Pensé que lo más probable es que él quisiera permanecer acostado y esperar a que este negocio explote, en algún lugar cercano y con gente en la que confiara para ocultarlo y mantenerlo en secreto. —Ella miró a Drake a los ojos. —Así que con la familia cercana.


  Recordó su repentina abstracción en ese momento en la discusión del sábado. Él asintió, luego miró a la puerta de los Morgan.


  —¿Ahora qué?


  —Ahora lideras el camino. Estoy segura de que puedes convencer a los Morgan de que sabes que están escondiendo a Sawyer y que necesita hablar contigo.


  Drake se sobresaltó, pero no estuvo en desacuerdo. Tenía una línea de intimidación muy bien desarrollada. Bajó el brazo, pero atrapó su mano con la suya y, arrastrándola detrás de él, se acercó a la puerta de los Morgan.


  Como era lunes, Morgan estaba trabajando. No le llevó mucho tiempo a Drake impresionar a la señora Morgan de que necesitaba convencer a su primo, habiendo establecido que Jed Sawyer era su primo hermano, para que fuera a la puerta y hablara con él.


  Dejándolo en la puerta, con la bota clavada en la puerta para que no pudiera cerrarse, Drake escuchó la acalorada discusión dentro. Él ya había decidido que Jed Sawyer tenía que haber tenido su ingenio para escapar del destino que le había sucedido a sus tres compañeros de trabajo. En consecuencia, el hecho de que alguien lo hubiera rastreado hasta los Morgan y, por cortesía de las acciones de la Sra. Morgan, ahora sabía que estaba allí, desaparecería pronto.


  Dos minutos después, un hombre alto y desgarbado salió de una habitación en la parte trasera de la casa y, con evidente temor, se acercó a la puerta. Cuando se acercó lo suficiente como para ver a Drake con claridad, Sawyer frunció el ceño, pero se quedó atrás en las sombras del pasillo estrecho.


  —¿Qué desea?


  Drake se enderezó del marco de la puerta contra el que había estado descansando.


  —Sería prudente que continuara pasando desapercibido —Como había anticipado, ese consejo tranquilizó paradójicamente a Sawyer. El aprendiz no era tan joven, pero a la pregunta de Drake, Sawyer confirmó que era aprendiz de Mike Jones, uno de los maestros toneleros de la Cervecería Phoenix.


  —Por supuesto, Mike está muerto ahora, o eso oyó mi esposa —Sawyer parecía triste. —Creo que ya no tendré trabajo para cuando esto termine.


  —Lo dudo —Drake observó a Sawyer de cerca, pero el hombre parecía exactamente como parecía. —Creemos que el asunto llegará a un punto crítico en los próximos días. Después de eso, una vez que estemos seguros de que tenemos al asesino que mató a tus tres amigos tras las rejas, podrás volver a la cervecería. Incluso te hablaré bien con Flock, aunque parecía realmente entristecido por perderte a ti y a los otros tres.


  Sawyer parpadeó.


  —¿Es eso cierto? — Se puso un poco más erguido.


  —Por supuesto —continuó Drake, —ser capaz de regresar a su trabajo y su hogar depende de que atrapemos al asesino. ¿Cómo te alejaste de él? ¿Lo viste?


  Sawyer había relajado su vigilancia. Acto seguido, sacudió la cabeza.


  —No, estaba en la niebla. Solía encontrarme con Mal Triggs cuando entraba. Me esperaba en un pequeño callejón en Vine Yard, luego cortábamos un desvío que se une con Stoney Lane y entramos por las puertas principales —Sawyer hizo una pausa, su rostro se tensó. —Esa mañana, era jueves pasado, llegué temprano. Me detuve en ese pequeño callejón donde Mal solía esperar, pero él no estaba allí, y no podía ver nada en la niebla, densa como sopa. Esperé, pero Mal no apareció. Empecé a caminar, pero luego... —Él palideció. —Escuché pasos que se arrastraban detrás de mí y... bueno, lo sabía. Mike y Cec no habían estado el día anterior, y nadie sabía qué les había pasado. Se suponía que iban a estar en el segundo turno, pero desaparecieron camino al trabajo... —Su mirada se fijó sin ver en el porche, Sawyer tragó saliva. —Simplemente me puse de pie y no dejé de correr hasta que estuve a salvo en el interior. Luego, pasé por las cercas y bajé por los callejones traseros hacia lo de Jenny. —Miró con curiosidad a Drake. —Pensé que nadie pensaría en buscarme aquí, y mi Suzie visita a Jenny todo el tiempo.


  Drake asintió tranquilizadoramente.


  —Dudo que alguien más piense mirar aquí —Miró de reojo a Louisa y luego volvió a mirar a Sawyer. —Pero como dije, sugeriría encarecidamente que permanezca dentro hasta que le envíe un mensaje de que es seguro reanudar su vida —Drake sacó su estuche de su bolsillo, extrajo una tarjeta y se la entregó a Sawyer, quien la recibió y leyó la inscripción con algo como asombro. —Enviaré otra tarjeta como esa con cualquier mensaje, para que sepas que es de mí y que es realmente seguro salir.


  Sawyer asintió con la cabeza.


  Drake esperó hasta que el hombre había guardado la tarjeta cuidadosamente y luego dijo:


  —Ahora, necesito que me digas lo que tú y tus tres amigos, Mike Jones, Cecil Blunt y Mal Triggs, hicieron el lunes por la noche —Cuando la cabeza de Sawyer apareció, con la alarma encendida en sus ojos, Drake continuó: —Sabemos que fue contratado por un caballero cuyo verdadero nombre era el honorable Lawton Chilburn; tenía una cicatriz de los labios a la mandíbula —Drake dibujó una línea en su propia cara.


  Sawyer parpadeó lentamente.


  —También sabemos que le dijeron que la acción era parte de un complot que la jerarquía Chartista había aprobado —Drake atrapó los ojos de Sawyer. —Eso no era cierto. El hombre con la cicatriz y el hombre que ha estado matando a tus amigos, de hecho, están tramando un complot, pero querían involucrar a los Chartistas para que se culpe al movimiento.


  Sawyer parecía aturdido, luego devastado.


  —Oh Dios. Pensamos... todos pensamos que era por la causa. Nunca lo habríamos hecho si no hubiera sido aprobado. Pero los líderes de la milicia nos dijeron...


  —Lamentablemente, los tres líderes de la milicia, todos los cuales se encontraron con Chilburn, han muerto. Asesinados, creemos, por él con el fin de garantizar que nunca puedan identificarlo o hablar con nadie de la trama si sospechan.


  —¿También están muertos? —En su sorpresa, Sawyer se acercó a la puerta.


  Drake sintió que Louisa se movía de donde había estado parada, en gran parte oculta de Sawyer por el bulto revestido de Drake y, supuso, vigilando la tranquila calle.


  —Desafortunadamente, sí —dijo. —Pero el Sr. Beam de la asociación nos ha estado ayudando.


  Sawyer parpadeó rápidamente, asimilando la presencia de Louisa y su información.


  —Si quieres ayudarnos y vengar a tus amigos, los tres de la cervecería y los líderes de la milicia, entonces realmente necesitas responder las preguntas de Lord Winchelsea —Louisa miró a Drake. —Necesitamos averiguar la verdad tan rápido como podamos.


  Sawyer la miró por un momento, luego el larguirucho asintió y se levantó.


  —Haré todo lo que pueda para ayudar —Miró a Drake. —Nosotros, Mike y yo, estábamos esperando en la cervecería a Cec y Mal cuando trajeron los barriles de pólvora de Shepherd's en Morgan’s Lane. Anteriormente, ese tipo, el comandante Sharp, nos dijo que lo llamaban, había explicado lo que quería que hiciéramos, y le había dado a Mike el dinero para el encerado. Mike y yo estuvimos ocupados alineando los barriles de cerveza mientras Cec y Mal buscaban la pólvora. Cuando entraron, abrimos los barriles de pólvora y volcamos las cosas en los barriles de cerveza forrados de encerado. Luego, Mike y yo sellamos los barriles de cerveza con las bolsas de encerado por dentro. —Sawyer frunció el ceño. —Pensamos que se suponía que el Mayor Sharp vendría a revisar el trabajo, pero no había dicho exactamente que lo haría, y cuando no apareció... —Sawyer se encogió de hombros. —Los otros se ocuparon de estampar los barriles, los barriles de cerveza que ahora contenían la pólvora. Dijeron que podía ir, así que me fui, sabía que Suzie me estaría esperando.


  —El sello que se puso en los barriles —dijo Louisa. —¿Qué sello era?


  —Era el del almacén de Hunstable. Mike dijo que ese era el sello que el mayor Sharp dijo que tenía que ir en todos esos barriles.


  —Entonces los barriles fueron entregados a Hunstable —dijo Drake.


  Sawyer se encogió de hombros.


  —Supongo que sí, pero no lo sé con certeza.


  —¿Hubo otra marca en los barriles? —Preguntó Louisa. —¿Una para un cliente eventual?


  Con la mirada cada vez más distante, Sawyer frunció el ceño. Después de varios momentos, asintió.


  —Ahora que lo menciona, Mike tenía otro sello esperando en su banco para entrar al brasero —Sawyer miró a Louisa. —Para calentarlo, ya ve, para quemar la marca en la madera.


  —¿Qué sello de cliente era? —Tanto Drake como Louisa dijeron las palabras al unísono. Se miraron el uno al otro, luego volvieron a mirar a Sawyer.


  Pero el hombre larguirucho hizo una mueca.


  —Lo siento. No puedo decir No vi el sello en sí, estaba en el banco mirando hacia el otro lado, y me fui antes de que Mike lo usara.


  La decepción luchó con alivio por haber dado al menos un paso definitivo hacia adelante. Drake asintió con la cabeza a Sawyer.


  —Gracias, eso es todo lo que necesitamos saber.


  Sawyer agarró el borde de la puerta, pero mantuvo los ojos en la cara de Drake.


  —Esa era la pólvora que estábamos manejando, ilegalmente y todo eso. ¿Me levantaré antes del pico para eso?


  Drake sacudió la cabeza.


  —Las autoridades ahora saben que usted y sus amigos, y otros también, han sido acogidos por este grupo. Fuiste llevado a creer cosas que no eran ciertas, y como nos estás ayudando a desentrañar la trama, y son los que están detrás los que realmente buscamos, no puedo imaginarme a la policía ni a nadie más pensando en perseguirte.


  Louisa asintió afirmativamente.


  —Pero definitivamente debe permanecer en el interior hasta que Lord Winchelsea envíe la noticia de que es seguro volver a salir.


  —Lo haré —Sawyer comenzó a cerrar la puerta. —Y gracias, mi lord. Mi lady. —Con movimientos incómodos, cerró la puerta.


  Drake y Louisa intercambiaron una mirada, luego como uno, se volvieron y comenzaron a caminar rápidamente de regreso al carruaje.


  En el camino, Louisa abrió su bolsito y sacó nuevamente la lista de comerciantes. Bajó la vista por él.


  —Como era de esperar, Hunstable está en la lista de entregas que Cook y Mellon hicieron —Miró de reojo a Drake. —Entregaron en Hunstable's el viernes por la mañana".


  Drake maldijo. Él la agarró del brazo y se apresuraron aún más rápido.


  —Así que perdimos los barriles por unas pocas horas.


  Louisa siguió leyendo.


  —El almacén de Hunstable está en Chatham Square. Eso está en el extremo norte del Puente Blackfriars. —Ella miró a Drake. —Podemos ir allí de regreso a Grosvenor Square para cambiarnos para el funeral.


  Él asintió secamente.


  —Precisamente mis pensamientos.


  El carruaje yacía delante. Menos de un minuto después, estaban allí, y Henry se dirigía al Puente Blackfriars.


  



  Capítulo Cincuenta y tres


  


  


  Mientras cruzaban el puente, Louisa miró hacia abajo y al otro lado y vio el gran letrero con "Hunstable's Wines and Ales" blasonado sobre un par de puertas dobles que se abrían a un muelle en el que las barcazas de río de fondo plano se alineaban para descargar barriles, toneles y cajas de botellas. Una barcaza se estaba descargando en ese momento. Una persona delgada como una caña vestida con el atuendo de empleado estaba parada a un lado de las puertas, marcando barriles en una lista mientras los barqueros los pasaban.


  Louisa tiró de la manga de Drake y señaló.


  —Los barqueros llevan los barriles adentro. Chilburn o quien sea que haya sobornado a Cook y Mellon para entregar los barriles de pólvora a Hunstable's, no habrían tenido que sobornar a nadie más para llevar los barriles al almacén.


  Drake había vislumbrado lo que había visto. Él miró hacia adelante.


  —Ahora estoy más preocupado por saber a qué cliente se destinaron esos barriles, y si la maldita pólvora todavía está en el almacén —Después de un momento, agregó: —Reza a Dios.


  —Un paso a la vez —aconsejó.


  Habían llegado al final del puente, y el carruaje se desvió bruscamente a la derecha, convirtiéndose en un patio con grava delante de la fachada del mismo gran almacén que daba a la calle.


  Antes de que el carruaje se detuviera correctamente, Drake abrió la puerta y bajó. Louisa no esperó a que la ayudara, sino que, con una espuma de faldas y enaguas, salió corriendo tras él.


  Se sacudió las faldas y miró hacia el almacén mientras Drake se acercaba con expresión sombría a las puertas del almacén. Allí, también, había un hermoso cartel que proclamaba que los locales albergaban los Vinos y Ales de Hunstable sobre las puertas dobles abiertas.


  Su llegada no había pasado desapercibida. Mientras se apresuraba a alcanzar a Drake, un hombre de mediana edad, vestido con elegancia y con una sonrisa radiante en su rostro, salió a su encuentro. Con Drake acercándose al ritmo, el hombre se detuvo e hizo una reverencia.


  —Señor. Señora. —Enderezándose, fijó una mirada inquisitiva en Drake. —¿Cómo podríamos estar en Hunstable a su servicio, señor?


  Drake le devolvió la mirada a Hunstable y le dijo, omitiendo solo mencionar que el "material de contrabando" escondido en los barriles manipulados de Bright Flame Ale era pólvora.


  Sin embargo, cuando Drake llegó al final de la información que había elegido compartir, la tez florida del hombre se había vuelto blanca como la tiza.


  —¡Querido cielo! —Exclamó. —Barriles manipulados —Su voz se debilitó. —Mi reputación... ¡Me arruinaré!"


  —No —el tono de Drake cortó lo que parecía ser la inminente histeria del Sr. Hunstable —si podemos asegurar los barriles antes de que sean entregados.


  Hunstable saltó sobre la sugerencia.


  —¡Sí, por supuesto! Excelente idea. —Se dio la vuelta y volvió corriendo al almacén.


  Louisa y Drake caminaron detrás de él.


  Hunstable se detuvo en medio de un espacio poco iluminado rodeado de pilas de barriles de varios tamaños.


  —¡Higgins! Yo digo, ¡Higgins! Maldita sea, hombre, ¿dónde estás?


  El empleado de aspecto travieso que Louisa había visto en el muelle llegó corriendo por una rampa que conducía al nivel inferior del almacén.


  —¿Sí, señor Hunstable?


  Hunstable señaló al hombre. Cuando Higgins se presentó, Hunstable, después de mirar furtivamente a ambos lados, señaló a Drake y Louisa.


  —Este er…


  —Representantes de las autoridades —dijo Drake en un tono que no dejaba lugar a dudas.


  —Exacto, exacto —Hunstable se inclinó ante ellos, luego continuó hacia Higgins, —Estos representantes de las autoridades han traído noticias de una confusión en Phoenix. Parece que algunos sinverguenzas han cambiado la cerveza en quince barriles de Bright Flame por algunas cosas de contrabando. No cerveza.


  Higgins frunció el ceño.


  Hunstable continuó:


  —Aparentemente, los quince barriles de er... material de contrabando fueron entregados aquí el viernes por la mañana —Hunstable fijó su mirada casi suplicante en la cara gastada de Higgins. —Por favor, dime que todavía tenemos esos quince barriles y podemos devolverlos.


  Higgins parecía cada vez más cauteloso. Miró a Drake y Louisa, luego volvió a mirar a Hunstable.


  —Es lunes, señor. Me temo que casi todos los barriles Bright Flame que llegaron el viernes habrán sido enviados.


  Hunstable gimió.


  —¡Me arruinaré, me arruinaré! —Entonces su expresión se aclaró abruptamente y se volvió hacia Drake. —¿Pero tal vez no fue una entrega regular? ¿A quién estaba destinado?


  —En cuanto a quién, no lo sabemos, pero entendemos que Phoenix barriló los barriles para entregarlos a uno de sus clientes habituales —Mientras Hunstable gruñó de nuevo, Drake fijó su mirada en Higgins. —¿Cuántos clientes regulares diferentes podrían haber sido los que recibieron los quince barriles de Bright Flame Ale entregados el viernes?


  La mirada de Higgins se volvió hacia adentro; estaba contando claramente.


  Mientras el silencio se prolongaba, Drake se puso más tenso.


  Finalmente, Higgins volvió a enfocarse y anunció:


  —Dieciocho. Desde el viernes.


  Drake también sintió ganas de gemir.


  Louisa le preguntó a Higgins:


  —¿Puede decirnos cómo funcionan las entregas? ¿Entregaste los barriles que recibiste el viernes por la mañana el viernes por la tarde o el sábado?


  —Bueno, señorita, eso depende. Recibimos más de diez barcazas de barriles de Phoenix entre el jueves por la mañana y el viernes por la tarde, y la mayoría es para clientes habituales. Pero Phoenix conoce todas nuestras órdenes permanentes, y las llenan a medida que se ajustan, ya que funciona mejor para sus viajes, ya ve, porque la mayoría de los clientes quieren que todas sus órdenes provengan de un solo viaje.


  Louisa asintió con la cabeza.


  —Sí, entiendo esa parte: los empleados de la cervecería me lo explicaron. Pero, ¿cómo influye eso en sus entregas a sus clientes?


  Higgins pareció sentirle cariño. —Bueno, tomemos un ejemplo. El ancla del barco en el muelle de Londres lleva veinte barriles de Bright flame entregados el último sábado. Pero los barriles para completar ese pedido pueden llegar en cualquier momento desde el jueves por la mañana hasta el viernes por la tarde


  Con las manos agarrando sus caderas, Drake había estado escuchando.


  —¿Puede decirnos qué pedidos se completaron con los barriles Bright Flame entregados este último viernes por la mañana?


  Higgins se lamio los dientes. Miró a Hunstable, quien hizo un gesto de seguir adelante, luego Higgins volvió a mirar a Drake.


  —No señor. Tenemos una hoja que se marca a medida que los barriles entran en el almacén, pero eso es para asegurarnos de que todo lo que debe entra. Nunca hemos necesitado saber en qué día entra un pedido particular de Bright Flame de un cliente, solo que el pedido está aquí, listo para ser entregado a tiempo para cumplir con nuestro cronograma de clientes. Mientras todos los barriles para nuestros pedidos estén aquí antes del sábado al mediodía cuando la cervecería se cierra durante la semana, entonces todo está bien. Eso es todo lo que buscamos.


  Drake exhaló entre dientes y miró al suelo. Después de un momento, levantó la cabeza.


  —Todo bien. Sabemos que los barriles fueron entregados aquí el viernes por la mañana. Cuéntenos acerca de las entregas realizadas después de eso, las que involucran quince o más barriles de Bright Flame. Todas las entregas que podrían haber incluido los quince barriles manipulados.


  —Bueno —dijo Higgins, —como mencioné, hay dieciocho clientes que se ajustan a su factura, y la mayoría de esas entregas, todas excepto tres, se realizan entre el viernes por la tarde y el sábado por la tarde. La mayoría de los lugares quieren sus existencias para el sábado por la noche, ya ve. Luego, las últimas tres entregas se despliegan a primera hora del lunes por la mañana.


  Las puertas abiertas del almacén estaban detrás de ellos. Louisa oyó que un pesado carro se levantaba bruscamente, casi resbalando en la grava del patio. Ella se volvió y miró hacia afuera.


  Dos muchachos con tabardos con el nombre y el logotipo de Hunstable descendieron cautelosamente del asiento de la caja de un carro. Observaban a los dos enormes caballos de batalla en las huellas como si las bestias pudieran patear o morder en cualquier momento.


  Ella frunció el ceño y luego miró con desaprobación a Hunstable.


  —¿Todos sus conductores de reparto son tan jóvenes?


  —¿Heh? —Hunstable siguió su mirada y vio a los dos muchachos entrar sigilosamente al almacén.


  Higgins se volvió y dirigió a la pareja a una pila de barriles a un lado de las puertas. Los muchachos, que en realidad no eran muy mayores, meneaban la cabeza, iban y levantaban un barril cada uno, y se tambaleaban con ellos hacia la carreta.


  Hunstable suspiró con fuerza.


  —No, esa es otra crisis. Tengo cuatro conductores regulares. Han estado conmigo por años. Verá, la experiencia en este juego, esos cuatro conocen todos los atajos que pueden caber en un carro, dónde están todas las puertas de la bodega, y así sucesivamente. Pero los cuatro, ¡los cuatro! No acudieron a trabajar esta mañana, y literalmente tuve que contratar muchachos fuera de las calles —Inclinó su cabeza hacia la pareja que iba de un lado a otro con barriles. —Al menos esos dos pueden manejar las riendas.


  Más hombres desaparecidos. Louisa intercambió una mirada con Drake. Más muertes, y habían perdido los barriles otra vez.


  Tomó la mordida entre los dientes y puso una mano sobre el brazo de Hunstable.


  —Señor. Hunstable, le recomiendo encarecidamente que vaya, o envíe a alguien que conozca a sus conductores desaparecidos lo suficientemente bien como para reconocerlos, a Scotland Yard.


  Drake ya había sacado su estuche y estaba garabateando en el reverso de una tarjeta.


  —Tome esto —Le entregó la tarjeta a Hunstable, que había palidecido. —Muéstreselo al hombre en el escritorio y pida ese nombre: inspector Crawford. Dígale quién es, que le he enviado y que te faltan cuatro repartidores. Él sabrá a dónde llevarle —. Drake hizo una pausa, miró a Higgins y luego dijo: —Esto es parte de una trama mucho más grande, y parece que sus conductores habituales se han visto atrapados en ella.


  Hunstable miró la carta, el título de Drake. Cuando miró a Drake, su color era pálido, su expresión grave.


  —Algo les ha pasado a esos hombres, mis conductores, ¿no?


  De manera fugaz, Louisa se encontró con los ojos de Drake, y una vez más puso una mano reconfortante en la manga de Hunstable.


  —Sospechamos firmemente que están muertos. Asesinados.


  —Dicho eso —agregó Drake, —es posible que dos o más hayan escapado y se hayan escondido, demasiado asustados para mostrar sus caras aquí, donde alguien podría estar mirando y esperando.


  Hunstable frunció el ceño y luego miró a su alrededor.


  —Higgins y los demás, los muchachos —Hunstable miró hacia afuera, donde los dos muchachos estaban azotando barriles al carro. —¿Están en peligro?


  —No. —El tono de Drake llevaba convicción. —Son los barriles Bright Flame que contienen el material de contrabando que están detrás de todo esto, y esos barriles ya no están aquí.


  Hunstable asintió con la cabeza.


  —Sí, ya veo —Volvió a mirar la tarjeta, luego levantó la cabeza y cuadró los hombros. —Iré enseguida. Es lo menos que puedo hacer. Hizo una reverencia acreditable a Louisa, luego a Drake. —Si hay algo más que podamos hacer para ayudarlo, mi señor, pregúntele a Higgins aquí.


  —Gracias —Drake inclinó su cabeza hacia Hunstable, quien luego se volvió y salió pesadamente al patio.


  Drake miró a Higgins.


  —Soy el marqués de Winchelsea, y en este asunto, estoy actuando con la autoridad del Ministro del Interior. Necesitamos, con urgencia, una lista de esas dieciocho entregas que podrían haber contenido los quince barriles manipulados de Bright Flame Ale.


  Higgins saludó.


  —De inmediato, mi lord.


  —Dos copias, por favor —agregó Louisa. —Y las direcciones serían de gran ayuda.


  —De inmediato, señorita, mi lady —Con una reverencia, Higgins se apresuró hacia una pequeña oficina a la izquierda de las puertas abiertas.


  Drake caminó hacia la pila de barriles más cercana y se apoyó contra ellos. Louisa fue a donde un barril de brandy cercano le ofreció un lugar para sentarse. Esperaron sin palabras; ninguno de los dos necesitaba palabras para saber qué estaba pensando el otro, qué pensamientos y conjeturas volaban por sus cerebros.


  En menos de diez minutos, Higgins regresó corriendo, agitando dos hojas de papel cuando llegó.


  —Dos copias, según lo solicitado —Presentó una hoja a cada uno de ellos con una pequeña reverencia, luego dio un paso atrás y los observó escanear las entradas.


  Cuando Drake levantó la vista, Higgins ofreció: —Revisé dos veces nuestros libros de contabilidad: no hubo otras entregas que incluyeran quince barriles de Bright Flame, no desde el viernes por la mañana. Y los únicos barriles de Bright Flame que nos quedan llegaron según las especificaciones, lo que significa que no están estampados para ningún cliente, el martes pasado.


  —No serán los barriles que estamos buscando —La mirada de Drake volvió a caer en la lista.


  Louisa levantó la vista de leer su copia.


  —Gracias. Has sido de gran ayuda.


  Drake finalmente gruñó, dobló su copia y se la guardó en el bolsillo. Él asintió con la cabeza a Higgins, luego tomó el codo de Louisa y salieron al patio.


  Se detuvieron al lado del carruaje. Drake soltó a Louisa, respiró hondo y luego se pasó una mano por el pelo.


  —¡Maldición! ¿Alguna vez vamos a ponernos al día con estos barriles? ¿Antes de que partan? "


  Louisa leyó su frustración, por una vez, en exhibición, en su rostro, y respondió con calma:


  —Sí. Por supuesto que lo haremos.


  Su tono, uno que no admitía ninguna negación, y mucho menos incredulidad, atrajo la mirada de Drake a su rostro. Él la miró por un momento, luego bufó y alcanzó la puerta del carruaje.


  —Supongo que sí —Él le dio la mano, la ayudó a levantarse y luego la siguió. Cuando se dejó caer en el asiento a su lado, agregó: —Cuando se trata de eso, no hay otro resultado posible.


  —En efecto.


  Henry le dio a los caballos la orden, y el carruaje rodó hacia el tráfico, hacia el oeste, hacia Mayfair.


  Varios minutos después, con la mirada fija en las fachadas que pasaban, Drake preguntó:


  —¿Puedes manejar el funeral sola?


  —No. Ya lo he pensado y no puedo. No puedo cubrir tanto a los caballeros como a las damas, y no podemos decir de quién podría caer una pista vital —Ella lo miró. —Tenemos que ser yo y tú, los dos. Nada más servirá —Ella trató de leer su estado de ánimo en su perfil, y luego continuó: —No importa cuánto quieras estar en el meollo de las cosas, tienes que confiar en los demás para gestionar la búsqueda, sabes que lo harán.


  Cuando apretó la mandíbula y no respondió, ella miró por la ventana; estaban en el Strand.


  —Cuando regresemos a St. Ives House, mientras cambio, puedes hablar con Tom o Tully, quien sea que esté actuando como enlace entre el ejército y los lacayos. Divide entre los dieciocho... —Miró de nuevo la lista de entregas que todavía tenía en la mano. —Bueno, son quince clientes si descontamos las entregas hechas esta mañana —Ella frunció el ceño y miró a Drake. —¿O debemos?


  Transcurrido un minuto, Drake declaró:


  —Si los conspiradores, y el agarrotador, se adhirieron a su patrón de matar a los que se acercan como ayudantes de inmediato o tan pronto como sea posible después de que hayan completado su tarea asignada, entonces son las entregas el sábado en las que debemos centrarnos.


  Todavía frunciendo el ceño, dijo:


  —¿No es eso contrario a la mejor manera de hacer las cosas? Pensaste, y me pareció por excelentes razones, que no moverían la pólvora al sitio objetivo hasta veinticuatro horas o menos desde el momento en que pretendían hacerla explotar.


  El hizo una mueca. Durante varios momentos, miró la lista en su mano y luego dijo:


  —Este complot se ha desviado con frecuencia de los preceptos establecidos, pero si eso fortalece el caso de las entregas del viernes y el sábado o las entregas hechas esta mañana son las críticas... —Sacudió la cabeza. —Es imposible de predecir. Sin embargo, como hemos reducido significativamente el número de bodegas que tus hermanos y sus ayudantes tienen que buscar, les sugiero que comiencen con las quince entregas de viernes y sábado, y si no encuentran nada allí —se movió y buscó su reloj. —Todavía deberíamos tener tiempo para buscar los otros tres lugares más tarde hoy —Miró su reloj. —Son las once y media.


  —¿Y quién sabe? —Miró la lista. —En el funeral, podríamos obtener alguna pista sobre cuál de estos clientes o direcciones es el objetivo.


  Drake se acercó para poder leer la lista. Después de escanear las direcciones, se sobresaltó.


  —La mayoría de las ubicaciones no son las que hemos buscado. Pero estos dos —señaló —están cerca de Whitehall, posiblemente lo suficientemente cerca como para causar daños graves. —Señaló una tercera entrada. —Y esa posada está al lado de la embajada húngara. En contraste, las tres entregas hechas esta mañana fueron a sitios del gobierno y del ejército que buscamos ayer. Esas bodegas y tiendas estaban libres de pólvora en ese momento —Se recostó y agregó: —Por supuesto, no quiere decir que todavía lo están.


  —Hmm —Volvió a doblar la lista. —Y como todavía no tenemos idea del motivo...


  —En efecto. No podemos descontar ninguno de los sitios.


  Ella aflojó los lazos de su bolsito, metió la lista dentro y cerró el cuello.


  —Si envías un mensaje a Sebastian, Michael y Cleo para que se concentren en los lugares que Hunstable entregó el viernes por la tarde y el sábado, entre ellos, deberían poder buscar los quince hoy. Mientras tanto, si tu y yo no averiguamos nada útil en el funeral, podemos comenzar al final de la lista y visitar los tres lugares que recibieron los barriles de Hunstable esta mañana.


  Drake gruñó un asentimiento y miró por la ventana. La impaciencia lo recorrió, exacerbando la sensación de un reloj invisible inexplicablemente, deslizándose a través de un reloj de arena donde, demasiado pronto, no quedarían más granos.


  La idea de unirse a la búsqueda después del funeral, sería una maravilla si supieran algo sobre la ubicación de la pólvora allí, sirvió para apaciguar a ese lado de él que ansiaba la acción. Que quería salir y hacer.


  Pero Louisa tenía razón. De los seis ahora inmersos activamente en la misión, él y ella eran los más apropiados, los más hábiles, para hacer las rondas de la familia y los amigos que se reunirían para el funeral de Chilburn.


  Y sin importar la compulsión que sentía por cazar y localizar los barriles de pólvora, no podía permitirse el lujo de olvidar que era igualmente importante, y en última instancia, incluso más crucial, identificar al autor intelectual detrás de la trama.


  No podían darse el lujo de ignorar ninguna oportunidad de aprender más sobre el esquivo hombre, o, de hecho, la mujer, que había reclutado a Lawton Chilburn para un complot que había provocado su fin.


  



  Capítulo Cincuenta y cuatro


  


  


  Drake mantuvo abierta la pesada puerta de St George para que Louisa se deslizara, luego la siguió en silencio.


  Habían programado su llegada perfectamente; las puertas ya estaban cerradas, pero una mirada hacia el frente de la nave mostró que el ministro aún no había aparecido.


  Casi al pensarlo, el ministro entró por una puerta lateral y se dirigió majestuosamente al púlpito, que se elevaba por encima de la esquina delantera derecha de la nave. Subió las escaleras hasta la plataforma elevada, miró a la congregación, luego, después de una breve declaración de su propósito de estar allí, abrió el servicio con un llamado a la oración.


  Con Drake a su lado, Louisa se había detenido en la parte trasera de los dolientes en masa llenando el ancho de la nave. De pie en grupos sueltos, la multitud llegó a más de la mitad de la iglesia. Con la cabeza ligeramente inclinada, examinó los rostros que podía ver, luego se puso de puntillas para mirar por encima de los tabiques de madera que corrían a cada lado, confirmando que los miembros mayores de la familia se habían retirado a los bancos de los cubículos.


  La oración terminó, y todos se movieron, reponiendo su peso mientras se preparaban para soportar el resto del servicio de una hora. Al estudiar rostros y posturas, Louisa detectó pocos que parecían tener un interés real en estar allí. La mayoría había asistido por un sentido del deber, no porque realmente lloraran a Lawton.


  El ministro se embarcó en una recitación sonora de lo que claramente era un recuento muy editado de los aspectos más destacados de la vida de Lawton Chilburn.


  Drake inclinó la cabeza y le susurró al oído:


  —Dudo que los ancianos de Chilburn de cualquier género tengan alguna idea de lo que Lawton estaba haciendo.


  Girando la cabeza en dirección a Drake, murmuró:


  —Dudo que cualquiera de los más jóvenes, aquellos mucho más jóvenes que él, tampoco lo haga.


  —Lo que deja a los de su generación —Él la miró a los ojos cuando ella lo miró. —Tomas a las damas, yo a los caballeros, veamos qué podemos sacar de ellos.


  Ella asintió. Fue un tipo de desafío; Todavía estaba convencida de que alguien de la familia de Lawton tenía que saber algo útil. Sospechaba que el problema era que ellos, sus hermanos, hermanas o primos más cercanos, no se daban cuenta de que lo que sabían era relevante para su asesinato.


  Moviéndose casi en silencio, ella y Drake se separaron. Se deslizó hacia donde se encontraban dos grupos de damas, dando la apariencia de escuchar atentamente. Mientras tanto, Drake se adelantó y se detuvo justo al lado de un grupo de caballeros bien vestidos, lo suficientemente cerca como para escuchar cualquier comentario compartido, sin importar qué tanto murmurara; La acústica de la nave era maravillosa para escuchar a escondidas.


  Louisa dirigió sus oídos a las conversaciones en voz baja de las damas a ambos lados. Aunque los miembros de ambos grupos la notaron, simplemente inclinaron sus cabezas cortésmente y volvieron a sus comentarios, sin hacer ningún esfuerzo por contener la lengua.


  Lawton estaba, después de todo, muerto, y él era el sujeto de sus observaciones.


  Louisa escuchó con avidez. Todo lo que escuchó reforzó su visión ya formada de Lawton Chilburn como un chivo expiatorio que había borrado su cuaderno varias veces con demasiada frecuencia para el gusto de su familia. No le sorprendió saber que la familia y todas las conexiones habían acordado asistir al servicio, celebrado en la iglesia más favorecida por la alta aristocracia, y que todos los caballeros debían asistir al entierro en St. James en Highgate, con la esperanza de que tal participación silenciara cualquier conversación sobre el cisma entre Lawton y el resto de los Chilburns, minimizando así las deficiencias de Lawton y permitiendo a la familia enterrar cualquier susurro persistente junto con él.


  Mientras entendía su razonamiento, en su opinión, una asistencia tan entusiasta solo subrayaba cuán profundamente Lawton había caído en desgracia con su familia, en la medida en que todos, raíz y rama, sentían la necesidad de esforzarse por blanquear su nombre.


  Al amparo del discurso del ministro, miró a su alrededor con más atención, notando rostros y poniendo nombres a la mayoría. Todos los miembros de la familia de los que había oído habían respondido a la llamada. Moviéndose silenciosamente a un lado, miró brevemente hacia los bancos, notando a las generaciones mayores, incluidas las tías de Lawton y varias tías políticas, junto con su madre y sus grandes damas, las solteronas de Mereton; los pocos que la vieron la reconocieron e inclinaron la cabeza rígidamente


  Ella asintió y luego miró a su alrededor de nuevo. La falta más notable entre los dolientes fue la escasez de cualquiera que pudiera ser clasificado como amigo o conocido. Los primos de Lawton y los hijos de varias conexiones, todos los cuales Louisa podía ubicar, eran los únicos hombres de ese grupo de edad presentes.


  Drake ya se había movido entre sus filas, intercambiando asentimientos y, ocasionalmente, algunas palabras susurradas. Eventualmente fue al lado de un antiguo conde, con quien estaba hablando en voz baja. Nadie que supiera de la participación de Drake y Louisa en dar la noticia de la muerte de Lawton a su familia se sorprendería de verlos en el funeral, como mínimo, como representantes de sus respectivas casas. Había varios otros presentes en esa capacidad, como el conde con quien Drake estaba conversando, su apariencia era pura cortesía para Hawesley y su vizcondesa. Sin embargo, en general, tales representantes eran de las generaciones mayores, señores y damas que fácilmente podían hacer tiempo para presentar sus respetos y los de sus familias. Louisa asintió con la cabeza a varias de esas damas y caballeros mayores, todos los cuales la reconocieron y, evidentemente, se preguntaban por qué estaba allí. Ella los reconoció, pero se alejó.


  Volviendo a los grupos de damas agrupadas en la nave, se detuvo cerca de las hermanas de Lawton y dos de sus primos, todos en gran parte con los ojos secos, y escuchó sus murmullos. Todo lo que escuchó simplemente confirmó que esas damas no sabían más de lo que ya habían compartido.


  Finalmente, el servicio aburrido y sin incidentes llegó a su fin. Después de la bendición, el ministro invitó a las damas presentes a regresar a la residencia de Hawesley's Hill Street para la estela, mientras que esos caballeros tan inclinados seguirían el ataúd hasta su lugar de descanso final en el cementerio de Highgate antes de regresar a Hill Street.


  Al otro lado de la nave, Louisa se encontró con los ojos de Drake. Con los labios delgados, sacudió la cabeza. No iba a ir a Highgate.


  Louisa escondió una mueca. Presumiblemente, él había sido tan infructuoso como ella en aprender algo de valor. Eso dejó de perseguir los barriles como su único camino a seguir; no tenía excusa para perder más tiempo buscando a los familiares y amigos de Lawton que, aún estaba convencida, debían saber algo sobre sus actividades recientes.


  Según su experiencia, era casi imposible ocultar esquemas privados, especialmente ilícitos, de familiares y amigos cercanos; aquellos que lo intentaron a menudo creyeron que habían tenido éxito, pero invariablemente, alguien recogió alguna pista.


  Sin embargo, aceptando que se les acababa el tiempo para perseguir su ángulo favorito, abatidos por lo que ella veía como su incapacidad para discernir algo que apunte a quien Lawton había caído o incluso al primo con el que creía que había enviado a Cleo a seguirlo, ella se unió a las otras damas mientras avanzaban por la nave hacia las puertas y el día gris afuera.


  Se encontró junto a una de las primas más alegres de Lawton, una señorita Tippet, una solterona cómoda de mediana edad. Mientras esperaban para entrar por las puertas dobles en el porche cubierto de la iglesia, solo para conversar, Louisa murmuró:


  —La familia ciertamente respondió la llamada y dio un buen espectáculo.


  —Sí, ciertamente. —La señorita Tippet sonrió con benevolencia. —Todos hemos venido a apoyar a Hawesley y Lavinia a través de esto. Que tal cosa suceda. —Ella levantó la cabeza y miró a la multitud antes y detrás de ellos. —Casi todos hicieron el esfuerzo, lo que habla bien por la familia, ¿no crees?


  Louisa parpadeó. ¿Casi todos?


  —Indudablemente —Después de la pausa más simple, ella preguntó: —Entonces, ¿quién no está aquí?


  —Oh, tío Hubert no lo está, por supuesto, pero nadie esperaba verlo —La señorita Tippet bajó la cabeza y la voz para agregar: —Es positivamente viejo y bastante enfermo y vive en Berkshire. No creo que él incluso salga de la casa. —Ella levantó la cabeza y miró a su alrededor otra vez. —El único otro que no está aquí es Bevis, Bevis Griswade —El tono y la expresión de la señorita Tippet se volvieron de desaprobación. —El cielo solo sabe por qué no apareció. Sé que Mónica, su hermana, lo llamó el sábado para asegurarse de que él supiera sobre el funeral y decirle que se esperaba que asistiera. —La señorita Tippet se sobresaltó. —Realmente no sé qué está pasando con él, pero no ha asistido a reuniones familiares por un tiempo.


  Empujado por un impulso demasiado poderoso para resistir, Louisa preguntó:


  —¿Por casualidad el Sr. Griswade, Bevis, estaba en el ejército?


  —Oh, sí —La señorita Tippet miró a Louisa. —¿Como supo? Quizás lo hayas conocido, él estaba en la guardia. Olvidé qué regimiento.


  —¿Sirvió en la India?


  —Hmm —La señorita Tippet parecía estar consultando su memoria. —No lo creo, pero la última vez que lo vi, y pensando en el pasado, eso debe ser hace unos diez años. ¡Cómo vuela el tiempo! Pero eso fue antes de que se agotara, y se obsesionó bastante con las formas orientales —Hizo una pausa, frunciendo el ceño, y luego agregó: —En realidad, él fue a la India, pero eso fue más recientemente, después de que se salió a los guardias. Creo que estaba con las tropas de la East India Company.


  —Ah —Louisa asintió como complacida de que ella y la señorita Tippet hubieran resuelto un pequeño enigma social; incluso logró mantener su tono dentro de los límites mientras decía: —Eso debe ser.


  ¡Eso era!


  Los que estaban delante de ellos avanzaron, y Louisa y la señorita Tippet salieron a la luz nacarada del día nublado. Se movieron para unirse a las otras damas y los caballeros que no asistían al entierro, que se congregaban a ambos lados de las puertas para permitir que el ataúd fuera llevado ceremonialmente y colocado en el coche fúnebre en espera.


  Tan pronto como ella y la señorita Tippet se establecieron, Louisa dijo en voz baja:


  —Uno de mis primos está interesada en unirse a la Compañía de las Indias Orientales. Sé que agradecería hablar con alguien que haya servido allí. ¿Conoces la dirección del señor Griswade? "


  —No lo hago —dijo la señorita Tippet, —pero Mónica" —señaló a una matrona de moda que estaba más allá del porche —La Sra. Monica Trevallayan, es su hermana. Ella sabe.


  —Gracias —Louisa no se atrevió a permitir que toda su gratitud infundiera su tono. Apoyó brevemente la mano sobre el brazo de la señorita Tippet. —¿Si me disculpa?


  Reducir su creciente entusiasmo, ocultándolo de su rostro y sus ojos y fuera de su voz, era imperativo. Abandonando el lado de la señorita Tippet, se deslizó discretamente paso a paso entre la multitud, deteniéndose finalmente junto a Monica Trevallayan.


  La señora Trevallayan la miró, la reconoció, sonrió y asintió cortésmente, transparentemente complacida de tener a Lady Louisa Cynster a su lado.


  Con gracia, Louisa asintió con la cabeza. Después de una rápida mirada para confirmar que el ataúd aún no se había llevado a cabo, se volvió hacia la otra mujer.


  —Señora. Trevallayan, creo que podrías ayudarme.


  Después de estar segura de que la Sra. Trevallayan, por supuesto, haría todo lo posible, Louisa repitió su historia de un primo interesado en aprender sobre la Compañía de las Indias Orientales y, por lo tanto, desea hablar con, por ejemplo, el hermano de la Sra. Trevallayan, el Sr. Griswade.


  —Bueno, estoy bastante molesta con Bevis en este momento. Después de que me tomé la molestia de ir a su alojamiento y contarle sobre este evento, afirmó que tenía un compromiso previo. —La Sra. Trevallayan resopló. —Un compromiso previo: ¡pshaw! ¿Qué podría ser más importante que un grito familiar reunido como este?


  —Estoy de acuerdo sin reservas. Tan carente de sentimientos —Un segundo después, Louisa le preguntó: —¿Y su alojamiento...?


  —Oh sí, en George Street, Lady Louisa, justo bajando del Strand.


  —Gracias —Louisa miró a su alrededor, buscando a Drake. Ella lo vio a un lado al pie de los escalones del porche, en las afueras de la multitud y transparente, al menos para ella, esperándola con impaciencia.


  A pesar de que se estaba moviendo un poco, con ganas de subir y buscar la pólvora, cuando ella se deslizó entre la multitud y lo alcanzó, había leído la emoción construida en su rostro.


  En el instante en que ella se unió a él, él la agarró del brazo y la giró hacia donde Henry y el carruaje esperaban a la vuelta de la esquina de la plaza.


  —¿Qué averiguaste?


  Caminando enérgicamente a su lado, ella inclinó la cabeza hacia el carruaje, a solo unos pasos de distancia.


  —Te lo diré camino a casa.


  La ayudó a subir, le indicó a Henry que se dirigiera a Grosvenor Square y luego la siguió.


  Esperó hasta que Drake cerró la puerta y se dejó caer en el asiento antes de declarar:


  —El agarrotador es el Sr. Bevis Griswade. Es primo hermano de Lawton, el último hijo y cuarto hijo de Alice, Lady Griswade, que es la hermana de la vizcondesa. Bevis Griswade es el primo que Lawton pensó que había enviado a Cleo a seguirlo, tal vez verificándolo, sobre qué tan bien estaba manejando la trama.


  Los ojos de Drake se habían entrecerrado y clavado en su rostro.


  —De todos los muchos primos de Lawton, ¿por qué decidir que es Griswade? —Su tono decía que no la creía pero que quería pruebas.


  —Debes haber notado que toda la familia asistió al funeral.


  El asintió.


  —Asumí que lo aclaramos, con la intención de calmar los rumores de que Lawton había sido rechazado por la familia, lo que, por supuesto, había sido.


  —Precisamente. Pero había dos miembros de la familia que no asistieron. Uno, un viejo tío Hubert, que creo que debe ser Lord Hubert Nagle, el hermano mucho mayor de la vizcondesa. Es soltero y también tío del marqués de Faringdale, y el mismo Faringdale asistió. Sin embargo, nadie esperaba ver a Lord Hubert porque es anciano y se queda en su casa en Berkshire. Pero el otro no asistente fue Bevis Griswade. Su hermana, la señora Trevallayan, le aviso personalmente, pero él dijo que tenía un compromiso previo.


  Levantó una mano para contestar cualquier pregunta y, cada vez con más entusiasmo, continuó:


  —Sin embargo, el punto más crítico es que Bevis Griswade estaba en la guardia. ¡Luego se salió y sirvió con la East India Company en India!


  Drake se recostó y miró a través del carruaje.


  —¿Cómo demonios lo pasamos por alto?


  —Creo que simplemente no hicimos las preguntas correctas. Griswade se salió hace aproximadamente una década, podría haber sido más. Los archivos de los guardias, los que tienen al alcance de la mano en sus oficinas, probablemente no vayan tan lejos, por lo que Griswade simplemente no apareció. Él sería mayor que Chilburn por varios años, y no sirvieron simultáneamente. Y aunque Griswade sirvió en la India, no fue con el ejército. Michael verificó cualquier conexión de Chilburn que había servido en la India con los guardias, así que, por supuesto, el nombre de Griswade no apareció. —Hizo una pausa, luego continuó: —No sé en qué regimiento sirvió Griswade, pero aparentemente cuando se salió, ya estaba obsesionado con todas las cosas orientales, así que se fue y se unió a la East India Company.


  Lenta pero definitivamente, Drake asintió.


  —Él es nuestro hombre. Gracias a Dios que ahora tenemos un nombre. —Él la miró, más bruscamente. —Te vi hablar con Monica Trevallayan, ¿recibiste la dirección de Griswade?


  —Sí, es George Street, al sur de Strand. Tiene alojamiento allí.


  El cálculo estalló en los ojos de Drake, y ella dijo apresuradamente:


  —Antes de que corras a cazar a Griswade, y como es solo alojamiento y supuestamente tuvo algún compromiso previo en este momento, es poco probable que esté allí en este momento —y frunció el ceño —Un compromiso previo, ¿podría eso tener algo que ver con la trama? A pesar de que es el cuatro y no el cinco... —Ella arqueó las cejas y se encontró con los ojos de Drake. —¿Podría Griswade estar supervisando la pólvora que se traslada al sitio objetivo?


  La expresión de Drake se volvió sombría.


  —Eso es completamente posible.


  Pensó por un momento, luego presionó su punto.


  —De todos modos, no podemos simplemente correr sin sentido por Londres con la esperanza de tropezar en el lugar correcto o en él —Se encontró con la mirada de Drake; estaba claramente no convencido. —¿Sabes cómo se ve Griswade? ¿Lo reconocerías?


  Los labios de Drake se adelgazaron y luego admitió:


  —No. ¿Tu?


  —Podría hacerlo a través de una semejanza familiar, pero en general, no, no creo haberlo conocido.


  Drake miró hacia afuera. El carruaje había estado rodando lentamente por Brook Street; casi habían llegado a Grosvenor Square.


  —Si Griswade es nuestro hombre y está involucrado en alguna acción que posiblemente tenga que ver con la pólvora que se coloca en el sitio objetivo, entonces nuestra mejor opción es hacer lo que habíamos planeado: dejar a los demás para verificar las quince entregas anteriores, y con toda la velocidad posible, buscar los tres sitios a los que los hombres de Hunstable entregaron esta mañana.


  Algo sobre las entregas de la mañana tiró de la mente de Louisa, pero ella asintió.


  —Sí, pero tengo que cambiarme, y tú, mientras tanto, necesitas enviar un mensaje a Sebastian, y a Michael y Cleo, y a Antonia, y al inspector Crawford también, que Griswade es el agarrotador.


  —Eso no tomará mucho tiempo.


  —Cambiarme el vestido llevará solo unos minutos —Echó un vistazo a sus faldas de seda gris pálido; el material era demasiado fino para servir si corrían para perseguir a los asesinos y buscar barriles, y ella quería algo más resistente: medias botas en lugar de sus zapatos.


  Y había algo más en su cerebro, como una horquilla que se clavaba insistentemente en su cuero cabelludo.


  —También quiero preguntarle a la abuela y a Lady Osbaldestone sobre Lord Nagle. Parece que es demasiado viejo para que lo haya conocido, pero estoy segura de que escuché su nombre mencionado de pasada, aunque en relación con que no puedo recordar, aparte de eso fue hace algún tiempo. No he escuchado nada sobre él recientemente —Miró a Drake. —¿Sabes algo de él?


  Pensó, luego sacudió la cabeza.


  —Nunca lo conocí, pero recuerdo lo mismo que tú: escuché su nombre, pero fue hace mucho tiempo, y no sé casi nada sobre él —Hizo una pausa y luego dijo: —Podría preguntar a mi padre.


  —Si él está en Wolverstone House, por favor.


  El carruaje se detuvo frente a St. Ives House. Louisa agarró la mano de Drake y bajó al pavimento. Se enderezó las faldas mientras Drake le gritaba a Henry que no tardarían mucho.


  Entonces Drake la tomó del brazo y rápidamente subieron los escalones. Crewe estaba de servicio; abrió la puerta y entraron en el vestíbulo.


  Cuando Drake le soltó el brazo, Louisa se giró para mirarlo.


  —Me cambiaré y consultaré con la abuela y Lady Osbaldestone mientras envías tus mensajes y hablas con Tom —El hombre de Michael se movía hacia la parte trasera del pasillo, de servicio como el comando central de Sebastián, Michael, Cleo y los lacayos. Ejército —y consulta con tu padre. Y luego —sostuvo la mirada de Drake, —iremos tras Griswade y la pólvora.


  Drake dudó, luego, con la cara sombría, asintió.


  Louisa asintió decididamente, se volvió y corrió hacia las escaleras.


  



  Capítulo Cincuenta y cinco


  


  


  Ella no perdió un momento. Corrió escaleras arriba, hacia el ala oeste, y voló a su habitación.


  Sukie, su doncella, ya estaba allí; Louisa le había advertido que volvería a cambiarse el vestido después del funeral.


  —¡Rápido! —Louisa se volvió y le sonrió a Sukie. Mientras los dedos de la criada trabajaban rápidamente con los botones que corrían por la parte posterior del vestido, Louisa se quitó los zapatos. —Si no me cambias y bajo pronto, Winchelsea se irá sin mí.


  —No se atrevería —El tono de Sukie era completamente confiado.


  Louisa se quitó las mangas largas de los brazos.


  —Desafortunadamente, sí, lo haría —Dejando que el vestido cayera al suelo, ella salió de él y casi se sacudió con impaciencia mientras Sukie recogía el vestido para caminar en sarga azul oscuro que había estado tendido en la cama. La criada recogió las faldas y luego las levantó sobre la cabeza de Louisa.


  Se bajó las faldas y metió los brazos en las mangas.


  —Y necesito hablar con la abuela y Lady Osbaldestone, ¿están despiertas, sabes?


  —Debe ser, vi a Colleen llevarles un almuerzo, así que diría que estarán listas para hablar.


  —Bien, mis medias botas negras y los guantes a juego —Mientras Sukie corría hacia el armario, Louisa miró su reflejo en el espejo sobre su tocador. Su cabello todavía estaba limpio y en su lugar, y el collar de perlas apagadas que se había puesto para el funeral le iría bastante bien con el vestido azul oscuro; necesitaba verse adecuadamente para presentarse ante su abuela y la Lady Osbaldestone, aún más ágil.


  Sukie regresó con las botas y se arrodilló para sostenerlas para que Louisa pudiera deslizar sus pies dentro. Mientras Louisa levantaba sus amplias faldas, Sukie hábilmente levantó los cordones.


  —Ahí —Sukie se recostó sobre sus tobillos y miró a Louisa con un ojo crítico. Entonces ella asintió. —Sí. Lo harás.


  —Excelente —Louisa agarró el bolsito que había llevado antes y la dejó en el taburete del tocador; la lista de entregas de Hunstable estaba dentro. Se dirigió hacia la puerta. —Ahora para la abuela y Lady Osbaldestone.


  Esas dos grandes damas supremas estaban sentadas en una mesa redonda colocada en la ventana de la sala de estar de su abuela. Habían terminado su comida ligera y estaban tomando té, y estaban muy listos para recibir a Louisa.


  De hecho, sus ojos se iluminaron cuando, al levantarse de una elegante reverencia, ella declaró:


  —Necesito elegir tu cerebro, y no tengo mucho tiempo.


  Su abuela levantó una mejilla para besarla y arqueó sus cejas finas.


  —¿Y por qué es eso, tu falta de tiempo?


  —Porque si me tomo demasiado tiempo, Drake perderá la poca paciencia que tiene y se irá sin mí —Ella no sabía si lo haría, pero podría hacerlo, y no estaba a punto de arriesgarse. Besó obedientemente la mejilla de su abuela, luego acercó una silla de respaldo recto a la mesa y se sentó. —Necesito saber todo lo que me puedas contar sobre Lord Hubert Nagle. Su nombre ha surgido en relación con la misión actual de Drake.


  —¿Con la que todos lo están ayudando? —Preguntó Helena.


  Louisa asintió con la cabeza.


  —Sí. Esa.


  —Nagle, ¿eh? —Therese Osbaldestone intercambió una mirada con Helena. —Ahora hay un nombre que no hemos escuchado en una época.


  —Pero sabes de él, ¿no? —Louisa no podía imaginar que no lo harían.


  Lady Osbaldestone resopló.


  —Por supuesto que sí, paciencia, niña. Ahora veamos. Lord Hubert Nagle es el hermano menor del difunto marqués de Faringdale. Su sobrino actualmente tiene el título.


  —Sí, lo sabía. Y la vizcondesa Hawesley es su hermana, y su otra hermana es Alice, Lady Griswade. Pero eso es todo lo que sé sobre Lord Nagle. ¿Era notable de alguna manera?


  —Whitehall —dijo Helena. —Fue uno de los principales secretarios privados durante muchos, muchos años. No recuerdo qué ministerio —Miró inquisitivamente a Lady Osbaldestone.


  —Ministerio del Interior —suministró Therese Osbaldestone. —Querido Gerald era Foreign Office, por supuesto...


  Louisa sabía que "querido Gerald" era la forma en que Lady Osbaldestone se refería a su difunto esposo, quien había muerto hacía muchos años.


  —Así que no nos cruzamos el camino de Nagle con tanta frecuencia, pero él era en gran medida el mandarín de Whitehall. Él ejercía un poder significativo, siempre tuvo el oído de su ministro; de hecho, en sus últimos años, era conocido por efectivamente guiar el Ministerio del Interior.


  —Hmm. Nagle se consideró bastante brillante, según recuerdo —intervino Helena.


  —Oh, ciertamente, y en ese campo," brillante "significa despiadadamente inteligente y astuto —Lady Osbaldestone frunció el ceño. —Que yo sepa, nunca hubo ningún escándalo relacionado con su nombre, al menos no mientras estaba en el cargo. Y se ha ido de Londres por, ¿qué? ¿Más de quince años? —Miró interrogativamente a Helena.


  —Al menos quince años —dijo la abuela de Louisa. —Recuerda, fue cuando la Reina, luego la Princesa Alexandrina, estaba en uno de esos horrendos recorridos que su madre solía arrastrarla por el país en el que se la presentaron, y eso fue lo que desencadenó toda el subsiguiente alboroto—Las manos de Helena se movieron con gracia hacia arriba, lo que indica una erupción. —Eso debe haber sido en '34 o '35, y ya había estado retirado por unos años.


  Louisa se adelantó.


  —¿Qué alboroto?


  Helena saludó con desdén.


  —Todo fue ridículamente tonto. Una pieza típica de presunción masculina.


  Lady Osbaldestone resopló.


  —En efecto. Nada más que herir el orgullo masculino.


  —¿Pero qué pasó? —Preguntó Louisa.


  —Esa arpía, la madre de la princesa, había impulsado demasiado a la pobre, y ella, la princesa, cayó enferma.


  —Y ella nunca fue una de las que se preocuparan demasiado —dijo Helena. —De hecho, ella todavía no lo es.


  Louisa, que había pasado un año como una de las damas de honor de la futura reina, sabía que eso era cierto.


  —Exacto—Lady Osbaldestone asintió. —Pero a fin de cuentas, cuando Alexandrina fue presentada a Nagle, enferma y apenas capaz de funcionar, ella lo cortó más o menos. No intencionalmente, pero de todas las cuentas había alcanzado un punto no positivo y no podía continuar por más tiempo. Él, sin embargo, sin darse cuenta de sus dificultades, se enfureció porque ella no reconoció el largo y valioso servicio que había prestado a la Cororna y al país. Bueno, con esa madre suya como mentora, dudo que la pobre lo supiera. Pero Nagle... bueno, digamos que también estaba retirado. Denunció rotundamente a la princesa como no apta para gobernar, para ascender al trono.


  —¡Dios mío! —Louisa solo podía mirar; ella nunca había oído hablar de esa historia, y quince años y más después, después de más de trece años de Victoria como monarca, le resultaba difícil dar crédito.


  —Oh, sí —Los ojos verde pálido de Helena, muy parecidos a los de Louisa, parecían ver la dificultad de su nieta. —Él habló en contra de ella, y fue extremadamente ruidoso al respecto.


  —Naturalmente —dijo Lady Osbaldestone, —varias damas de la corte trataron de explicar lo que había sucedido: que la princesa no había sido informada adecuadamente sobre sus contribuciones pasadas, y que había estado enferma y, de hecho, más tarde se habían visto obligadas a llevarla a su cama, pero Nagle no querría nada de eso. Continuó anunciando su comportamiento inapropiado, es decir, su falta de reconocimiento de él, como evidencia clara de que no era apta para gobernar.


  Helena resopló y logró hacer que el sonido fuera francés y elegante.


  —Que Alexandrina fuera mujer tenía más que ver con eso que con cualquier otra cosa. Creo firmemente que Nagle habría encontrado la culpa de todos modos: la enfermedad de Alexandrina y su pobre preparación simplemente jugaron en sus manos. Lord Hubert era definitivamente de la vieja escuela: habría recomendado dar palmaditas a las damas en la cabeza y aconsejarles, mejor dicho, darles instrucciones, que se apegaran a sus bordados.


  Lady Osbaldestone resopló.


  —Te habrás dado cuenta de que él sigue soltero hasta el día de hoy —Después de un momento, ella continuó: —Según recuerdo, Nagle creó suficiente ruido a través de cartas a las hojas de noticias que William, el Rey, envió a varios caballeros para explicar a Nagle que hablar así de su futura soberana se acercaba peligrosamente a la traición. —Lady Osbaldestone entrecerró los ojos hacia Louisa. —De hecho, sospecho que Wolverstone fue uno de los enviados. Ciertamente puedo imaginar que habría sido muy persuasivo. Y después de eso, Nagle se calló, y que yo sepa, se hundió en la oscuridad total en algún lugar de los Condados Nacionales.


  —Berkshire, —Louisa suministró. Algo hizo clic en su cerebro. Reading estaba en Berkshire. Según la boleta que había encontrado en su bolsillo, Lawton Chilburn había visitado Reading en medio de la gestión de la trama. De repente, hechos y pensamientos giraban en su cerebro. —Gracias —Para sus oídos, su voz parecía venir de muy lejos. Ella se levantó. —Creo que eso es todo lo que necesito saber.


  Tanto su abuela como Lady Osbaldestone la miraron atentamente, luego Lady Osbaldestone dijo:


  —Solo asegúrate de volver y contarnos toda la historia una vez que tú y ese dragón tuyo lleguen al fondo.


  —Por cierto, —dijo Helena con una sonrisa amable, —tráelo contigo la próxima vez. Puedes decirle que deseamos entrevistarlo.


  Ni siquiera la perspectiva de decirle eso a Drake y ver cómo reaccionaba fue suficiente para liberar a Louisa del torbellino de conjeturas que inundaban su mente. Ella asintió con la cabeza.


  —De nuevo, gracias a las dos.


  Ella hizo una reverencia, luego caminó rápidamente hacia la puerta.


  Su mente seguía girando. Trató de liberar los hechos, trató de ordenarlos, trató de enumerar los que tenía que decirle a Drake, aquellos que aún no conocía.


  Llegó a la parte superior de las escaleras antes, como un caleidoscopio girando, luego haciendo clic en su posición, los diversos hechos que había reunido giraron y giraron por última vez y encajaron en su lugar.


  Ella vio el todo, el horrendo todo, y jadeó. Extendió la mano a ciegas y agarró la barandilla mientras, en su mente, buscó en la imagen que los hechos, pensamientos y conjeturas conocidas habían moldeado, buscando desesperadamente una debilidad, una ruptura en la tela que indicaría que la imagen no era cierta. En cambio, cuanto más miraba, más la estudiaba, su imagen mental solo ganaba en claridad; dentro de ella, cada hecho encajaba y encaja en su lugar.


  Había resuelto el enigma de la misión.


  Lo que vio la heló hasta la médula.


  Volvió a la realidad, al ahí y ahora. Frenética, abrió su bolsito, buscó, sacó la lista de entregas de Hunstable y la examinó... Su corazón literalmente se detuvo.


  Entonces comenzó a golpear furiosamente.


  —¡Oh, Dios mío! —Se levantó las faldas y bajó las escaleras volando.


  Sorprendido, Crewe la miró.


  —¿Mi lady?


  Ella se detuvo sobre las baldosas.


  —Drake, ¿Lord Winchelsea? —Cerca del pánico, buscó en el pasillo. —¿Dónde está él?


  —El marqués fue a Wolverstone House para hablar con...


  Llegó a la puerta principal, la abrió, se agarró por las faldas y corrió hacia el porche.


  Directamente a Drake. Él había estado subiendo los escalones cuando ella salió corriendo, pero se había preparado para que, cuando ella chocara contra él, no cayeran al pavimento.


  —¡Oof! —Ella se recuperó y se tambaleó.


  La atrapó y la estabilizó.


  —¿Qué ha pasado?


  Ella arrojó hacia atrás un rizo que había caído hacia adelante, agarró su manga y lo miró a los ojos.


  —Tenemos que detenerla. ¡Ahora!


  —¿Detener a quién?


  —¡La Reina!


  Drake miró a su alrededor. Unos pocos transeúntes sorprendidos habían escuchado.


  —Adentro —. No le dio a Louisa la oportunidad de discutir; Con las manos sobre sus hombros, la impulsó hacia atrás en el vestíbulo.


  Crewe había estado sosteniendo la puerta; Louisa se sacudió con impaciencia mientras él la cerraba. Apenas esperó hasta que el pestillo chasqueó antes de decir, su voz más apretada, su tono más rígido y absoluto de lo que Drake había escuchado alguna vez,


  —Lord Hubert Nagle, un antiguo burócrata de Whitehall, ahora antiguo, una vez extremadamente poderoso, es su autor intelectual. Está planeado hacer estallar a la Reina, pero no mañana. ¡Hoy! Ahora, esta tarde. De hecho —miró el reloj en la pared, — dentro de una hora —Su mirada se volvió para mirar a Drake. —Si no la detenemos.


  Parpadeó, tratando de imaginar tal escenario.


  —Cálmate. No hay forma de que lleven la pólvora al palacio.


  —¡No el palacio! —Su tono era más que inflexible, y él se dio cuenta de que lo que sea que ella estaba diciendo, ella no solo creía que era verdad, ella sabía que lo era. Como para probar eso, ella blandió la lista de entregas de Hunstable en su cara. —La va a volar en la Torre.


  —¿Qué?


  Ella señaló una entrada en la lista.


  —¿Ves? Una entrega al casino de los oficiales de Waterloo Block de quince barriles de Bright Flame Ale.


  Sintió sus facciones en blanco.


  —No había nada allí ayer por la tarde. Sebastian lo comprobó.


  —La entrega —se asomó a la lista —fue esta mañana.


  —Pero la reina…


  —¡Está en camino a la Torre mientras discutimos!


  Él frunció el ceño.


  —¿Por qué, por el amor de Dios?


  Louisa se sintió mareada, pero no era momento de desmayarse. Se obligó a respirar hondo y, con los ojos fijos en los de Drake, dijo sucintamente:


  —El Parlamento ha comenzado a sentarse, así que hay un banquete estatal para celebrar la ocasión esta noche. Esa es un evento permanente en el calendario de la corte. Es una suerte que este año haya caído tan cerca de la noche de Guy Fawkes.


  El asintió.


  —Y el banquete es en el palacio.


  —Sí, pero esta tarde, como siempre lo hace antes de un banquete estatal, la Reina, acompañada por el Príncipe Albert, irá a la Casa de las Joyas en la Torre para elegir qué joyas de la corona usará esta noche.


  Drake palideció.


  —El casino de los oficiales... está en el sótano debajo de la Casa de las Joyas.


  —¡Lo sé! Tenemos que detener a la Reina antes de que llegue a la Torre.


  Drake la tomó de la mano y se dirigió hacia la puerta.


  —Puedes decirme el resto en el camino —Crewe estaba en la puerta; Lo abrió y bajaron corriendo los escalones y cruzaron el pavimento hasta donde Henry esperaba el carruaje.


  Drake casi arrojó a Louisa al carruaje y llamó a Henry:


  —¡La Torre! Tan rápido como puedas.


  Cuando trató de subir al carruaje, Louisa lo empujó hacia atrás y giró para llamar a Henry,


  —Ve por el Strand.


  Drake no la contradijo. A Henry y al lacayo a su lado en la caja, él dijo:


  —Necesitamos interceptar el carruaje real.


  —Será el pequeño negro —agregó Louisa, —pero tendrá escoltas: guardias. Busca los cascos.


  Ella se metió de nuevo en el carruaje y Drake se zambulló. Cayó sobre el asiento cuando Henry, un ex cochero y nada detestable, obedeció las órdenes de Drake y literalmente azotó sus caballos en Grosvenor Square.


  Drake se enderezó y agarró la correa que le colgaba de la cabeza.


  A su lado, Louisa se aferraba a la correa de su costado por su querida vida.


  —Obviamente —jadeó, cuando Henry tomó la primera curva a toda velocidad, —si no los atrapamos antes de la Torre, no será por falta de intentarlo.


  Drake aplastó el impulso de exigir que Louisa le contara todo desde el principio; Si su conjetura era correcta, no tenían tiempo. Y si ella tenía razón, tendrían mucho tiempo más tarde, después de salvar a la Reina.


  Por supuesto, eso significaba que estaba aceptando que ella había hecho todo bien, pero si él había aprendido algo de ella, era que cuando ella estaba tan clara, cuando sentía esto con fuerza y hablaba tan contundentemente, lo estaría No iba a estar equivocada.


  Aceptando eso, lo primero que tenía que hacer era resolver lo que le esperaba.


  —Conoces los movimientos de la Reina desde tu época como una de sus damas —Como todas las hijas de la nobleza superior, ella había servido un año en la casa real como dama de honor de la Reina.


  Ella asintió.


  —Y una cosa que puedes decir sobre Victoria es que se adhiere estrictamente a los protocolos establecidos —Ella lo miró y lo miró a los ojos. —Son más de las dos de la tarde, así que ella ya salió del palacio y está en el Strand o casi en él.


  El carruaje se sacudió violentamente y él la atrapó contra él. Solo cuando el carruaje se enderezó y se lanzó hacia adelante nuevamente, alivió su agarre.


  —Tenemos que coger su carruaje antes de que llegue a la Torre —Louisa se asomó, notando las calles por las que pasaban. —Será mucho más difícil enviarla de regreso al palacio si pasa la entrada; puedes confiar en mí en eso.


  Él confiaba en ella mucho más que eso, pero detener el carruaje de la Reina antes de que llegara a la Torre encajaba bien con su plan evolutivo de la mejor manera de disparar la pólvora de Griswade y terminar con la amenaza de Lord Hubert Nagle.


  Aún no habían llegado al Strand.


  —Papá estaba fuera, así que no aprendí nada sobre Nagle, pero claramente tú sí. Dime."


  Con los nervios increíblemente apretados, Louisa se tomó un momento para ordenar sus pensamientos, para despojar su imagen mental hasta los huesos.


  —Durante años, Nagle fue el principal secretario privado del Ministro del Interior. Se convirtió en uno de los mandarines más poderosos de Whitehall. Por varias razones, él cree que Victoria, la princesa Alexandrina como era entonces, lo rechazó hace años. Él la declaró públicamente no apta para gobernar. Ya estaba retirado y le dijeron que se callara. Me dijeron más o menos que no hacerlo sería una traición, y es posible que tu padre haya estado involucrado en esa narración.


  —Ah —Drake sintió su mandíbula apretarse. —Siempre sentí que tenía un... aspecto personal.


  —En la mente de Nagle, probablemente sí. Él querría burlarse de ti, eres el heredero de tu padre en más de un sentido.


  —Entonces, ¿Nagle se dispuso a volar a Victoria?


  —Puede que no sea solo Victoria, sino también Albert. Gran parte de la generación de Nagle no aprobó que Victoria se casara con un príncipe alemán.


  —Cierto. Presumiblemente, está planeando eliminar a Victoria y Albert y establecer una regencia con Edward en el trono.


  —Esa podría ser la razón por la que ha esperado tanto tiempo para actuar, para asegurarse de que Edward iba a sobrevivir a la infancia y tener suficientes otros herederos para que no haya posibilidad de que la línea falle —Hizo una pausa y continuó: —¿Quién sabe cuál es su razonamiento? El punto importante es que si pones a Nagle en posición de ser el autor intelectual, todo lo demás cae en su lugar. Nagle seguramente posee todas las habilidades y talentos, toda la experiencia que ha hipotetizado que la mente maestra debe tener. Sabíamos que estábamos buscando a alguien con un profundo conocimiento de las causas de los Young Irelander y Chartistas, que supieran cómo se maneja cada organización, cómo engañar a sus miembros para que hagan lo que él desea e implican a ambas organizaciones, y para todo eso, Nagle califica, posiblemente, mejor que nadie. —Ella respiró hondo. —Además de eso, Nagle es soltero y no tiene herederos inmediatos; su patrimonio es suyo para que se vaya como le plazca, y me imagino que no es despreciable. Lawton le dijo a su hermana que esperaba heredar de alguien, eso es lo que Nagle le ofreció por su ayuda, una parte de su patrimonio. Griswade también es uno de los sobrinos de Nagle y, como otro cuarto hijo, también podría necesitar fondos. Nagle planeó y planeó, y luego, una vez que estuvo seguro de que su plan era perfecto hasta el último grado, necesitó dos secuaces para llevarlo a cabo. Quién mejor que dos parientes más jóvenes, ambos con antecedentes militares, ambos hambrientos de fondos y ambos, como Nagle casi seguramente sabía, con muy pocos escrúpulos y sin reparos en matar para alcanzar sus objetivos.


  Miró a Drake y lo miró a los ojos.


  —Así fue como se hizo: Lord Hubert Nagle planeó su venganza, y Lawton Chilburn y Bevis Griswade lo ejecutaron.


  Él sostuvo su mirada, luego asintió.


  —Sí, eso encaja.


  Ella abrió mucho los brazos.


  —Todo encaja. Hasta el más mínimo detalle. Has dicho muchas veces que esta trama no siguió los patrones habituales, porque Nagle esperaba tenerte como su... bueno, como oponente. Sabía que tú también te involucrarías y planeaste eso. Por ejemplo —se giró hacia él, sus facciones animadas —su último error fue matar a los repartidores de Hunstable. No después de que habían hecho lo que él quería, como había sido su costumbre hasta entonces, sino antes, eso nos hizo concentrarnos en las entregas del sábado. Enviamos a Sebastian y Michael para verificarlos, en lugar de las entregas el lunes. Si no nos hubiéramos dado cuenta de que era Nagle detrás de esto, posiblemente ninguno de nosotros habría llegado a la Torre a tiempo para apoderarse de la pólvora antes de usarla —Ella se puso seria. —Todavía podríamos no llegar a tiempo.


  —Dijiste que Victoria siempre se adhiere a su horario. ¿A qué hora suele llegar a la Casa de las Joyas?


  Louisa pensó, y luego respondió:


  —Por una vez, me encuentro agradecida por la majestuosidad de Su Majestad, por así decirlo. Ella es una monarca y se comporta como tal, nunca se apresura. Ella invariablemente se detiene para hablar con los guardias en ambas entradas: la Torre del Medio y la Torre Sangrienta. El Guardián de las Joyas la encontrará justo dentro de la Torre Sangrienta, y ella hablará con él antes de que el carruaje siga caminando y se detenga frente a la Casa de las Joyas. Luego, por lo general, pasa unos minutos más conversando con la señora Proudfoot, la esposa del Guardián. Victoria es muy aficionada a la señora Proudfoot.


  —En cuanto al tiempo, ¿cuándo entraría en la Casa de las Joyas?


  —Diría que normalmente pasa por la puerta unos diez minutos antes de la hora.


  Drake sacó su reloj. —Son las dos y veinte —Miró por la ventana. Ahora estaban en el Strand. —Pondré mi fe en Henry. Y el carruaje real nunca va rápido, no con el tráfico y los guardias que lo rodean.


  Después de un momento, él frunció el ceño.


  —Decías que Nagle había matado a los hombres de Hunstable antes... ah —Su expresión se puso en blanco. —Veo.


  —Ciertamente, dijiste todo el tiempo que la mejor manera de mover la pólvora al sitio objetivo era disfrazarla como algo que normalmente se encontraría allí, en este caso, cerveza, y que personas completamente inocentes la coloquen en posición, lo que estaban haciendo Dudo que pueda encontrar inocentes más completos que los muchachos que Hunstable se vio obligado a contratar para reemplazar a sus conductores desaparecidos.


  Drake maldijo suavemente.


  —Realmente pensó malditamente acerca de todo".


  —Sospecho que ha estado planeando esto durante años. Tuvo que obligar a Hunstable a contratar muchachos en el acto. De esa manera, incluso si notan la diferencia en el peso y la falta de movimiento dentro de los barriles de cerveza, después de obtener el trabajo, es poco probable que comiencen a hacer preguntas o hacer algún escándalo, al menos no de inmediato.


  Escucharon a Henry llamar que tenía el carruaje real a la vista.


  Drake cambió de foco.


  —Corrígeme si me equivoco. La Casa de las Joyas se levanta contra la cara interior de Martin Tower. La pared lateral de Waterloo Block da a la puerta de la Casa de las Joyas. —Miró a Louisa. —Nunca he estado dentro. Cuéntame todo lo que puedas recordar al respecto.


  —Frente a la puerta desde afuera, hay cinco escalones hacia un pequeño porche. Hay una puerta del sótano a nivel del suelo a la izquierda, pero no hay ventana al sótano.


  —Todo bien. Si entro por la puerta principal, ¿qué veré?


  —Hay un pasillo rectangular, y las escaleras al piso superior donde se guardan las joyas se encuentran directamente en frente de la puerta, comenzando aproximadamente dos tercios del camino por el pasillo. Hay un pasaje a la izquierda, que conduce a las habitaciones que usan el Guardián y su familia.


  —¿Familia, algún niño?


  Ella sacudió su cabeza.


  —Nunca he visto ninguno. Si los hay, deben estar lejos en la escuela.


  —Podemos esperar. Entonces suben las escaleras y las joyas están en el primer piso. ¿Hay guardias allí?


  —Por lo general, hay cuatro, al menos los hay cuando la Reina los visita.


  —¿Cuántos en el nivel inferior, el nivel de las habitaciones del Guardián?


  —Ninguno, nunca he visto un guardia en el nivel inferior. Los cuatro siempre están en el nivel superior.


  —Todo bien. ¿Dónde está la puerta del sótano?


  Ella lo miró.


  —Nunca he tenido que ir a la bodega.


  —Adivina.


  Ella pensó, luego dijo:


  —Debe estar en algún lugar del nivel del Guardián, pero al mismo tiempo, debe ser fácilmente accesible para los trabajadores en el casino de los oficiales para sacar barriles y así sucesivamente. Así que supongo que es a lo largo del corredor a la izquierda de las escaleras, el que conduce a las habitaciones del Guardián.


  El asintió.


  —Eso tiene sentido.


  El lacayo de Drake gritó:


  —El carruaje real está un poco más adelante en Fleet Street, mi lord.


  En las palabras, el carruaje giró bruscamente hacia la derecha, luego regresó hacia el otro lado.


  Drake maldijo y se puso de pie. Aferrándose al marco superior de la puerta, empujó la trampa en el techo y llamó:


  —Henry, haz lo que tengas que hacer y cierra la distancia lo más rápido que puedas.


  —¡Sí, mi lord!


  Inmediatamente, el carruaje se hizo a un lado. Drake todo pero cayó de nuevo en el asiento. Él atrapó a Louisa cuando ella fue arrojada contra él.


  Louisa se aferró a Drake cuando Henry mostró un grado de fuerza despiadada que coincidía con la de su maestro.


  Cinco minutos y varios movimientos bruscos después, el novio gritó:


  —La realeza está tres carruajes adelante, mi señor, y los guardias lo han notado —Un segundo después, el mozo informó: —Dos están regresando.


  Drake se levantó y llamó a Henry:


  —Lento, pero no te detengas en la acera".


  Incluso antes de que el carruaje frenase, Drake abrió la puerta y salió al escalón.


  Louisa lo miró mirar hacia adelante y luego gritó:


  —¡Winchelsea!


  Dos segundos después, un perplejo


  —¿Mi lord? —Flotó de regreso.


  Drake respondió:


  —Tengo asuntos urgentes con Su Majestad. Bajo la autoridad del primer ministro, detén a su cochero.


  Louisa se deslizó hacia la otra ventana, se colgó y miró hacia adelante. Ella vio a uno de los guardias que habían cabalgado sobre su caballo y regresaron al carruaje real.


  Todavía a la mitad de la puerta, ordenó Drake,


  —Empuja hacia adelante lo más que puedas, luego detente.


  Para sorpresa de Louisa, Henry logró apretarlos un lugar más cerca, luego detuvo bruscamente sus caballos.


  —Vamos —Louisa se giró para ver a Drake haciéndole señas. Ya se había caído a la carretera. Ella no perdió el tiempo en agarrar su mano ofrecida y unirse a él, luego, juntos, corrieron alrededor del carruaje y los caballos ahora encajados entre el carruaje real, que se había detenido en medio del camino, y el carruaje ahora estacionario de Drake.


  Dados los guardias, ningún conductor o pasajero se quejó.


  Drake llegó al carruaje real, miró a Louisa y se encontró fugazmente con sus ojos, luego se enfrentó al carruaje, abrió la puerta y se inclinó profundamente.


  —Su Majestad. Su Alteza."


  A su lado, Louisa se hundió en una reverencia de la corte.


  —Mi lord Winchelsea —Los tonos de la Reina eran los de la matrona que era y también algo irritantes. —¿Cuál es el significado de esto?


  Drake levantó a Louisa, luego se enfrentó a la Reina.


  —Con nuestros más sinceros respetos, Su Majestad, este asunto es urgente. Debes darte la vuelta y volver al palacio. —El príncipe se inclinó para mirar más allá de la Reina; Drake lo miró a los ojos brevemente antes de decirle a la reina: —Lady Louisa se lo explicará. Debo apresurarme a la Torre, donde se ha tendido una emboscada, sin que ninguno de los guardias lo sepa.


  La expresión de la reina se endureció. Ella podría, en ocasiones, ser extremadamente terca.


  —Pero yo necesito…


  —Liebchen —Albert colocó su mano sobre su brazo y habló en voz baja. —Creo que deberíamos hacer lo que su fiel Lord Winchelsea sugiere —Albert conocía a Drake y se podía contar con él para reaccionar cuando fuera necesario cuando surgiera cualquier amenaza para la Reina. —No debemos correr riesgos, ninguno en absoluto. Podemos decidir y enviar un servicio de mensajería para recuperar las piezas que desea usar esta noche. Si algo está en marcha en la Torre, no debemos conducir innecesariamente hacia ella.


  La reina emitió un sonido que en un mortal menor habría sido llamado gruñido. Después de un segundo, fijó sus ojos protuberantes en Louisa, esperando junto a Drake el permiso para entrar en el carruaje.


  —Muy bien —La reina agitó a Louisa y dijo con enojo: —Lady Louisa puede venir y explicarnos todo mientras viajamos de regreso al palacio.


  Cuando Albert dio órdenes al oficial de los guardias que se había detenido junto al carruaje al lado de Albert para dar la vuelta a su pequeña cabalgata y regresar al palacio, Louisa agarró la mano de Drake, y él la ayudó a subir al carruaje.


  Luego dio un paso atrás y se inclinó.


  —¿Con su permiso, Su Majestad?


  —Sí, sí —Con los labios delgados, Victoria lo despidió.


  Drake cerró la puerta y corrió hacia su carruaje. Louisa sintió un tirón en el pecho cuando su cabeza oscura desapareció de su vista, escondida detrás de los cuerpos de los caballos de los guardias.


  Todavía de pie, esperó a que Lady Anthea Gorton, la dama de honor de Victoria para ese viaje y una conocida de Louisa, levantara la pesada capa de Victoria, adornada con armiños y se arrastró a lo largo del asiento trasero para hacer espacio, luego Louisa se sentó y se enfrentó la reina y el príncipe


  —Su Majestad. Su Alteza —Respiró hondo y se sumergió. —Parece que un viejo caballero ha planeado explotarlos a los dos.


  El pesado carruaje negro se puso en movimiento, luego giró a la izquierda por una calle para dar la vuelta; A través de la ventana, por el rabillo del ojo, Louisa vislumbró el carruaje de Drake dirigirse hacia la Torre.


  Al sótano de la Casa de las Joyas, donde, si sus deducciones eran correctas, Bevis Griswade había reunido sesenta kilos de pólvora que tenía la intención de detonar cerca de las tres en punto, un momento en que Victoria había seguido su rutina habitual, la Reina y El príncipe Alberto estaría en la cámara de arriba de la Casa de las Joyas, haciendo sus elecciones para el banquete estatal esa noche.


  Louisa conocía a la Reina lo suficientemente bien como para saber mejor que intentar pasar por alto los hechos calvos. Su Majestad había sobrevivido al menos a dos intentos de su vida y definitivamente ya no era el tipo de mujer que caería en la histeria, si alguna vez lo había sido. Tan rápido y tan concisa como pudo, restringiéndose a los elementos esenciales de la trama, contó la esencia de lo que habían descubierto, lo que ahora entendían y lo que ahora creían.


  El Príncipe Albert era un regalo del cielo. Mientras que Victoria quería saber esto o aquello, y se inclinaba a exigir respuestas a una serie de preguntas menores, el príncipe comprendió la naturaleza crítica de la situación con una rapidez admirable.


  —Supongo —dijo, —que Lord Winchelsea ha ido a la Torre para intentar detener la explosión.


  —Ciertamente, señor —Louisa aprovechó la oportunidad y continuó: —Con el permiso de Su Majestad, me gustaría seguir y prestar toda la ayuda que pueda —Cuanto más avanzaba el carruaje y aumentaba la distancia desde la Torre, mayor era la compulsión a saltar y correr tras Drake. —Lord Winchelsea se centrará en lo que hay que hacer, y no tendrá tiempo suficiente para explicar a los guardias y otros allí lo que acabo de decirles: usará su autoridad para despejar su camino. Pero hay muchos oficiales, guardias y otros trabajadores en la Torre que no sabrán lo que está sucediendo: puedo ayudar a minimizar la confusión inevitable, y eso podría ser vital para asegurar el resultado que preferiríamos.


  Albert se encontró con su mirada directamente, y antes de que Victoria pudiera resoplar, no le gustaba que sus damas de honor vagabundearan, como ella lo llamaba, el príncipe dijo:


  —Tú y Lord Winchelsea nos han prestado un gran servicio este día, lady Louisa —Albert acarició la mano de Victoria y continuó: —Creo que debemos acceder a su solicitud.


  No era una pregunta, pero la Reina entendió el mensaje. Ella miró a Louisa con una mirada inquisitiva, luego asintió.


  —Muy bien. Vaya por todos los medios, pero a la primera oportunidad, los esperaremos a ambos en el palacio para informar sobre el resultado.


  —Sí, Su Majestad —Con gracia, Louisa se inclinó, lo mejor que pudo mientras estaba sentada en el carruaje.


  Albert pidió que se detuviera el carruaje. Louisa bordeó el asiento y agarró la manija de la puerta.


  —Si hay algo que podamos hacer, Lady Louisa, cualquier ayuda que podamos ofrecerle, solo tiene que pedirla.


  Las inesperadas palabras de apoyo de la Reina, pronunciadas, Louisa lo supo, con toda sinceridad, la detuvieron. Luego miró a Lady Anthea antes de mirar a Victoria.


  —En realidad, Su Majestad...


  Tres minutos después, la estaban ayudando a subir a la silla de montar de uno de los caballos de los guardias. Tener que montar a horcajadas significaba que sus faldas estaban arrugadas, pero la pesada capa de terciopelo de Victoria cayó más allá de los estribos acortados y ocultó la vista escandalosa.


  No es que a Louisa le importara ser escandalosa en ese momento; ella había pedido la capa por otra razón por completo.


  —¿Estás segura de que puedes manejarlo? —El guardia preocupado que ella había descifrado a regañadientes le entregó las riendas. —Podrías montar como pasajero.


  La sonrisa que Louisa le dirigió habría cortado el cristal.


  —He estado montando desde la infancia, John Marlowe, incluso en Escocia, donde la mayoría de las damas montan a caballo. Puedo manejar cualquier bestia que puedas, ahora sal de mi camino.


  Apenas esperó a que él cumpliera antes de poner los talones en los costados del caballo y enviarlo a volar, virando a través del tráfico a una velocidad vertiginosa.


  Detrás de ella, escuchó el trueno de los cascos cuando los tres guardias que el príncipe había ordenado que fuera con ella intentaron mantener el ritmo.


  No pudieron. Ella era mucho más ligera. Ella también estaba más motivada. Poco a poco, los guardias se quedaron atrás.


  Para entonces, como una con el caballo, Louisa casi voló hacia la Torre.


  Era casi seguro que Griswade estaría en el sótano de la Casa de las Joyas cuando Drake lo alcanzara.


  La Reina y el Príncipe Alberto ahora podrían estar a salvo, pero ese no era el final de la amenaza. No había dudas en su mente de que Drake haría lo que fuera necesario para evitar la explosión.


  Pero podría necesitar ayuda para salir vivo del encuentro.


  Esa era la posibilidad que latía dentro de ella con cada latido de su corazón.


  Instinto, primitivo y poderoso, insistió en que ella volara a su lado, le susurró que bien podría necesitar ayuda, que podría necesitar una distracción.


  Y nadie daba una distracción con mayor eficacia que Lady Wild.


  



  Capítulo Cincuenta y seis


  


  


  Como lo había hecho esa mañana, el ex capitán Bevis Griswade caminó con confianza a través de la entrada arqueada de Middle Tower y hacia el Barrio Exterior. Los guardias estacionados en el arco inclinaron la cabeza; los reconoció con el habitual gesto abreviado.


  En la emoción por venir, no lo recordarían, uno de tantos oficiales que los cruzó ese día.


  Griswade avanzó alrededor del Barrio Exterior y giró bajo el pasillo arqueado de la Torre Sangrienta. Los guardias allí, diferentes guardias de los de la lista de la mañana, también lo reconocieron. Estaban en su mejor comportamiento, sabiendo que su reina llegaría pronto.


  Griswade notó que el hombre delgado, de rostro negro y capa negra esperaba con una especie de expectativa ansiosa en la entrada interior de la Torre Sangrienta. El Sr. Proudfoot, Guardián de las Joyas de la Corona. Un guardia adicional estaba a su lado, y pasaban el tiempo charlando ociosamente mientras esperaban que apareciera su soberana.


  Bueno. Griswade se permitió una pequeña sonrisa ante la confirmación de la omnisciencia del viejo. Como siempre, su inteligencia había sido precisa hasta el más mínimo detalle, y su sincronización sugerida era nada menos que perfecta. La Reina y su séquito llegarían a la entrada del Barrio Interior en unos diez minutos. Cinco minutos más o menos después de eso, ella y su príncipe alemán estarían en la cámara superior de la Casa de las Joyas.


  Todo iba según el plan.


  Una vez más, tan pronto como la Torre Blanca lo ocultó de los reunidos en la Torre Sangrienta, Griswade alteró suavemente el rumbo y caminó de manera constante, sin prisa, hacia la Casa de las Joyas.


  Del bolsillo interior de su abrigo, sacó una lista de verificación de aspecto oficial impresa con los nombres de varias cervecerías y comerciantes que suministraron el casino de los oficiales de Waterloo Block. Naturalmente, la lista incluía la Cervecería Phoenix. Griswade también sacó un lápiz.


  Sin pausa en su paso, caminó directamente a la Casa de las Joyas y subió los cinco escalones hasta el estrecho porche que daba sombra a la puerta principal. Golpeó perentoriamente, aunque ligeramente, en el marco de madera: no quería alertar a los cuatro guardias que, según la información del viejo, estarían en el piso superior.


  Esperó, rezando para que su golpe hubiera sido lo suficientemente fuerte como para ser escuchado por la señora Proudfoot, que debería haber estado en algún lugar de la planta baja, en las habitaciones del Guardián.


  Finalmente, escuchó el sonido de unos pasos que se acercaban, luego se abrió la puerta, y la señora Proudfoot, una mujer alta, delgada y bastante torpe de treinta y tantos años con cabello castaño claro y ojos café pálido, lo miró inquisitivamente, un tinte de sorpresa en su rostro.


  Griswade blandió su lista y mantuvo la voz baja.


  —El Capitán Conroy me envió a hacer un inventario de los barriles en el sótano —El Capitán Conroy era el oficial a cargo del casino de los oficiales.


  La señora Proudfoot hizo un sonido de desaprobación. —Su Majestad debe estar en cualquier momento. ¿No puede esperar?


  Griswade convocó una sonrisa genial.


  —No tropezaré con Su Majestad, ni siquiera me verán. Estaré en el sótano.


  La señora Proudfoot miró fijamente, pero Griswade mantuvo su sonrisa en su lugar y no cedió ni un centímetro.


  Finalmente, la señora Proudfoot soltó un suspiro. Miró más allá de Griswade hacia la Torre Blanca, en dirección a la Torre Sangrienta, pero aún no había ni vista ni sonido de ninguna llegada.


  —Oh, muy bien —La señora Proudfoot retrocedió y saludó a Griswade. —Entra, pero será mejor que bajes enseguida.


  Su siguiente movimiento fue uno en el que la inteligencia del viejo no había ofrecido ninguna idea; él sabía de la Casa de las Joyas pero nunca había estado dentro de ella. Griswade entró en el pasillo, todas las paredes de madera, piso y techo, y esperó hasta que la señora Proudfoot cerró la puerta y se volvió antes, con una mirada de disculpa, casi susurró:


  —No me han enviado a hacer esto antes. ¿Dónde está la puerta?


  La señora Proudfoot se sobresaltó.


  —Le mostraré —Pasó junto a él y se dirigió por un pasillo a la izquierda de las escaleras. —¿Supongo que también querrás una linterna?


  —Si no le importara".


  Volvió a jadear y se detuvo, luego soltó un cierre oculto en el revestimiento de la pared debajo de las escaleras, y una puerta se abrió.


  —Por aquí.


  Griswade la siguió hasta lo que parecía ser un almacén debajo de las escaleras. La señora Proudfoot fue a un estante estrecho que sobresalía de la parte inferior de las escaleras. Dos linternas esperaban; ella buscó un fósforo y encendió uno. Después de ajustar la mecha, levantó la linterna, se volvió y tocó la luz sobre una pesada puerta de madera colocada en la pared opuesta.


  Ella cruzó hacia la puerta, la destrabo y la abrió de par en par.


  —Ahí estás —Se movió hacia la puerta, levantó la linterna y saludó con la mano, abarcando el contenido del sótano. —Eso es lo que buscas.


  En silencio, Griswade se acercó y miró por encima de su cabeza. Un pequeño rellano se extendía más allá de la puerta, y desde allí, un conjunto de escalones de piedra conducían a la bodega pavimentada con losas. Había un muro de piedra a la derecha, que sostenía el rellano y los escalones y restringía su visión del espacio, pero el área que podía ver estaba llena de pilas de cajas bajas, y más allá, cubriendo las paredes, había barriles de todas las descripciones.


  Este era un momento crítico. Griswade era muy consciente de que solo un piso de madera lo separaba a él y a la esposa del Guardián de los guardias de arriba.


  Cuando la señora Proudfoot comenzó a girar hacia él para darle la linterna y marcharse, con la mirada clavada en los barriles de abajo, dio un paso adelante.


  Instintivamente, la señora Proudfoot dio un paso atrás en el rellano, luego se hizo a un lado, contra la pared. Miró hacia abajo a las cajas.


  Un rápido golpe en la cabeza con la culata de su pistola la hizo encogerse. Cogió la linterna antes de que cayera, luego alargó la mano y cerró la puerta del sótano.


  Bajó la mirada hacia la figura que yacía a sus pies. Hasta ahora, tan perfecto.


  Pasó por encima de la señora Proudfoot y bajó los escalones. Levantando la linterna, comenzó a buscar. Un minuto después, encontró los quince barriles de Bright Flame Ale apilados a lo largo de la pared lateral a la derecha de los escalones. Los nuevos muchachos de Hunstable habían copiado las formas de sus predecesores y apilaron los barriles a sus lados en una ordenada pirámide con cinco barriles en la fila inferior. La bodega no corría todo el ancho del edificio; Griswade estimó que la pila de barriles se encontraba dos pisos más abajo y solo una fracción a la derecha de la sección central de la Casa de las Joyas.


  Se permitió una sonrisa, por lo apropiado del nombre estampado en los barriles de cerveza y por el hecho de que el Destino había sonreído una vez más y no necesitaría reposicionar ni siquiera un barril. Cuando detonara, la pólvora haría lo que el viejo pretendía.


  Griswade regresó al rellano, colocó a la señora Proudfoot sobre su hombro y la llevó al sótano. La dejó en el suelo, no lejos de los barriles de Bright Flame. Ella permaneció inconsciente, pero él no la había golpeado tan fuerte.


  Él tiró de la bufanda que ella había usado como una especie de fichu alrededor de su garganta y la amordazó rápida y eficientemente. Luego le arrancó tiras del dobladillo de las enaguas y las usó para atar sus muñecas frente a ella. Ella era solo una mujer; No necesitaba hacer más.


  Consciente, ahora, del tiempo que pasaba, sacó del bolsillo el fusible de cordón largo que había preparado. Había pasado más de una hora probando y cronometrando la tasa de quemaduras y había reducido la longitud en consecuencia.


  El viejo le había ordenado encender la mecha una vez que la Reina y su grupo hubieran subido las escaleras. En este punto, Griswade había elegido mejorar el plan del viejo; no había querido dejar nada al azar. Había cortado un trozo lo suficientemente largo como para poder iluminarlo antes de que llegara la Reina y todavía tenía tiempo para abrirse paso discretamente desde la casa y caminar rápidamente de vuelta a través del Barrio Interior hasta que estuviera al otro lado de la Torre Blanca y efectivamente protegido de la explosión.


  Era mejor, por mucho, agregar más fusibles para asegurarse de que se haya encendido correctamente y ponerse en marcha como debería, y también tener algunos minutos extra bajo la manga en caso de que se le haya preguntado al salir y necesite producir su inventario como excusa.


  Nada más que nada se interpondría en el camino de él heredando la herencia del viejo.


  Mientras trabajaba para aliviar el tapón en el barril central en la fila inferior, repasó los siguientes pasos en su plan modificado. Pondría el fusible en su lugar, lo encendería, esperaría hasta que la fiesta real hubiera subido las escaleras y se distrajera con el asunto de elegir las joyas de la Reina, luego caminaría tranquilamente pero en silencio fuera del sótano y fuera de la casa.


  Una vez afuera, los guardias que habrían escoltado el carruaje de la Reina lo verían, pero no tenían ninguna razón para sospechar que alguien en uniforme de guardia se alejara abiertamente de la Casa de las Joyas hacia Waterloo Block. Dudaba que alguien lo desafiara, pero tenía el inventario como excusa, si es que lo tenía.


  El tapón se soltó. Revisó el fusible, seleccionó el extremo que había marcado con un lápiz para mostrar cuánto debería extenderse dentro del barril, luego introdujo cuidadosamente el cordón de cáñamo tratado en el polvo detrás del tapón.


  Luego usó el tapón para encajar el cordón en su lugar.


  Extendió el fusible, asegurándose de que no hubiera nada que interfiriera con su suave combustión. Lo colocó sobre las losas en un conjunto de curvas circulares que corrían desde el barril central en la dirección opuesta a donde estaba la señora Proudfoot.


  Hecho esto, se enderezó y consultó su reloj. Aún le quedaban unos minutos, e incluso se esforzó por escuchar, no pudo escuchar ninguna actividad que sugiriera que la Reina se acercaba.


  Aprovechó el momento para examinar sus preparativos. Para su gran satisfacción, todo estaba perfectamente en su lugar. Considerando la explosión, imaginando cómo se desarrollarían los efectos, una vez más fue golpeado por la elegancia del golpe del viejo. A pesar de las inmensas repercusiones que causaría el incidente, relativamente pocas personas morirían en la explosión. El viejo había encontrado el momento y el lugar perfectos para eliminar tanto a la Reina como a su esposo. Aparte de la pareja real y los dos miembros de su familia que los acompañarían arriba, solo el Guardián, su esposa ya inconsciente, y los cuatro guardias estacionados arriba morirían. Puede haber más víctimas dependiendo de qué tan cerca de la Casa de las Joyas esperaban el carruaje real y los escoltas, y también sobre el impacto de la explosión en la estructura de la Torre Martin.


  Si la Torre Martin se abriera lo suficiente como para que se derrumbara, caería hacia el Barrio Exterior. Algunos podrían ser asesinados allí, pero los números serían limitados. Eso no era un área pública. Mientras tanto, en el Barrio Interior, la pared lateral del relativamente nuevo Bloque Waterloo se llevaría la peor parte de la explosión y debería contener las consecuencias de la explosión. La Torre Blanca, mucho más antigua, estaba demasiado lejos para sufrir mucho daño.


  Si bien Griswade no se preocupaba mucho por esas cosas, las trampas de estado, como él pensaba de ellas, sospechaba que el viejo sí. Ciertamente no estaba en contra de la monarquía, sino todo lo contrario. En todo caso, él era del tipo que se había deleitado con las trampas durante toda su larga vida.


  La monarquía, de hecho, era la obsesión del viejo.


  La señora Proudfoot se agitó, lanzó un pequeño gemido ahogado por la mordaza y luego volvió a la inconsciencia.


  Griswade todavía no podía oír nada encima de las escaleras, pero su reloj le informó que se acercaba el momento.


  Victoria mantenía un horario inflexible; ella no llegaría tarde a su muerte.


  Con una sonrisa en los labios, Griswade se agachó, y exactamente cinco minutos antes de que la Reina entrara a la habitación dos pisos más arriba, golpeó un lucifer, estabilizaría la llama y luego encendería el fusible.


  Estalló en efervescencia y luego se convertiría en una quemadura humeante


  



  Capítulo Cincuenta y siete


  


  


  Drake se acercó a la Casa de las Joyas en silencio.


  Se había visto obligado a perder minutos preciosos estableciendo sus credenciales, dando órdenes para varias evacuaciones y lidiando con el balbuceante Guardián y, a pesar del estado del hombre, extrayendo información vital antes de tener que dar órdenes a los guardias para evitar que Proudfoot lo siguiera a La casa de la joya. Drake entendió que la esposa del hombre estaba adentro, junto con cuatro guardias, aunque los guardias estarían en la cámara de joyas en el piso superior.


  Los guardias, tanto en la entrada principal como en el pasillo hacia el Barrio Interior, habían confirmado que un guardia que no habían reconocido pero que se ajustaba a la descripción que el inspector Crawford había compilado del hombre sospechoso de ser el asesino de Connell Boyne los había pasado entre diez y quince minutos antes Los guardias de la Bloody Tower habían pensado que el capitán desconocido se dirigía a Waterloo Block, pero en realidad no lo habían visto entrar.


  Mientras Drake subía los escalones hasta el porche de la Casa de las Joyas, estaba completamente seguro de que Griswade estaba dentro, en el sótano con la pólvora.


  Si bien habían aumentado el complot de Nagle para hacer estallar a la pareja real, la amenaza estaba lejos de terminar. Aparte de aquellos que quedaran atrapados en la explosión, volar la Casa de las Joyas golpearía el corazón del Imperio Británico.


  Una explosión de tal tamaño contra las paredes de la Torre Martin casi seguramente colapsaría esa torre, junto con los edificios en el Barrio Exterior, edificios con gente en ellos. Drake había ordenado una evacuación silenciosa de esos edificios, pero no tenía forma de saber qué tan rápido se despejaría el área. Igualmente importante, la explosión planeada haría volar las Joyas de la Corona, más o menos todas, al reino venidero. A lo largo de los siglos, las coronas y las joyas estatales se habían perdido de vez en cuando, pero nunca de una vez.


  Las consecuencias políticas y sociales de tal explosión, en la capital en un sitio sinónimo de la resistencia de la monarquía y también una de las instalaciones más defendidas y defensivas en el reino, serían inmensas. Incalculable.


  Gran Bretaña sería sacudida hasta sus cimientos.


  Y como era costumbre de los hombres, buscaban chivos expiatorios; pocos creerían que tal acto surgió puramente de la obsesión de un anciano provocado por una sed de pequeña venganza.


  Drake reconoció semejante historia bordeando lo ridículo. Desafortunadamente, en este caso, era la verdad.


  Tan silencioso como el humo, abrió la puerta de la Casa de las Joyas, entró en el pasillo y cerró la puerta silenciosamente detrás de él.


  Echó un vistazo por las escaleras. No podía arriesgarse a advertir a los guardias en el piso superior; sus movimientos inevitables alertarían a Griswade, y él podría actuar precipitadamente.


  Todo el enfoque de Drake ahora estaba en evitar que ocurriera la explosión de Nagle.


  La puerta del sótano que el casi histérico Guardián había logrado describir estaba abierta, cruzando el pasillo. Drake se acercó con cautela. En ese punto, no tenía un plan real, y había que considerar a la esposa del Guardián. No tenía idea de dónde estaba, si Griswade ya la había matado y había dejado su cuerpo en algún lugar de las habitaciones del Guardián o...


  No tuvo tiempo de debatir el punto, mucho menos buscar a la mujer. Según sus cálculos, tenía tal vez cinco minutos antes de que Griswade, de quien Drake estaba seguro de que conocería el horario de la Reina, se diera cuenta de que el grupo de la Reina estaba retrasada.


  Una vez que Griswade se avivara con el hecho de que la Reina no estaba apareciendo... Drake no tenía idea y menos fe en lo que ese hombre podría hacer.


  Rodeó el panel oscilante sin tocarlo, luego, como un fantasma, entró en la habitación más allá, el almacén que el Guardián había descrito. No había lámparas encendidas en ese espacio, por lo que la luz que se filtraba desde los bordes de la puerta del sótano era fácilmente perceptible.


  Los ojos de Drake se adaptaron rápidamente a la penumbra. Examinó la puerta del sótano. El pestillo era simple, sin cerrojo. Según el guardián, habia un pequeño rellano más allá de la puerta, luego nueve escalones de piedra hasta un piso pavimentado.


  Había varios lugares donde la línea de luz que se veía alrededor de la puerta era más ancha. Drake descubrió una gubia sobre la bisagra inferior; se agachó y le echó un ojo.


  Vislumbró un muro a la derecha del rellano, y más allá del final del muro, a la derecha más allá del último escalón, se encontraba Griswade.


  Drake olió un olor acre y maldijo en silencio. Griswade ya había encendido su mecha. Aunque Drake no podía ver el fusible a través de su mirilla, Griswade, con las manos en las caderas, miraba hacia el suelo que la pared ocultaba a Drake.


  El muro era un problema. Drake no podía simplemente precipitarse, saltar y sacar el fusible, luego lidiar con Griswade.


  Drake examinó el segmento del sótano que podía ver, desde aproximadamente la una en punto, donde estaba Griswade, en sentido contrario a las agujas del reloj hasta casi las nueve en punto. No había señales de la esposa del Guardián, pero eso no significaba que ella no estaba allí.


  Obviamente, Drake iba a tener que hacer esto de la manera difícil.


  Se levantó, sacudió los hombros y los brazos y flexionó las manos. Luego agarró el pestillo, lo abrió, abrió la puerta y saltó.


  Vio que los ojos de Griswade se abrían en estado de shock. Vio a la esposa del Guardián acostada por las botas de Griswade; estaba aturdida pero muy viva.


  Drake aterrizó en cuclillas sobre las losas más allá del final de los escalones.


  Griswade se movió a una velocidad que Drake rara vez había visto. Antes de que Drake pudiera saltar, Griswade había arrastrado a la mujer, amordazada y con las manos atadas, delante de él, le sujetó una gargantilla de alambre alrededor de la garganta y, sujetándola con una mano, con la otra sacó una pistola del bolsillo de su abrigo y apuntó sin vacilar al corazón de Drake.


  Lentamente, Drake se enderezó. Su mirada en la pistola, su cerebro funcionaba a la velocidad del rayo. Griswade no dispararía, no si pudiera evitarlo, porque el sonido haría que los guardias se precipitaran.


  La mirada de Drake se dirigió a la mecha y supo que tenía tiempo. Griswade aún no querría derribar a los guardias porque la mecha tenía demasiado para correr. Griswade había usado un cordón de fósforo, de combustión lenta pero más difícil de apagar. Drake estimó que aún quedaban más de cinco minutos para quemar.


  La esposa del Guardia estaba raspando el cable alrededor de su cuello. Ella emitió un sonido ahogado. Sin apartar los ojos de Drake, Griswade apretó el garrote, y la mujer se puso de puntillas, comenzando por la cabeza. Ella se calló y dejó de luchar.


  Drake se encontró con sus ojos aterrorizados, con la mirada que intentaba calmarla, pero sospechaba que era una causa perdida. Al menos había renunciado a su inútil lucha.


  Griswade estaba escuchando atentamente, evaluando si los guardias de arriba habían escuchado algo.


  Drake podría haberle dicho que no lo habían hecho. Volvió a mirar la pistola. Era un arma militar estándar de varios años atrás: un solo disparo, no un revólver de disparos múltiples como el arma que se encontraba en el bolsillo de Drake. Pero no tenía sentido dibujar eso, por eso no lo había hecho. Con Griswade de pie frente a los barriles que contenían sesenta kilos de pólvora, arriesgándose a disparar en una habitación con paredes de piedra y piso de piedra... Drake no tenía idea de si un solo disparo sería suficiente para detonar la pólvora y no deseaba descubrirlo.


  Ninguna explosión en absoluto era su objetivo.


  Y tenía sus cuchillos. Tenía la intención de derribar a Griswade con uno, pero eso fue antes de que Griswade hubiera levantado a la esposa del Guardián como un escudo, con su garrote alrededor de su garganta, nada menos. Sin embargo, ahora Drake había tenido la oportunidad de evaluar los ángulos, si arrojaba bien, y dada la distancia, no había excusa para no hacerlo, entonces la esposa del Guardián sobreviviría, y él o ella sacarían el fusible...


  Como si leyera sus pensamientos, Griswade agitó bruscamente la pistola y apuntó al panel frontal del barril donde había sacado el tapón para revelar la pólvora en su interior.


  —Un movimiento en falso, y todos subimos —Aparentemente, al darse cuenta inmediatamente de que Drake podría hacer ese sacrificio para salvar a la Reina, Griswade levantó la pistola y apuntó nuevamente a Drake. —Si haces el más mínimo movimiento, te dispararé, la mataré, luego saldré y dejaré que el lugar explote. ¿Quieres la vida de los guardias, ella y todos los demás que morirán en tu cabeza?


  Drake fingió perplejidad, no tanto.


  —¿No van a estar en mi cabeza, de todos modos?


  ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que Griswade se diera cuenta de que la Reina no vendría? Drake no tenía absolutamente ningún interés en morir ese día, y había que salvar a la esposa del Guardián y a todos los demás. Por no hablar de preservar la importancia de las Joyas de la Corona y la inviolabilidad de la Torre. Echó un vistazo a la mecha. Tenía al menos unos minutos para trabajar en lograr su resultado preferido.


  Miró a Griswade.


  —¿Realmente vale la pena el patrimonio de Nagle?


  Griswade parpadeó.


  Drake sonrió cínicamente.


  —Oh sí. Más que suficientes personas saben de esa conexión, y que Nagle te reclutó a ti y a tu primo Lawton Chilburn para que actuaran como sus secuaces.


  Griswade cambió, cada vez más tenso; no le había gustado escuchar nada de eso.


  —En consecuencia, todo esto —Drake agitó los barriles de pólvora —no te va a traer nada. Incluso si logras explotar este lugar, no obtendrás nada de él.


  Griswade no estaba seguro de creerle; Drake pudo ver eso en su rostro. Después de varios momentos, Griswade gruñó: —Voy a arriesgarme —Por la forma en que sus ojos se movían repetidamente a la izquierda, quería, muy mal, mirar el fusible, pero estaba demasiado bien entrenado para quitarle los ojos de encima.


  Desde el punto de vista de Griswade, no apartar los ojos de Drake era indudablemente sabio.


  Drake rara vez, posiblemente nunca, se había enfrentado a un oponente tan experimentado y disciplinado. Pero si podía acercarse, más cerca, a Griswade, Drake sabía que podía tomar al hombre e incapacitarlo rápidamente, pero a menos que Griswade le diera una oportunidad, allí estaba la pistola, la pólvora, la esposa del Guardián y la mecha...


  Impase.


  Griswade estaba esperando que el fusible se quemara hasta el punto en que pudiera dispararle a Drake, matar a la esposa del Guardián y salir corriendo de la casa antes de que los guardias bajaran desde arriba y explotara la pólvora.


  Tendría solo una oportunidad, y tenía que juzgarla correctamente a pesar de que no podía permitirse mirar el fusible.


  Mientras tanto, Drake no podía actuar a menos que Griswade le diera una oportunidad, o que Griswade alcanzara ese punto crítico, y su dedo apretara el gatillo.


  Hasta que sucediera uno u otro, la única opción de Drake era esperar, y esa no era una buena opción.


  Necesitaba una distracción, pero solo Dios sabía...


  La puerta principal de la Casa de las Joyas se abrió en una ola de voces; las palabras eran indistintas, pero una voz tenía un tono claramente familiar y regio.


  La sangre de Drake se congeló. ¿Louisa había fallado de alguna manera en desviar a la Reina? El horror lo inundó.


  Luego, por encima de sus cabezas, llegaron:


  —Estaba pensando en la cruz de diamantes y quizás en la corona escocesa. ¿Qué opinas, querida?


  La voz era inequívocamente la de Victoria.


  Pero odiaba la corona escocesa, dijo que la hacía lucir rechoncha...


  Drake dejó de respirar. Fue un esfuerzo mantener sus sentimientos fuera de su rostro.


  Con los ojos fijos en la cara de Drake, Griswade siseó: —No hagas un sonido, o está muerta —Acercó la cara a la de la señora Proudfoot. —Eso va para ti también.


  Pasos, los de cuatro personas, tres hombres y una mujer con tacones, caminaron sobre sus cabezas mientras el grupo subía las escaleras.


  —¡Espere! ¿Dónde está la señora Proudfoot? —Los tacones de la mujer se detuvieron, luego cambiaron de dirección, bajando las escaleras. —Adelante, Albert querido. Voy a hablar con la señora Proudfoot.


  La señora Proudfoot parecía todo menos emocionada. Se tensó como para luchar nuevamente, presumiblemente en un esfuerzo por salvar a la Reina. Eso fue lo último que Drake y su distracción necesitaban. Desvió su mirada hacia la cara de la señora Proudfoot, atrapó sus ojos, trató desesperadamente de que se calmara, que se callara y se quedara quieta; se arriesgó infinitamente sacudiendo la cabeza y finalmente, perplejo, la señora Proudfoot se apartó del borde.


  Los pasos más ligeros de la mujer se acercaron. Drake los reconoció, demasiado ligeros para ser Victoria.


  ¿Qué demonios estaba haciendo Louisa?


  —¿Señora. Proudfoot? ¿Estás ahí? —La voz de la Reina sonó desde el almacén en lo alto de los escalones de piedra.


  Obviamente, Louisa era una excelente imitadora. Entonces Drake recordó que la consideraban una maestra superior en las charadas.


  La puerta en la parte superior de las escaleras se había cerrado parcialmente. Ahora estaba completamente abierto, y Louisa apareció en el rellano, vestida con una capa de terciopelo oscuro con su capucha adornada con armiños y dibujada hacia adelante para sombrear su rostro.


  Ella era varias pulgadas demasiado alta para ser Victoria, pero vista aislada, a menos que el espectador estuviera muy familiarizado con la Reina, la diferencia no era fácil de discernir. La capa pesada cubría su figura desde la cabeza hasta los tobillos, disfrazando la falta de peso de la matrona, y la capucha era tan profunda que efectivamente ocultaba sus rasgos.


  La capa era una en la que se veía a Victoria con frecuencia, el distintivo del armiño.


  Drake contempló el espectáculo con una rápida mirada, luego volvió a fijar su mirada en la cara de Griswade. Drake se dio cuenta de que estaba aguantando la respiración, pero incluso ahora, hasta donde sabía Griswade, su reina lo miraba con desprecio, el maldito hombre mantenía la mayor parte de su mirada y la mayor parte de su atención enfocada en Drake.


  Un músculo se crispó en la mandíbula de Griswade.


  —¡Buena gracia! ¿Qué demonios está pasando aquí? —Los acentos indignados de Victoria cayeron sobre sus oídos.


  La señora Proudfoot se había congelado, su mirada fija en la figura envuelta. Se había dado cuenta de que la mujer no era Victoria. Drake le agradeció al Señor que, sosteniéndola como estaba, Griswade no podía ver la cara de la señora Proudfoot.


  —¿De qué se trata todo esto? —La imperiosa demanda sonó en la voz de Victoria. Entonces la figura envuelta se deslizó regiamente, con orden, por las escaleras. —¡Libere a esa mujer de una vez, señor!


  Griswade casi se estremeció. No sabía qué hacer, pero claramente vio a Louisa-Victoria como la menor amenaza y obstinadamente mantuvo su mirada principalmente enfocada en Drake. No había aliviado su control sobre el garrote, y la pistola que sostenía nunca flaqueó.


  Louisa tuvo el sentido suficiente para no interponerse entre Drake y Griswade. Ella se levantó a la derecha de Drake, bloqueando su visión del fusible que aún ardía por el suelo hacia los barriles de pólvora.


  La figura encapuchada miró a Griswade con el aire de uno aturdido por su incumplimiento inmediato de su orden. Entonces Louisa se levantó con un aplomo que era Victoria pura y preguntó con desdén terriblemente regio:


  —¿Sabes quién soy?


  Por una fracción de segundo, la mirada de Griswade la miró, pero al instante, volvió a mirar a Drake. —Yo... —Griswade cerró los labios. Solo tenia que esperar unos minutos más... Drake casi podía leer la mente de Griswade. Dispara a Drake, golpea a la Reina en la cabeza, estrangula a la señora Proudfoot y corre como el viento.


  —¡Grandes cielos! ¿Qué es esto? —Aparentemente, la figura encapuchada acababa de notar la mecha encendida.


  Antes de que Griswade pudiera reaccionar, dio tres pasos hacia él.


  —¡Alto! —La voz de Griswade era ronca.


  La figura se detuvo, reaccionando como sorprendida de que alguien se atreviera a ordenarle. Todavía estaba a más de un metro del extremo rojo de la mecha.


  Con la mirada aún fija en Drake, Griswade se lamió los labios y apretó el alambre alrededor del cuello de la señora Proudfoot, acercando a la pobre mujer una vez más; luego, rápidamente como un rayo, apuntó con su pistola a "la Reina".


  —Un paso más, Su Majestad, y su Sra. Proudfoot muere. Y tú también lo harás.


  Con la pistola apuntando sin vacilaciones a Louisa-Victoria, Drake todavía estaba a raya.


  La figura encapuchada miró a Griswade.


  Asumiendo que él tenía "la Reina" bajo su control, la mirada de Griswade regresó a Drake.


  Entonces la voz de Louisa dijo:


  —Está bien. Ni un paso más.


  Por el rabillo del ojo, Drake la vio sacar su brazo derecho de debajo de la pesada capa. Casi incapaz de creer lo que estaba viendo, giró la cabeza a tiempo para verla enviar una jarra llena de agua salpicando y lavando el fusible.


  El fusible chisporroteó y murió.


  Griswade se congeló, mirando la mecha apagada con absoluta incredulidad.


  Drake ya se estaba moviendo.


  Ya clavando su hombro en Griswade, empujando al hombre contra los barriles detrás de él, bloqueando simultáneamente ambas manos sobre la mano en la que Griswade sostenía la pistola y, por pura fuerza despiadada, forzando la pistola hacia abajo.


  Solo había un lugar seguro para que una bala fuera.


  Con la ayuda de Drake, Griswade se disparó en el pie.


  Louisa se había apresurado. Instintivamente, Griswade había liberado su agarre del garrote para lidiar con Drake; Louisa agarró a la señora Proudfoot y la apartó.


  Con un grito de dolor, Griswade dejó caer la pistola gastada y se lanzó hacia Louisa.


  Para Drake, fue un momento en que el mundo se detuvo.


  Louisa vio a Griswade atacar, pero con la señora Proudfoot hundida en sus brazos, que la abatía, no pudo moverse.


  Griswade ni siquiera tocó la capa adornada con armiño.


  Podría haber sido un asesino de sangre fría, pero finalmente se cruzó con alguien aún más despiadado. Aún más habilidoso.


  Drake aplaudió a ambos lados de la cabeza de Griswade y se retorció bruscamente.


  Louisa apenas podía creer lo rápido y silencioso que podía matar a un hombre.


  O como fue el caso, ejecutarlo.


  Después de ese tirón rápido, Drake retiró las manos y el cuerpo de Griswade cayó al suelo.


  Por un momento, Drake miró la forma todavía temblorosa de Griswade, luego levantó sus ojos dorados, un sólido oro golpeado, para encontrarse con los de ella.


  —Lamento que hayas tenido que ver eso.


  Su voz era profunda, su tono áspero.


  Ella sostuvo su mirada por un instante, luego alzó las cejas altivamente.


  —No lo estoy. Si hubiera vivido, habría insistido en un asiento de primera fila en su ejecución.


  Para su alivio, la expresión distante, impenetrable e impermeable de Drake se suavizó ligeramente, luego sus labios se torcieron, lo que pareció sorprenderlo. Se dio la vuelta, luego se inclinó y arrancó el fusible del barril en el que se había colocado y lo arrojó a un lado.


  Louisa volvió su atención a la señora Proudfoot. La pobre mujer luchaba por respirar mientras contenía los sollozos. Louisa la hizo callar, luego se dispuso a pelar cuidadosamente el alambre del garrote de su cuello.


  Drake se arrodilló sobre una rodilla del otro lado de la señora Proudfoot y, con infinito cuidado, se hizo cargo de la difícil tarea de quitar el alambre de la carne en la que se había cortado.


  Dejándolo para terminar la tarea, Louisa tomó una de las manos de la señora Proudfoot entre las suyas y la rozó ligeramente. —Fuiste extremadamente valiente —Drake liberó el garrote por completo y lo arrojó a un lado, luego juntos ayudaron a la señora Proudfoot a ponerse de pie.


  Por encima de ellos, pesadas botas cayeron por las escaleras justo cuando una ráfaga de pasos igualmente pesados entró por la puerta principal. Los dos grupos se reunieron en el vestíbulo y molieron, inciertos.


  La señora Proudfoot había saltado. Louisa le acarició la mano con calma.


  —El corte en tu cuello necesita ser bañado y untado, pero nadie verá ninguna cicatriz, no a menos que quieras mostrarlas, por supuesto —Cuando la señora Proudfoot le lanzó una mirada de sorpresa, Louisa sonrió. —No muchas mujeres pueden afirmar haber sido heridas mientras ayudan a salvar a la Reina del asesinato.


  La señora Proudfoot parpadeó, luego pareció muy sorprendida y mucho menos intimidada.


  Unos pasos atronadores se acercaron, luego un grupo de guardias dirigidos por el señor Proudfoot irrumpió en el sótano. El Guardián se apresuró a bajar las escaleras, sus ojos solo para su esposa, a quien arrastró a sus brazos y la agarró frenéticamente a su pecho. Muy superado, se meció de lado a lado.


  —¡Glynis! Glynis! Pensé que te había perdido.


  —No, cariño —La señora Proudfoot le palmeó el hombro. Estaba recuperando rápidamente la compostura. —Aparentemente tomará más de lo que le gusta a él —miró el cuerpo de Griswade y olisqueó —para alejarse de mí. Vino este caballero, y luego lady Louisa también, y todo salió bien.


  Para Louisa, la precisión de la Sra. Proudfoot era una condensación precisa de los hechos esenciales. Drake había venido, luego Louisa había llegado, y ahora todo estaba, una vez más, sano y salvo en su mundo.


  A Drake y ella, trabajando juntos, les llevó quince minutos más tranquilizar a los numerosos oficiales superiores de la Torre de que la amenaza había llegado a su fin. La constatación de que, puramente sobre la base de un uniforme, Griswade había podido ingresar libremente a la Torre y, sin ser desafiada, obtener acceso a la Casa de las Joyas unos minutos antes de que la Reina llegara, resultó en varias caras rojas. La revelación de que el casino de los oficiales albergaba sesenta kilos de pólvora causó un furor aún mayor y una gran incomodidad. Se tomaría mayor cuidado al verificar los artículos admitidos en la Torre en adelante.


  Finalmente, Drake y Louisa, ahora de la mano, se liberaron del combate cuerpo a cuerpo por la necesidad de presentarse en el palacio.


  Salieron de la Casa de las Joyas para encontrar guardias en todas partes, pero Henry, encaramado en su caja a la sombra de la Torre Blanca, los vio y puso a pasear a sus caballos, guiando el carruaje a través de la multitud para acercarse lo más que pudo.


  Bajaron y caminaron hacia el carruaje. Drake abrió la puerta, entregó a Louisa y luego dijo a Henry:


  —Palacio de Buckingham. Supongo que se nos esperan.


  Siguió a Louisa hacia las sombras y la comodidad de cuero del carruaje. Se dejó caer a su lado y se recostó contra los almohadones. Su corazón se había ralentizado por los truenos anteriores, pero aún latía demasiado rápido.


  El carruaje salió del Barrio Interior, atravesó el arco de Middle Tower y salió a la calle.


  El balanceo de lado a lado mientras las ruedas negociaban una canaleta arrojó a Louisa contra su hombro. En lugar de enderezarse y alejarse, se acomodó más. Segundos después, él tomó su mano de la misma manera que ella tomó la suya. Sus palmas se deslizaron juntas, y se agarraron, luego entrelazaron sus dedos y descansaron sus manos unidas sobre su muslo.


  Incontables minutos después, una vez que la realidad de su suave calor junto a él finalmente había penetrado en todos los niveles de su cerebro y la prensa de hierro sobre sus pulmones finalmente se liberó, respiró hondo y, con la mirada fija hacia adelante, casi el tono de conversación murmuró:


  —No tengo idea de cómo me siento acerca de que hagas lo que hiciste. Entrar en una situación así con solo una jarra de agua para protegerse. Es —levantando su mano libre, se frotó la sien —un poco difícil de... aceptar.


  Ella no respondió de inmediato, entonces él la sintió encogerse ligeramente de hombros.


  —No tuve mucho tiempo para planificar. Me arrastré hasta la puerta y olí el fusible quemándose, así que fui a buscar la jarra de agua y luego organicé a algunos de los guardias para ayudarme a fingir que la Reina había llegado.


  Drake no podía imaginar la escena que debió de suceder cuando llegó a las puertas de la Torre; se preguntó cuánto tiempo les tomaría a los guardias que ella debió señoerar, para recuperarse de la experiencia.


  De hecho, ella continuó:


  —No podía pensar qué más hacer, y al final, funcionó. La explosión no ocurrió y el agarrotador está muerto. Ganamos. La mente maestra perdió. —Ella lo miró. —¿Que mas se ha de decir?"


  Su última oración se tradujo a: ¿Qué más había esperado?


  Decidió que ella tenía razón, o al menos que no tenía sentido discutir. Aún no. Tal vez más tarde, cuando estuvieran solos y no era probable que los interrumpieran, y él había resuelto qué debía hacer con ella. Sobre una esposa tan centrada, tan determinada, tan decidida e implacable como él.


  Una que se pararía con él hombro con hombro y mantendría la línea y nunca se rendiría.


  Una voz tranquila en su mente se burló suavemente. ¿Qué podía decir él?


  ¿Qué podía hacer?


  Efectivamente, nada, excepto aceptar que ser su esposo parecía ser el último, incluso predominante, desafío de su vida.


  



  Capítulo Cincuenta y ocho


  


  


  Tanto la Reina como el Príncipe Albert necesitaban prepararse para el banquete estatal esa noche, lo que restringía el tiempo disponible para que Drake y Louisa informaran sobre el fracaso de la trama. De todos modos, la pareja real insistió en escuchar suficientes detalles para entender lo que había sucedido. Recibieron a Drake y Louisa en el salón privado de Albert, con solo el secretario privada del príncipe y el ayuda de cámara de la Reina.


  Después de realizar la reverencia y pleitesías bajas habituales, Victoria les indicó que se sentaran en los sillones frente a la pareja real, que estaban sentados en el sofá uno al lado del otro.


  —Muy bien —dijo Victoria. —Lord Winchelsea, lady Louisa, comience por el principio. El relato anterior de Lady Louisa era decididamente escaso en detalles.


  Aconsejados por la cuadrilla, que los había encontrado abajo y los escoltaron al salón, de la necesidad de ser concisos, Drake y Louisa estaban felices de complacerlos. Despojaron la trama hasta los huesos, comenzando con los eventos en Pressingstoke Hall y la consiguiente participación de Scotland Yard, luego procedieron a la llegada y posterior disfraz y transporte de la pólvora, señalando los muchos asesinatos cometidos sin piedad para ocultar el rastro, eventualmente que conducía al explosivo que se almacena como cerveza en el sótano debajo de la Casa de las Joyas.


  A lo largo de su recitación, Drake se aseguró de asegurarse de que la subsanación de varios simpatizantes de los Young Irelander y el engaño de los milicianos Chartistas se vieran por lo que era: una manipulación deliberada para culpar a las dos organizaciones, culpa que no se merecía.


  —Ninguna organización estuvo involucrada en lo más mínimo.


  —Gracias. —Victoria sacudió la cabeza como abrumada por el alcance de la intriga. —Estoy muy aliviada de escuchar eso.


  Albert parecía serio.


  —¿La pólvora está ahora en manos de los guardias de la Torre?


  Drake confirmó que era así y que ahora todo estaba a salvo.


  Albert miró directamente a Drake.


  —¿Y los hombres que ejecutaron este plan están muertos?


  De nuevo, Drake confirmó eso.


  —Pero no eran más que los secuaces del hombre que ideó todo el plan.


  —¿Y quién era ese? —Victoria exigió. —Lady Louisa simplemente lo llamó 'un viejo caballero'.


  Revelar la identidad del hombre que ahora sabían que era la mente maestra detrás de toda la trama requirió un cierto grado de tacto, dado que fue el comportamiento de Victoria hacía mucho tiempo, aunque era excusable, esa fue la causa raíz de todo el episodio.


  Drake dejó a Louisa para patinar sobre esos hechos, una hazaña que logró con su habilidad habitual.


  Si Victoria recordó su encuentro con Lord Hubert Nagle, no dio señales; su único comentario fue que los Faringdales y Hawesley se sentirían devastados al saber que uno de los suyos había actuado tan traidoramente.


  Después de preguntar por la salud de la señora Proudfoot y de estar segura de que la dama no había sufrido lesiones graves, Victoria agradeció a Drake y Louisa y les dio las gracias a Sebastian, Antonia, Michael y Cleo.


  —Estamos muy en deuda con todos ustedes. En tiempos como estos, es un alivio saber que tenemos partidarios tan firmes.


  Interpretando correctamente esas palabras como un despido, Drake y Louisa se levantaron. Drake se inclinó. Louisa se hundió en una profunda reverencia.


  —Tengo una última pregunta —dijo Victoria mientras se enderezaban. —Nos han informado, por supuesto, de las inminentes nupcias del marqués de Earith y Lady Antonia —La reina abrió los ojos protuberantes. —¿Deberíamos esperar escuchar más anuncios de esa naturaleza?


  Drake miró a Louisa y luego le tendió la mano.


  Ella agarró sus dedos y le sonrió a Victoria.


  —Lord Michael y la señorita Hendon esperan anunciar su compromiso en breve. Y... —Miró a Drake.


  —Y —su mirada atrapó la de ella, su tono resuelto mientras sus dedos apretaban los de ella —Lady Louisa y yo esperamos anunciar nuestro compromiso poco después. Anticipamos casarnos a principios del próximo año.


  Sus ojos bailaron, su brillantez provocativa de alguna manera transmitiendo las palabras "¿Lo haremos ahora?" Sin embargo, ella no hizo ningún movimiento para corregir su declaración, solo transmitió su felicidad a la pareja real.


  Victoria parecía complacida y claramente aprobada.


  —Esa es una excelente noticia. Acepta nuestras felicitaciones y transmite nuestras felicitaciones a tus hermanos y sus damas, querida.


  —Ciertamente —Albert también estaba sonriendo. —Siempre nos alegra saber de tales eventos entre aquellos que tenemos en nuestra más alta estima.


  Drake volvió a inclinarse. Louisa hizo otra reverencia.


  La Reina asintió con un gesto amable y sonriente, y juntos, Drake y Louisa retrocedieron dos pasos, hicieron una reverencia y volvieron a hacer una reverencia, luego se volvieron y caminaron hacia la puerta.


  El secretario del príncipe y la ayuda de camara de la Reina descendieron inmediatamente sobre Victoria y Albert, pero el príncipe dejó el grupo y caminó tras Drake y Louisa.


  Los alcanzó cuando llegaron a la puerta.


  Drake lo enfrentó.


  —¿Su Alteza?


  Albert levantó la vista de la habitación, vio a la Reina comprometida con su ayuda y el secretario, luego miró a Drake y Louisa y murmuró:


  —Me preocupa que incluso después de la respuesta a los intentos anteriores en la vida de Su Majestad, Lord Nagle se sintió capaz de instigar esta trama, una que casi tuvo éxito. —Albert miró a Louisa y luego miró a Drake a los ojos. —Incluso usted, mi lord, no habría llegado a tiempo para evitar una gran catástrofe si no hubiera recibido la ayuda de una fuente inesperada. Con eso, no me refiero a ninguna falta de respeto o censura, ninguna de hecho, tienes mi sincero agradecimiento como creo que sabes, sino más bien señalar que la vigilancia oficial por sí sola no ha disuadido, en este caso, a un noble de intentar matar a la Reina. Por lo tanto, es poco probable que incluso una mayor vigilancia oficial tenga éxito en ese sentido en el futuro —Albert hizo una pausa y miró hacia abajo, luego continuó: —De todos los intentos en la vida de Su Majestad, este es indiscutiblemente el más grave. En el pasado, Su Majestad siempre había pedido clemencia. —Albert levantó la mirada hacia la cara de Drake. —Eso no puede suceder en este caso. Lord Nagle debe pagar la cuenta completa de su crimen. Más aún, ese juicio debe ser visto y entendido por todos.


  Con la mirada aún en la cara de Drake, Albert ladeó la cabeza.


  —¿Qué piensa sobre esto, mi lord?


  Drake no tuvo que pensar para entender el razonamiento de Albert. El asintió.


  —Estoy de acuerdo, su alteza. Nadie desearía que tal incidente ocurriera nuevamente. —Hizo una reverencia de cortesano. —Como siempre, yo soy el jefe de la Corona.


  La expresión de Albert se suavizó.


  —Gracias —Él inclinó la cabeza. —Dejaré lidiar con Nagle en tus manos siempre capaces.


  —Estoy —Drake miró a Louisa y modificó —nos honra su confianza.


  Albert sonrió ante eso. Los alcanzó y abrió la puerta.


  Con una inclinación final de su cabeza, Louisa abrió el camino con gracia.


  Esperó hasta que Drake se unió a ella. Una vez que la puerta se cerró detrás de él, y comenzaron a pasear por el pasillo, dirigiéndose a la puerta lateral donde habían dejado el carruaje, ella preguntó:


  —¿Nagle?


  Después de varios momentos de deambular a su lado, con la mirada en la alfombra que tenía delante, Drake respondió:


  —Parece que está instalado en lo más profundo de Berkshire, y creo que no habría tenido otros agentes en la ciudad, entonces no recibirá cualquier informe de lo que ha ocurrido o no. Él estará esperando, esperando escuchar sobre la calamidad que él diseñó, casi seguramente esperando que Griswade llegue con las noticias. Cuando Griswade no aparezca... creo que Nagle no sabrá cómo reaccionar. No sabrá si ocurrió la explosión, no sabrá si Griswade fue atrapado o si tuvo éxito, pero posteriormente se retrasó —Su voz se afirmó, —Nagle se quedará donde está por el momento, esperando escucha lo que pasó. —Drake volvió la cabeza y se encontró con la mirada de Louisa. —Prefiero llevarle las noticias yo mismo a primera hora de mañana.


  Louisa sonrió con su sonrisa de bordes afilados.


  —Una excelente idea. Podemos irnos temprano, creo que no tenemos un compromiso importante esta noche.


  Drake se preguntó si debería tratar de disuadirla de que lo acompañara y decidió que eso sería perder el aliento.


  Él estaba aprendiendo.


  



  Capítulo Cincuenta y nueve


  


  


  Contrariamente a las expectativas de Louisa y sin que ellos lo supieran, tenían un compromiso inevitable que les esperaba en Wolverstone House, donde sus familias, todos los miembros ahora en residencia que no habían estado directamente involucrados, se habían reunido para escuchar sus noticias.


  Pero fueron primero a St. Ives House; eran más de las seis cuando subieron los escalones de la entrada. En el pasillo delantero, encontraron a Sebastian y Antonia, Michael y Cleo, y todo el ejército de lacayos. Todos habían regresado recientemente para consultar con Tom, solo para ser informados por Crewe de los descubrimientos de Louisa y la posterior carrera de Drake y Louisa para interceptar a la Reina en su camino a la Torre; la compañía estaba esperando en los ganchos para saber el resultado.


  En el instante en que Drake y Louisa entraron por la puerta, toda la reunión se giró para enfrentarlos, y sus hermanos comenzaron a bombardearlos con preguntas.


  Drake levantó la mano y esperó hasta que el silencio descendiera. Luego, con una leve e irreprimible sonrisa curvando sus labios, declaró:


  —Esto es lo que sucedió.


  Habiendo pasado recientemente por el mismo terreno con Victoria y Albert, Drake y Louisa hicieron un breve trabajo para describir los eventos del día, lo que resultó ser las etapas finales de una trama de larga duración y extremadamente bien orquestada para asesinar a la pareja real.


  A pesar de no estar, como lo expresó Sebastian, "en la matanza", todos parecían completamente complacidos, la tensión que se había disparado cuando se enteraron de la verdadera naturaleza de la amenaza y el reloj que casi había terminado su lanzamiento un alivio igualmente intenso.


  Drake terminó transmitiendo la aprobación de su soberano y gracias, luego agregó la suya.


  —Nunca hubiéramos tenido éxito en el control de este complot si no hubiéramos tenido el apoyo de cada uno de ustedes.


  Los lacayos y los mozos parecían completamente satisfechos.


  Drake miró a Louisa y su expresión se volvió irónica.


  —Y aunque dudo en invitar al inevitable acicalamiento, no podríamos haber prevalecido sin los excelentes recuerdos de la duquesa viuda y Lady Osbaldestone. Tendremos que darles el debido reconocimiento.


  —Hablando de eso —dijo Sebastián, —un lacayo de Wolverstone House trajo una citación para los seis. Mi mamá y tu mamá averiguaron lo último de Crewe, y se espera que informemos sobre el acto final y describamos, expliquemos y aclaremos toda la trama, de lo primero a lo último sin omitir ningún detalle, para la edificación de nuestras familias reunidas.


  Louisa miró su incredulidad.


  —El lacayo no dijo eso.


  Sebastian inclinó la cabeza.


  —El pobre lacayo no tenía que hacerlo —Sacó una nota de su bolsillo y se la tendió. —Mamá lo escribió.


  —Oh —Louisa tomó la nota y la escaneó.


  —Y —Michael se inclinó para señalar —La mamá de Drake, tu futura suegra, lo refrendó.


  —Ah —Drake miró la nota en las manos de Louisa. Cuando levantó la vista, él la miró a los ojos y luego suspiró. —En ese caso, será mejor que pasemos por allí.


  El ejército de lacayos ya había comenzado a disolverse, con Crewe y Tom dándose la mano con sus compañeros y enviando a los de las otras casas de Cynster en su camino.


  Flanqueados por Sebastian y Antonia y Michael y Cleo, Drake y Louisa, nuevamente tomados de la mano, salieron por la puerta principal.


  Caminaron lentamente por el pavimento.


  A medio camino de Wolverstone House, Louisa suspiró con fuerza.


  —Después de días de acometidas aquí y allá, siempre un paso detrás de la pólvora y los conspiradores, es... difícil de entender que finalmente ha terminado.


  Muy cerca de ella, Sebastian jorobó.


  —Por mi dinero, no terminará hasta que Nagle sea atrapado —Miró a Drake. —¿Cuándo va a suceder eso?


  Drake intercambió una mirada con Louisa, luego les contó a los demás sus planes.


  Naturalmente, los cuatro se invitaron.


  Drake miró hacia adelante y no discutió.


  Sí, él estaba aprendiendo.


  


  


  Entraron en Wolverstone House para encontrar una reunión inesperadamente grande que llenaba el salón y esperaba impacientemente a que aparecieran.


  —¡Por fin! —Exclamó Minerva, la madre de Drake. —Estábamos a punto de enviar una segunda convocatoria a St. Ives House.


  —Obviamente —dijo Royce, el padre de Drake, después de haber examinado sus rostros, —todo ha terminado bien.


  —Casi —Drake se detuvo cerca de la puerta y sintió que los demás lo flanqueaban, los seis frente a la compañía reunida. Para su sorpresa, todos sus cinco hermanos estaban presentes, sonriéndoles, junto con los padres de Cleo y sus tres hermanos, que debian haber regresado recientemente de América. El conde de Chillingworth y su condesa, los padres de Antonia, estaban allí, junto con sus tres hermanos. Y, por supuesto, en el lugar privilegiado del sofá frente al que ocupaban las dos duquesas estaban Helena, la duquesa viuda de St. Ives y Therese, lady Osbaldestone.


  Drake respiró hondo.


  —De lo primero a lo último —dijo Honoria, duquesa de St. Ives, —sin omitir un solo detalle. —Su expresión severa se suavizó y agregó: —Por favor.


  Honoria podría ser una duquesa, pero no importaba cuán insistentemente exigiera, no iba a obtener todos los detalles; había varios a los que Drake no tenía intención de admitir, y sospechaba que eso también era para los cinco que lo rodeaban.


  —Todo comenzó —dijo, —con una invitación de Lord Ennis a una fiesta en la casa.


  Después de describir en pocas palabras la situación que lo llevó a alistar la ayuda de Sebastián, le pasó el testigo a Sebastián, quien retomó el relato de explicación y aclaración, hábilmente asistido por Antonia. Drake miró a su alrededor, luego tocó la manga de Michael y buscaron sillas de respaldo recto para sus damas. Cuando Sebastian y Antonia llegaron al punto de que regresaran a Londres después del asesinato de Connell Boyne, Drake se hizo cargo brevemente para explicar la conexión, o la falta de ella, a los Young Irelander, después de lo cual Michael y Cleo tomaron el centro del escenario.


  Sebastian buscó una silla para Antonia y la colocó en línea con las ocupadas por Louisa y Cleo. Una vez que Antonia se sentó, Sebastian adoptó una postura similar a la de Michael y Drake, de pie junto a él y apoyándose en el respaldo de la silla de su respectiva dama.


  La verdad sobre la muerte de Lawton Chilburn hizo parpadear a quienes aún no lo habían sabido, pero para entonces los giros y vueltas de la trama habían captado la atención de todos. La reunión estaba pendiente de sus palabras cuando Michael y Cleo le devolvieron la historia a Drake.


  Después de su visita al palacio, él y Louisa hicieron un breve trabajo de su informe, aunque Michael y Cleo y Sebastián y Antonia tenían sus propias contribuciones que hacer.


  Pero cuando su historia llegó al punto en que Louisa se dio cuenta de quién era la mente maestra y, por lo tanto, a quién estaba apuntando, y su experiencia en la casa de la Reina le permitió dar el salto deductivo que la había llevado a ella y a Drake a perseguir el carruaje real y a girar a la Reina lejos de la Torre, toda la compañía estaba al borde de sus asientos.


  Cuando Drake describió la situación tal como la había encontrado en el sótano debajo de la Casa de las Joyas, la presencia de la Sra. Proudfoot y su intercambio resultante con Griswade, uno podría haber escuchado la proverbial caída del alfiler.


  Cuando explicó cómo Louisa, fingiendo ser Victoria, había aparecido en el sótano, tanto su padre como el de él palidecieron.


  En contraste, Drake notó que sus madres, de hecho, todas las damas presentes, continuaron pareciendo intrigadas y absortas.


  Pasó por alto cómo había matado a Griswade, simplemente diciendo que había forzado al hombre al que habían etiquetado al agarrotador para que se disparara y que posteriormente había muerto. Louisa intervino para asegurar a la compañía que la señora Proudfoot se había recuperado rápidamente de su terrible experiencia.


  Drake miró a su padre.


  —Una vez que llegaron los comandantes de la Torre y pudimos dejar de ocuparnos de la situación, fuimos al Palacio de Buckingham según lo ordenado e informamos a la Reina y al Príncipe Albert.


  Su padre asintió con la cabeza.


  —¿Y?


  —Y Albert dejó en claro que quería que Nagle fuera un ejemplo. —Drake hizo una pausa y luego dijo: —Tengo que estar de acuerdo. Si esto no se trata adecuadamente, habrá más intentos como este, y uno de ellos tendrá éxito.


  Su padre hizo una mueca.


  —A pesar de las inevitables repercusiones, yo también estoy de acuerdo. Debe hacerse.


  —¡Entonces! —Lady Osbaldestone, que había permanecido inusualmente silenciosa junto con todas las demás, golpeó su bastón en el suelo. —¿Cuándo propones visitar Nagle?"


  Drake admitió de mala gana:


  —Mañana —No dijo nada acerca de los otros cinco que lo acompañaban y, por su parte, mantuvieron los labios cerrados.


  —Excelente —Lady Osbaldestone asintió con decisión, con todo el peso de autoridad de alguien que había gobernado la aristocracia durante más años que cualquier otro que pudiera contar. Miró a las otras damas. —Debemos ver qué podemos hacer para proteger a los Faringdales y Hawesley. A pesar de lo que seguramente dirán los chismosos, uno difícilmente puede culparlos por las acciones de Nagle: siempre se consideró un corte por encima de todos los demás en su familia.


  Eso efectivamente distrajo a las damas. Drake notó que sus hermanos estaban exclamando y comentando entre ellos, las diversas familias se mezclaban, mientras que sus padres se habían levantado y se habían reunido en un grupo para discutir... Hizo un esfuerzo en los oídos y confirmó que estaban discutiendo las posibles ramificaciones políticas de los intentos de Nagle de dañar a las causas Young Irelander y Chartistas.


  Si bien los hombres como sus padres no simpatizaban abiertamente con tales organizaciones, en general no eran antagónicos con los cambios que ambos grupos querían ver implementados.


  Drake se volvió hacia sus cinco investigadores. Ya fuera porque él y Louisa, su actuación reciente había sido la tercera vez que describían los penúltimos y últimos eventos, la realidad de que la misión realmente había terminado finalmente lo golpeó, que lo habían hecho, a pesar de todos los obstáculos tan astutamente erigidos en su camino, prevaleció.


  El alivio, profundo y poderoso, lo atravesó, barriendo las tensiones, disipando las sombras de los temores persistentes, dejando atrás no la paz sino la perspectiva de ese bendito estado.


  Miró a Louisa mientras ella lo miraba. Ella estudió sus ojos, luego sonrió con la lenta sonrisa que parecía reservar solo para él.


  Entonces su madre aplaudió. Cuando el ruido se desvaneció, ella declaró:


  —Dije a las siete para cenar, y ya pasó eso. Así que sugiero que nos vayamos al comedor. —Hizo un movimiento de espanto hacia la puerta.


  Drake, con Louisa en su brazo, abrió el camino.


  Sebastián y Antonia y Michael y Cleo estaban muy cerca.


  Se reían y bromeaban mientras entraban al comedor para encontrar la larga mesa extendida y los lugares dispuestos para acomodar a toda la compañía.


  Una vez que todos encontraron asientos, y Hamilton y los lacayos habían hecho las rondas, llenando los vasos de espera con champán fino, con un ambiente de celebración que ya se había apoderado, el padre de Drake se paró a la cabecera de la mesa y levantó la copa.


  —A nuestra última generación y todas sus obras —Sus ojos se encontraron con los de Drake e inclinó la cabeza. —Nos has hecho sentir orgullosos.


  ¡Eso, eso! Y “Por todos ustedes” vinieron de todas partes.


  Con su vaso en la mano, Drake esperó solo hasta que los ecos murieron para ponerse de pie. Desde su posición hasta la mitad de la mesa, levantó su vaso hacia su padre y luego a todos sus padres alrededor de la mesa.


  —Creo —dijo, —que aquí es donde digo: todos hemos sido muy bien entrenados.


  La risa rodó por la habitación, luego todos sus hermanos gritaron:


  ¡Salud! ¡Salud!


  Sonriendo, Hamilton abrió la puerta del comedor para admitir una fila de lacayos con bandejas.


  Drake se sentó y Louisa, sentada a su lado, se inclinó y, al amparo del mantel, le dio unas palmaditas en el muslo.


  —Muy bien hecho —Tomó un sorbo de su vaso, luego de lado, lo miró a los ojos. —¿Crees que se han dado cuenta de todas las implicaciones de eso?


  No estaba seguro de haberlo hecho, pero Hamilton intervino para presentar un plato de jabalí asado.


  Drake se dio cuenta de que estaba hambriento. Sirvió a Louisa, luego a sí mismo, mientras la compañía se instalaba en un suntuoso banquete.


  Inevitablemente, con la amenaza oscura de la misión erradicada y sin ningún otro obstáculo en el camino, las señoras mayores dirigieron la conversación hacia la próxima boda de Sebastián y Antonia y los dos compromisos que aún no se habían anunciado.


  Con ese tema en primer lugar en sus mentes, las damas llevaron a la compañía de regreso al salón. Drake, Sebastian y Michael habían esperado un intervalo tranquilo mientras pasaban el oporto y el brandy, pero sus padres no mostraron inclinación a quedarse en el comedor. En cambio, los caballeros de la compañía subieron por la retaguardia y volvieron a la sala de estar detrás de las damas.


  En consecuencia, no había escapatoria de la planificación de las señoras mayores.


  Se pesaron los lugares y se discutieron las fechas y finalmente se decidió.


  Drake dejó que todo pasara por su cabeza. Para él, el cuándo y el dónde no importaban; hacer de Louisa su marquesa era lo único que lo hacia. Mientras eso sucediera relativamente pronto, no le importaba, y como ella había ocupado su lugar en el círculo de mujeres y estaba bastante seguro de que sus puntos de vista sobre ese tema coincidían con los suyos, confiaba en poder dejar el asunto en las manos manipuladoras de ella.


  Sí, de hecho, realmente estaba aprendiendo a compartir las responsabilidades asociadas con su vida.


  Él, Sebastian y Michael se pararon junto a las ventanas con Jack Hendon, el padre de Drake, el padre de Sebastian y Michael y el conde de Chillingworth, y exploraron los diversos temas presentados por la reciente misión, desde los Young Irelander y los Chartistas, hasta el modo de transporte de cerveza por toda la capital, la existencia de la Worshipful Company of Carmen, las posibilidades de un transporte más seguro de pólvora usando bolsas de encerado, y las bebidas exóticas que Sebastián y Michael y sus ayudantes habían desenterrado en las bodegas de varios casinos del ejército.


  Finalmente, las damas decidieron poner fin a la noche. Alentada por una ola de satisfacción segura, la compañía se dividió en sus familias constituyentes, y los Cynsters, Rawlingses y Hendons se prepararon para partir. Se llamaron carruajes. Los Hendon se fueron primero, seguidos por los Rawlingses.


  Drake se había detenido en medio del pasillo. Él asintió con la cabeza a Sebastian y Michael cuando se volvieron hacia la puerta. Luego, para su sorpresa, Louisa se materializó a su lado; había pensado que ella ya se había ido con su madre.


  Ella le sonrió a los ojos y, por un momento, se preguntó si ella, Lady Wild, estaba a punto de sorprender a todos, incluso a sus padres inquebrantables, e insistir en subir las escaleras principales con él...


  En cambio, ella lo agarró del brazo, se inclinó y murmuró:


  —Hay una enredadera de hiedra extremadamente vieja que crece en la pared hasta la ventana de mi habitación.


  Ella retrocedió como si simplemente se hubiera despedido, luego con una sonrisa claramente provocativa curvando sus labios, le dio unas palmaditas en el brazo y, con un último gesto general, se apresuró a seguir a sus hermanos por la puerta.


  Drake se quedó mirándola, luego parpadeó y se volvió hacia su padre cuando éste se acercó.


  




  Capítulo Sesenta


   


   


  Fue significativamente más de una hora después cuando Drake levantó las sábanas de la cama de Louisa y se deslizó entre las sábanas.


  —Hmm —Ella rodó hacia él, pequeñas manos calientes alcanzando y reclamando.


  —Lamento haber tardado tanto —Drake la levantó sobre él y le apartó el pelo de la cara. —Mi padre quería hablar.


  —¿Lo hizo? —Ella se abalanzó y capturó sus labios, luego él capturó los de ella, y la pasión, más cercana a la superficie de lo que cualquiera de las dos había percibido por las presiones y los temores del día, se encendió.


  Erupcionó


  Finalmente, en un jadeo, ella rompió el sello de sus labios. Levantándose sobre él sobre sus manos y rodillas, desde debajo de los párpados cargados de deseo, estudió su rostro y sonrió con sensual deleite.


  —Pero desafiaste a la hiedra —se inclinó hacia abajo y se balanceó sinuosamente de lado a lado, pasando sus pechos ya hinchados sobre su pecho, —y ahora estás aquí —Cogió su exuberante labio inferior entre los dientes y la dejó Con los párpados más bajos, luego soltó el labio y exclamó, —Así que creo que te perdonaré —Se deslizó más abajo en la cama.


  Esas fueron las últimas palabras que ella o él lograron durante muchos minutos.


  Minutos prolongados durante los cuales el deseo surgió y la pasión rabió, y el hambre y aún más la necesidad cegadora anotaron y exacerbaron por los eventos del día, por sus miedos inherentes e instintivos, por el horror de casi perder al otro, de perder el sus vidas y la promesa del futuro que habían vislumbrado recientemente: surgieron, los abrumaron y eclipsaron todo control.


  Rodaron entre las sábanas, jadeando, gimiendo, él amortiguando sus chillidos cuando se volvieron demasiado fuertes y enterrando su rostro en la melena caída de su cabello cuando llegó a su propio final.


  Finalmente, complacidos y saciados, yacían bañados por la suave luz de la luna que atravesaba su ventana sin cortinas.


  Para él, ninguna liberación había llegado tan profundamente, y ningún amante había alimentado sus necesidades con una generosidad tan gloriosamente desinhibida. Para ella, su conexión, la profundidad y la amplitud de ese vínculo ineluctable, era todo lo que había soñado.


  Pasaron momentos mientras yacían con ella desplomada sobre su pecho, sus brazos la sostenían libremente como sus corazones, aún latiendo, disminuyendo la velocidad, y sus sentidos volvieron gradualmente al mundo físico.


  Drake bajó la mirada hacia su cabeza oscura, luego levantó una mano y levantó ociosamente un rulo negra, gruesa y rizada y la dejó deslizarse entre sus dedos. Repitió el ejercicio, hipnotizado nuevamente por la textura sedosa.


  Calmado de alguna manera que no entendía por el cálido peso yaciendo deshuesadao sobre él.


  Su ingenio no estaba a cargo y, por una vez, no sintió la necesidad de ponerlos en práctica. Las palabras que se formaron en su lengua no surgieron de su intelecto, sino de un lugar mucho más profundo.


  —Sabes que nunca quise permitirte entrar en esta misión, que durante años, hice todo lo que pude para mantenernos muy separados —Hizo una pausa para considerar si quería continuar, pero aparentemente lo hizo. —No te quería cerca porque sabía que si te acercabas lo suficiente, terminaríamos así. Juntos. Casados —. Aunque no había movido un solo músculo en respuesta, él sabía que no estaba durmiendo, que aunque su respiración se había ralentizado, estaba escuchando. —Y no pensé, no podía creerme, que alguna vez podría confiar en ti. No como yo. Como yo lo hago. Como he aprendido, puedo sin perder... ninguna parte de mí. Cualquiera de la fuerza que me hace. ¿Si eso tiene sentido?


  Cuando él dejó que el silencio se alargara y esperó, lentamente, ella levantó la cabeza, cruzó las manos sobre su pecho y apoyó la barbilla sobre ellas. Desde una distancia de pulgadas, desde debajo de los pesados párpados, ella lo miró a los ojos. Después de varios largos momentos, ella respondió suavemente:


  —Pensaste que sería una grieta en tu armadura. Una responsabilidad.


  Se obligó a encontrarse con su mirada fija, pálida y misteriosa a la luz de la luna.


  —No es una responsabilidad, una vulnerabilidad. No importa lo deseable que eras de otras maneras, siempre equiparé tenerte a mi lado, tenerte como mi esposa, como una debilidad que no podía permitirme.


  Con la mirada firme, inclinó la cabeza.


  —¿Y ahora?


  —Ahora... Cuando entraste a esa bodega hoy, cuando te vi allí parada en la capa de Victoria, fingiendo ser ella... —Ahora que las tensiones se habían desvanecido de su sistema, podía apreciar cuáles eran sus sentimientos, sus verdaderos sentimientos. —En lugar de estar paralizado por el miedo por ti, en lugar de distraerme de lo que tenía que hacer, desesperado por protegerte, me sentí más seguro, no menos. Fue... prácticamente lo contrario de lo que esperaba sentir. Te conocía y confiaba en ti para ayudarme a vencer a Griswade. Sobre alguna base que ni siquiera entiendo, pero que acepté sin dudarlo, vi que estabas allí para darme una ventaja irrefutable. Tu... de alguna manera te has convertido en una fuente adicional de fortaleza para mí, en lugar de cualquier debilidad.


  Ella sonrió, satisfecha por algo más que pasión.


  —¿Entonces ya no soy una vulnerabilidad?


  Él arqueó una ceja.


  —Aparentemente, nunca fuiste eso, nunca estuviste destinada a ser eso para mí.


  —Se llama trabajar en equipo. Somos parecidos en muchos aspectos, pero las partes de nosotros que son diferentes se complementan entre sí. Por eso te hago sentir más fuerte, y me haces sentir más segura


  Él arqueó una ceja ante eso.


  Ella inclinó la cabeza, estudiando sus ojos y su rostro durante un minuto completo, luego ronroneó:


  —Así que has invertido tu visión anterior de mí y has aceptado que nos casemos. Que debería ser tu marquesa.


  —Dado dónde estamos, puedes tomar eso como leído.


  —Hmm. Pero dime, antes de que cambiaras de opinión, ¿qué fue lo que te atrajo hacia mí? ¿Qué fuerza resististe para asegurarte de nunca estar en mi órbita?


  Louisa sostuvo su mirada y esperó. Su corazón pareció desacelerarse, latiendo más fuerte en sus venas. ¿Él respondería? ¿Lo admitiría él?


  Sin previo aviso, rodó y la colocó debajo de él en las olas de su cama.


  Ella se rió y cerró los brazos entre ellos, cada mano agarraba su codo opuesto, y lo alejó lo suficiente para que no pudiera besarla, no podía distraerla, y aún podía ver su rostro. Ella encontró sus ojos, los atrapó.


  —Dime.


  Su rostro estaba en sombras, pero ella podía sentir el calor en sus ojos. Él la miró el tiempo suficiente para que ella se preguntara si enfrentaría su desafío.


  Pero luego suspiró suavemente, cerró fugazmente los ojos y dijo:


  —Juro que solo voy a decir esto una vez —Abrió los ojos y se clavaron en los de ella. —Te quiero. Siempre te he amado, llegando hasta dónde puedo recordar, incluso cuando eras una mocosa todavía con coletas. Te adoraba incluso entonces. Siempre capturaste mi atención, siempre la mantuviste sin esfuerzo. Siempre supe que eras mía. Simplemente no sabía qué mas probarías ser: mi talón de Aquiles o mi salvación.


  Ella sonrió radiantemente, dejando que su amor por él iluminara sus ojos y su rostro.


  —Ahí —Soltó los brazos, extendió la mano y los colocó sobre sus poderosos hombros. —Eso no fue tan difícil.


  —Tú dices —Él la miró, su mirada absorbió todo lo que ella permitió mostrar en su rostro. Sin embargo, sus rasgos permanecieron duros, cincelados e inflexibles. —Aparte del trabajo en equipo, no puedo ver que nuestra vida juntos sea fácil. Con nuestros personajes, nuestro temperamento, como notaron, tan parecidos, es seguro que nuestro matrimonio no será un paseo suave en el parque.


  Era su turno de arquear las cejas.


  —Ni tú ni yo vamos a dar paseos suaves, en el parque o en cualquier otro lugar. Ese no es nuestro estilo —sonrió, —como acabamos de demostrar una vez más —Ella dudó, luego continuó: —¿Sin embargo, algo que podríamos hacer facialmente nos podría atraer? ¿Satisfacernos e intrigarnos?


  Estuvo en silencio durante varios latidos, luego sus labios se suavizaron fraccionalmente.


  —¿Es eso lo que será nuestro matrimonio? ¿Una larga intriga?


  Ella sacudió su cabeza.


  —Hablo mal —Ella lo miró a los ojos dorados y sonrió con la sonrisa que reservaba solo para él: cálida, alentadora y un poco burlona. —No es una intriga. Nuestro matrimonio será lo que ambos necesitamos que sea.


  Un toque de cautela revoloteó sobre sus rasgos.


  —¿Qué?


  —Un reto.


  Drake trató de mantener los labios rectos, pero falló. Incluso en eso, pensaban igual.


  Luego abrió mucho los ojos, provocativa y tentadora, y tan desinhibida como siempre, ondulada debajo de él, usando su elegante cuerpo para acariciar la dureza de él, e inclinó su cabeza hacia la de él, encontró sus labios con los suyos y abrazó voluntariamente todo lo que ella tenía y el poder que ahora vibraba entre ellos, una realidad casi tangible, ofrecida.


  




  Capítulo Sesenta y uno


  


  


  Martes, 5 de Noviembre, 1850


  


  Los seis llegaron a la parte trasera de Midgham Manor a pie.


  Habían conducido a través de Reading, luego hacia el oeste a lo largo de Bath Road hacia el tranquilo campo. Drake había hecho un alto en el pueblo de Midgham, y mientras esperaban a que el inspector Crawford y sus agentes los alcanzaran, las tres parejas, junto con Finnegan, Tom y el mozo de Sebastian, Ned, habían deambulado y preguntado por los lugareños en cuanto a la casa señorial cercana. De tres viejos granjeros sentados fuera de la posada, Finnegan se enteró de que Nagle empleaba al menos a un criado para que lo atendiera: un hombre con cara de fervor, según el tendero. Tom había conversado con la esposa del tendero y escuchó que el criado, Reed, era el único miembro de la familia que entraba en la aldea, pero que dos de las mujeres de la aldea iban a cocinar y limpiar cada dos días. Louisa, Cleo y Antonia habían hablado con las dos mujeres, que felizmente describieron el diseño de la vieja casa; Drake, Sebastian y Michael se habían parado lo suficientemente cerca como para escuchar.


  Así informados, cuando el gran y pesado carruaje que transportaba a los hombres de Scotland Yard finalmente había llegado, las tres parejas habían regresado a sus planes de estudio y, en procesión, se dirigieron a la mansión.


  La empleada les había dicho que el dueño de la casa, un viejo irascible confinado en una silla de Bath, pasaba los días en el largo salón del primer piso, una habitación que daba al jardín delantero y al camino. En consecuencia, Drake tomó el camino que el hostero de la posada le había dicho a Ned que conducía al establo por la parte trasera de la finca.


  Se habían detenido un poco antes del establo. Los seis dejaron los currículos con sus equipos enganchados a los postes de la cerca y el inspector Crawford ocupado desplegando a sus hombres y, acompañados por Finnegan, Tom y Ned, se abrieron paso a través de un campo y en un grupo de viejos árboles.


  Era cerca del mediodía cuando Drake se detuvo en las sombras proyectadas por varios robles que bordeaban el jardín trasero de la mansión; suficientes hojas todavía se aferraron a las ramas para darles algo de cobertura. Louisa, con la mano en la suya, se puso a su izquierda, mientras Sebastian se acercaba a la derecha de Drake, con Antonia a su lado. Michael y Cleo se acomodaron silenciosamente al lado de Louisa. Todos estudiaron la parte trasera de la mansión, buscando signos de vida.


  Por lo poco que podían discernir a través de las pequeñas ventanas con plomo, la mansión podría haber quedado desierta.


  La casa era un solo bloque rectangular, en su mayoría de construcción Tudor. Se había mantenido bien no hace mucho tiempo, pero estaba desarrollando signos de abandono.


  Un pequeño tramo de césped desatendido, cortado y no desmalezado, se extendía entre ellos y la casa. El huerto, tal como estaba, cubierto de zarzas y bastones de bayas fuera de control, yacía a su derecha. Un estrecho sendero de grava corría a lo largo de la parte trasera de la casa, a un metro más o menos de la pared.


  Crawford, acompañado por dos de los cinco policías fornidos que había traído con él, fue detrás de ellos.


  Drake hizo una mueca. Hablando sobre su hombro, murmuró:


  —Cuando nos acercamos a la casa, trata de evitar la grava.


  Con eso, comenzó a avanzar. Cruzaron el césped en una línea suelta. Los otros esperaron al borde del camino mientras Drake saltaba sobre la grava hacia el pórtico trasero, probaba la puerta y la encontraba abierta. Con los demás a su espalda, abrió el camino a lo largo de un estrecho pasadizo y llegó a una cómoda cocina.


  Al otro lado de la habitación, un arco daba a un corredor que conducía hacia el frente de la casa. Drake rodeó la mesa de negocios que se encontraba en el centro de la habitación y le indicó a Ned que permaneciera en guardia allí, por si acaso.


  En silencio, Drake caminó por el corredor desvaído del corredor hasta que las escaleras principales que conducían al primer piso se alzaban a su derecha y el vestíbulo se extendía ante él. Se detuvo al pie de las escaleras; Volvió a mirar a los demás, agrupándose en la penumbra del corredor, e hizo una señal de silencio, luego, con la mirada buscando las sombras en la parte superior de las escaleras, pisando cerca de la barandilla, se puso en marcha.


  Para su sorpresa, se dio cuenta de que Louisa le había permitido a Sebastian tomar la posición inmediatamente detrás de él... o tal vez Sebastian no le había dado la oportunidad de reclamarlo. De todos modos, Drake estaba agradecido cuando, después de alcanzar la parte superior de las escaleras y girar por el pasillo que conducía a la habitación en la parte delantera de la casa, se abrió una puerta por delante a su izquierda, y un criado delgado y larguirucho salió directamente en su camino.


  El hombre levantó la vista y, literalmente, saltó, pero no tuvo oportunidad de dar la alarma. Drake le dio un golpecito inteligente en la mandíbula, lo atrapó antes de que cayera al suelo y maltrató su forma flácida hacia Sebastian.


  —¿Reed? —Sebastian susurró.


  Drake miró al hombre.


  —Eso creo —Reed por su nombre, por naturaleza, parecía.


  Cuando Sebastian le hizo señas a Finnegan y Tom para que se hicieran cargo del hombre inconsciente, Louisa pasó junto a Sebastian y miró hacia la habitación de donde había venido el hombre. Ella cerró la puerta y susurró:


  —Dormitorio. En uso, pero vacío.


  Drake asintió y abrió el camino. La puerta de la habitación que atravesaba el frente de la casa estaba justo delante.


  Con la mano en el pestillo, se detuvo para permitir que los demás se reagruparan, luego abrió la puerta y entró.


  —¡H’rumph! ¿Redd? ¿Eres tú? —A pesar del tono quejumbroso, la voz de Nagle se mantuvo fuerte.


  Estaba sentado en una silla de Bath frente a los amplios ventanales, pero lo suficientemente atrás como para poder ver los árboles y no los terrenos desolados. Sin embargo, la silla estaba demasiado adentro de la habitación para permitir que su ocupante volviera la cabeza y viera quién había entrado; La posición declaraba que Nagle no albergaba miedo a nadie y tenía absoluta confianza en su propia invencibilidad.


  Drake se dirigió hacia la silla.


  —Lamento informarle que Reed está indispuesto actualmente.


  La cabeza de Nagle se giró cuando Drake apareció a la vista.


  —¿Quién demonios...? —Entonces la luz de la ventana cayó sobre la cara de Drake. Los ojos de Nagle se entrecerraron. Después de un segundo, murmuró: —Winchelsea.


  —Ciertamente. —Drake caminó hacia la ventana y se sentó a medias en el amplio alféizar. Los otros entraron en silencio en la habitación. Mientras Sebastian y Michael se adelantaban para pararse uno a cada lado y a unos dos metros de la silla de Nagle, donde podía verlos fácilmente, las tres damas, para sorpresa de Drake, retrocedieron; se le ocurrió que podrían tener alguna noción de usar su apariencia para descomponer a Nagle en algún momento de los próximos procedimientos.


  Tal como Drake le había ordenado, Crawford y los dos agentes se aferraron a la pared trasera, presentes como testigos pero permaneciendo fuera de la vista de Nagle.


  Nagle ni siquiera le echó una mirada a Sebastián o Michael; Con la cabeza gacha, la barbilla metida en un pañuelo de seda de Paisley, frunció el ceño a Drake.


  A cambio, Drake estudió a Nagle, su mente maestra. El oponente que casi había triunfado y que había retrasado y desviado repetidamente a Drake atándolo en una red distractora de intriga política.


  Nagle era, como había advertido Louisa, anciano. Su piel era como la de la fruta marchita, arrugada y encogida. Mechones de cabello gris, delgados y grasientos, se deslizaron por debajo de su gorra redonda para colgar flojamente a ambos lados de su cara. Alguna vez debió ser una figura dominante, alto y corpulento, pero ahora tenía las piernas flacas debajo de la manta dispuesta sobre ellas, y debajo de su chaqueta de terciopelo anticuada, sus hombros ahora huesudos estaban encorvados, su pecho hundido. Sus manos estaban marchitas casi hasta las garras, sus dedos nudosos estaban inquietos y rara vez quietos.


  Su cabeza ahora parecía demasiado grande para su cuerpo, el cráneo sólido debajo de la delgada piel. Su rostro estaba profundamente arrugado de una manera que sugería expresiones de ira y desprecio como su norma. Las cejas grises y peludas se inclinaron sobre los ojos grises, oscuros y hundidos; sus labios eran delgados, su boca pellizcada como si hubiera pasado mucho tiempo desde que había probado algo dulce, mucho menos sonreía.


  Él podría haber pasado por otro caballero muy viejo y malhumorado, excepto por la inteligencia amenazante en sus ojos.


  Cuando Drake no dijo nada, cuando no reaccionó en absoluto ante la mirada ceñuda de Nagle, el anciano gruñó:


  —El cachorro de Wolverstone. ¿A qué le debo este cuestionable placer?


  —A su intento de asesinar a su reina y a su esposo haciendo explotar la Casa de las Joyas mientras estaban dentro —Drake mantuvo su tono equitativo y atractivo, como si estuviera discutiendo una obra intrigante. —Tengo que admitir que hay un pequeño punto en ese escenario que parece fuera de lugar. Al hacer estallar a la realeza en ese entorno, también habrías destruido todas las insignias pertenecientes a la Corona.


  Nagle saludó con desdén.


  —No hay ayuda para eso, daño colateral inevitable. Un sacrificio necesario para el bien mayor.


  Drake inclinó la cabeza.


  —Ese es otro punto sobre el que solo puedo formular hipótesis: ¿cuál fue su objetivo final? ¿Colocar a Edward en el trono con un regente?


  La cara de Nagle se tensó.


  —Un regente inglés —Una mano nudosa se apretó y golpeó el brazo de la silla. —¡No más de estos advenedizos alemanes! Y no más hembras débiles e ineficaces, tampoco. —Sus hombros se encogieron más y miró al suelo. —El maldito país se va por el desagüe, todo porque tenemos una mujer en el trono, bajo el dominio de un príncipe alemán.


  —Extraño —Fue Louisa quien habló. Ella se deslizó hacia adelante, pasando detrás de Sebastian para detenerse entre él y Drake. Ella dirigió su mirada hacia Nagle. —Teniendo en cuenta la continua expansión del imperio bajo Victoria y los grandes avances realizados en el escenario industrial, defendido con entusiasmo por Albert, pocos en el mundo estarían de acuerdo con su evaluación.


  No fueron sus palabras, sino su voz lo que sacudió a Nagle. Los tonos eran los suyos, regios, seguros, con matices del poder de la vieja nobleza que sonaban claramente debajo.


  Nagle la miró, la miró como si su apariencia y su voz finalmente lo hubieran sacudido para darse cuenta de por qué estaban allí. Luego cambió su mirada hacia Drake.


  Drake leyó la pregunta en los ojos desvaídos de Nagle. Después de un momento, se dignó responder.


  —Tu trama falló. La explosión no ocurrió. Lawton Chilburn y Bevis Griswade están muertos.


  Nagle frunció el ceño.


  —¿Cómo? —Su mirada en Drake, lentamente sacudió la cabeza. — No podrías haber desenredado los hilos a tiempo.


  Drake bajó la cabeza en reconocimiento.


  —No solo.


  Cleo tomó eso como su señal; ella se adelantó para interponerse entre Michael y Drake.


  —Su plan fracasó porque muchas personas, altas y bajas, jóvenes irlandeses, chartistas, carreteros y trabajadores, señores y damas, se unieron para frustrarlo. Negar sus ambiciones.


  —Fracasaste —Antonia se puso al lado de Sebastián —porque no depende de ti definir el futuro de nuestro país. Manipular y dictar a la nobleza, a los bienes comunes, a cualquiera en absoluto.


  Nagle entrecerró los ojos hacia Antonia, luego su rostro se tornó en líneas despectivas y desdeñosas, y miró a los seis.


  —¡Bah! Son la llamada flor de la nobleza, y ninguno de ustedes entiende lo primero sobre el poder. ¡El poder no es poder a menos que lo uses! ¡Y así deberíamos! ¡Todos nosotros! El país se arruinará y arruinará mientras esa mujer insípida en el trono mira y se retuerce las manos. Depende de nosotros como nosotros hacernos cargo y...


  —¡Nagle! —Aunque apenas la había levantado, la voz de Drake cortó la voz de Nagle. Nagle lo fulminó con la mirada. Imperturbablemente, Drake continuó: —Lo que acabas de decir equivale a sedición. No puede imaginarse seriamente que le permitiremos hablar de nuestro soberano de esa manera, y mucho menos estar de acuerdo con usted. Puede presentar sus argumentos y sus ideas para dirigir el país a los jueces en su juicio, aunque no puedo ver que sus señorías estén más impresionados que nosotros.


  La cara de Nagle se drenó de expresión.


  —¿Juicio?


  —Claro, sí. —Drake se levantó y se enderezó. Miró al anciano que, impulsado por su obsesión, casi había logrado hundir al país en un caos total. —No puedes haber pensado que intentar asesinar a tu soberano no resultaría en un juicio público.


  Alguna emoción revoloteó por la cara de Nagle.


  —Pero, ¿qué pasa con los Young Irelander? ¿Los Chartistas?


  Drake sacudió la cabeza.


  —Todas las víctimas inocentes tuyas, atraídas a actuar como peones en tu gran juego.


  —Tú, Chilburn y Griswade —dijo Sebastián. —Chilburn y Griswade están muertos. Eso te deja responder por los crímenes cometidos, todos ellos.


  Drake le hizo un gesto a Crawford. El inspector, flanqueado por los dos agentes, se adelantó. Crawford se detuvo junto a la silla de Bath y miró al anciano que, en última instancia, era responsable de un total de veinticuatro muertes.


  —Lord Hubert Nagle, lo arresto por el intento de asesinato


  —¡No! —Su expresión de repente entró en pánico, Nagle agarró los brazos de la silla y miró a su alrededor, luego su mirada se fijó en Drake. —No es así como funciona. Tú lo sabes. Dame una maldita pistola, y haré lo caballeroso.


  Drake sostuvo la mirada de Nagle por un largo momento, luego dijo en voz baja:


  —No


  Nagle parpadeó.


  —¿Qué? —La confusión llenó su rostro. —Pero... no puedes llevarme a juicio.


  —Te aseguro que podemos —Drake sostuvo la mirada de Nagle. —Serás juzgado por traición, sedición y numerosos cargos de asesinato. Y cualquier otro cargo que las autoridades piensen presionar.


  La expresión de Nagle en líneas amotinadas.


  —No, no puedes hacer eso. Esa no es la forma en que se hacen las cosas. ¡Dios mío, hombre! —Al no ver ningún indicio de suavidad en la expresión de Drake, Nagle estuvo a punto de burlarse. —Tu padre sabía cómo lidiar con asuntos como este: entendía las formas de los niveles superiores. Me habría dado una pistola y privacidad, y entonces la cosa se habría hecho.


  Drake miró a Nagle con calma, y luego dijo con calma:


  —Esa es otra razón por la cual su complot falló. Los tiempos han cambiado. Yo no soy mi padre Yo —miró a los demás —representamos a la generación actual —Llevó su mirada, fría y oscura al ámbar, de vuelta a la cara de Nagle. —Y en nuestro mundo, este mundo actual, los traidores pagan el precio completo por su perfidia.


  Drake levantó la mirada hacia Crawford y asintió, luego extendió una mano hacia Louisa. Ella deslizó sus dedos entre los suyos, y se giraron, y con Sebastián, Antonia, Michael y Cleo, se dirigieron hacia la puerta.


  —¡Espera! —Nagle se arrastró en su silla, tratando de girar y mantenerlos a la vista. —¿Y mi familia? ¿Qué pasa con el apellido?


  Sin frenar su marcha hacia la puerta, Michael gruñó:


  —Deberías haber pensado en eso antes de conspirar con dos de tus familiares para matar a la Reina.


  —¡Pero soy hijo de un marqués! Eso tiene que significar algo.


  —Oh, sí. —Louisa hizo una pausa y miró hacia atrás. Nagle había luchado. Ella lo miró a los ojos. —Significa que tu familia ganará mucha simpatía cuando te denuncien y te repudien, junto con Lawton Chilburn y Bevis Griswade —Nagle parpadeó. Ella sonrió, el gesto llevaba más frío que un vendaval ártico. —Tienes razón al afirmar que la nobleza tiene sus formas. En nuestra época, eso significa asegurar que los inocentes no se manchen con el cepillo usado para borrar el mal. Las damas de la alta aristocracia ya están cerrando filas alrededor de los Faringdales y Hawesley. En este mismo momento, varias grandes damas están asesorando a la familia sobre la mejor manera de distanciarse de usted y de todas sus obras. Puedo asegurarle que su familia no será arrastrada a ninguna horca metafórica junto con usted —Su voz bajó una muesca mientras agregaba: —Y, por lo tanto, al sentenciarlo, sus jueces no se dejarán influir por ninguna consideración de... como usted lo denominó daño colateral.


  Con eso, se volvió y siguió a sus hermanos y sus damas fuera de la habitación.


  De pie en la puerta, Drake observó al inspector Crawford terminar su declaración de los cargos actuales, luego uno de los agentes dio un paso adelante, puso grilletes sobre las muñecas de Nagle y las cerró de golpe.


  Nagle sacudía la cabeza de lado a lado como si todavía no pudiera creer, no podía aceptar, lo que estaba sucediendo, pero no se resistió cuando los agentes lo pusieron de pie.


  Drake se volvió y se fue.


  Se encontró con los demás en el césped más allá de la puerta de atrás. Mientras todos lo hacían, respiró hondo, necesitando aire fresco para disipar el ambiente rancio y cercano de la casa y la sensación de malignidad que, casi como la miasma, había colgado sobre Nagle.


  Sebastian dejó escapar un largo suspiro y luego dijo:


  —Cortará una figura patética en su juicio.


  —No sé sobre eso —Drake miró hacia la casa, luego miró hacia adelante y saludó con la mano hacia los árboles, y comenzaron a caminar de regreso a los currículos. —Sospecho que cuando tenga la oportunidad de hablar, no podrá resistir la tentación de hacer alarde de su inteligencia y su comprensión superior. De hecho, espero que aproveche la oportunidad.


  Antonia lo miró.


  —¿Por qué?


  —Porque Albert tenía razón. Un juicio público es la única forma de demostrar a la nación la verdadera naturaleza de las inteligencias malignamente arrogantes como Nagle, personas capaces de manipular a otros a gran escala y que creen que tienen el derecho de hacerlo. Para la mayoría de la gente, incluso la mayoría en los pasillos del gobierno, que cualquiera podría haber llegado tan lejos y estar tan cerca de destruir los cimientos del estado es simplemente inconcebible. En general, si contaras la historia de Nagle, la mayoría pensaría que fue fabricada y que no es probable que sea cierta. Establecer la realidad y el peligro de hombres como Nagle, especialmente entre aquellos en Whitehall, es una cosa que un juicio público logrará. Pero aún más importante, un juicio público es la única forma de tranquilizar a la población en general de que las viejas formas de proteger a la aristocracia de la justicia están bien y verdaderamente pasadas.


  —Cuando se trata de eso —dijo Louisa, retomando la mano de Drake, —la justicia es posiblemente la piedra angular más importante de nuestra nación. Las personas necesitan ver que funciona independientemente de su estado: financiero, personal o político. Que se aplica a todos sin miedo ni favor.


  Los demás murmuraron acuerdo y siguieron caminando.


  Louisa apretó ligeramente la mano de Drake y miró a los árboles, al cielo sobre las hojas moribundas. Él también miró.


  —Finis —murmuró.


  —Gracias a Dios —respondió ella.


  Tomados de la mano, caminaron a través de las sombras bajo la línea de robles, dejando atrás la casa señorial con una sensación de alivio, con una sensación de ligereza mientras miraban hacia adelante.


  Hacia donde esperaban los carruajes en el carril.


  A su viaje de regreso a Londres.


  Al resto del día y al resto de sus vidas.


  


  


  


  


  Epílogo


  



  Capítulo Sesenta y dos


  


  


  Sábado, 23 de Noviembre, 1850


  Lambourn Castle - Berkshire


  


  A raíz de lo que se conoció como la Segunda Conspiración de la pólvora, los seis que habían sido involucrados en la investigación y experimentaron la emoción de finalmente, en el último jadeo, frustrar la venganza de Nagle podría haber sufrido un grado de deflación si no hubiera sido por el torbellino casi inmediato de preparativos y el asistente de juerga asociado en la boda del heredero con uno de los principales ducados de la tierra.


  Y entonces la boda de Sebastián y Antonia fue sobre ellos.


  El servicio se llevó a cabo en la capilla del Castillo de Lambourn. Esa mañana, el castillo se cernía en un esplendor de cuento de hadas sobre las brumas que cubrían el valle del río Lambourn, pero el sol había brillado y, para la ceremonia, los rayos del sol perforaban las vidrieras de la capilla, bañando al novio y su radiante novia en un deslumbrante tono de joyas mientras estaban parados frente al altar.


  Vestido con el atuendo habitual de la mañana, Sebastian era su habitual ser resplandecientemente guapo. Sin embargo, vestida con una creación hecha a partir del vestido de novia con encaje y perlas incrustadas de su madre, Antonia fue más que deslumbrante y cautivó todas las miradas.


  Vestida con satén amatista, Louisa ocupó el puesto de asistente principal de Antonia, con la hermana de Antonia, Helen, a su lado, flanqueada a su vez por Cleo, quien se había convertido en una reconocida hermana del corazón tanto para Antonia como para Louisa a lo largo de las largas semanas de la misión. Michael era el padrino de Sebastian, y Drake había sido persuadido para presentarse como el padrino de boda de Sebastian, junto con Julius, el hermano de Antonia. Mientras que Sebastian y Antonia solo tenían ojos el uno para el otro, Louisa miró a lo largo de la línea de la fiesta de bodas y no pudo contener su sonrisa.


  Todo había terminado perfectamente. Todo era como debería ser.


  Con una sensación de satisfacción mucho mayor y más amplia que la engendrada por el éxito de su misión, escuchó a Sebastián y Antonia intercambiar sus votos. Este, entonces, era el comienzo de su futuro: el de Sebastian y Antonia, el de Michael y Cleo, y el de ella y Drake, pero no solo para ellos. Por sus familias. Y daba el tono, para el escalón superior de la sociedad también.


  Esa boda no fue más que la primera de tres, el primer paso de tres que establecería alianzas que tendrían consecuencias de largo alcance para las generaciones venideras.


  Si bien la aristocracia más amplia aún podría no apreciar lo que estaba ocurriendo, y mucho menos lo que eso auguraba, los trescientos invitados a la boda seguramente lo hicieron. Cuando terminó la ceremonia y los recién casados avanzaron lentamente por el pasillo, recibiendo felicitaciones y buenos deseos a cada paso antes de conducir al gran salón de baile donde esperaba un magnífico desayuno de bodas, Louisa, en el brazo de Drake, escuchó intercambiar numerosos comentarios astutos.


  Numerosas predicciones hechas. Algunas, pensó, definitivamente se harían realidad.


  Con todos sus primos Cynster reunidos, y prácticamente toda la familia Rawlings y las conexiones presentes también, el desayuno de la boda fue un evento alegre que no llegó a ser desenfrenado. Los discursos fueron puntiagudos e ingeniosos, y algunos, como el padre de Antonia y el de Michael, fueron sutilmente divertidos. Pero para Louisa, el discurso que pronunció su propio padre, Diablo, fue el más conmovedor, en referencia al cambio de guardia y al paso del testigo de su generación a la de ellos.


  Eso, más que cualquier otra cosa, era el tenor de esa época.


  Asistir a grandes reuniones sociales nunca había sido un pasatiempo favorito de Drake, pero sobrevivió al desayuno de bodas en un mejor caso de lo que esperaba. Por supuesto, una gran parte de su ecuanimidad derivaba de tener a Louisa a su lado; Con su profundo conocimiento de la aristocracia y su personalidad segura y efervescente, en ese medio, mientras ella estuviera en su brazo, él podría relajarse y dejar que ella los guiara.


  Dejar que ella se haga cargo.


  Podría haber estado menos cómodo al entregar tan completamente las riendas si no hubiera notado que Sebastian hacía lo mismo. El matrimonio, incluso el matrimonio pendiente, tenía, al parecer, beneficios que no había previsto.


  Bailar con Louisa fue otro de esos beneficios. Había olvidado cuánto disfrutaba el ejercicio, pero solo con la pareja adecuada. Una que podría igualarlo sin esfuerzo, como ella.


  En todos los niveles, un hecho que continuó siendo una fuente de alegría y también de inquietud, aunque menor.


  Mientras los guiaba a través de las revoluciones del baile, la miró a la cara y la encontró mirándolo con una expresión alerta, segura, confiada, privada, solo para él.


  —Uno menos, dos para ir —Ella sonrió. —Como grupo, ciertamente estamos causando ondas en el estanque social.


  Él sonrió.


  —Escuché que Victoria estaba molesta porque no podía asistir


  —Quería asistir a las tres bodas, pero, gracias a Dios, Albert señaló que si aparecía en una sola, se esperaría que asistiera a todos esos eventos para siempre.


  —Igual de bien —Drake no pudo evitar sonreír mientras la conducía a través del giro. —Nuestro gracioso soberano no apreciaría ser arrojado a la sombra y no ser la burla de todos los ojos. — Ella frunciría el ceño, — y eso no iría bien .


  Louisa se rio.


  —Muy cierto.


  —Entonces —Drake los preparó para preparar la larga sala —El anuncio de Michael y Cleo y el baile de compromiso serán la próxima semana.


  —Sí, todos están ansiosos por eso también. Sebastián y Antonia se quedarán en la ciudad para el evento antes de partir hacia Escocia.


  —Escocia en esta época del año. ¿Que estaban pensando?


  —Sebastian está pensando en comprar un pabellón de caza, mientras que en cuanto a Antonia, creo que la ha engañado al hablar de cómodas habitaciones con paneles de madera con enormes chimeneas de piedra y hogueras y sin sociedad a kilómetros de distancia.


  —Hmm. No había pensado en eso, puedo ver la atracción.


  Como era de esperar, Louisa olisqueó.


  —Puedo sobrevivir al aislamiento por tres días. Después de eso…


  Drake sintió que su sonrisa se profundizaba, pero eligió permanecer en silencio sobre ese punto.


  —Mamá mencionó que los detalles de nuestro anuncio de compromiso se han finalizado.


  —Sí, como discutimos, nuestro compromiso se anunciará tranquilamente el treinta de diciembre y se celebrará con un muy selecto baile de Nochevieja en St. Ives House —Al estudiar su rostro, Louisa arqueó una ceja cínica. —Debería estar satisfecho con eso: la época del año significa que la lista de invitados estará compuesta principalmente por familiares, contactos y amigos cercanos.


  Él arqueó las cejas hacia atrás.


  —Nuestro número combinado de familiares, conexiones y amigos cercanos es de cientos.


  —Es cierto, pero si hubiéramos hecho el anuncio durante la temporada, habríamos tenido a todos los miembros de la aristocracia y a cada último ministro y secretario del gobierno buscando invitaciones. Al menos, de esta manera, hemos evitado eso para nuestro compromiso.


  Reconoció que con una inclinación de cabeza, junto con la implicación no declarada de que no había manera en el infierno de que evitarían un elenco de miles para su boda, que estaba programada para el 15 de marzo.


  Aun así, mientras miraba a los otros bailarines y a los otros invitados reunidos alrededor de la sala, sonriendo, conversando y agregando a un ambiente de alegría y felicidad que los animó a todos, tuvo que admitir que se preguntaba cómo sería pararse en el centro de tal reunión, que tal vez experimentarlo solo una vez en su vida podría ser agradable. Dado que sería solo una vez y Louisa estaría a su lado.


  Miró hacia abajo para encontrarla mirándolo con curiosidad.


  —¿Qué estás pensando?


  Él la miró a los ojos verde pálido demasiado perspicaces, luego sonrió.


  —Si te lo dijera, no me creerías.


  



  Capítulo Sesenta y tres


  


  


  Sábado, 18 de Enero, 1851


  Hendon castle Norfolh


  


  La boda de Michael y Cleo fue más pequeña, más privada, pero no menos alegre. Aunque hacía frío, el día era brillante y ventoso sin una nube en el amplio cielo azul pálido.


  Drake sintió que, en muchos sentidos, eso era Inglaterra en su máxima expresión, cuando Cleo y Michael se pararon ante el antiguo altar en la pequeña y sencilla iglesia de la aldea de Brancaster y, rodeados de sus familias, con voces claras y ansiosas, intercambiaron sus votos. Además de sus familiares y conexiones, la iglesia estaba repleta de una variedad de la aristocracia: los que habían trabajado con el padre de Cleo y Drake en años anteriores. Los mismos caballeros, y sus damas, se habían unido a los Cynsters, muchos de los cuales estaban presentes, más de una vez en la captura de los malhechores detrás de varios complots.


  Drake había escuchado todos los cuentos. Más aún, los hijos de algunos de los presentes ocasionalmente lo ayudaban.


  Él y Louisa bailaron en el desayuno de bodas, luego, cuando la compañía se dispuso a hablar, él tiró de su mano y se alejaron. Encontraron su capa y su abrigo y se los pusieron, luego subieron las escaleras de la torre hacia las almenas.


  A pesar de la brisa que azotaba y sacudía sus rizos, Louisa no se quejó. Con la mano ajustada en la de Drake, con toda evidencia de contenido, levantó la cara hacia la brisa, sacudió los rizos y se paseó regiamente a su lado.


  Estudió su rostro, luego sonrió, agarró su mano con más firmeza y miró hacia adelante.


  En los días previos a Navidad, ella y su familia se habían unido a él y a su familia en el castillo de Wolverstone. Dejando a sus mayores recordando, él y ella habían pasado unos agradables días cabalgando y caminando por la finca. También habían cabalgado más audazmente por las colinas nevadas, y él la había llevado al otro lado de la frontera para encontrarse con su medio tío Hamish y su familia.


  Luego, todos se dirigieron al sur para Navidad, que la familia Varisey pasaba habitualmente en Elveden en Norfolk, a solo una hora en coche de Somersham Place en Cambridgeshire, donde la familia Cynster siempre se reunía en masa para celebrar el día. Drake había cruzado por la tarde y pasó unos días en Somersham, conociendo más conexiones de Cynster.


  Ambas familias habían regresado a Londres justo a tiempo para su baile de compromiso, que, por supuesto, había pasado sin problemas. No se permitía un enganche, ni en un evento organizado por esa anfitriona principal, la duquesa de St. Ives, secundada por la igualmente augusta duquesa de Wolverstone.


  Para su sorpresa, Drake había encontrado la noche divertida y mucho menos difícil de lo que había previsto. Tener no solo a Louisa sino a Sebastián, Antonia, Michael y Cleo con quienes compartir el momento había tenido el beneficio adicional de protegerlo en gran medida de los encuentros más difíciles, como aquellos con sus tías o ciertas otras grandes damas.


  No era tanto que no pudiera tratar con mujeres como tener que trabajar para hacerlo de una manera que su madre, Louisa, y su madre considerarían aceptable. Mantener un guardia social en su lengua nunca había sido su fuerte.


  Podía arreglárselas para estar en medio de las multitudes durante una hora más o menos a la vez, después de todo, lo habían criado en la aristocracia, pero a medida que los minutos se extendían más allá de ese punto, inevitablemente, comenzaba anhelar escapar, entrar en el abierto, fuera del amontonamiento, y simplemente respirar, y Louisa, gracias a Dios, pareció entender eso. A pesar de no sufrir tal sensibilidad de manera transparente, ella aceptó su debilidad sin hacer un comentario.


  Ahora, paseaban por las almenas de la mano, mirando hacia abajo, observando cómo el sol de Occidente rayaba la brillante extensión en una paleta de tonos pastel.


  Se detuvieron en la esquina noroeste. Él la atrajo, recostándola contra su pecho, inclinando su cuerpo para que su bulto la protegiera del peor viento y envolviendo su abrigo sobre los dos.


  Ella se relajó contra él, y contemplaron la vista salvaje y desolada, pero inquietantemente hermosa.


  Después de un momento, ella murmuró:


  —Tú y Albert tenían mucha razón para presionar por un juicio.


  Nagle se había enfrentado a la corte justo después del cambio de año. Como no tenía un asiento en los Lores, no tenía derecho a un juicio allí, sino que se había enfrentado a procedimientos como cualquier otro criminal.


  Drake bajó la barbilla para descansar sobre sus abundantes rizos negros.


  —Valió la pena cada diezmo del esfuerzo.


  Él, hábilmente asistido por los otros cinco, había pasado largas horas trabajando junto al inspector Crawford detallando el caso, la letanía completa de crímenes que podrían presentarse en la puerta de Nagle, y reuniendo y aclarando la evidencia que respalda los cargos.


  Como Drake había esperado, Nagle no había podido resistirse a arrogar elucidando a los jueces sus razones para actuar como lo había hecho, y como Drake había predicho, sus señorías habían tenido una visión débil de las justificaciones de Nagle. Habían sentenciado a Nagle a la muerte de un traidor, y todos, liderados por su familia, quienes, como Louisa había advertido, lo habían repudiado y denunciado, aplaudieron la decisión.


  Nagle ya no estaba.


  Reflexionando sobre el resultado final del esquema de Nagle, Drake continuó:


  —La tranquilidad para el público de que la ley prevalecerá, incluso en el caso de perpetradores como Nagle, fue esencial. Y el impulso a la reputación de Scotland Yard, con el público, con una sociedad más alta y dentro de los diversos brazos del gobierno, será de gran utilidad para todos. Además de eso, la revelación de los intentos inspirados de Nagle de manipular los prejuicios existentes, en su caso, contra los Young Irelander y los Chartistas, para maniobrar al estado para que reaccione de una manera que, de hecho, hubiera sido contra la Corona y el estado. El interés superior de la gente era una advertencia que se había retrasado mucho. —Drake hizo una pausa y luego continuó: —De los susurros que nuestros padres y otros aquí han escuchado, parece que ese punto finalmente ha llegado a los parlamentarios y, lo que es más importante, a los que habitan en los pasillos de Whitehall. Pensando en los prejuicios es una debilidad. Actuar en consecuencia es una locura absoluta.


  —Hablando de los que habitan en los pasillos del poder —Louisa giró la cabeza para mirarlo —Supongo que en ocasiones seguirás actuando para el Ministro del Interior.


  Estudió sus ojos, pero por una vez no pudo leer su dirección.


  —¿Prefieres que no lo haga?


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  —Oh no. No puedo imaginar a nadie más calificado para la tarea, y como acabamos de demostrar con esta última misión, el tuyo es un papel vital que alguien adecuado debe cumplir. —Ella se retorció para enfrentarlo, sus manos se alzaron para agarrar sus solapas. —Ni Greville ni Waltham, ni ninguno de sus secuaces, ni mucho menos Scotland Yard, habrían tenido ninguna posibilidad de frustrar el complot de Nagle. Si no hubiera sido por ti, por mí y por los otros cuatro, el país ahora estaría en una situación desesperada.


  La comprensión floreció.


  —Ah. Ya veo. —Drake se dio cuenta de que debería haber previsto su táctica. —Quieres participar"


  Ella parpadeó con sus enormes ojos peridotos hacia él.


  —Bueno, como estoy segura de que admitirás, mi ayuda fue esencial para burlar a Nagle.


  Apenas podía discutir eso. Más aún, los acontecimientos de los últimos meses le habían abierto los ojos en varios frentes, en particular a las contribuciones que ella, Antonia y Cleo eran capaces de hacer cada vez que las investigaciones se desviaban de esos dominios en los que eran expertos, más expertas que él o cualquier otro. Hidalgo. Lentamente, asintió.


  —Sin duda, habrá más misiones en los próximos meses y años —Él la miró a los ojos. —Y estoy de acuerdo. Los hijos de la nobleza son más fuertes y más capaces cuando las hijas de la nobleza se unen a ellos.


  Por un segundo, ella lo miró y luego sonrió.


  —Nunca pensé que te oiría admitir eso.


  Él gruñó.


  —Podre ser dominante, arrogante y autocrático, pero no soy tan tonto como para negar que soy más fuerte y más capaz contigo que sin ti.


  Su sonrisa adquirió un borde ricamente satisfecho.


  —Vamos a ser un equipo muy poderoso.


  Ella tenía razón. Ella podría ser femenina, podría ser suave donde él era duro, débil donde era fuerte, pero cuando se trataba de mentalidad, de ejercer un poder inherente y heredado y poseer una resolución interna despiadada e implacable, ella era tan guerrera como él. Varisey y Cynster. Y pronto, a través de ellos, sus casas estarían unidas.


  —Te das cuenta de que una vez que hayan tenido la oportunidad de absorber y asimilar nuestras noticias, la aristocracia se pondrá un poco nerviosa por el grado de poder combinado, heredado y no que tendremos a nuestra disposición.


  —Me atrevo a decir —Sus cejas se alzaron altivamente; sus ojos estaban fijos en los de él. —Pero solo tendrán que acostumbrarse. Estamos aquí, estamos juntos, y ningún poder en la tierra logrará separarnos.


  Él la miró a los ojos y luego sonrió lentamente.


  —Mis pensamientos exactamente.


  Él inclinó la cabeza y ella se puso de puntillas y sellaron esa declaración, una de intención y compromiso, con un beso profundo.


  



  Capítulo Sesenta y cuatro


  


  


  Sábado, 15 de marzo, 1851


  Somersham Place, Cambridgeshire


  


  Se casaron en Somersham Place, en la capilla en los terrenos de la casa de su familia, una capilla que había visto innumerables otros matrimonios a lo largo de los siglos. Matrimonios que, si las historias contadas eran ciertas, se habían fundado todos en el amor.


  Rodeados por una gran reunión de familiares y amigos, de conexiones y conocidos, junto con representantes de las otras grandes casas, la familia real y los ministros de Estado, Drake y Louisa recitaron sus votos en voces que, incluso en ese entorno, sonaron con sus respectivas fortalezas, con el poder que tenían y la resolución que cada uno poseía.


  Y así, se unieron dos de los ducados más poderosos de Inglaterra.


  Su mano en la de Drake, sus dedos agarrando los de él, con un vestido de seda de marfil brillante superpuesta con encaje de marfil dorado, mientras el ministro, con una sonrisa benevolente en su rostro, los pronunciaba hombre y esposa, Louisa sintió, profundamente en su pecho una resonancia como si se hubiera tocado un gong bajo.


  Un reconocimiento, tal vez, de que esto estaba destinado, que el Destino había triunfado y reclamado como suyo.


  Y que en este contexto, en ese momento, el amor se hizo manifiesto. Que a través de esta ceremonia, su amor fue reconocido y se le dio su debido.


  Porque ella, sin duda, se casaba por amor, y lo sabía. Y no importa lo que dijo o no dijo, él también.


  Y cuando, con una mirada de reojo, la miró a los ojos, los leyó, y sus dedos apretaron los de ella con más fuerza, ella vio en las profundidades doradas de sus ojos que él también lo sabía.


  Durante varios segundos, no pudo haber hablado como emoción, sin previo aviso, se levantó y la inundó.


  Pero entonces el ministro le dio permiso a Drake para besarla, y él la atrajo a sus brazos, y todo lo que pudo ver fue a él.


  Su ancla, su protector, su desafío que nunca falla


  En ese segundo, le leyó los ojos y, al parecer, vio todo lo que sentía. Sus labios se curvaron cuando inclinó la cabeza y, muy deliberadamente, le robó el trueno.


  —¡Finalmente!


  Negándose a quedarse atrás, ella le echó los brazos al cuello.


  —¡Al final!


  Los que estaban lo suficientemente cerca como para escuchar, sus hermanos y cuñadas y el pobre ministro, tuvieron que sofocar sus risas mientras él y ella participaban en un beso adecuadamente contenido.


  Entonces Drake la soltó y tomó su mano, y sonriendo más encantadores que nunca, se volvieron y caminaron por el pasillo. Las felicitaciones y felicidades llovieron sobre ellos, luego alguien comenzó a aplaudir, ¿era su abuela o Lady Osbaldestone? Y toda la congregación y todos los que rodeaban la capilla comenzaron a aplaudir.


  El insistente ritmo alentador los siguió mientras, riendo, salían por la puerta y, cogidos de la mano, guiaban a la fiesta de bodas y a todos los invitados por los céspedes cubiertos de pétalos de rosas de regreso a la mansión, al salón de baile y al desayuno de la boda. El personal estaba esperando para servir.


  Más tarde, después de que la comida y las tostadas y los discursos terminaron, y Drake y Louisa habían dirigido la compañía en el primer vals, y posteriormente disfrutaron de varios más, se paró junto a ella ante una de las enormes ventanas arqueadas y miró por encima del mar de cabezas.


  Ella había enrollado su brazo en el de él; Podía sentir su entusiasmo, su entusiasmo por sumergirse en su futuro, como un temblor de felicidad recorriéndola.


  Él la miró y, como era habitual, ella sintió su mirada, levantó la vista y lo miró a los ojos. Brevemente, estudió los de ella y luego murmuró:


  —¿Cómo te sientes?


  Su sonrisa floreció, radiante y alegre.


  —Te lo dije, ¡me siento absolutamente maravillosa! No todas las damas se marchitan en ese momento.


  La noción de su marchitamiento, incluso dada la causa... tenía que admitir que no podía imaginarlo.


  —Y —se inclinó más cerca para susurrar, —estoy bastante segura de que Antonia también está esperando, y lo que es más, Cleo también —Ella sostuvo su mirada, la diversión brillando en la de ella. —Estamos todos tan ocupados jugando a nuestras cartas cerca de nuestros respectivos pechos, que estoy medio inclinada a organizar un evento, solo para nosotros seis, en el que la verdad saldrá a la luz —Miró a la compañía, todo charlando y exclamando y hablando diecinueve a la docena. —¿Te imaginas cuál será el interés cuando salgan las noticias?


  —Realmente no creo que quiera imaginarlo —respondió secamente.


  Ella le sonrió.


  —Sí, pero... —Ella inclinó la cabeza, su expresión burlona. —Creo que ustedes tres varones estarán sumamente interesados en un aspecto en particular".


  Fingiendo distanciamiento, arqueó las cejas.


  —¿Niño o niña?


  Ella rió.


  —No. ¡Qué bebé llega primero!


  —Ah —Después de un segundo, inclinó la cabeza. —Entiendo tu punto.


  Todavía riéndose, ella tiró de su brazo y luego le cogió la mano. Caminando hacia atrás, con los ojos fijos en los de él en un desafío escandalosamente abierto y sugerentemente sensual, lo atrajo a través de los invitados, que se separaron como el Mar Rojo, hasta la pista de baile.


  Sonriendo, y deseó fervientemente que su expresión no estuviera obsesionada, Drake se fue.


  Junto a la pared del salón de baile, Diablo y Honoria estaban con Royce y Minerva. Los cuatro habían visto la interacción entre sus hijos recién casados que ahora giraban por la habitación en un vals, ajenos a todos y a todo lo que los rodeaba.


  —Bueno —dijo Minerva con su voz más duquesa, —de eso se ocuparon esos dos.


  Honoria suspiró, el sonido olía al máximo contenido.


  —Y de manera muy directa, o al menos eso pareció una vez que finalmente se comprometieron a lidiar con la realidad. Helena y Therese siempre sostuvieron que esto, que los dos se casaran, era como se suponía que debía ser, y que una vez que fueran una pareja, por encima de todos los demás, estos dos darán forma a su mundo.


  Minerva asintió con la cabeza.


  —Y lo decretaron hace casi una década. ¿Te acuerdas?


  —Ciertamente —respondió Honoria. —Fue el día siguiente al baile de presentación de Louisa, después de que vieron a Louisa y Drake bailar el vals.


  Sobre las cabezas de sus esposas, Diablo y Royce intercambiaron una mirada. Entonces Royce se movió y dijo:


  —Esta vez acertó en etiquetar, marcado por estas tres bodas, como un cambio de guardia.


  Diablo asintió con la cabeza.


  —Lo dices bien hoy: que la era de dominación de nuestra generación está disminuyendo, y es hora de que nuestros hijos den un paso adelante y asuman el manto de guiar al país.


  —Su turno para asumir la responsabilidad —Minerva unió su brazo con el de Royce.


  —Y el nuestro —Honoria miró a Diablo mientras ella lo tomaba del brazo y sonrió con más comprensión de lo que Diablo hubiera deseado —para aceptar su ascenso y dar un paso atrás.


  Tanto Royce como Diablo fruncieron el ceño, casi idénticos.


  Minerva y Honoria intercambiaron una mirada de complicidad y, riendo, llevaron a sus esposas a la pista de baile.


  Cuando el vals finalmente concluyó, en el extremo más alejado del piso, Louisa unió su brazo en el de Drake y, con una sonrisa brillante y ansiosa en su rostro, lo condujo decididamente a una de las tumbonas al final del salón de baile.


  Drake miró hacia adelante y suspiró interiormente. Había esperado evitar a los ocupantes de esa silla, pero renunció, ocultó su reticencia y fingió ir voluntariamente. Mientras estaba en la línea de recepción junto a Louisa, él, por supuesto, saludó y habló brevemente con su abuela y la amiga aún más antigua de su abuela, Lady Osbaldestone. Ese intercambio había sido necesariamente breve. Había esperado no ser llamado para mantener ninguna exposición adicional a las ancianas; En su experiencia ciertamente limitada, tal exposición siempre fue una experiencia desconcertante.


  —¡Abuela! —Louisa se detuvo ante la anciana duquesa viuda de St. Ives.


  Aparentemente despreocupada de su antipatía, Louisa desvió su mirada brillante hacia Lady Osbaldestone, luego de vuelta a la viuda y dijo:


  —Me preguntaba si alguna de ustedes tenía algún consejo para nosotros.


  Drake casi cerró los ojos y gimió... luego se dio cuenta de que Louisa casi con toda seguridad se refería socialmente. Asesoramiento social, que, como las grandes damas que indudablemente eran, la pareja estaba sumamente bien calificada para dar.


  Comenzó a respirar mejor, luego notó que ambas grandes damas habían fijado sus ojos, un par de un tono verde pálido similar al de Louisa, la otra obsidiana, sobre él.


  No le dieron la oportunidad de retirarse.


  —Mi consejo —dijo la abuela de Louisa, —nunca olvides lo que te unió.


  Sabía perfectamente que ella no se refería a la misión.


  Lady Osbaldestone asintió sabiamente.


  —Ese es un consejo sensato y sabio, al que añadiré —sus ojos negros se entrecerraron en la cara de Drake —cuando golpea la irritacion, esfuérzate más.


  Drake miró a la anciana, y ella lo miró inquebrantable, desafiante.


  No necesitaba decirlo; él ya sabía, ya había aceptado, que amar y, aún más, amar a Louisa era y siempre sería el más emocionante, más distractor, más exigente, más aterrador, más satisfactorio e inevitablemente, el mayor desafío que jamás haya enfrentado.


  El mayor desafío de todos.


  Esa comprensión, su aceptación de ello, le permitió inclinar suavemente su cabeza hacia ambas damas.


  —Me esforzaré por recordar —Miró a Louisa y tomó su mano. —Y si no lo hago, estoy seguro de que puedo confiar en mi esposa para que me lo recuerde.


  Ese comentario puso una sonrisa gloriosa en las caras de las tres damas.


  Con una elegante reverencia a las dos grandes damas mayores, Drake colocó el brazo de Louisa en el suyo y se llevó a su propia gran dama, hacia su futuro, hacia las aventuras e intrigas que el Destino pudiera enviarles, hacia una vida gobernada por pasiones y deseos mutuos, objetivos compartidos y desafíos compartidos, por familia, por lealtad, por honor y propósito, presididos por el único poder inmutable que dominaba todo.


  Amor.


  Las ancianas tenían razón. La vida comenzó con, fue sostenida y finalmente gobernada por el amor.


  



  Capítulo Sesenta y cinco


  


  


  Mucho más tarde esa noche, en los suntuosos apartamentos de la duquesa de St. Ives, tumbada junto a su esposo de casi treinta y dos años a la sombra de la enorme cama con dosel, a pesar de los mejores esfuerzos de Diablo, Honoria todavía estaba completamente despierta.


  Levantando una mano, empujó a Diablo en las costillas.


  —¡Todavía no lo puedo creer! ¡Hemos casado los tres, extremadamente bien, si lo digo yo misma, y todo en cuestión de meses! —Giró la cabeza sobre la almohada para estudiar su rostro. —¿Tienes alguna idea de lo notable que es eso?


  Con la cara medio enterrada en la almohada, Diablo levantó un pesado parpado. Después de varios segundos de mirarla, se aventuró:


  —Pensé que se decidieron solos.


  —Bueno, por supuesto, ¡lo hicieron! Pero llevarlos a ese punto es muy complicado—Honoria extendió los brazos. —Y lo hemos logrado sin tener que empujar, dirigir o tomar ninguna medida.


  Diablo resopló y se dio la vuelta.


  —Francamente, en el caso de que tu o cualquier otra persona empuje, dirija o manipule a cualquiera de nuestros tres, incluso de la manera más insignificante en esa arena, habría dado una pequeña fortuna para ver.


  —Huh —Después de un momento, Honoria dijo: —Bueno, nunca llegó a eso, y ahora todos han volado, por así decirlo... —Se volvió y miró a los ojos del Diablo. —Lo dijiste tú mismo, cuando estábamos hablando con Royce y Minerva y en tu discurso en la boda de Sebastián. Ahora es su turno de manejar las cosas. Puede que sigas siendo el duque, pero has entrenado a Sebastian desde la cuna, no hay razón para que no pueda asumir más las tareas diarias.


  Diablo permitió que sus ojos se deleitaran con la cara que nunca se había cansado de ver a su lado.


  —Si lo hiciera, y estoy seguro de que lo haría si le preguntamos, ¿qué te gustaría hacer?


  Ella suspiró y miró hacia el dosel.


  —Siempre he querido viajar. ¿Recuerda? Eso es lo que pretendía hacer antes de conocerte y casarme contigo.


  Antes de que la viera y la tomara como su novia. Los años volvieron a su memoria.


  —Egipto —Él la miró. —Podríamos ir y explorar ese país si lo deseas. Ver las pirámides y todo lo demás. Flotar por el Nilo. Visitar El Cairo y Alejandría.


  Encontró su mano con la de ella y la agarró; Cuando giró la cabeza y se encontró con su mirada, sus ojos marrones brillaban.


  —¡Sí! Me encantaría ver esas vistas, y finalmente hacerlo después de ver a todos nuestros hijos será como cerrar el círculo.


  De repente, el cálculo superó su afán. Ella frunció el ceño ligeramente.


  —Pero si vamos a ir, tendremos que ir pronto, tenemos que regresar a principios del verano a más tardar.


  Él frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  La mirada que ella le dirigió fue equivalente a decirle que no fuera estúpido.


  —Porque tenemos que estar aquí, en casa, cuando nazca la próxima generación, nuestros nietos.


  —¡Dios bueno! ¿Ya?


  —Eres uno para hablar. Según mis cálculos, en cualquier momento después de junio, y bien podrían estar comenzando a llegar.


  Mirando hacia el dosel, con una extraña sonrisa jugando en sus labios, Diablo sacudió lentamente la cabeza.


  —No había pensado tanto —Su tono tenía un toque de asombro. —Otra generación más...


  Otra generación de Cynsters, Variseys, y Rawlingses y Hendons, también, y estos serían solo los primeros, el comienzo.


  Hasta ese momento, no había captado realmente la realidad de sus palabras, su profecía.


  Entonces ocurrió otro pensamiento, y él sonrió, luego se echó a reír.


  —El cielo puede estar sonriendo sobre nuestras casas, pero todo lo que puedo decir es: Dios ayude a la aristocracia


  


  


  Fin
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